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POH.GIWIA~ LA . ~Sl!Jü~A DBL SU1t (Andalucía) 

por Joaquín .Ju,_; c¿u . ~ I.~J\U ~ UL 

Bl concepto geográfico de paisaje agrario ni es fácil de defi

nir n:L l"ia co11secuido un uínimo nivel de consenso entre los especialis-
. . 

tas. ;J! es indudable que existen unos aspectos externos, formales y 

estructurales, que son decisivos, no lo es menos qn:e: su carácter fun

cional y ' dinámico. l!!n las páginas que siguen se pretende sobre todo u

na consideración global, sintética, de los aspectos externos sefialados, 

a fin de intentar, en lo posible una tipología de los paisajes agra

rios andaluces, dejan~o para más adelante, sobee todo por falta de es

~acio, la profundización en el análisis funcional y dinámico, así co

mo en los orígenes y foTI1ación:de esos paisajes. 

~l paisaje a~rario es, ante todo, fruto de la humaniz~ci6n del 

paisaje natural. ~n definitiva, el paisaje agrario andaluz, como toda 

la realidad espacial en la que se integra, es la obra de una sociedad 

humana que está actuando - y ha actuado - sobre un medio físico deter

minado. Y, por tanto, la comprensi6n e. inttligencia de esa realidad es

pacial parece exigir el análisis profundo de la interrelaci6n existen

te entre la sociedad, principal protagonista de la hurnanizaci6n, y el 

medio natural sobre el que ese protagonismo ha tenido lugar. 

~sencialmente, el medio fism~o andaluz tiene que entenderse co-
/h-[ 

rno parte integrante del mundo mediterráneo. 1.í'e1si·'r' la disposición y o-

ri~en del relieve, de base alpina y evolución terciaria y posterciaria, 

le confiereí1 una unidad y una personalidad que no es la general a toda 

la l'enínsula, dominada por la Meseta, en esencia herciniana y\~ gene

ro.lizado en el I,tedi terráneo ~ .81 clima confirma esas características y -.l.4. 

situaci6n, en el extremo so. del Viejo Mundo, las valora pero también 

lQs matiza, al permitir el contacto con otros conjuntos naturales. 

l!ero, ante todo, la situación, sin desvirtuar el transfonclo me-
I 

diterr~neo, cultural y etnologicamente considerado, de Andalucía, ha 

favorecido, con sus múltiples y constantes contactos en el espacio y 

en el tiempo, la í'ormaci6n de una sociedad vieja, compleja y varia, y 

e:n consecuencia han hecho de AD:~~~i~ía quizás la región y el pueblo de 

: l~ ~~¡ o : c perso11aliCLé1.ü y 61'.'.i -Sinalidad fde la l? enínsula Ibérica. 
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I. Lü.:> J.1Uki..i~J 0üNJUN'l'OS D-6 PAI3AJ-.1b AGRARIOS D ; ~ ANDALUC!A 

0on sus 37. 268 lcm2., Andalucía es una de las mayd>res unidades 

re~ionales espafiolas, y también una de las áreas agrarias más im

portantes y más complejas no s6lo de la Península Ibérica sino tam

bién del Mediterráneo. Su superficie agraria total asciende a 7.RR5. 

455 Has., lo que significa más del 90.por 100 de la extensión regio

nal, siendo la cultivada 3.858.860 Has, el 48,9 por 100, con un por

centaje superior al promedio naciotial, 43,5 por 100. Aunque los cul

tivos no constituyen precisamente el rasgo significativo único del 

paisaje agrario, si son los más de mayor expresividad tanto paisajís

tica como econ6mica. Es característico, como en toda la Espafia seca, 

el binomio secano-regadío, con la particularidad de que la relación 

entre estas dos grandes masas de cultivo - dos grandes unidades pai-
\ 

Ü9 ~o) sajísticas hasta c.ierto puntm - es menor que en el conjunto na-

cional (12 ~.i) y, sobre todo, que con respecto al Levante espafiol. En 

el secano predomina la combinaci6n tierras de pan llevar (2.025.425 

Has.)- cultivos arborescentes (1.149.818 Has.), con una proporci6n 

muy superior a la media nacional, 42 y 34 por 100 respectivamente. 

Tiende así a destacarse un rasgo que es común a los paises mediterrá

neos, y que tiende a imponerse si se consideran los cultivos esencia

les, precisamente los componentes de la trilogía mediterránea. 81 cam

po andaluz, y especifica.mente su secano, está dominado por el cultivo 

cereal, que ocupa alrededor de los dos tercios de su superficie (2. 

100.0üü Has.), el olivar con más de 1,2 millones de Has., que convier

te a la región en la primer• área olivarera espafiola y, hasta cierto 

punto, mundial, y el vifiedo, con cerca de 100.000 Has. de extraordi

naria calidad. La gama arborescente se completa con el almendro, en 

el secano, y el naranjo, en el .r1'gadío. La significación arborescente 

en el paisaje se hace así pr:i,morci.ial, pero en función sobre todo del 

olivar, elemento típico del paisaje rural andaluz, aunque también mt 

uno de sus problemas significativos. De la compleja combinación de 

todos estos elementos puede resultar - y se deduce- una primera serie 

de pnidades paisajísticas, cuya principal condición es, por otra par

te, la variedad interna, la complejidad estructural y el dina.mismo 
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funcional. Una primera aproximación puede alcanzarse a partir de mi 

trabajo "Un mapa de utilización del suelo ele Andalucía" (1). 

l. ~l paisaje silvopastorinl de Sierra Morena 

3ierra ~orena constituye la frontera más bien zonal que líneal 

nue separa - y hasta cierto punto enlaza - Andalucía de Castilla y 

~xteemadura. l'or ello, muchos de sus rasgos paisajísticos y socioeco

micos no son exclusivos de Andalucía, aunque en esta región puedan 

conseguir su máxima expresividad, sfno comunes a esas otras regiones. 

se trata de un dominio casi exclusivo de la superfmmé~cultivada, que 

cubre algo más del 70 por 100 de la superficie productiva, y en él es 

si¿nificativa la importancia de las masas forestales, más o mmnos a

biertas y deterioradas, esclerófilas de encinas y alcornoques, que to

davía se calcula viene a cubrir la mitad de las áreas no cultivadas y 

alrededor de un tercio· de la . región. Bstas masas boscosas están en re

troceso por la acción humana que ha ·· favorecido la exteBBión del "ma

quis" climácico mediterráneo de jaras, hiniestas y tomillos, con algo 

más dispers0~ lentiscos, madrofios y chaparros, paralel~1ente a la apa

rición del cultivo en áreas menores y muy concretas, apenas el 29 por 

100 de la re~ión. 

Sierra hlorena es, en esencia, un área latifundista, tanto en 

:Dro!.liedz ~ cl como en explotación, con albolu to predominio de los ll llama

do,s 11 latifundios de sierra", con sus pastos de invierno para la tras

humancia castellana, sus ,:;randes "dehesas" de encinas y alcornoques 

de base ganadera porcina y sus grandes y crecientes costos de caza ma

yor. La iípica "dehesa", con su explotación ante todo forestal y pas

toril y subsid~ente agrícola, de raíz extremefia, se e·xtiende a to

dn la reJiÓn donde adquiere peculiaridades específicas aunque todavía 

mal conocidas a pesar de los estudios últimamente a:Pirecidos (2). 

Los terrazgos agrícolas, poco importantes en general, tienden 

a localizarse muy estrictamente, en función casi siempre de la exis

tencia de suelos . favorables, coincidentes por lo general con las áreas 

~raníticas • .C:n Los Pedroches cordobeses, por e:t}.emplo, única comarca 

de il11portancia agr:iñcola ele la Sierra, 1ih gran batoli to granítico ha 
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permitido suelos relativamente pesados, profundos y húmedos, areno

arcillosos en general aunque con predominio de las arcillas en las 

áreas deprimidas y llanas, bastante favorables al cultivo cerealis

ta extensivo y, subsidiaria.mente, a un olivar casi mar , ~inal. Por o

tra parte, las laderas soleadas de la vertiente andaluza de Sierra 

Morena, sobre todo allí donde hay una pluviosidad suficiente y bien 

repartida, corno en la sierra de Andévalo, permiten, entre la masa 

forestal predominante y creciente, a manera de .islotes a ~ ~rícolas de 

cultivos arborescentes promiscuos con tendencia a una sucesi6n tem

poral, al menos desde el siglo pasado, de viffas, olivos y almendros, 

como dominantes arboreos nunca exclusivos (3). 

~ste paisaje, silvopastoril y, localmente, agrícola, se en

cuentra en plena transformaci6n. Su crai:.sis, reciente y ligada a la 

crisis general del campo espaííol, tiene caracteres propios que Ber

nard Roux (4) califica de un "latifundismo capitalista arcaica" afec

tado por el éxodo y el absentismo rurales~que, fruto de la irrenta

bilidad de las explotaciones, ha provocado el abandono de numerosas 

fincas y la decadencia de la ganadería y del aprovecÍtamiento del cor

cho tradicionales. La contrapartida ha sido, por un lado, la concen

teaci6n de la propiedad y de las explotaciones en unidades cada vez 

mayores, incluida a veces una inversión capital:Bsta casi masiva, y, 

por otro, la extensión de la repob_laci6n forestal, con especies no 

autóctonas de alto :eendimiento industrial, como el eucaliptus, y de 

los cotos de caza mayor, en ocasiones (Sierra lilorena jirinense y cor

dobesa), monopolizadores de los viejos latifundios silvopastoriles (5) 

2. ~l dominio olivarero del . Alto Guadalguivir 

Andalucía es la sede por excelencia del olivar. Sus 1.22~. 

951 Has. significan el 49,5 por 100 espafiol, duplicando prácticamen

te a la región, la Meseta Sur, que · le sigue en importancié!- y que, 

hasta cierto punto, es su prologgaci6n natural. Ahora bien, el oli

var se conc~ntra claramente dentro de la región andaluza a pesar de 

que por toda ella se dispersan y se encuentran olivos. Así, la pro

vincia de Jaén contiene 374.365 Has., el 33 por 100 andaluz, y si se 

Fundación Juan March (Madrid)



agregan los 265.632 Has. que continúan por Córdoba la masa jiennense, 

:cesulta una compacta área olivarera con el 51 por 100 del olivar de 

Andalucía. Incluso si se tiene en cu~nta su expansión meridional, bas

tante clara, por las comarcas aledaüas de Granada y l>:íála~a, este do

winio olivarero, centrado en el Alto Guadalquivir, al nordeste del 

Gerül, reune las tres cuartas partes ele las plantaciones andaluzas y 

cerca del 40 por lOü del olivar nacional. Además, y como unidad apar

te físicamente, hay que considerar el núcleo olivarero sevillano, con 

peculiaridades propias, como la importancia de la aceituna de verdeo, 

centrado en torno a Utrera. Hacia el Sudeste y el Oeste andaluces:V-Al

meria y Oádiz concretamente, el olivo no forma plantaciones, se dis

persa y, a menudo, no se cultiva. 

~sta concentración del olivar en el Alto Guadalquivir, pese 

a su importancia absoluta y relativa, tiende a alternar con los cul-
herháceos . . en . 

tivos ~axaaxxxxix esencialmente cerealistas y, ~EN menor relieve, con 

e~ vifiedo. Así, sólo puede hablarse con exactitud de monocultivo oli

varero en el contacto del valle bético con las Sierras Subbéticas y 

en el piedemonte septentrional de estas mismas, por una parte, y en 

las lomas de Ubeda y Baeza que se interponen entre el Guadalquivir y 

.Sierra foorena, por otra • .C:n cambio, en la Campifia propirunente dicha, 

como en las mismas terrazas más o menos regadas del Guadalquivir, el 

olivar aun siendo muy importante coexiste casi en igualdad de circuns

tancias con los terrazgos herbáceos. Las diferencias locacionales es

tan, al parecer, en clara dependencia con factores edafológicos y, en 

menor cuantía, climáticos (6), aunque no pueden descartarse ciertas 

intervenciones humanas (7). 

3i el olivar ha estado siempre presente en el paisaje anda

luz y, concretamente, en su actual dominio del alto valle bético, su 

actual significación y predominio es relativamente reciente, habienso-

8e iniciado las plantaciones origen de la situación actual no mucho 

antes de la primera mitad del siglo pasado,8). Su relación con las 

transformaciones agrarias de ese periodo y con su conversi6n en un pro

ducto de alta comercializaci6n, ligado al progreso de los transportes 

terrestres, aunque indudable, no se co~ce todavía bien (9). Fruto 
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de todo ello es la complejidad interna de este fo~malmente monótono 

paisaje aJ;rario. Aun existiendo un elevado índice de latifundismo, 

las mediana y peque.ha explotación son abundantes, sobre todo en l;:i.s 
di áreas más abruptas de las Sierras Subbéticas. Se añade una gran xa-

YéJ:sál.dad de variecUides de olivo ~picual, hojiblanco, picudo, manza

nillo, entre otros muy localizados -, de características externas 

distintas, con rendimientos y calidad diferentes, así como niveles 

de tecnología cultural y de elaboraci6n y formas de comercializaci6n 

muy diversos. Resulta así una compleja mezcla de sistemas de explota

ci6n, que oscila desde los plenamente tradicionales y de subsisten

cia familiar hasta los de aiil~ capaitalación y fuerte nivel comer...: 

cial, pero que no excluye una común mediocridad en los rendimientos, 

una excesiva variabilidad interanual de la producción y unos comple

jos y fliLertes costes sociales visibles en los altos índices de emi-

3ración defi~itiva, temporal e, incluso, pendular. Es explicable, 

por tanto, lafaonsideración alcanzada por el olivar de cultivo-proble

ma y las consecuencias, agobiantes y difíciles, que para la ree;ión 

tiene este hecho (lo). 

3 • ..81 dominio cerealista de las Campiñas béti-eas 
1 

Las Campiñas, sin6nimo por contraste con las sierras que las 

encuadran de tierra llana y despe~ada pero también de feraz y rica 

por su aptitud para el cultivo, se extienden por la margen izquierda 

del Guadalquivir. Su prosperidad agrícola depende, en gran parte, de 

la bondad de sus suelos, oscuros, muelles y profundos, pero también 

de su clima, de pluviosidad media abundante bien distribuida1 pese a 
casi la sequía estival, y de temperaturas medias anuales altas con a:mxm1:tx 

absoluta falta de heladas. Bn conjunto, constituye uno de los mejores 
/ , . 

secanos espalioles aunque, como se vera mas adelante, no falta el re-

gadío, y, en definitiva, una de las regiones agrarias más ricas e im

portantes de toda la l'enínsula. 

Se trata, axf+ en esencia, de un dominio cerealista, aunque 

esta "tierra calma" ofrece un sistema de cultivos en el que, con el 
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creciente retroceso de los barbechos, coincide el avance de ciertas 

plantas industriales como el algodón y, más recientemente, el gira

sol. ~stos cultivos desempefian así un papel esencial en el paisaje 

agrario campiñés junto ~ las tradicionales - y todavía importantes -

le81lminosas de la regi6n•(garbanzos, habas, etc.) y a los cereales+ 

de invierno, cosecha principal de la Campiña, y entre los que el pro

greso de la Blfiuula cebada y la avena a expensas del trigo se hace e

vidente. As~ ~ puede señalarse, aunque dentro de ciertos límites, un ... . 

lento aunque ' bien definido progreso de la ganadería y, sobre todo, 

de la relación agricultura-ganadería, con indudables matices diferen

ciales respecto a la vieja explotación pecuaria representada por los 

toros de lidia (11). 

Las Campiñas están dominadas por la gran propiedad. Así, las 

fincas de más de 300 Has. reunen en torno a un tercio de las explota

ciones censadas, teniendo aquí el típico gran cortiijo andaluz, con 

una superficie media que oscila entre las 300 y las 750 Has., sus re

presentantes más conspicuos (12). ia gran explotación, como la gran 

propiedad, ofí'ecen incluso valores mayores en numerosos municipios 

campifieses: el 56 por 100 en Utrera·,' el 52 en Lora del Río, el 54 en 

Osuna, el 45 por 100 en Carmena, etc. Esta supremacía no tiene rela

ción con la mala calidad del suelo, ya que, a menudo, los principales 

cortilj.os coinciden con las mejores y más fértiles "tierras negras" 

andaluzas. La persistencia aún ahora de un pasado de predominio gana

dero en estas tierras hidromorfas y mal drenadas, solo superado por 

un PFoceso de tennificaci6n y racionalización muy reciente, constitu

ye la base de esa aparente anomalía (13). 

La pequeña propiedad y explotación, como la excesiva parcela

ci6n, están también representadas.~or una parte, el minifundio tiende 

a adquirir cierta importancia en muchos pequeños municipios, con esca

sa posibilidád por tanto, de fincas grandes y que, a menudo, ha sur

gido de ciertas experiencias colonizadoras no muy antiguas, ya priva

das, como ocurri6 en El Arahal, del señorío de los duques de Osuna, 

ya realengas, como las derivadas de la colonización de Carlos III, 

en san Sebastián de los Ballesteros, La Carlota y La Luisiana, por 
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ejemplo (14). Además, existe una acusada parcelación minifundista, 

de viejo origen y fruto de una intensific~ción de los cultivos ~ue, 

hasta cierto imnto, se amolda al modelo de van Thunen, aunCJUe no se i..v... 
intentado ninguna comprobaci6n seria, por otra parte muy conveniente, 

y que tiene un lugar en la característica y hasta cierto punto gene

ralizada ordenaci6n del terrazgo en torno a las típicas ciudades-al

deas de la región: lQ el 11 ruedo 11 ó "sitio", inmediato a tales ciuda

des y en su torno, con pequeña propiedad minifundista ~ de cultivo 

intensivo; 2Q el 11 trasruedo'', donde coexisten los grandes cortijos y 

las pequefias fincas, unas y otras cerealistas, y 3º la 11 campiña11 pro

piamente dicha, asiento de la gran propiedad y área extensida exclu

si Véunente cerealista o, en menor medida, ganadera' 15). 

4. Los terrazgos vit{colas del valle bético 

~l vüledo, par.te integral de la trilogía mediterránea domi

nante desde la Antiguedad en el secano andaluz en general y en el del 

Valle del Gmadalquivir en particular, ocupa hoy una superficie esca

sa, solamente 41.616 Has., frente a los 617.465 Has. del olivar y el 

1.119.603 Has. del cereal de secano. Bn cierta forma, constituye un 

cultivo residual, muy reducido territorialmente desde comienzos de 

siglo a consecuencia de la filoxera, que obligó a una compleja y cos

tosa repoblaci6n con vid americana y motivó una clara especialización 

y reducción superficial a fin de conservar el prestigio y la calidad 

de sus excelentes vinos generosos. Así, solo se conservan unos isleos 

de viñedo, verdaderos monocultivos de alta intensidad y precisa comer

cialización perf~c~apiente localizados en tres áreas comarcales de li-
~"~v-h::~ denominaci6n 

mi taclo tamarlo, ~ ordenación y muy concreta liexxm:xxagXM:a de ori-
1~ . . . . 

gen:\ Montilla-Moriles ( 6. 298 Has.), en el piedemoente del Sub13tico 

co1:..- u Déd, 2!1 Marco de Jerez de la Frontera ( 7. 509 Has), en el trián

,,.ulo formado por Jerez, Puerto de Santa María y Sanlucar de Barrame-
, ·.> 

aa, pr6ximo al golfo de Cádiz, y 32 Condado de Nieqla-Aljarafe, entre 

Sevilla y Huelva (10.955 Has.). 

La reducida extensi6n del viñedo andaluz - y en concreto 

del específico de la Baja Andalucía - contrasta con las excelentes 
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condiciones físicas - especialmente climáticas - de la regi6n para 

ese cultivo, muy superiores a las de otras regiones españolas con ma

yores superficies absolutas y relativas • . ~n realidad, desde la crisis 

filoxérica, ha tenido lugar una reducci6n selectiva que, en funci6n 

de las exigencias de los cultivos herbáceos, ha localizado la vid en 

los suelos inadecuados a los cereales, como los relieves residuales 

del mioceno calizo del Subbético cordobés (16) o las tierras "albari

zas", sobre rnargasalizas blancas oligocenas, de la Campiña jerezana(l7) 

Aunque coincidiendo siempre con áreq.s de vieja y acrisolada tradici6n 
~-Y\.~~}'. . 

vitivinícola, con técnicas depuradas por\s~~de laboreo y crianza, 

prmductoras de vinos de gran calidad y fama tnternacional desde hace 

siglos. 

Los terrazgos vitícolas así resultantes constituyen monocul

tivos coincidentes, a menudo, con la gran propiedad (Campo de Jerez), 

( ) 
ck . 

pero con predominio, otras veces ~ Montilla-Moriles , ew... la me.;. 

diana y pequeña (Condado), que no excluyen una explotación muy diver

sificada en tamafio y en sistema, ~ero, en último término, todos ellos 

están dominados por un complejo de bodegueros no siempre cultivadores 

y de viejo abolengo comarcal aunque con feecuente origen extranjero/ 

que no excluye su profunda asimilación a la realidad actual andaluza. 

La indudable dependencia al sector industrial se justifica por el ca-
~ 

rácter eminentemente comercial de la producción,L~igeny'uno de los 

intercambios más intensos y fructíferos de ~~~y que no se limi

ta a la exportación del vino o de sus formas derivadas (aguardientes), 

sino a la adquisición, sobre todo en las regiones españolas producto

ras de vinos de pasto (La Mancha, Cariñena), de grandes cantidades de 

caldos para ia mezcla, y que, en ocasiones, se complementan con vinos 

procedentes de otras naciones mediterráneas. Las diferencias de nivel 

mercantil existentes se justifican, sobre todo, por las diferencias 
U.VVWAW 

de calidad que implica una relativa supeditación de .las ~~éDBa's de 

Montilla y 81 Condado a Jerez, a quien aquellas aprovisionan de vinos 

para la mezcla, y una mayor relación de dichas áreas productoras con 

el mercado consumidor interior • .i!.:n cambio, el carácter internacional 

del Ti"iarco de J arez es absolutam~nte dominante ( l~). 
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lü 

5. Los paisajes de alta y media rnontafia mediterránea 

Las 0ordilleras Béticas son un claro ejemplo de ~ontafia 

mediterránea (l9). La cliserie altitudinal ofrece, corno rasgo más 

si~nificativo la existencia del xeroacantheturn, típico rnator+al de 

montaíía espinosa y leñoso, predominante a partir de la isohipsa de 

4000 metros hasta las cumbres. Bntre dicho dominio superior y el pi

so basal típicamente rnediterraneo (encinas, pino carrasco,garriga), 

que culmina entr~ los -:i. üüO y los 1. 200 metros, se extiende un piso 

complejo que, sin tener en cuenta sus posibles subtipos altitudin!

les, es esencialmente una asociaci6n forestal de carácter mixto en 

el que, en .función de la altura y ;:La expaaición, se distribuyen, sin 

una separación bien definida, formaciones de coníferas de montaña 

(pinos salgareño, rodeno, negral y silvestre), masas compactas de 

frondosas(castaños, quejigos y robles marojos) y , muy localizadas~ 

ifi'í~ aEtualmente, conjuntos masivos de abietÍneas de abolengo 

norteafricano (pinsapos) (20~. 

Así, desde los mil metros de altura, como promedio en 

la solana, y por debajo de ese nivel en la umbría, se disponen los 

paisajes de mont~ media y alta mediterránea, alargadas de oeste 

a este, desde la serranía de Ronda hasta la sierra de los Filabres, 

y con una peculiar degradaci6n en ese mismo sentido, fruto de la 

creciente sequedad, especialmente estival. Se trata de una paisaje 

agrario esencialmente silvopastoril, que tiende a disponerse en un 

doble piso altitudinal, perfectamente difeeenciado aunque con una 

continua y profunda interpenetración, hasta cierto punto fruto de 

unu vieja y compleja intervención l1umana! rese rt las acusadas dife

rencias formales que separan arnbos pisos, existe un rasgo común, el 

predominio de los bienes colectivos, bien sean comunales o propios, 

que justifican la extensión de .uno de los mayores latifundios, por 

extensión medio y por su base de utilización, de toda Andalucía (21). 

Casi como consecuencia de ese carácter, se puede agregar su carác

ter extensivo y temporal que, tradicionalmente, ha provocado la exis

tencia muy generalizada de modos de vida temporales, como los des-.,. 
-li 

critos por Sorre en Sierra Nevada (22) y ya en trance de desaparieíón. 
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~ste dominio silvopastoril se escalona en un primer piso 

esencialmente forestal, a pesar de los cambios introducidos desde mi

lenios por la acción humana, que corresponde, en esencia, a la que 

pudiera llrunarse la media montaña, la más generalizada e importante 

por extensión y variedad de modos de vida, ya que,delimitada entre 

las curvas de nivel de mil y dos mil metros, se encuentra desde las 

sierras penmbéticas occidentales (Grazalema,Ronda) hasta las orien

tales (Filabres),~ invadiendo además las alineaciones subbéticas, es

pecialmente su macizo central (Cazarla, Segura} y sus aledaños (r.1a

gina,Sagra) • .ii:ste domj,nio forestal, muy degradado por una humanizaEtf1 

ción secular, que lo convirtió desde antiguo en una fuente de aprovi

sionamiento industrial de mad,era, carboneo y resinas, ha perdido mu

cho de su puereza primera por las grandes e intensivas repoblaciones 

recientes que, con detrimento de las formaciones esclerófilas y fron

dosas, ha favorecido la extensión y el predominio de las coníferas. 

A partir de los 2.000 metros, el xeroacanthetum\~{itermi

te, y solo eemporalmente, durante el verano, un aprovechamiento pas

toril o, en ciertos . casos, de recolección de determinadas plantas a

romáticas y medicinales. Esta alta montar1a mediterránea ha sido - y 

todavía lo es, hasta cierto punto - un gran pastizal, de mediana ca

lidad a menudo por las condiciones de su matorral predominante y la 

intensidad de su sequía estival, base de una trashumancia ovina, ac

tli.almente en retroceso, que tenía sus pastizales invernales en los e

riales y en las barbecheras del litoral mediterráneo{23). Núcleos bá

sicos de esta vida pastoril han sido-y todavía lo son-las sierras de 

máxima elevación, por encima de · los 2,000 metros, como Sierra Nevada, 

cazarla-Segura-La 3agra, que tenía pasturajes invernales en el Valle 

medio del ~uadalquivir, y Máginai24). 

La alta y media montaña mediterránea ha sido, además, un 

area de penetración y de refugio de las poblaciones de sus llanuras 

y valles circundantes o, en mdchos casos, interiores, que han creado, 

desde muy antiguo islas ªf{molas perfectamente delimitadas en ell! 

espacio y por sus modos de vida, y que tienden a situarse a media la
tera ureferentemente a partir de los mil metros, como ocurre en la , -
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Alpujarna, aunque sus emplazamientos bajan hacia el Oeste, como en 

serranía de tlonda, o ascienden en los macizos orientales, como en 

las sierras de Baza y los :b'ilabres ( 25). Conforman, en el interior 

0 en el límite inferior de la montafia media, auténticos . oasis de a

gricultura de subsistencia, esencialmente autárquica, como fruto de 

su aislamiento, en el que predomina un policultivo arborescente y 

herbáceo sostenido por sistemas de irrigación tradicionales, sumamen

te inteligentes aunque también rutinarios. Se disponen en las laderas 

de los valles, aprovechando las orientaciones más favorables, y su 

típico escalonamiento en las vertientes transformadas arquitectónica

mente (bancales), ha favorecido el predominio del minifundio al menos 

de explotación, aunque coincidiendo con una propiedad media bien de

terminada~n conjunto, · la montafía, _que constituye el más espléndido 

conjunto de reservas naturales se está viendo afectando, seriamente, 

en su estructura agraria y en su habitat por el desarrollo urbano no 

solo andaluz, sino también nacional e internacional, que tiende a 

crear complejos deportivos, áreas de caza mayor y a convertir muchos 

de sus núcleos de población, treme4damente afectados por la emigra

ción, por otra parte de vieja estirpe y doble sentido, en sede de u

na creciente ocupación secundaria por parte de esa población urbana • 

.81 complejo turístico de Prado Llano, en Sierra Nevada, o los casos 

de Cazorla, Capileira (Alpujarral o Ronda, son muy representativos(26). 

6. Bl policultivo arboeescente de la Andalucía mediterránei 

La vertiente mediterránea de la Cordillera Penibética, 

por debajo de los mil metros, constituye un ejemplo típico de paisa

je mediterráneo arborescente. Se trata de una estrecha faja litoral, 

entre quince y cincuenta kilómetros, de fuerte pendiente, gran des

nivel y vio~enta erosión que está descarnando y derruyendo el edifi

cio montafíosa, en el que alternan profundos y estrechos valles flu

viales de fondo plano y vertientes casi verticales, con agudos y es

carpados interfluvios. La gran arca de agua que son los macizos de 

al ta montaña, como Sierra Nevada, originan una red de ram.blas ·de cau
dal intermitente y violento, . entre las se sitúan rios de régimen me

di terraneo típico y de fuerte regresión erosiva. Por su orient~ci6n, 
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la Andalucía mediterránea es una "solana" de un régimen termico con 

elevadas temperaturas inedias y falta total .de .heladas en sus cortos 

y tibios inviernos. Se explica así su elevado promedio de horas sola

res, el mayor de la Península y uno de los máximos del Mediterráneo, 

y su denominaci6n popular, la Costa del Sol. 

Pese a una vida marinera muy antigua y nada desdefíahle, las 

actividades agrarias dominan absoluta y relativamente, y desde muy an

tiguo. La escasez, asi como su peligrosidad hasta momentos muy recien

tes, de llanuras litorales, por otra parte con alta ~rado de insalu

briduci\j.i)or su reciente origen causa de frecuentes áreas pantanosas, 
/ 

explica que la ocupaci6n hwnana se centrase, hasta momentos muy ppó-

ximos, en las laderas, en .sus valles o en el piedemonte de la Cordi-
, ' .... ·· 

llera. La disposici6n del habitat t .radicional rural, salvo algunas 

pocas ciudades fortificadas costeras, en emplazamientos que oscilan 

en torno a los doscientos metros y a una distancia media de una le-
tlü ~,· 

gua\t constituye su más clara confirmaci6n. Se trata, así, de ue: ocu-

paci6n esencialmente agricola, en la que la pendiente obliga al .. trans

formaci6n de las laderas ~ediante abancalamientos que se remontan a 

menudo hasta el límite superior del terrazgo, y la baja calij:..9-dy por 
.-----

el predominio del roquedo calizo y la abundanci~ - sueios esquelé-

ticos y pedregosos, liJ{edafol6gica de-l~ regi6nZ implica serias difi

cultades para los cu{tivos herbáceos~ junto a las condiciones 

climáticas, favorece· e-1 · desarrollo ~ d-e -la- ar-bo:r-iou1-tu-ra, --tanto---de . sub- · 

ss~tencia como de mercado. En todos los casos, la introducci6n del 

regadío, siempre existente, era difícil y, en todo caso, de dudosa 

utilizaci6n, elevad6 coste y baja rentabilidad. Sólo recienéemente 

~ ... irrigación se ha convertido en un elemento esencial. 

Bn conjunto, este secano predominante en la Andalucía medi

terránea constill¡uye uno de los más bellos paisajes arborizados de to

do el l;iedi terráneo, prolongando se - una vez sal vado el desierto cul

tural de la ~spaña subárida - por todo el Levante. Son algo más de 

270.000 Has. de labrantíos, en el que actualmente ocupa el primer lu

gar el almendro (4i.ooo Has.), seguido muy cerca por el olivar, con 

42.000 Has., y a distancia por el vifiedo, con 20.000 Has. A estos 
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tres cultivos arborescentes principales hay que agregar masas mucho 

menores de higueras, algarrobos, alcornoques, chaparros, etc. Por o

tra parte, solo los tres primeros ofrecen plantaciones rec;ulares y 

masivas, au:qg.ue no faltan nunca las combinaciones de unos cultivo~ 

con otros. La actual distribuci6n responde a uarnbios muy recientes, 

en los que han interve~ido la expansi6n última de los almendros, su

mamente rentable, y el retroceso sufrido por la vid a finales del 

siglo XIX como resultado de la epidemia filoxérica. Anteriormente, 

el viñedo dominaba el paisaje arborescente mediterráneo junto al olivo. 

[siempre ha existido un carácter eminentemente comercial en alguno de 

estos cultivos;. así sucedi6 siempre con la vid, cuya producci6n expor

tada de vinos dulces y de pasas constilf¡yy6 la base . de una primaria 

acumulación capitalista desde finales del siglo XVIII (27), y así su

cede hoy con el almendro, en tono menor. Circunstancias tanto natura

les como hist6ricas, expulsi6n de los moriscos y subsiguiente repo

blación cristiana, justifican el predominio de la pequefía y mediana 

propiedad, con parcelaci6n muy acusada, minifundista, y que es una de 

las peculiaridades paisajísticas de la región, junto con la clara di

seminaci6n de su habitat. El turismo de los últimos decenios, con su 

tremendo impacto, está afectando y modificando este paisaje, conquis

tado en muchas partes por la especulación urbana y el crecimiento de 

las aGlomeraciones residenciales temporales o permanentes (28). 

7. Los paisajes agrarios de reaadío 

Como en toda la li:spaiía seca y como en todo el mundo medi~ 
;¡ 

terráneo, el regadío es un elemento básicos de ~us paisajes agrarios 

andaluces. Incluso, la constante y vieja interpenetraci6ri entre el 

secano y el regadío, como formas de actividad campesina sin clara 

def inici6n, hace dif f cil su consideraci6n específica desde una 6pti~ 

ca socioecon6mica, aunque es evidente la distancia formal que sepa

ran los diversos paisajes estu(iados en el secano y sus casi siempre 

nr6ximos paisajes de irrigaci6n • ... 

La antiguedad del regadío andaluz es considerable, remon

tandose al menos a la época romana. La domin~ción musulmana, introtiu-
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ciendo nuevos cultivos, como el arroz y la caria de azúcar, entre otros, 

y re0iarnentando cuidadosamente, sobre todo durante las aguas bajas, 

los viejos aprovechamientos, que se complementaron con nuevos artes 

(norias y pozos)t~ransform6 e intensific6 el sistema de irrigación 

anterior, estando(él resultante plenamente vigente en lo esencial en 

muchas de sus re~iones más significativas (29). 

No obstante, el mayor progreso, al menos cuantitativo, se ha 

producido durante el actli.al siglo, a partir del Primer Gran Plan. Nacio

nal de Obras Hidráülicas aprobado en 1902 a propuesta de D. Rafael 

Gasset, plan que recogía la mayor parte de los proyectos real!tzados 

desde entonces y otros que todavía no se han iniciado aunque se encuen

tren más o menos esbozados. Antes de 1936, _Andalucía_contaba con un 

total apeox~mado de 207.244 Has., de origen medieval o anterior en su 

mayoría. Posteriormente, se agregaron hasta 1950 un total de 49.812, 

en buena parte iniciados en -los decenios prebélicos y terminados ahora; 

entre 1950 y 1963, se pusieron en riego otras 85.529 Has., sumando una 

cifra parecida (85.583 Has.) las aiíadidas hasta la realización del Cen

so Agrario de 1972, ~ae calcula la superficie total irrigada en 428. 

168 Has., algo menos del 20 por 100 del regadío nacional y alrededor 

del 10 por 100 de la superficie agraria .regional (30). 

~l regadío tradicional se asienta especialmente en Andalucía 

Brientai,,, donde ha sido resultado de una actuación colectiva y priva

da de vieja estirpe aunque todavía presente. En cambio, los nuevos re

gadíos, postermores a 1950, alcanzan su máxima extensión en la Baja 

Andalucma - en el Valle del Guadalquivir en concreto - y son fruto de 

la iniciativa estatal a través de las Confederaciones Hidrográficas del 

Guadalquivir y del Sur de España, que han tenido a su c ~n ~go la infra

estructura, y del Instituto Nacional de Colonización, actualmente Ins

tituto de f<.eforma y Desarrollo Agrario, p1111motor de la colonizq.ci6n 

propiamente dicha (31). 

~l regadío andaluz se distribuye en tres grandes áreas muy 

diferentes por su situaci6n, por su estructura parcelaria y por su or

:;anizaci6n, pero, sobre todo, por su impacto e.1.1 la vida de las regio-
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nes en que se S'? . i:q.t,egr<;l.:µ: :Oepresi6n bética, altiplanicies interiores . 

y hoyas medi terrálieas. OfI'ecen, sin embareo, ciertos rasgos comunes: 

predominio de los cultivos herbáceos sobre los arborescentes, tenden

cia relativa y cíclica a la divisi6n de la propiedad y de la explota

ci6n, respecto al secano sobre todo, creciente racionalizaci6n, meca

nizaci6n y comercialización de los cultivos y, en definitiva, auusado 

,r uro~resivo carácter de agricultura capitalista y empresarial, Sin "' ... ~ 

duda es en el regadío donde puede hablarse de una introducción real y 

auténtica de la revolución econ6mica aunque sea de una forma todavía 

&incipiente (32). 

Las Vegas granadinas del Genil (Granada-Lo ja) y Guadiana r.:íenor 

(Guadix, Baza, Huesear) son el prototipo del regadío tradicional anda

luz. Situadas en el coraz6n de las Cordilleras Béticas, ocupan el fon

do de las depresiones excavadas en las tierras altas interiores sedi

mentarias del llamado surco intrabético que se alarga desde el valle 

del Guadalentín hasta la depresi6n de Antequera y tiene su núcl,eo cen

tral y más representativo en la ··lega de Granadra. Su base física está 

constituida por i! inmensa reserva hidrográfica que constituye Sierra 

Nevada y por la bondad de sus suelos profundos y ricos que se alargan 

por las márgenes de los ríos nacidos en esa Sierra o en sus aledafias. 

Un aspecto negativo, hasta cierto punto, se encuentra en la dureza de 

sus condiciones climáticas típicamente continentales y en su aislamien

to acentuado por la insuficiencia de su infraestrucllrdlra viaria. De 0-
1 

rigen al menos medieval1 conserva en su plenitud la organizaci6n tradi

cional y, hasta cierto punto, muchas de sus peculiaridades culturales 

y estructurales(l3). 

~l sistema de cultivos y su estructura a.zraria implica, por 

uno, pr1.rte, un claro predominio de los cultivos herbáceos entre los que, 

a.entro de una rotaci6n bien adaptada a las circunstancias de cada mo

mento, resal ta un cultivo estrictamente comercial y d,e precio firme y 

asegurado de antemano, como han sido, a comienxos de siglo, la remola

c~a azucarera, en los afias cincuenta el tabaco y en la actualidad el 

complejo tri30 (cebada)-maiz- remolacha azucarera. Por otro lado, pre-
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valece una estructura minifundista- el · 63 por lüU de los própietarios 

de la Vega de Granada poseea menos de una hectárea -, aunque no fal

tan las graudes fincas, con un uno por ciento de propietarios que•po

seen el 40 por lUU de la superficie, pudiendose distinguir dos tipos, 

el tradicional, sucesor de la distribuci6n fJZUto de la Reconquista y 

presente en la Vega más pr6xima a la ciudad de Granada, y otro moder

no, resultado del peculiar modo de colonización del I/RIDA. Al siste~ 

ma medio apuntado, se agrega otro muy peculiar y de viejo arraigo en 

la Vega, las explotaciones del chopo, y otro más eeciente caracteriza

do por la orientación ganadera, esencialmente de bovinos lecheros es

tabulados (34). üiertas diferencias pueden señalarse en las otras Ve-

3as de las altiplanicies; frente a la persistencia de pautas muy tra

dicionales en ~uadix y Baza, cabe señalar un mayor índice de raciona

lización y sentido empresarial, con cultivos nuevos en importancia cre

ciente en Antequera (35). 

Las hoyas mediterráneas desde Málaga hasta Almería constill¡uyen, 

a la vez, un fuerte baluarte tradicional y uno J~ los máximcs focos de 

:1rogresismo a0rícola, aunque cada una de ~x las elementos de esa c1i-

. cotomía tiende a localizarse muy estrictamente. Así, en la Hoya de Mo

tril, con cierta extensión hacia el oeste (Velez-Málaga), persisten 

módulos típicamente arcaizantes, expresados en la persistencia del 

único enclave de carla de azúcar existente en la Buropa mediterránea y 

en la existencia de una importante mediana y gran propiedad, según el 

baremo medio regional~ imprescindible si se quiere mantener el monocul

tivo cailero. Sólo accesoriamente, en la hoya de Almufiecar, tiendej. a 

incrementarse cierta arboricultura tropic~l, como chirimoyos, aguaca

tes y nísperos (36). Al este de Motril, con especial importancia en los 

llanos nlmerienses de :Ualías y Níjar, el regadío, de reciente creación 

y limitado desarrollo .superficial, al coincidir con técnicas nuevas y 

revolucionarias, como los "huertos enarenados" y los "invernaderos de 

plástico~, y aprovechar unas muy favo:tables condiciones térmicas, han 

p:tovocado, en los últimos decenios, una agricultura muy racionalizada 

de hortalizas tempranas de alto precio y excelente significación comer

cialización nacional y extranjera ( 37). La hoya de Málag~l de vi~ja . 

vocación en el riego, constituye, hasta cierto punto, unf1vanzadilla 
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levantina con sus huertos arborizados, naranjas y limones sobre todo, 

en los que no falta una horticultura hábilmente ajeá:~ada, en rápido · 

desarrollo tanto en superficie como en racionalización. 8n general, sal· 

vo en el área cafiera de Motril, el minifundio es extremado y creciente 

a medida que se amplia la ir±igación aunque debe señalarse, como en to

das las Vegas de Andalucía Oriental, una cierta concentración espontá

nea de las explotacionesJligada al intenso éxodo rural. El minifundis~ 

mo, li: el predominio absoluto de la explotación familiar, con su inten

sa entre¿a laboral, y el acusado individu~smo del labrador medio de 

la regi6n, favorecen que la comerd:ialización de esta agricultura, muy 

racionalizada . técnicamente, se encuentre casi absolutamente dominada por 

empresas o grupos de empresas totalmente ajenas a la región y a sus 

campesinos (38). Un caso especial, hasta cierto punto, lo constituyen 

los regadíos filiuviales almerienses, en el Andarax oen el Almanz~ra, 

0 las vegas de piedernonte de la sierra de Gador (Berja,Dalías), cuyos 

emp~:ax emparrados de uva de mesa - la tradicional uva de Ohanes 

0 de "embarque -, sustituidos, en los cursos bajos del Andarax y del 

Almanzora por las plantaciones de agríes, fueron, antes de 1936, un mo

delo avanzado y aislado de agricultura intensiva y comercial (39). 

~n los regadíos de la depresión betica, tanto en el ~uadalqui

vir como en el Guadalcacín, los más modernos y recientes, la huella 

del IRIDA es intensa y bien definida. Los regadíos de las Campiñas que 

eran 69.204 Has. en 1936, sumaban 163.089 en 1963 y superaban las 200. 

ooo en 1972. Se pueden distinguir cuatro conjuntos principales, casi 

todos ellos provistos de importantes aprovechamientos hidroeléctricos, 

que han tenido mucho que ver con la ex~ansión del riego: lQ las Vegas 

Altas y Bajas del Guadalquivir, en Jaén, con un total de 56.72 () Has.; 

2Q los regadíos del Guadalmellato y .el Bembezar, en Córdoba, que suman 

34.191 Has.; 3º las vegas del Bembezar, prolongación de las cordobesas, 

y del Viar, las principales de la región, con 74.172 Has., y 4º los 

novísimos reeadíOs dependientes del pantano de Iznájar, en el Gt:. J.lil, 

en plena realización, que irrigarán el corazón de la Campiña sevilla

ne., entre Osuna, Bcija y ti Carmona,40). Un ámbito, plena111ente diferen

ciado nor su ~ituaci6n pe~o en íntima relaci6n con los anteriores por ... 
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su origen, su realizaci6n y su estructura, es el correspondiente a los 

ríos 3aditanos Guadalete, Guadalcacín y GH:adarranque, con un total de 

13.956 Has. en explotaci6n. Por el contrario, 1as Marismas constituyen 

un complejo de irrigaci6n, aprovechamiento y modos de uso completamen

te específicos. 

~n las Campiiías béticas los viejos re:;adíos eran simples is

lotes en torno a los núcleos principales y secundarios de población, 

que, a unera de 11 ruedos 11 , atendían las necesidades fundamentales de 

tales poblaciones en hortaliaas y frutas, sin apenas significación 

mercantil regional y, mucho menos, nacional. Las transformaciones re

cientes, realizadas por el IRIDA, han provocado, en primer lu;<Sar, una 

expansi6n superficial extraordinaria .de ese regadío tradicional pero, 

sobre todo, la aparici6n de una de las primeras y más importantes á

reas a.srícolas comeeciales de Zspaña. La existencia previa de una me

diana y gran propiedad y el sistema específico de ocupaci6n y exprm

piación de las tierras irrigables del IRIDA ~ han favorecido la par

celaci6n del viejo secano pero también la persistencia de una propie

dad tradicional con explotaciones por té~mino mayores de lo normal en 

el regadío. A su lado, hay que destacar la exiguidad del tamafio de las 

explotaciones en 11 colonato", nada favorable a un desarrollo adecuado ni 

de las economías familiares n& de la promoci6n general de las nuevas 

zonas irrigadas. A pesar de las favorables condiciones climáticas y eda

fol6gicas de ta regi6n para su conversi6n en la primera región produc

tora de hortalizas, inuJ,.uso tempranas, Y. de frutas, el peso del pasado, 

las '1fuertes limitaciones de un sistema colonizador poco ambicioso y 

escasamente racional y la escasa preparaci6n profesional de los "colo

nos", casi siempre :rrocedentes del "secano" y poco conocedores de la 

conl ~ )lejidad del cultivo irrigadq¡ han favorecido una agricultura muy co

nercializada pero de escasa productividad y bajos rendimientos, con pre

dominio de los cultivos propios del mismo secano de la regi6n, cereales 

de invierno, algod6n, girasol, maíz y remolacha azucaeera, de los . que 
lLf •). 

solo los dos úiítimos pueden considerarse como propios del regadíoV No 

obstante, la transformaci6n formal de la regi6n ha sidp considerable, 
.~ 

sobre todo a nivel de habitat, con un total de veint~/"fmevos poblados 
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- doce en Jaen, tres en C6rdoba, cinco en Sevilla y ocho en Cadiz -, 

que han facilitado no solo la estabilidad de la poblaci6n sino tam

bien su incremento aunqu~ dentro de unos límites moderados y con un 

radio de acci6n estrictamente regional (42). 

La colonizaci6n de las Marismas ofrece caracter~sticas muy di

ferentes. Una justificaci6n previa se encuentra en las mismas condicio

nes naturales de la regi6n que obliga a una técnica d~stinta por com

pleto, el drenaje y la desalinizaci6n de un mundo subacuático, pantano

so y cubierto de plantas hal6fitas, que además constituye uno de los 

paraisos naturales más famosos de Zuropa (43). La oposici6n entre los 

objetivos estrictamente colonizadores, de raiz mercantil, y los de con

servación de la naturaleza y del equilibrio ecol6gico constituye, así, 
u lena , 

el :primer problema, no resuelto a pxlllUIX satisfacción de nadie hasta 

la fecha (44). 3610 la porci6n oriental, entre el río Guadalquivir y 

la carretera ~avilla-C~~iz, ha sido seriamente afectada por una coloni

zación en 2rincipio privada, de grandes sociedades concesionarias naci

das nntes de 1936 pero desarrolladas ampltiamente después de la guerra 

civil, aunque no ha faltado, de forma minoritaria, la intervención del 

DUDA, entidad colonizadora única en la actualidad aunque con un ritmo 

muy lento y sornetido a continuas críticas por los movimientos ecologis

tas. Predominan las grandes fincas cultivadoras de arroz, con la máxi

ma producci6n nacional, con cultivos intercalados de algodón, maíz y 

hortalizas • .81 . re.sto de las Marismas es un des.ierto humano, . con gran

des "vacadas" dispersas y una rü1ueza biológica sin igual, base de la 

gran 11 reserva natural" del Parque Nacional del Coto Doiiai.J.a ( 45). 

!}. Al t ~nas conclusiones finales 

~l mundo agrario andaluz es uno de los más originales y sig

nificativos de la Península I~érica y de todo el Mediterráneo. Aun o-
. u.~ b ~o IU.v'-wt · 

freciendo carácteres típicos del HHn'&36a:pa!!7!ie> mediterráneo, la comple-

jidad de su medio natural y la diversidad de origen de su sociedad fa

vorece una riqueza de matices regionales y comarcales 16gicos, por o

tra parte, en un conjunto agrario esencialmente tradicional y en el 

que los cambios socioeconómicos solo han comenzado a ser ~isivos e 

importantes después de la guerra civil española. 
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La unidad paisajística del conjunto es evidente. Y es la propia 

del mundo mediterráneo• Formalmente, Andalucía es un dominio de lo·s 

11 cam11os abiertos", sobre todo en las grandes unidades agrmli!olas, no 

tanto en los espacios silvopastoriles de montafia, de la parcelación 

.~eometrizada, con predominio de la regularidad ortogonal de orir:i;en cf'á.

sico y de los 11 longueros 11 no menos regulares de ocupación medieval, gel 

11a~ancalamiento 11 de las vertientes costeras mediterráneas ganadas por 

la arboricultura, y del binomio disimétrico y contrastado de la oposi

ción secano-regadío. El sistema predominante y tradicional ne cultivos, 

la trilozía mediterránea constituida por los cereales de secano, el o

livo y la vid, confirma tal pertenencia. 

La estructura agraria añade nuevos matices. Andalucía es el 

dominio típico, junto con Bxtremadura y Castilla la llueva, de la Gran 

propiedad y, en mayor medida, si cabe de la gran explotación. Su viejo 

origen se ha visto confirmado a lo largo del tiempo, siendo la Recon

quista cristiana y la Desamortización ocurrida en el si~lo XVIII eta

pas esenciales en ese dominio. Sin embargo, si la gran propiedad ha 

conservado hasta hace pocos decenios - y en parte conserva - caracte

rísticas señoriales e, incluso, feudales, nunca ha estado exenta de 

un profundo carácter mercantil, fruto en gran parte de su situación. 

Con todo, el minifundio no falta y tiene a menudo un tremendo impacto 

social, al menos en determinadas regiones, afectadas por la repobla

ción y colonizaci6n patrocinada por Felipe II. 

La situaci6n y el relieve, introduciendo variables más o me

nos localizadas, implican y favorecen matices paisajísticos peculiares. 

La situación, en concreto, ha permitido una considerable tropicaliza

ci6n de la vegetaci6n y de los smstemas de cultivo que diferencia no 

solo a la costa mediterránea sino a toda Andalucía. Y la situación ha 

permitido matices propios, aunque muy limitados espacialmente, de la 

Bspaüa húmeda • . Finalmente, el relieve ha compartimentado los paisajes 

a . ~rarios, por una parte, y ha creado un escalonamiento típico y desa

costumbratio - salvo en los Pirineos - en el resto de la Penín~ula. -

En conjunto, Andalucía es la primera re¿;ión agraria española 
')re tou'o le nrimera en producción a~rícola. ;,r, DOI 1 • ... 
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AL1-UNOS ASPECTOS DE LA E3TRUCTURA A1RAHIA DE LA PHOVINCIA DE COEDOBA 

S EJUN EL RE1ISTRO DE LA ..!:.1.lf.Q!'ISDAD EXPROPIABLE ( 1932 ).. 

IN'l'EODUCCION 

La Ley de 15 de septienmre de 1932 establece las Bases para la 

Reforma A '~ raria en España. En la Base 71 se precept11a que en cuanto se 

constituya el I.R.A. se procederá a lEt formaci6n del inventario de bie-
creánaoee 

nea a. expropiar, ~~u as:! el Re;istro de la Propiedad Ex-

nropi~~ble (en adela.nte R. P. E.). Los duefios de las fincas deberíen pre

sentar en loe Re csistros de la Prooiedad correspondientes al lu.ga.r don

de r:::.dicu.sen una rele,ci6n circunotancie.da de a.qui§llas, expresando los 

datos nera su identificación. 

Las finc~s a expropiar se enu.Teran en la Base 51 que consta de 

trece a~a.rtados, rel:.:Ltivos cacle. uno de ellos a una cf.usa de expropia

ción. Pero el significr .. do geo 1 :r, r~~ - fico de · este Registro traspase. los l:!

mi tes de dich2.s c~ ; us2.s de expro9iaci6n -que también lo tienen- 9orque 

en la mencionr.de. fuente aparecen los si : ~uientee datos: nombre del · 

oro oieté.rio, su naturaleza, edad y este.do civil, fincas de su propie

dad, c :Jn su cabida, cultivos, nombre y linderos, facha y cause. de ad

quisici:Sn, aparta.do o anortf.'.dos de la Base 51 por los que se exprouian, 

car~ns y d~ , tos de inscripci6n en el R.P. Los prooiatarios apEtrecen cla

sificados 1'.)0r 9rovincins, l'.)c.rtidos judicic>.les y términos municipales, 

lo que, obvie.mente, fr:, cili ta el cndlisie ee ;mcia.l. 

De esta forme el R.P.E. constituye una fuente de posibilidades 

únicas nara la historiG. de la ,i:;eo sr[lf:!a n -,.re.ria contemporánea nor la 

riqueza de datos, co.m.o se deduce de la enterior enurr.eraci6n, y porque 

su contenido tiene el c:ve.l del dnico .gFréLnte de la fi~ t bilidad jw·ídi

ca " ~ ue es el R. :P. Es como si las estad:!stic~ . s r,ctuc.les estuvieran au

tentificc.ide.s vor un Re:5if::trn.dor. 

No obstante, una vez que se ha trabaje:•.do co~ este.. fuente adviár

tense tambián e.l:;-i-uno.e limi tr:.ciones estad:!atice-~s. Cuando se conjugan vo.

riHe ce,uso,s de ex'Oro-oiaci6n, el amanuense de turno, a. veces, sólo con

sig-n::. una d.e ellas. Y no se desoi;~rta lo. posibilidad de que algunos pro

piet::ú.··ios, presunti:unento afectados por .la Ley, no hicieran la declara-

ción ryooe n l:: : .~ ~ L nciones o L1e !1!'eve:!s. ln Base 7"' e:~ ce . usé~ de lu es cHsn 

vi · ~ 2 11cic :lo :;,o ue l ln ( o~ ;r ' ) .. ,· .. e.le. en 19:">5). Por Ú.i_ti.rno, en ci '.: rtos cr ~ . sos, 
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l& cAlificaci6n de la e~prouiaci6n es incorrecta. Cuenda nos he sido 

posible hemos corre~ido estas deficienci~s. 

Nuestro estudio pretende abarcar toda Andalucía Occidental y la 

tot2lidad de aspectos ~eo~ráficos que comprende el R. P. E., pero, en 

est::i. coLlunicación, por raz.ones de espacio, nos cefiimos sólo a la pro

vincia de Córdoba. y a las Có.uses por las que las tierras se tipifican 

C<::>mo exnro?iables, que a su vez denotan, como se verá, aspectos impar-

te.ntes de la estructura. a 0 -raria. Se advierte, no obstante, que de los 

dieciseis nartidos judj.ciales de la provincia de Córdoba, tres (Bo.ena, 

3ujala.nce y ·;:i • ,.,. ) l. rie ... o no se contienen en el Re 1::istro, o ero ni estos po.r-

tidos son de los más extensos, ni por su ubicación distorsionan el co

nocimiento de las .srandes unidades .g-eo2,·réficE:~s de la Provincia. 

El método de trabajo ser;uido ha consistido en fichar uno )Jor u

no a los l. 063 pro pieta.rios a exl_)ro piar, con la consi ?.t..liente tEbula.ción, 

análisis de correlaciones y obtención de conclusiones. 

La comunicaci6n, pese a su carácter hist6rico, creemos que tiene, 

sin embar~o, importancia para el conocimiento de le. 'J.eo e;r::::,fía Agraria 

act u.al 0or lP.s si 'tuic73ntes razones: la proximidad en el tiem~o de la 

fu.ente; la pervivencia, una vez fracasadh la Reforma A·· raria, de los 

aspectos esenciales de la estructura del campo andaluz; y porqu.e, en :h 

los aspectos productivas, donde el cambio ha sido notorio, la situación 

de los a:::ios treinta constituye um:. br-.se inmejorE.ble ~ara el oara.n"S'Ón 

con el momento <::.ctuGl. 

~IJ hAPA DB LA SUi:>8RFICI.8 EXP! ~ OPIA.3LE Y L..ii. '}RAN Pl-iO ~ ?I&DAD . - -
El tot 2. l de superficie exoropiable en la provincia de Córdoba 

es de al ''~ º más de 400. 000 h8.s., o sea, c&.si W1 35).: de su extensión to

tal. Como lo exproozi.able por el Apart2. 13 de la :Base 5ª (1) supone ca

si un 9li·, o sea, 367. 000 has. es evidente la. imoorte.ncia de la .:;ran 

·)rooiedEd, corno en todo el contexto aaa&;}:ti.e ... de Andelucía Occidental. 

Desde el nunt6 de vista ele las grf:ndes unidE.des n2.turales (Sie-

rra lllorena., Ci:u.r;piña y Subbétic[-J.s) s6lo es detecte.ble le. escasa imoortan

ci~ de las tierre.s a expr·ooiar en las Subbéticas, presentando la Campi

ñ.:: y Sierra Morena disoaridades que hay que mati?.ar subcomarcalmente. A 

este respecto se ob oervf: lf; c011centrnción de ~- r r m orooiedr:.d en los, 

en ~en3 r ~ l, oxt 8nsos muni-
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ci 9ios de tre:i.nsición entre Campiña y Sierra, t anto desde un punto de 

vi s ta é,bsoluto como relativo ( Almod6vn.r 9. -930 has., Córdoba 72.495 

has., Hornnchuelos 54.115 hE".s., Palma 12453 ho.s., Montoro 4.8. 380 h c:.is. 

de s 1.roerficie expropii,:;,ble, con ?Orcento.j es sobre el total del término 

que oscilan entre el 44.% y el 67y:.). Se constata i~almante aquí que 

esta ~ ; rc.n propiedad no es exclusivamente latifwidismo de sierra, por

que, a nivel individw~ . l, quede. bien ola.ro en las fiché.a que 2.quélla no 

disminuye al descender al Valle -inclu..<=:>o en tierra.s de re . ~ad:!o (2 )- o 

al sec8.no ca .12 piñés. Y sin solución de continuidad con esta unidad sub

comc..rc::.l enlaza todo el secano centro-cerealista de la 02.lnpiña consti

tuido nor la parte sur de 21 . l , ~ unos de los ci t üdos términos y otros con 

STG-n prooiedG.d nobiliaria y enormes acap2rr.•.mientos, como Espejo, Cas

tro del Río\( M· :>ntem~ · yor, Fernán-Núñez y Santaella (éste con c2si 8. 000 

Pero dentro de lan Campiña dos subcor.o. a rc~s escapan, clr.rr.mente, 

a l~ :. concentraci6n de le tierra: l ~t e Nuevus Poble. ciones de AndRluc:!a 

y el Antirsuo Se?íorío de A·1;uilar. CuG,ndo ésta existe, en c ~ ·sos conta.

c1os, lr. ~ forro~ ~- de a cumuli:.ci6n es el 11 1[:.tifundisrno discontinuo", G. base 

-::1.e .much:'. .. S fincc.s pe q ueñc.s. 

3n Sierra Morena el contraste es claro entre un sector centro-

oriental -come.rea de Los Pedroches-, de .0r B.n -pro piedad poco not able, y 

otro occidental, corre:s"()ondiente n la Penillanure Mariánica, de acen

tuadc. s.cumult:i ción. Incluso para la primera es c6nstatable qu.e las lla

mc.dc.s tra diciom: ilmente Siete Vill;.;.s de Los Pedroches, con unid~ :. d his

tóric::'. indiscutible, nresentan tod<:Lvía menos concentrs.ci6n que l a s 

que t nmbién T)ertenecen E1 dicha comF.rca s6lo Jeoló;;icamente. 

En resumen se a-precia wia imbric&ci6n entre pequeñe, y "?T 8 .n r;>ro-

0icd2.d a nivel comurcB l dificil.mente expliceble de mnnera g-lobG.l por 

r c. zones de medio físico (nótese lo. existencici. de lo:t;ifundismo de sierra 

y de c r:nrniña). La clave 1)udiera estar en hechos de ti90 histórico no 

C·:>nocidos todavía para sectores como el Valle de los Pedroches, el 

Se í"iorío de A·'.Y'uilc.r y lti.s Subbéticas • 

.ue cua lquier manerr:-. parecen existir ciertas correlaciones : la 

nr-,?ei<)n .i c la ·-r nn '.')ro ,1ied:::). d sobre l~ : s m.e,jores tierra s d.el seca no cen

· i .r o-c~ · :; r 2 :. ili ::. : t n. y o l ::i r ~ ~ d o minio de 1 ~ 1 · 1e ~ uo,ía y rMH1ic.m:L i)Y- 0 :üed::id en 

. t l 'L c r s 1 ·· o c ; s :: s t i o r :r ·c.s a.e .) li v;.::r y v i 1 Gd.o. 
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Esta es, pues, ln si tunción de r.mrtida, pasándose a s.nalizar a 

continuación ciE1rtos e.spectos que escl2rece el R. P. E. sobre problemas 

tradiciona,lee . de la tierra en Andalucía como son el peso de la pronie

dad nobiliaria, el arrendamiento . y el r~re.d.o de aprovechamiento. 

~rf3IGNIFICADO DE LA PROPIEDAD NOBILIARIA 

El uricer hecho constatE.-:J lefn relt:.ción con esta propiedad nobi

liaria es que su peso absoluto y relativo ha descendido en relación 

con el que tenía a fines del AntiQU.O Ré~imen, en parte nor la in

hibición del estE':.mento nobiliario en la adquisición de tierras de la. 

Desamortización, en .Parte porque la privatización de los sei1oríos ju

risdicciona.les no debió ser tan generalizada como se ha supuesto y, 

en último término, porque los mecanismos de desnob:ilizaci6n (Código 

Civil, SU"9resi6n del Ma,yore,z~o, dina.mismo de la bur?:uesín, et·c.,) sur

tieron sus efectos duri:mte el si .i.slo XIX y -principios del XX. De esta 

forma, las tierras nobiliHria.s en la nrovincia de Córdoba en 1932 só

lo SU'?Onen 54. 000 has. y un 13~ i .. de la superficie exproniable. 

No obstante, estos datos .r;enerales hay que matizarlos, porque 

su oi . ~nifict;tdo es muchísimo mayor teniendo en cuenta el ta.maño de los 

oatrirc.onios y de los fundos, le. ubicación de éstos y, en p,-eneral, su 

buena cc..lidad. El te.mafia medio de las propiedades nobilierie.s es muy 

suDerior e.l de las tierras expropiables en conjunto -1.464 has. por 

~ro~ietario noble frente a 380 has. como media del total- y las venta 

jas ª ' ~aria~ de estas extensiones son e.ún más notables si se tiene en 

cuenta la escasa dispersión -~ )arcelaria de las mismas. 

Pero además, con contadas excenciones, ca.si todas las tierras 

de la noble7.a se ubican en la Campiñ.a, siendo escasas las que se encuen

trau en Sierra i\•Iorena o en las Subbétic2.s. Y a mayor abunde.miento, las 

tierras en Valle estricto del 'Iua.dalquivir y en zonas de excelentes sue

los de bujeos y tierras mar·c··osas béticas (A:T,Uilart; Castro del R:!o, Cór

doba, sur de Hor:nachuelos, Sa.ntl"ella, etc., )arrojan un procenta.j e eleiz:r 

disimo de tierras nobilierias. 

En narte este hecho debe estar motivado '90r el peso note.ble de 

la '. ~a.n noble7a trE.a.icional (Duques de Medinaceli, Alba, .Medine.sidonia, 

()f.; une., :'.!·er-nán-Nt)Yíez, Fríus... ) cuyE.s c.:incesiones, en zonas irunej ora-

Fundación Juan March (Madrid)



bles ~1r6ximas a Córdoba., se remontan a rE" .. r;mrtimientos y &dq uisiciones 

medievales. No obstante, como se deduce de la relaci6n de nobles terra

tenientes, están incluidas tE.mbién, significativamente, la pequeña no

bleza tr:J.dicional y la nobleza. 1:tdvenediza de última hora. 

Y 9or t\ltimo contribuye a detectar· el .•·-re..n va.lar de las tierras 

nobiliarias, que no es infrecuente el .hecho de que se califiquen como 

exr,>rooiables tierras de "ruedo" (Apart 2. 102) o de re .rsadío (Apart 2. 132-

2) • Es el ce.so de Montemayor, Mont2.lbán, Cabra, El Car-oio, etc. (Los 

datos de este últino no constE-.n en el Re :-:i;istro, pero es sabido el o.:ran 

peso de las tierras de la Casa de Alba en el término). 

2L :'EQJL21\';A J~L A R R ~ NDAl v7 I 8NTO 

La imngen e~tereoti 9adn de la srrnn pro ni edad bética h2.sta los a-

1os tr·einta. habla de un arreno.ali.'tiento .'.Senera.lizado, con porcentajes de 
j,,J 

h&sta el 70-80 ~~ · se :;ún Carrión ( 2). Desde luego para el conjunto de la 

Provincia. esa ima.c;en no cuadra con nuestro análisis. Las tierras ex

proryiadas 9or el A?artQ. 122 (3) ascienden a 109.735 has., o sea, tan 

s6lo al 27~ : del total ex9ro piable y al .)O~ L de la !;ran pro piedad a ex

propiar. E incluso este último ·9orcentaje habría que rebajarlo mucho 
I 

si se tiene en cuenta, como veremos, que aparecen arrendada s sistema-

tic~ : .. mente muchas tierras de "?equefia oro oiedad. Esta si tuaci6n no se 

ve sustancialmente modificada si se adiccionan los tata.les correspon

dientes a otros alJartG.dos de la Base 5ª que incluyen como condici6n 

Dara. le.. expro"?iaci6n el arrendamiento, aunque éste no sea sistemático. 

Es al caso de los a'9artados 4º, 59, 92 y lOQ (4). 

Desde . el Dun:bo de vista espacial el mapa a.e &rrenda.mi antos de-

nota los ei :.·uientes ras 70S: 

l!.!) iJe ma.nera. r,;enerali z.8.da la. Sierra Morena nresenta porcentajes 

inf .~ riores c; ;. l 25 ~; ~ y, en muchos canos, al lO)L, fncluso en nq ue llos ~~ ra~

: };:;~ s :nunici nios mixtos de Sierra-Campiña y de :,:ran concentraci6n de la 

tierra' como Palma, Horns.chuelos y Montoro. Las dos t- \nic e~ s excepciones 

c~n Fuente Obej LmrJ. y El Viso. 

22) Tod.o el Sur "t?rovincial, o sea, Carp.piña y Subbéticas, C;)n 2.l-

": 'J.112s 2xce ¿cionee, 'n·esent& ·or0cent [: j es superiores al 25 'fo Y, en no 

Qocos cs sor., al 50¡{. e, incluso, Cil 75 ~¿ . 

1
~ sta situación cre 8wos que se explica en virtud de las siguien-
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tes causas y correlaciones: 
a) La. escasez de arrend::~ientos en Sierra Morena se debe al ure-. . 

dominio de _:i;randes explotriciones forestales o adehess.da.s, con ?ec.iue '.ios 

ruedos de labor. Frecuentamente, ser;ún consi ·~ na el Re '!istro, las de

hes&s eran cultivafüis al quinto, al sexto e, incluso, al sér>timo, uor 
I 

lo (!Ue fe.cilmente -podían ser . .:r,estionadas directamente a dist~~ncia -por 

sus propietarios. La excepci6n de El Viso es debida. a la incidencie~ con

creta de un . ~an propietario noble y le. de Fuente Obej"Wl.a a la existen

cie. de nun:.erosos absenti~tas na.censes y cordobeses. 

b) En la Ca.apiña es indudable la correlación entre alto indice 

de arrendamiento y nredominio de la propiedad nobiliaria. Santaella, 

Castro, Fernán-Núñez, Espejo, La Vietoria y, en cierto modo, el Seño

río a.e Aguila.r, ejemplifican indubitablemente este e.serto. Incluso en 

los cuatro primeros casos creemos que se está muy cerca del modelo 

preconizado por Carri6n. 

c) Pero en toda la Provincia y, en especial, en el Señorío de 

A.'!uila.r y en las Subbétic2s ( Lucena, Cabra, Rute, EncinE.s Reales, Be

namej!, etc.) hay que contar con -pequefias propiedades muy frecuentemen

te arrendadas, por razones de un absentismo generalmente comarcal y, 

en muchos casos, entre uueblos limítrofes. 

O'i.'ROS RASGOS DE E:iTRUCTURA Y EJCPLOTACION A';RARIAS 

Desde lue~o los principales d¡:¡.tos. de estruo:tura que _ se _deducen 

del Re .ristra en el aspecto analizado son los exnuestos anteriormente, 

pero se constatE.n otros, también imnortantes, que son los si .c;;uientes: 

12) Como se ha reoetido para el total de Andalucía,las tierras 

de "9ropiedad estamental no nobiliGrias desaparecieron sasi totalmente 

con el encumbramiento de la bur~uesía en el si~lo XIX, por ello, las i 

fincas expropi&bles a tenor del Apart2. 42 (5) en la ~rovincia de Cdr

dobapon escasas, suponiendo, tan sdlo, 2.836 he.s. 

212) En nrincipio hi=.,y tres indicios entre le.s ce.usas de ex-oropia

ción que denotan que la "Pro oiedad agraria. cordobesa no era ex:Jlotada 

deficientemente en los a.?ios treinta: la escasa superficie a expropiar 

por los apartados 52 (6) -2.002 has.-, 7g(7) -1.571 has.- y 8Q (8) 

-lo? hEs.-. 
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Pero esta primera imnresi6n ha.y que matiza.rlE. de la siguiente 

msnera. No estamos muy se ~ uros de la fiabilidad de dichas cifras y, 

en especial, de les relativas a las tierras que, debiendo haber sido 

re ,'.Sadas, no lo son, teniendo en cuenta que hay una obra de Carri6n 

de 1927 (9) en la que aborda el 1:)roblema de la renuencia de los gran

des -:;>rorüetarios de la Camniüa de Córdoba para poner en re ~ ad:!o sus 

tierras a pro-p6si to de la. construcción del pantano del 8-us.da.lrnellato. 

Y po:r otra parte, sin entrs.r en el problema. de si el cultivo 

al tercio es un sistema de mal aprovechamiento, de los da.tos del Re

.::istro se deduce que en las tierras cerealistas era ya muy frecuente 

el siete.me de at'i.o y vez, si bien subsistí~m tierre.s al tercio, especial

mente entre las pertenecientes a, la nobleza. 

32) Por el Apart2. 102 son ex-propia.bles las tierras a menos de 

2 kms. del casco de los pueblos oue no alcanzan los 25.000 habitantes, 

cuando la renta cate;stral de su uropietario superase las 1.000 ptas. 

y siempre que no estuvieran cultivadas directamente nor sus dueños. 

Desde luego en el contexto anfü~ ~ luz esta causa de _expropiación denota 

la enorme ~resi6n de los pequeños propietarios sobre las tiernas de 

"ruedo" y su apetencia secular sobre las mismas. A tenor de este aparta

do fueron calificadas como expropie.bl13s más de 12. 000 has. en la "Pro

vincia de C6rdoba y es bien si ~ nificativo que en casi todos los tér

minos municipales aparezcan, lo que ejem-olifica que ese hambre de 

tierra ta 1 ~bién existía en nuestra -orovincia. 

~0NCLUS IONES 

1§) El R. P. E. C:)nsti tuye una fuente de valor inestimable pa

ra el estudio de la propiedad a ~ raria. No se dispone hoy de algo si

milar ¡:;.)bre todo nor la ventE.ja que a aq_uella le· con:fiere su a.utenti

ficacidn re ~ istral. 

2B) En la provincia de Córdoba, en 1932, había un notable pred~

minio de la "'.I'an proniedad, distribuida espacialmente de manar& com

pleja y difícil de exolicar de forma taxativa y concluyente, en el es

t :=:i. do :- .:;t ue.l de 1'1. investi . .,.aci6n hist6rica y geo -:;ráfica. 
"·º 3~) Dentro de la -;r ·c:t11 ·'.) r :J · üt.~dad le, nobleza""ócupc.. un lugar des-

t c c:.: .. do en t6rminos e .. bsolutos, pero e us tierr2.s se e rnnlazan en lo me-
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jor C.e la Campiña y presentan una co:nformaci6n parcelaria 6ptima 

para la ex!)lotaci6n a~aria. 

41) No se alcanzan en la provin~ia de C6rdoba, ni siquiera en 

la Campi?ía, los altos porcentajes de arrendamiento que se vienen pre

sentando como tópicos en los años treinta. Pero no se descarta la po

sibilidad de que ellos sean posibles al incluir datos de arrendamient~ 

no sistemáticos y a9a.rcerías a corto plazo, imposibles de estudiar 

cuantitativa.mente. 

5i) El R. P • . E. es menos idóneo en C6rdoba para estudiar otros 

aspectos de la estructura agraria, pero su contenido evidencia, entre 

otros hechos, el carácter residual e insignificante de la propiedad es

tamental no nobiliaria., una relativa presión sobre las tierras de 11rue

do11 y noticia.a equívocc..s y fra . :;ment~ria.s sobre el grado de intensidad 

de la exolotaci6n. 

61) Y por último, todos los datos evidencian la ~an importancia 

que habría tenido la Reforma A~aria de haberse realizado y a la que, 

sin duda, los ~randes prooietarios se opusieron con todas sus fuerzas, 

de lo q_ue es indicio l~. exi g;üidad de las tierrastexpropiables por el 

Apart2. 12 -la.s ofrecida.s voluntariamente por sus duefios- que fueron 

827 has. de un sólo propietario y en dos fincas. 

Jlntonio r.6pez Ontiveros 
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(1) Fr;t.e apartado se refiere a las propiedades que en cada término exce -
dan de una caJ:,ida que han de fijar la.f' Jui:tas ··Provinciéües, aunque compre!!_ 
di.<1a dentro de estos lírü teB ~ Cultivo '1erbRcco ne secano el.-; 300 á G 00 has. ; 
olivar c1'1 150 S 300 h.:i.s.; viél de 1no a 150 Las.; frutales ele secano de 100 
á '.200 l:as. ¡ dehesas De pa.sto y la>or de 40 ·1 á 750 has.¡ regadío de líl á 50 
:¡as. Como nosotros no conocernos las decisiones ce las Juntas Provinciales 
y, para uniformar los umbrales, 11crrios · ac1optado las superficies mínimas. 

(?.) Como prue~n. ele esta ·gran propiedad en el Valle de tierras de regadío, 
bnste decir c~ue por el apart. 0~ ne la Lase 5a. (las que hubieran ele ser 
reqa<las en adele1nte con aguas provfni0n tes c]e obras hidráulicas costeadas 
por el Lstaclo, salvo las que sean cultivadas directamente por sus propieta 
rios y no excedan las extensiones que p?ra el regadío se fijé!. e:i;i el apart:
!3) son expropiables 15.595 i1ns. (1.977 en J\ln·oclávar, 9.743 en córdoba, 
l. 8fl 7 en IIornachuelos y cantidades rrenores en Palma, Posadas y Villafranca) 

(2 bis) r.arrión, P.: r,os latifundios en Fspaf'a. Barcelona, Fdit. Ariel, 2a. 
edic. 1975, fág. 343. Sus cifras hay que matizarlas en el sentido de que 
el apart. 12 se refiere .al arrendamiento "sistemático" durante doce o más 
afios y no asi el de Car~ión. Las cifras de ~~lefakis, E.: Peforma Agraria 
v n.evolución campesj_na en la Es afia del sialo XX. Barcelona, Edit. ~.riel, 

Ja. e ic., 197G, p qs. 110 y siguientes son más cercanas a las nuestras 
pero todavía notablemente superiores pese a que este autor dice haber tra
bajado también con r~.P.r. 

(3) ''Las explotadas sistematicamente en regimen de arrendamiento a renta 
fj.ja, en dinero o en especie•J durante doce o. más afí.os 11

• 

('1) Por el apart. 4.P. son expropiables ~.836 has., por el 5.!.I. 2.002, por el 
9ª 15.595 y por el 10~ 12.433, osea, un total de 33.8Gf> has. que suponen 
un B% de las superficie oxpropiahle, sin tener en cuenta que muchas de 
estas tierras estan en resirren de arrendamiento sistemático e incluidas tam 
~ién por tanto en el apart. 12 2 • 

(S) "Las fincas rústicas de corporaciones, fundaciones y establecimientos 
pwJlicos que las exploten en regimen de arrendamiento, aparceria, o cual
n:uicr otra forma que no se explotaci6n directa ••• " 

(6) "Las que por las circunstancias de su adquisición o por no ser explo
tadas directamepte por sus adouirentes, deba presumirse cruP. fueron compra ,, 
das con fines de eSPeculación·o con el único otjcto re percibir sus rentas~ 

(7) "Las incultas o manifiestamente mal cultivadas ••• " 

( 8) •·Las que debiencJo haber sido rggadas por existir un embalse y estable
cer la ley la obligación del riego no lo hayan sico aún ••• " 

(9) Carrión, P.: La concentración ele la propiedad y el· reoadío en A.naalu
cia. r·;adrid 19 2 7, págs. 2 7 ~ 
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.TIEPR/'l.S FYPPílPl!'\Rl.FS pnp 1/\ rrFnP~Jl ,Ar.Pf\PIA DE 1q3:> 

FN Lfl PRílVt~rtA DE rnPDOPA 

-----------··--- - ··- ----··---
(1) ' rPílPIFT. Apt 2 . 12 2 Apt 2 132 EXTF.NS 1 OtL 

TFPMINílS $ti p. F X p R • F X p n.. ~ " .. P r ~F 1 e . ( 2 >, Sll! p E R F_ 1 r.. 
~- · --~- - ·- . N !!. ·· H ~ S • ~ . HAS > 

(2) 
~ 'ER. MUNICtrl".LíS HAS. 

I' O J\ MU Z ' ----;f3-:1 4 5. ··-
f' r l' 1 l. • O E L fl F .-· · 1 5 . (; ~ 1 
ftL~nnnv.rrL Rln 1l.224 
r~nPA 10.~71 

~FLALrrzfr 33.1R5 
Píl.M[Z 21.213 
R f M /\. t~ f ,J 1 4 • 11 ~ 11 

R l. rz ~ tff 7 , 1. n s ri • IS 3 2 
rftRnA 22.056 

n CARLOTl',ll' 7.492 
1 r~~rrn OFL Rtn 21.11R 
2 cnprn"r 124.472 
3 r n /\ • t .. Pt e t J\. 1 • 1, 7 3 
4 rn~ rnRnrs 12.G1R 
5 rt! e 1 N /'. s r E " l. E s 3 . 1 79 
( FSPFJO 5.29f 
7 FSPlfl. 43.050 
e F. •!llf1F7. 2. 8 36 
9 FTF.OOEJUHA SG.311 
O FTf.PflLMfRA 7,049 
1 r, r J\tl J l' FU'. , L J\ 5 . 71 1 
2 ~UIJO,FL 6.492 
3 r.tJ,l\OALrl·ZftP 7.129 
4 H.[lrL oun11r 50.R32 
5 ~nP.NJ\f.IHIFLOS R.q. Ol10 
() IZNJ\JJ',R 13.142 
7 LUCENA 33.952 
8 MONTALRAN OE C. 3.301 
9 MOHTEMAYOP 5,575 
B HOffTILLA 16.4R1 
1 HONTORO 109.2~5 

2 tAONTUPQllE 3. 1 36 
3 MOPILES 2.1q5 
~ OBEJO 2~.473 
5 P~LMA Dtl RIO 18.469 
6 PEDROCHE 11. ()P5 
7 r.rnvA-P2NUFVO 6.295 
8 P~SrOAS 15.5P.q 
0 POZOALJ\Hf.0 32.710 
O PUENTE r.rNIL 16.034 
1 F.AM~LA,LA 13.056 
2 RUTE 12.835 
3 !.~.BALLESTEROS 1.014 
4 srHTl'FLLJ\ 25.863 
5 S T /', • r U r rt!f I'. 1 e . 3 (, 9 
~ T~~Prc~~PO 18.4q~ 

7 VALSEOUILLO 11.4~~ 

8 VICT~Pl~,LA 1.A44 
~ Vlll . AFP~MrA OF e G.42R 
O V 1 t l f\. ~! U F V A O F. r . 4 1 • (, C! 7 
1 VILLANUFV.OFL D. 13.045 
2 Vll.L/.. f'FL ll. ln 2.178 
3 v1LLf\Vtr.nr r. 4~.802 

lt VISO, FL 25.183 
5 zuHrrns 4.092 

1.162.574 

5 . .:¡r:,~--1 · 7:11-17- ff 8-· 2. q ~. 59(, 
3,nAf 1q,7 24 2.131 ~q,1 2.691 
9 . R 3 n 6 o ,(, 2 3 ~ • 7 5 11 2 A , O 8 • l) o 2 

,, 4 f , 4 • 3 1 4 4 (, 
8.79~ 26,3 r 1 ~.789 

1n.117 47,7 1r, 2.967 2g,3 9.389 
12R 2,f. 4 128 100,0 

~.011 31,3 6 9n1 32,,; 
1.r.51 íl,4 61 1.313 70,9 

271 3,6 3 27 10,0 
(),704 31,7 45 6.237 93,0 

72.4q5 5R,2 209 31.031 42,8 
13 0,9 4 7 53,8 

2.22f 17,l 4 515 23,1 
11 0,3 1 11 100,0 

3,883 73,3 2 604 15,6 
23.410 54,4 21 R~o 3,8 

2.002 70,l 4 11 0,5 
24.435 43,4 49 12.325 50,4 

1.370 19,4 12 700 51,1 
2:171 38,o 6 . 544 25,1 
4,017 61,9 5 728 18,1 
4:472 62,7 10 686 15,3 
5.183 10,2 9 291 5,6 

54.115 60,8 40 10.268 19,0 
2.432 18,5 8 (71 27,6 
5.238 15,4 32 1.482 28,3 
2.157 65,3 7 1.61(¡ 74,9 
2.551 45,R f, 504 19,R 
?..l65 16,2 21 2.41R 90,7 

48.380 44,3 56 2.565 5,3 
492 15,7 6 77 15,7 
207 9.4 2 138 66,7 

5.096 23,7 . 7 1.230 24,1 
1?..453 67,4 22 2.586 20,8 

1 51 r, 3 , 2· , · 1 4 9 , 2 
693 11,0 89 

6.063 38,9 33 
3.646 11,1 R 
2.250 14,0 18 
IL038 30,9 30 

Rlq f,,4 18 

458 
261 

1. 270 
1.499 

2 11 

7,6 
7,2 

56,4 
3 7, 1 
25,8 

2. 374 
995 
230 

5. 1o7 
63.1n8 

1 • 711 

. 3. 820 
22.695 

]'. 992 
19,280 

1 • 1 72 
1 • 2 9 7 
3.289 
4.459 
4.892 

52.868 
2.290 
3,685 
2. 1 41 
2.547 
2.240 

47.430 
343 

4.706 
11.653 

,. 

693 
4.555 
3,385 
1. 998 
3.366 

575 
, .· ...... , 

9 7 '1 
87,2 
87,5 

lf)O,r. 
!',~, ~ 

9 2 , P. 

78,8 
53,7 
84,9 
76,2 
8 7' 1 

76,9 

9 P. , lt 
9 f,, 9 
99,5 
78,~ 

R5,5 
59,7 
81 , 9 
~e¡ , 7 
9 4 , l¡ 
97,7 
94,2 
70,4 
99,2 
99,A 
84,1 
98,0 
69,7 

92,3 
93,6 

100,0 
75,1 
92,a 
R8,B 
R 3, lt 
70,2 

9 0,9 1 
~.7c¡q 37.~ 32 
2.552 13,9 '• 
3.H4 17,1 3 
11.312 - 37,6 7 

6.037 f;l ,6 

285 6,6 
534 64,3 
.2 59 5 5, 7 

1. 723 - -.... 78,8 
2.552 lOO,O 
3.164 10-0,0 
4.027 · 93,4 

831 45,1 4 
465 7,2 6 

7.l181 17,9 9 
588 4,5 1 
6P.2 31,3 14 

11.175 23,9 17 
14,525 57,7 8 

11n 2,7 2 
4o4.R34 34,8 1063 

186 27,3 

10.116 69,6 

109.735 27,1 

297 35,7 

7.418 
588 

10.874 
14.280 

367.332 

99,2 
100,0 

97,3 
98,3 

90,7 

( 1 ) 

(? ) 

FI pnrcentajA de l~s ~unerfi~ies cxrropia~les rle carla municipio esti calcula 
rl o s o h r e e 1 t o t ¡:¡ 1 el e 1 t e r ni i n o m u n i c· i p a 1 . 
Fl porcentaje dP las suner~í~ie~ expropiahl~s nnr los apartado~ 1?2 v 13! 
PSt~n calculados sohr~ el tot~l rl~ la surerficíe cxprnpiable ~unicipal. 

Fundación Juan March (Madrid)



"REGADIOS EN LA BAJA ANDALUCIA: NOTA DE SINTESIS 
E INTERPRETACION" 
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!:EGl'·DIDS nJ LA D.'\JA MJDALUCIA. ~JOTQ DE SINTESIS E INTERFílET.t:.CICN. 

f lort;Jncio ZCIDO NAl11iMJüo Dcpa:dainento de GeografÍao Universidad de Sevilla 0 

Recientcrnc;nte :;e ha intentétdO rciJlizar una slnteGis v<:ilorc:idoru de la realidad ac-

tual d~l rcgad!o en el territorio español (l). El rechazo de algunos de sus pianten---

rnicntos básicos, la cnsi total ausencia en elln de referencias a Andaluc!a y, sobre to-

do, la existencia de una información bibliogr~fica apreciable, me han ~npulsado a reda.E, 

tnr estn comunicación. 

La década actual enmui.-ca el ccntenarjp de los primeros proyectos de transformacion 

y riego de grandes superficie~ en Andaluc!a; p.r;imero¡;¡ en cuanto que se vinculan a un --

propósito que puede ser calificado de contemporáneo ya que incluyen planteamientos téc-

nicos rigurosos y una visio'n especulativa de búsqueda del beneficio privado :resultante 

de.: una empre!:la de corte netamente capitalista. Se ti·ata de los planes de actuación .__ 

en las Marismac de Lchrija, de 1670 y 1077 (2). El siglo transcurrido p:ropor-

ciona un plazo . suficiente :C::omo · para intentar,·_· dritctizar. lo sucedido désde· entonces, por 

AntLs de entrar en la realidad concreta de la Baja Andaluc!a creo necesario hacer 

un µlantcamicnto general de la cuestion del ruyad!o en España. [n las fechas que tomo 

como punto d1.; ['l<irtida si:. gcctn una idea que ha llegádo con fuerzo hasta nuestros días 

y que puede ser recogida por lü expresión "el mito del agua"º En la segunda mitad del 

siglo XIX proliferan reales ordenl:!s y decretos que intentan promocionar por diversas 

, . 
vías el regadio; la l.Dy de Agu.:.u Lle 1079 fue calificada por P. CARRION de "monumLnto 

jur!dico en la mi.lterla"(J); pero loi:; hechos mas importantes para que el mito se pro-

duzca , son ~in duqa la~ actuaciones tenaces de J. COSTA y la difusi~n alcanzada por 

::;u:.; ideas. El Efnfasis puesto por COSTA en el tema del regad!o queda patente en una -

r ... a::.c s u;tll t<Jn conocida como citada que debo repctii· aqu!: "La . condici~n fundamental 

del progreso. agrlcola y sociDl en Espat'\a, en su estado presente, estriba en los alum-

b:r.::imit:ntos y di;¡;;cLito::: de aguuc corrientes y pluviales" (4). 

No ~s iíli prop.;sito hacer una cr!tica fácil, y probablemente injusta, a las ideas . , 
mas avanzadas de aquel momento en materia de regadios; pero me interesa destacar su pe~ 

. . t• . vivenci.;i cpica, su paso casi sin alteración ppr estudiosos y por t~c~icos con respon-
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• sabilldudes de guction, sin influencia de los ¡.il.Jntcamicntos políticos de éstos, iJ ve-

ce::; nbü:rtarr.entc reconocidos como contrnpuestosº De COSTA a MORET, .impulsor del Insti-

tuto de Reformas Sociales, a los autores de la~ Memorias premiadas por este organisno 

en el concurso de 1903 sobre "d problema agrario del Su.r de EspaMa", a P º CARRION, al 

Plan Nacional · de Obras Hidra~licns de 1933, al Instituto . Nacional de Colonización y a 

b ley de Reforma y Desarrollo Agr~rio de 1973, se ha reproducido la vísión de la mil.2, 

grosn llcg.:icla del agua, exµri::sada en le; valorncién productivi$t<i {5~ del reg¡;¡d!c, en lu 

creencia -en el sentido literal de esta palabra_; en .que la transformación del secano al 

regad!o provoca, indirecta pero rápidamente, alteraciones sustmciales en el régimen 

de propiedad y tenenciil de lu tif:rra; a efectos prácticos ha pervivido, adem;s, lu idea 

acuñada por COSTA {no exlot.fo en la primera mitad del siglo XIX) de que el regad!o sólo 

se impulsa verdaderamente a partir de las grandes obra~ públicas y éstas deben correr 

necesariamente a cargo del Estado, sin plantear cáno y a quiénes aprovechan porque se 

da por supuesto que benefician a todos (6). 

Ciertamente, en el recorrido que he marcado anteriormente, hay matices importantes, 

tales cano la defensa del peque~o regacl!o hecha por C. RODRIGAÑEZ en su Memoria (7), la 

certera visio'n de P.CARRION sobre el intere's puramente capitalizador que ten!an los 

grandes terratenientes en la realizaci~n estatal de las obras hidra~licas {B), etc; pe

ra quiza's nada más representativo de la pervivencia de un planteil'Tliento ideol.bgico de 

la cut:stio'n que las adjclivncioncs de " .. 1auno prohlcm¡;:" y "obra n¡;¡cional" 1 que necesit~ 

;.;{ "la p.:;triÓtic::l cooperacio'n d~ todos", hechqs µor el sociali::;ta I º PRIETO, y las 

aflrm.:icione:. del ri:ldic .:;;l :-e¡.1 uhlic.<;no R.GUERRr1 U::L RIO sobre encomendar el otro prcble-

m.:.;, !3 :.:i.;di:;t.dbuciÓn de LE. tle;rrc~ ri.:~0ad<:is 9 a la pro¡:,ia virtualidad dE:l riego que "di-

viur: ~ parcela el latifundio ( ••• ) de U'\ modo aute:.nático y natural y en E:l mas breve 

pl::izo" (9) ¡ ~nbos, como ¡,;::; ~abitlo, fueron mini:;;lro!.i du OLras Publicas e impulsores del 

Ccntxo de (studio.:. HidrogrJfico~ J JE:l Pl<Jn N.:icion.:;l de Obras Hic.lraÚlicas que dirij iera 

r: • LOí!ENZD PJl.R!)C .. 
, 

El tiempo ha aportado datos suficientes como para poder valorar . que se ha cunpli-

do y qué no sucedicf. Efectivanente el E~tado pagC:con presupuestos publicas las gran

des abras de. infraestructura; la producciJn agraria aumentó considerablemente y para 

conocer la participación del regad!o en ello basta saber que represent&'ldo la actual 

superficie regada solamente el 14 ~ dL las tierras cultivadas,se obtiene en ellas el 

!:C ~ 1.:k .!. ;:; ¡:;i;oduccicin uíJr::.;ri '.I final ( l!J). Lo que no ~ · e ¡_,roduj o, lc!gicumcmte, fue la 
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trunsformaciC:n ezpontctnea del régimen de disfrute de la tierra; lus parcelaciones y r~-

JistribucionCS han e ztodo tarn bicn a CuJ:gw UCl fJIC!iUpU t: StO pÚblico, SC han ;rc;alizado 

principalmente a parti_r de l.:ii:; actuccioncs del Il\C/IRYDA y no h.:m sido muy relevantes 

cuantitativamente (11). 

La interprdaciC:n de lo sucedido ya ha sido hecha (12), no inoistire' por tanto en 

ella. Sin embargo, me intere so suhr<iyi:ir 4ue lo ~ ¿:¡upuesto ¡¡ anti:;rlores -en espcci.::il el 

productivista- siguen vig~ntes y que no son cient!ficosº An.::ilizar correctamente el te-

ma de los rcgac.l!os requiere desrr:itificur el papel de :::.cmpeflado µJr i::l agua en la prodUE,. 

cicfn agraria, considerarla como uno m.!s entre los medios de dicha produccic5n, medio del 

que se hace uso df'.ntro de la ltÍgica del sistema px:oductivo y de las explotaciones que 
, . 

~~tan dotadas de el. Su merq presencia no tiene por que producir cambios estructura.l(;ls 

:;;ustanc ialeG. 

~e ha seflalado rcciEJntemcntc quEJ, pese a la::; idea::; progresistas dolJlinantes y a las 

caracter!sticas del clima, la agricultura de regadfo no se desarrollt! durante el siglo 

XIX en la provincia de Sevilla (lo cual es extensible al resto de la Andalucfa del Gua

dalquivir) y que esto se debicf a que "no hab!a necesidad de ella" en la 9Xél0 explota

cion del secano, ya que i!sta era cultivada de forma intensiva, hal:>!a eliminado el bar

becho y pod!a acoger incluso al rnaiz en secano. No hab!a pues necesidad del regad!o en 

1 ,. , • d 1 . , d . t t b la ogica econamica e a forma de explotacion ominan e que encon ra a su racionalidod 

. , 
un la agricultura de base cercalist¡;¡ ~ · en la compensacion entre productividad y ries--

go (14). 

Actualmente nos cnccntranos con que en el t e rritor~o adscrito a la Confeder¡;ciÓn 

llidrogra'f'ica del Guadalquivir se riega una superficie superior a las 300.000 ha. (15) o; 

La puesta en ri~gc de dicha superficie es pr&cticamente obra del sigla XX, si se 

, 1 .. ad' . , exceptuan os pequenos reg ios tradicionales y al9una otra excepcion como- .la del cul-

tiva de la naranja. anarga en la vega del Guada¡quivir, concretamente en el ~uni,cipio 

"evillano de La Algaba (16). En la estadlstica proporcionada por A. POLEY · a principios 

de ci9lo para la provincia de Cadiz, result~ m~s significativo que la cifra del tot ~ l 

regado, el hecho de la presencia del regad!o en 35 de los 40 municipios existentes y 

el hecho de que entre ellos destuuen los serranos y los costeros. Se trata siempre 

del peque'T1a -regadlo por elcvaci&n de los ruedp1a, de los ckeas huertanas insertas en 
1 

los pequeños valle~ serranos y regad ~ - ~ pie a parti:r de los caudales de arroyos pcr-
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m.:-Jncntcc y :le i:.urgcnci3~, del aprovschari:i.::ntu de la czc~:;;'"1 ¡.:;rofundidad de lw cap¡:;¡ frc.f-

ti.en en las Lfarras del litoral, bien éonocido entre c:.:si.os ~ltimos es el c.:iso originul 

de los navazos de Sunl~cür de flarrrnocda (17) º Estas pequeñas á.:reas regadas destinadas 

a la producción de verduras, hortalizas y frutas de consumo local,eran c4ltivadas ge-

neralmente por pequeffos campesinos que simult~e<:imente ejerc!an de vendedores de sus 

productos directamente al consumidox7 en la plaza dca mercado o puerta a puerta •. En re

sumen, e::;tos regad:fos eran fruto de pequeñas obras de adüptaci&'n e implican la subvalo-

raciJn del t1:abajo pre.pie ;¡ la inserción de su protlucto en una econom!a J.acaJ., ·cerrada, 

de autoabastecimicnto. 

E:stc regad!o tradicional h.:i segLtiJo evoluciones muy diversas seg~n el papel que en 

cada caso haya podido jugar en el puso a la actual fase avanzada del sistema de econo-

m!a de mercada. Las huertas serranas, con producciones de escaso volumen y mu,y varia-

das (en correspondencia con su anterior vinculación al autoabastecimiento local~, t111P-

d!as por imposición de la altitud y generalmente alejadas de los grandes mercados ur

banas, no han entrado en el nuevo ritmo económico, se han estancado o incluso empiezan 

E 1 . t' ~ - , a ser abandanadaa. n e primer caso es an la ma,yoria de los pequenos regadios de la 

Serran!a de Ronda, segun una valoración de ellos recientemente hecha (18), o los de la 

Sierra de Aracena, en Galaroza por ejemplo; en la Sierra dr Grazalema, en el municipio 

de e$te nombre, en Zahara de la Sierra, en Las Huertas de Benamahoma, las tierras rega_ 

das estan dejando de serlo. 

Un sentido muy distinto ha tenido la evolucio'n de otros regad!os tradicionales 

que, bien por circunstancias naturales (una climatolog!a muy favorable, un suelo areno

so f&cil de trabajar), bien por ventajas posicionales (proxillidad a centros de dis~i

bucidn) han pasado a practicar una agricultura especulativa, atenta a la cal_idad y sobre 

todo a los precios. Con la ba::;e del cultivo de la naranja amarga, con Jacia.sgoa.:.de hela-

•• da inferiores a los de los naranjales levantinos y en unas tierras 111u,y prox:una:.. a la 

ciudad de Sevilla, los pequeftou campesinos algabe"os, beneficiados por las aguas del 

Viar, han ,pasado al cultivo de la naranja dulce de calidad, hasta hacer de lste el cu.J,. 

tivo dominante, alcanzando una oferta de volt.anen suficiente ~orno para integrarse en 

los canales de la comercializaciJn interior y de la exportacidn (19). 

Uno de los procesos evolutivos del pequeño regad!o tradicional más llamativo es 

el efectuado en el municipio de Chi¡::i.ona,en la provincia de Cadiz. Se trata de un mu-
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nicirio ¡;cqueño cntrC; lLI:.; g:;cJii,..,no:;; (3.000 ha.), Je tradicionul vocnción vit{cc;la unida 

a la vinicultur<i del jerez. f', pr.i.nc.i.;J.i.os de si,;:Jlu lCi su¡;i:..;. f.:;.c.i.c ii..:1,pdn cr.:i 11¡!n.ima ( 3 ha.) 

en 1~·7:; wlc ;inz.::iha, sin f.:::1brgc, fCO ha. que ::i~pon!nn el 30 3 de l.:i S.A.U.; las tierras 

d.:i Chipiona 1-1stJn inclu.idao en el llamado Plan de Riegos Snnluca+- Rota-Chipiona, pero 

por ahora ;ste no ha pa:::;ado de s8r un prú_yccta. L.1 extensión dt.:l reg~d.!o se ha efectua-

do a partir d" una capa fre~tica poco profundu _y mediante la apertur.:i de pozos por los 

pcqueñao propictorios, c::itrato social dorr.inantc:: aqu! hast<J el punto de representar nu-

mJricanl>ntc rnls que t.:l ék. los jornalc;;o::¡, hecho infl:i..:cuente en los munici¡:..ios anduluccs 

que, como irslf.: 1 r·eha:; ;:¡n la cifr.:i d;:; 10.000 hab.iL:intei:;. El viñi:.;Ju (unido ul jerez como 

"zona de produccii5n 11 , no como "jE:rez ::;uperior") ha retrocedido; en las dos ulti.rn2s d&:a-

das los agricultores chlpioncros hnn buscado el agua, invirtiendo en ello dinero canse-

g11ido fuera de la agri.cultui·o, concrctainentc por: i::;l alquiler de sus p:t:opias viviendas 

a los ver::ineantes; hnn dedicado :;;us tic::rras a ia produccibn de hortalizas con encañwdos 

o plJsticos, pero, sobre lodo, hun bu:;>cado el predio del producto. En 1966 el tomate UC.J:L 

r.iaba el ·: 42,e " de la superficie regada, un¡:i pl:oporciJn similar qcuptÍ la zariahoria (43 %) 

despucfs que el prim1.::r cultivo tuviera t:l al''ío anterior un ustrepitoso fracaso. En 1977 

la producci~n de una ar;inzada cultivada de zanahoria ali;anzaba un valor superior ul 

millÓn y medio de pesetas, o lo que es aun m~s importante, val!a má's que que la tierra 

qul! la producfa, hecho totalmente infrecuente en el enrarecido mercado andaluz de la 

tic1:ra. L<l capitalizocidr1 de lus pcquLJñ-.a:.; exµlotaciones chipioneras ha hecho cambiar 

rndicalmcmte la f .i::;onom!él y l.::i funcionalidad del pal;;;;:,je rural de c;c;tt; municiµio cGste-

ro gac!i t.ooo (~O) • 

Un paisaje del regad.fo bJtico muy distinto por el cer.:ictex espcc!fico de sus r<isgos 

morfol~gico::; y su funcicfn productiva e:: el de l.os arroz ale:: de las morismas del Gu;,:¡d<Jl-

quiviz. Le he dedicado_.. atcncio'n anteriormente y no voy a repetir lo que ya he ~xpues-

t-i en otra p$rte (21). Lu supt ~ rficie cubierta por el arrozal se mantiene sin variacicfn 

dadas las li1d t5riones impucsbs por la Ley de Coto Ar:::-ocero, el agua sigue disponible 
·• 

a_bundantemente, aunque cada año m~s contaminadn, pero ol paisaje del aaozr:¡l marismeño 

hn cambiado de forma importante en lo que vn de la dc'ci3da actual, tanto en aspectos mor

falcfgicoa como funcionales e incluso EC apuntnn varincioncs de tipa estructural en la 

prcpiodad de la tierra. 

Fundación Juan March (Madrid)



G/ 

El cultivo de:l arrciz qul! trodicionulmcntc sD desarrollélba en primavera y verano 

ha p.:isada paulatinamente a :.acr un aprovech<Jmicnto de verano y otoña; el densa habitat 

diccminado no cumple ya todas su~ funciones, muchos secaderos y viviendas se hallan a:-

' 
tualmonte abandonados, incluso~s tres pequc~oo n~cleos de población se ha ~ estélncado 

o :ha disminuido la cifra. de sus habitnntes. La causa inmediata de estas alteraciones 

ha ddo el cambio hacia la mecanizacic!n total de las labores y t{cnicas del cultiva; 

la generalizacii!n de la cosechadora en la J?ecoleccicÍn, la sustitución de la escarda 

manual por la qu!mica, déi secado natural por • el mec;a'ñico, del transplante por la siem

bra directa, han producido una reducción el el n~ero de j~rnadas de trabajo por unidad 

de superficie que situ'a al actual en 1/5 del existente en la situación de semimecaniza-

c io"n pri:cedente ( 22). 

Naturalmente la explicacio'n J1ti1a;,; ect<Í en el esfuerzo que realizan los agriculto-

res arroceros por · auaptarse a la reducción progrtisiva del margen entre precios percibi-

dos y precios pagados, provocado por el estancamiento o aumento dlbil del . precio oficial 

del arroz (un producto que sigue siendo excedentario y de exportacion dif!cil o costosa) 

y el fuerte incremento de los costes d~ producción, principalmente de la mano de obra. 

M. IllAIN ha estudiado el cambio que ~e ha producido entre 1961 y l97J · en una explotaci~n 

de tamilfto medio (18 ha.)' y ha calculado que las rentas conseguidas por este cultivador 

en la fecha inicial le permit!an poder ser considerado como un canpesino relativamente 

acomodado, las de la dltima fecha le encaminan a la proletarizaci~n; para mantener 

el nivel de los primeros aftas 60 necesitar!a disponer de una explotaci&n de 90 ha;(23). 

El n~ero de cultivadores arroceros de las marismas comienza a disminuir. 

M<Ís del 40 ~ de los regad!os controlados por la Confederaci~n Hidrográfica del 

Guadalquivir provienen de las grandes obras hicÍra~licas estatales (24). Es sabido que 

las inversiones realizadas en ellas, en cuanto se refiere a lo agrario, han beneficiado · 

fond¡;¡mental111c ~ nte a propietarios de la tierra, puesto que las superficies expropiadas 

(y pa~adas) e. comprndas por el Estado y posteriormente redistribuidas no -significan 

í-JOr terr.1ino medio mcfs que unu cuarta o quinta parte de ias zona'.::; .regables. Ello indica 

que es p:recioo F.:studiar este tipo de regudfos más de lo que hasta ahora se ha hecho, al 

f'¡cno:. en Andnluc!a occidental. Aunqut: rcsultü cemprensible que la atencidn se haya cen-

trado prt.: fo.nmtcmcnte en . las tierras r:...partidao, exponentes del Jnico tipo de ref~a 
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He e:studiado rE.Jcit:nternenti; un caso undaluz de transformac.i'5n al regad.fo y dis-

tr.i.bucid'n de tierras en una gran zona rcgable (25) y la: conclusicb principal1 . a 

la que he llegada he sido la .de cons : ~atar que la orientación p:roductiva dada por 

la mayui·fa de los colonos a sus explotaciones no se ajustaba al rnodc;lo propuesto por 

los ide~logos y técnicos de la Administ:ra~idn. El nuevo paisaje ru:ral que se ha creado 

~ 

en esta area se estructura principalmente • partir de factores tales como el precie fi-

jo y el contrata pH!Vio, la oferta de trabajo existentE. en el espacio en torno, la dis-

µonibilidad de fuerza de trabéjjo familiar. Muchas explotaciones practican lo que se . ¡:o-
. . 

dr!a denominnr un regadío extensivoº En buena l&gica el colono no tiene por que ceñirse 

a un¿¡ propu~sta product.ivistil; lo que hace és optimizar sus beneficios dll acuerdo- con 

' ur; pé¡Oorama mas ar11¡,lio de pu::;ibi..li::!c:dat; ' -1:.J~ el que le µro¡:;orciono: su ¡.;cqu;;r\L:o cxt-lota-

ci&n, no dcGde~a el lróbajü a jornal en otras tler:ras o incluso fuera du la agricultu-

.ra. Por todo ello el colono da méÍs lü iia::.gen del antiguo pelentr!n que la tlel m1.tico 

granjero medio que E;xplir:ita o implÍcitamenti; se le exig!a. que Jicra,en tanto que es 

, 
b~noficiario de una ci8rta reforma agr~ria y dul rcgadio. 

Hasta l9G8 las grandes é;,¡:r.iptaciones agrarias qur.; ~e han beneficiado de la trans-

formaci&n 11 no conside:raban el re güd!o más que como un complemento µn:cioso pero e'.:en

tual, p~ra el cultivo dij lo::. cereales, µero en ningt1n caso como ,-,ort¿¡dor Je ur. c.-.mbio 

r<Jdical en la elt::cci&n de 105 cultivos y en la forma di; reulizarlos" (26). El incremi;n-

to cxpc:rin;entado ¡:ar los SéÜarios ha pruvoc3dO 12 S'.1st.i.tuc.i.o'n del <:.lgo:JÓn, ültcr;i,=tiva 

µrincipal del trigo ante:t·iormentc, por yirosol o remolacha azucart>ra, cultiv.ic.Jos r,.i;.::ic-

ticnme:ntc en si;;cnno salvo algunas pc.qur:ñ¡;¡s ;:ipo.1:·t::.;ciuncs dw aa;ua da rié:yo par as¡:;ersio*n • . 

A lus explotaciont;;s mas exigc;;ntes y esp1:culativas, tali:::S corno Majaloba S~A. y ~1uoa~E..1D 

5.A., ZlmbiJs én la provincia de Sevilla ( riegos del Valle J1iiorio:r y del \fiar respec-

tivamente) l<:ls ha inducido a convertirse en grandes emp:resas "representativas de la 

g:ran ag:ricultura capitalistLi inocic:rnizad<;11 (27) o rui:;.dc.s inversiones realizadas han ¡J:t'O-

Jucido irnporUmtes cambios en ellus; hun aparecido extensiones considerables de fruta-

le¡:¡ (: ;;e loco ta'n tc: ;nµrano) y hortal.iza¡:¡, ::.E: ha ensa;,•c:.do ¡;l cultivo de floi·es, han inte-

g:c.:ido en la e>:plotaciJn agraria la . p.rep3raciÓn y comercializacidn del producto y, sobre 

t.:a:~o, han conceguido estabilizar e incluso reducir la pa.rticipaciJn relativa de los g.:Js-
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!'-. tra 1:é:. de l os didintou t.;je n1p lo~ antcriorf!G he tr c;tado de pre t;entar una visión 

:Jctual de los regadlos bajoanclaluces y de demo strar qwc en su comprensi6n el agua no 

uct6a como &.:4: foctor explicativo principalo Ello no signif i ca» i:iin embargq» que el 

papel de:.;empeñado por este medio de producción sea desdeñable, afirmarlo ser.!a caer 

en el error m~s extrema ~' opuesto del que ho criticado aqu.!; lo grave es que algo de 

ccto viene sucediendo dcsdE: que lu mbiÓn cient.!fica del Banco Mundial hiciera sus 

cr!tican a las !!neas directrices de la pol!tica ~ur2ria cLlpanola y en concreto al rega-

d!o (2B). RocicntementE: se ha señalado que "con el iniclü de los planes de qes&rollo 

se detc.riora y olvida la pol!tica de rc.gulncion ( ••• ).El presupuesto de la C .Ho del 

• Guadalquivir paso del 16 ~ ~n l9SS al 2 ~ ~n 197~,del presupuesto nacional, cuando to-

diJvla quedan por regular r ' 3/4 do los recurso.s hidl:a1hicos de la cuenca" (29) º Las 

rccicn publlcadc::s T .1.0. d~ And.:llucia occidental destac.an particularmente entre sus 

conclusiones la prioridad. e.Je una polf tica de aguas correcta y la urgencia de llevar a 

cabo nuevos regad!os con una extensión tot.:ll de 1200000 hao 

Sevilla, abrii de 1977 

NOTAS.-
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I.- ~ducción 

Dentro del complejo mosaico de paisajes J'Urales andaluces~ el -

á.mbi to domi nnc:lo púr el monocul ti Vú olivarero es un subconjunto de gTan im-

porta ... 1cia extensiva y significación económica, cuya porción méis genuina es 

la f're.nje. alar,zádi-1 en sentido B.-() que desde l ns al tas campiñas giennenses -

al E se extiende h <. sta el N de llálaga y SE de 3evi1la, al O, ocupando todo 

el centro y SJ de Jaén y el S de Córdoba a caballo sobre las camp ~ ñas al tas 

de lE mnrgen izquieJ>d . ~ del Guadalquivir y sobre las estribaciones margosas 

del f!'ente prebético y subbético talladas en suaves glacis que asebruran su 

sol dadu"!'!a con lns tierras más bajas y a'."cillosas de las campiñas. Desde es-

tn cintr' .. 1eduhr, el monocultivo olivarero ae extiende por esas mismas cam-

pifü: a bajas cuando .las condiciones eqa.folÓgicas proveen de suelos francos,-

o.oí como f 'Cn· ontrc los pasilJos mfi rgor;os y dep:resio,,es y lade:rr.s intramon-

taSíosas de Jas Béticas septentrio"\alcs. 

J,a c:irganización del espacio rural en este ámbito es el resul t~ 

do de U?'la complejn co$nción de hechos. Por una parte, las condrciones eco-

lÓgicús favo:rables a los cultivos arborescentes y arbustivos mediterráneos, 

l .n e:;;J>E::cial ol olivar, lo que es bien patente si COTISi (lerain0s que se trata 

del territorio olimácico de la. alianza vleo-Ceratonion, lo que nos evita --

una de:nustraoión proli jr.. de los datos climntolÓgicoa y edafil.Ógicos que tal 

hecho :fi tcsociolÓgico conlleva e integra. 

111 segundo lugar, pero no eri inferioridad de rango, esa orga.--

nizaoión eapaoial, que luef2;0 esbozaremos, es el resultado de un difícil -

ooiapromieo de vigencias formales y funcio>"!a.lea heredadas de una compleja -

historia, E:n c~1a historia, c¡ue bnh:remos dtl ·eccrdur en sus rasgos más deci-

c;ivoa y peºrtinentea o.Lora, existen períodos críticos de. cambjo en la estru_2 

tura agraria, DnÍ co.110 en el }JOblam:.i ent.o ru .... al, es decir, en el conjunto de 

la organiznció~ del espacio rural. Producto de esos cambios es 1a perviven--

cia de U!".OO rn~;gos y ln desaperici6n . -c:penas verificable- de otros, lo que -

hace del ¡.udsaje :rura:'. u11 "totalizador l:iistórico" ( 1), u~a especie de pali-

vbvir1Jrmte' : e; ne: Jcc Cu11 m •, ,-. V~ ·o " l . ..... " .i.;··. r ~' . os liWfl recientes. 
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En este Hentido hey ql..4.o cde Jentc.t que, Cü l!IU en ¡aucbos otros ~.mbi tos rurales, -

ha.y un heoho reciente que be supuesto un cambio profundo en la ccono!llÍél rural 

de estas tierras: el puso de una si tua,ción de sistema ce1·redo a nivel regio--

nal, comar.cal e inc1uso local, a una situación abierta en la que el espacio -

rural alberga sólo los inicios y las terminales de unos circuitos .de produc-

ción y de COY!surao que se hallan Cé1 si enterurnente fuera del dominio del campo, 

tanto en ;;entido espacial como funcional. Es el pa.so de una economía atttá~ 

quica a otra. de mercado, que en el caso que nos ocupa ha sido favorecido, .-

adelc.ntado y a.celo:rado por el temprano y rápido establecimiento de un siste-

ma sJe monocultivo, que ub¡iga a unu dependencia estrecha respecto de unus 

merCL.cd.os y U'10S Etf•roviaion <;.:nientos exteriores. 

Veamos pues primero cómo se produjeron los hechos evolutivos - -

esencialeq para pus ':.r después a E111:..liza:r los resulte.dos. Distinguiremos a me-

nudo entre :.os aspectos f0r!aales y los funcionales, aunque sin perder de ,vis-

te. que ambos forméln purte de una ' estructura, puesto que lns funciones gene---

r,. J, criGtalizar, condj.cionan la dinámica subsiguiente 

en un Cuntínuo fluir dial éctico de conflictos y superaci ones. 

II. Gé11esis de la orgariización del os p ~cio rural • . 

Dejamos a un lado lns etapas nnteriores a la conquista castel1ana 

pur considerar que fué precisarnente este hecho el punto de partida fundnmen-

t«iil :pnra -! a génesiu do la actual estructuración <lel paiseje. 

Salvo la. conservaciQn de los regad:í'os áro.bes, la irrupción caste-

l1a'1& -que :rué en esta franja fruto de una conqui~ta. de nrmna- si.gn~fic:ó ~la · -

li quidacior. de una urganización rul"nl antecedente y la consigui~nte creación 

clo ur.os dominio n y U''1ü s meca.ni smos nuevos. Chviando ta.mb ::i én ln l r' :r.ga ,etapa. -

e.le ni.:.rca í'ro'l'lte:riza c;.:in. el l?ei no dE:: Gran fa da, durante la. cual estos terri to-

rica estuvieren e'nCür.:iendados a las Órdenes milita.res, el final de la. reconqui!!, 

ta supuco 1.a estructuración del esp .::.cio en un cunjunto de jurisdiccio,,es seño-
! . . 

ria1es centradus en núc· ~c0 s de publeción compuctos,de asentamiento frecuente--

mente defensivo. 

El t cr:razco de esas jurisdicciones se organizó en e1 comienzo en 

i'l.:nci0n de: ci 11co í'unnf¡r; ,fo duminio ftmdalllentnles: 
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-La Corona se reservó una serie do tiGrrn.3, L, a realengas, nsí como ciertos 

derechos. 

. 
-Los 1.iredios señoriales englob~ron las tierr<:s mas extensas ;r 111ejoreo. En al~ 

nos casos el pleno dominio r;eíforinl se extendía a la totalidad de lns juris--

dicciones. 

-Los municipios disponían de los baldíos pt:.ra pestos cumunes de los ganados de 

los vecinos, así como de las tierr; .. s de propios,desgajn.das a.l í,'Jcrecer de -

nquéHos (2) y fijadas terapraname,,,te como territorios roturados por colO>'lOS -

tributarios de los ayuntamientos. 

-Las tie1'rcn de l?. J,c::lecia, que en un principio eran reluti vamente escasc:.s, 

11ero ciue se fueron :l. ncrementando con lé~s donnciones de los particulares. 

-Por Último, loo bienes del pueblo o tierras lib~, que también eran pocas, 

COiJO corrcspol"lde a un territorio de dominio sefiorial. 

Mientras que los amplios predios seíloriales y las dehesas del co-

. 
mun se situaban en grandes 1mgus ale.jades de las poblaciones, los bienes de -

propios oral'! frecuentemente h"s porciones de aquéllas más cercanas a las pobl~ 

ciunos, foJ.'i,1ando parte de los~~ ó al:t?ededores inmediatos intensaraente cul-

tivados y subdivididos desde los inicios del proceso. En esos mis,nos ruedos -

oe asentaban también la mayor parte de las propiedades libres, especialmente 

la.s pequeñas y llledie.nas, así como las tierrns de la Iglesia. Por el contrario, 

las tierras de los grandes propietarios se situaban entre las dehesas y los 

In•edios nobilhrios. Svn el embrión de las que luego se llé'...marán tierras de 

cortijús, ocupadas ~1 or explotaciones extensivas en oposición a los ruedos in-

Los sigios XVl, XVII y XVIII, así como el comienzo del XIX van a -

conten1pla.:r u11a lenta e irregular transformación rural cuyos hechos mes signi-

t'ioativos son los siguientes: 

a).~ Roturaoiones importantes e ininterrumpidas, tanto en los reale?l€0s -que 

fueron p;_;.oando paulatinamente a los particul<!res mediante' compraventa-, como 

en los predios señoriales, eclesiásticos y concejil es. Estas :roturaciones hi-

cieron que el uso del suelo pasase de los bala.íos y encinares a los cultivos, 

especialmente los cereales en razón de los usos y costumbres caste.! lanos, a -

tl'<:vés dl:3 una etapa de h ;br;; ntíos en en ci nart;::> r,cla.::-, dus del ti1)() de lF ectu.-;:1 

üül!ú:.::a. o:x.temeiit~. A, n_ a.1~tir de t · 
.t' . u::;; r:. l ;r1;ae1·::! b::sc ccr.;al ista ,los tc:rr:- zgos de -
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cultivo inician una diversificación. ten clontc D un iiolicultivo relativo en el -

q_ue l<;. vid y el uli vo se erigen, aoompai:fodos eY! un comienzo del u1Jrovecha.mien-

to y cultivo de los zumac;;le:;s y el resurgir de los re5ad:ius,en elei11Cntos fun-

cl¿).:aontales y, cu1:10 lue::go vere¡¡10s, progresivos. 

b).- Proceso doble de subdivisión pvr herencia de los bienes libres, coexis~ 

tiendo con una concentración e inmovilización de parte considerable de ellos -

en manos de la Iglesia o en vínculos y mayorazgos seglares, como sustentáculo 

de crecientes ti tulacio11es nobiliari:-~s menores. 

e).- Incremento demogré°fico, efecto-causa de las roturaciones y otros factores 

económicos de progreso ligados n actividades artesanas de l<:ts .fJequeífa.s ciuda.-

des, con el consiguiente crecimiento de_ lns poblaciones, alguN-tS de las cuales 

deben su indudable empaque urbano y su extensión a esta etapi1 , especialmente -

n los siglos XVIII y XIX. 

d) .- Ein función tambi én do Erna presión demográ.fica, se desencadena -o se ace-

lera- el pl'üceso de culonato en las tierras señoriales y las dehesas comunales, 

a.ccrupaüaclo de asenta;nientos aldeanos que se inician como aglomeraciones de cho-

zas, en turno a los arroyos y .aanantiales, para pas1:r paulatinamente a aldeas 

de casas de teja. Al final de este proceso ...-que no guarda sincronía y se ex

tiende por los siglos XVIII y XIX-, estos colonatos pasarán a dominios enfi te.ll 

tices y aparecen los islotes rninifundistas de los terra.z g ~s aldeanos que, jun-

to con los minifundios dominantes en los ru0dos, van a dar una cierta origin~ 

lidad a la ordenación rural de estas tierras dol centro de Andalucía. 

Del repartimiento inicial, de las roturaciones posteriores consig-

nr.c.lac y,naturalrnente,de las imposiciones físicas subyacentes, surge un . par,cela

rio complicado y va-1.o en su pl~smación espacial furmal y locacional: 

lº .- Parcelación lua e irreé;"lÜ <~ r de gran tamaño de las pTimi ti vas tierras de 

corti jvs. 

2.Q .- Parcelación atomiza.da y no muy r :·.gular de los ruedos. 

3g .- .Parcelación irregul<•r y adaptada parcialmente a las pendientes abancaladas 

en los regadíos heredados de épocas árabe y, probablemente, romana. 

4'1 .- Parcelación irreguh:.r nacida U.e roturaciones desordenadas consumadas en -

lun b:icn.:::s coml.males c.:on a 11 terioridacl a J.os repR.rtoB ele colom·,to mDsivos • 

.5º·- ,; ·rD'cclación r o,• : . ~: . t l . · r tr·: .. ~r~úa í~ cucr ::a, b -i.cn Cuino .., "' lt do d · t _ - .. e .,u a e c1e:r us re--
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partimientos planificados del siglo XVI (Bene.inejÍ), bien COlllO consecuencia de -

los censarüentos de tierra s d.c los nobles o del común. La regulaT'idad de la ma-

lla. de cuadrícula. o de rectáne;ulos queda a veces impedida o ,e::;torbada --:or l<1s 

il're3ult:'..:ridades to:pocráficas y, sobre todo, pol'.' el contacto con afloremientos 

rocosos del frente monta3oso. 

Normalmente pues las tierras de cortijos tendrci,n una p: rce!.ación -

irregulr.i.r y ampl_ia, los ruedos una parcelnción no muy regulc.:r y pequeña., aun-

q,ue no fal tnn las parcel~s perfectamente :rectangul1.;;.res_ en minúsculos l0'"SU1'08; 

y los ruedos aldeanos, -.:ron alternancia <le trazados regulares e irregulares en -

un complicado mosaico de malla fina, a veces minúscula. 

Durante todo el tie:npo anterior a la derogación del derecho de seño-

río, a la disolución de los vínculos y mayorazgos y a las desa~ortizacioncs -he-

chos todos del siglo XIX- esos rnecanisr;ios de dominio actuaron como freno a -

la puesta en valor Óptime de numerosas tierras sujetas a c:;stos poderes remisos 

a los cambios,o simplemente illlpedidas para. los rnisraos yor la doble dependencia 

respecto a los titula.res de la propiedad nuda j de los campesinos que ejercían 

una r:oscsión sujeta a la prohibición -expresa o no- de me joras susceptibles de 

ulteriores :reclnmaciones. Estos frenos supusieron, entre otras cosa.a, el retraso 

en lC>. imrJlantnción do cultivos :peri:ianentes y de costosa inversión inicial, como 

la vid y el olivo, que sólo máB t.:1 rde, al desaparecer esos impedimentos, experi-

mentarán. un fuerte al.lge que en. el caso del olivar fué llev ;: ~ do hasta sus Últimas 

posibilidades, mientras que la vid vió cortado su progreso por la filoxera. Su 

recuperación ni fuá total, ni se realizó en el territorio que nos ocupa. 

El si{;lo XIX y lr;.s primeras décadas del XX contj_enen las desamorti-

zncio,.,~s y 'e iiquitj.ación de gran pnrte de los erandes dominios de señorío. De -

Lunbos hechos surgen tierras en propiedad libre -o ~n enfiteusis pronto superadas 

si se :pagaban en dinero- tanto minifundista. -una parte de los antiguos colonos-

como de L . tifundios nuevos, acceso u la propiedad de la purgues:!a de la.s ciuda-

des,que pudo purticipnr en l~rn subastas de lus desamortizaciones o censar una -

parte importante de las tir:.rras nobiliarias. La es~ructura socioeconómica de la 

sociedad rural se basn.rÁ en adelante sólo en criterios de desigualdad económica, 
,, 

lo que en esos medios es tanto codo hablnr de la posesión de la. tierra. 

·n t 
~.B us nuovos <:censo~ > a ln pro-1ü c dad su11usi c ron una importante 
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nc:eloración d.e Jas toturacionos en lEi::: tierré:~S '!'ecién !.i bcrt,clns de J ;. s "mimos 

muertHs 11 .:t..:stf:!.s :rcitura.cion,!s i'ucrun neguidas cm inucLos casos por plantaciones 

r1t' 0livnres, que cor ol paso del ti2.n1;0 l~an acabr:clo J10r ocupé:!r prácticamente t,2_ 

clus las tierr2.s cuJtivndas, cun lPs Únicas excepcione s de los viejos y minúscu-

los regadíos de funcionnlidad ci.utfirquica, parte de los terrazgos t>.ldeanos p:::;,.. -

h: mis :n motivación del autoconsumo,ar.ií cumo los ruedos inmecli D. tos de las pobl,!!; 

ciones en razún de la concurrencia especÍficFi del barrenillo del olí vo y los -

f •. n ~ d.us ele los vrillcs mc.l drGnados, asie11to de los suelos vérticus. 

Hacia 1.950, estos pa.isajes intens&mente olivareros f 1mcion< .bc,n co-

:no un sisteaw de BCi..1nomía mixta en lo quo a una base o1ivartra esencial como a~ 

ti vi dad típicc:.•aente mercantiib, se aifa.de un importante sub sector de nuto consumo. 

'I'odo ello en una si tua.ción de sobrecr?rga deillográfica, exceso de :;1ano de obra y -

?W.lurioa bajísimos, que fué preci:=;111ne:nte la c 1,;ur;a fundamental de la rentF;bili-

2&d neta del olivar en esas fechas. 

III.- Estructuración nct1wl del pr:j s: ;.ie füT':ial • 

.Aunque brevemente, por evidentes rnzones ele espacio, hemos visto -

surgir UJ'l :pa.isaje olivarero w. :rerpuesto sobre una.s formas diferencít:1d:' s espacial-

lile:nte en predominios de ta.:naílos -ruedos y tie:rras de corti joB- por formas e inte.n 

si dad <le l:.< _p<:.rcelccion y por distintas vicisitudes de uti lizé.!.ción cultural del 

P.eswnien:lo er.;ü' s s uperposiciones en la c0nsidernciori de los rGsul ta-

clus formales hoy existentes distinguimos los siguientE::s Únbi tos: 

112.- LaG tierras de cortijos, dominio absoluto del monocultivo olivarero y de -

lv Gran proi:.iedad y la pr.rcelEción lnxa con lími tea irregul<.l res adaptados fre-

cuentemente a los ra8gos lineales más destacados, bien sean naturales -arroyos, 

interfluvios- o humanos -caminos, . caTretera.s-. El cortijo, . corno explotación agri, 

cola ligada 41 latifGndio es el eje de este tipo de terrazgo y el edificio o -

Cfüm-cortijo -a veces palacio-cortijo- el centro de las unidades de explotación, 
'--· 

con sus dotacio:nr:s de dependencius p< .ra un tipo ele actividad que hoy se halla -

muy trastocada, como luego veremos al tratar los aspectos funcioYJales. 

2g .- Los .~EPE. o alrededor-es de h :s poblacio!les. Existen muy diversos tipos de 

rucuos, te·~to por rm ta.1.1dlo,como por otras características formaleq,Generalmente 

·L . ~ Jos rued0 s mas ex-
<. ·mbien 
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tensos, .:::sp0ci almente los ruedos minifu!"ldi st ~ •.:;,es decir, los espacios m .. s sub di vi.di-

dos y parcelados en razón de esa m; s :Mt proximidad que incrementaba su valor, ~:;obre -

toclü 6n épocas pasadr:.s de predo1nir1io d.el cereal y el sistema r ~ ut~:rquico, que es --

CL<mdo se foruwron.Existe también otro tipo de rucdo,que es ol m¿;s visible en el -

puin¿~je fur.aa.l.Es el 1•uedo que pode¡¡¡os llamar cercalisto. en razón él.e que no contie-

ne clivcre:;s e. cau::>a del ya apuntado efecto anulador del b c:: rreni . ~ lo.Sólo coincide -

en :;_.1D.rte cLn c:L rue., minifurdi::.te.,puesto que mie~tras este Último tiende a la for-

, ¡a ¿roser. •!lente circular, el ruedo libre de olivos se alarga elípticamente en sen-

tido cu,,t:rurio al de la procede:!'lcie. de los viento: : domine~tes. En poblaciones de -

llanura 1a elipse es :nf:n o menos clarn., co .ao es el caso de J,ucena.,pero hnbi tual-

!:1e11te ssta f0r:n:). Ge ve interferida por otrvs hechos desfavorables al olivar -edáfi-

cos,toJ,Jli{~r<Íficos,etc.-p0r lo que la elipse sólo puede <'leducirse de la eliminación -

30.- , os terr;:,z1ps aldeé11~0s y los t1:n·raz1~~os de los peque~íos municipios que nacieron 

Cudú fclder: s, no.., tambibn do.ni ni os rninifundi stas corao los ruedos, contienen sus 1iro-

píos ruedos menort:s, y rn•escntnn una mayor persistcnci a de un sistema esencialmente 

dual de cultivos -oliver y tiorr;: s cerealistas- o incluno más com ~) lejo, con un po-

licultivo del que f'ur1:ian parte los rog<lclÍos minú:::culos,los almendros, nsí como ll.:s -

tic,:rras de pastos pubre:> que r:li1:ie11ti::n las dul<:.s comumües de c ubras. E8 t0s Últimos 

ca.soa no sun siri.o la reliquin de unos sistemas antiguos aldeanos más atrasados,ge-

ner.:l:.1ente incrustados en h .s depresiun '"ª intramo'Yltanas . del borde sl,.lbbético y que -

tienen muy amplia réplica en la vigencia -también decadente- de hecho~ . similares m_!! 

cho mús frecuentes en el interior de l<:s Béticas.Gen~rnl:nente tale~ t~rrazgos . d~ -

policd tivo se lwllan asociados al poblamiento en aldeas o cortijo.do;s de di~per~ión 

, 
¿1ubular muy frGcuentes en los munici1)iOs cuy<:L s jurisdiccionE:s antecesoras tenian . ~ 

sus b · enns cumunules o sus tierrH3 señ0riales muy subdi vi di das y dispersas. El caso 

miis sobresaliente estudiad.o por nosotros es el de Iznájar.En tales ámbi tos,la per--

sistencia de L :·s tierras calrnas obedece j)0r mia parte e! la motivación n.utárquica 

npuntodn y ) ur otro a la prer.;encia. de uri 11 11'.'Uedo ¡nÚl tiple" que esparce en mosc.ico la 

acción ne;eaata del b;: ~ rrenillo del 0livo. 

40 .-Los nsentamienton de la población ,>or Gll parte son los ya. ci t:-.dos al hilo de la 

nuc b1o ~3 o.nti ," t:us, ele asent::.mi e~to 
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tre los lL.vúO y los 30.0í.JO habitantes -i.Iart0s,lücaudetc, Dacna, l'riego, Cat ra, -

Lucena, nute, Archiclona- y en otrr·s oca.sioncw nvn nuc : ~eos racc.lioD, con ·:·:1enos de -

lL·.l.·l:Ü l..wbi tantcs y m•: s de 2.UvO: Lm1uc, Duúc. ,foncía, Gc rcabuey, Iznáj .:. r, 3Ódar,-

1:k:nruuejÍ ,etc. T:~nto unos como otros tienen. muy mermados sus cfecti vos cie1nográficos. 

b) J\ldc~ . s cumpact< s y núc:t.oos ca.bece ~· ·us de municirdos peuueifos surgidos, como tales, 

en 1.833.Jon poblaciones menores de 2.0üO habitantt:.s y cuyu ¿; sentamiento no obedece 

a ~az0nes dcfensivas,sino a une mejor accesib ~ lidad pnre la explotaci6n de l a s tie-

~-ras más a.lej2.das d.e los vie,ius n\Jcleos CE:.beco:r·os. Son .. iUy nu·acrose.s. 

c) .Al úe , n en o:rden abie··:·to, caseríos y corti jadas 1 de igual motivacion que las al-

cka.s cuinpactas, pero for m~ l c 1.ente dü:tintas. " Parte ele entos r,s ent.aru : evites ¿i:lobuJ.a--

res sori de hecho dispe 1~ siones densas en pH[SOS de regadío: Huertas del Guadal"Qullón, 

huertas de Al cr~udeto ,iiuertns de Ce.bra, huertns de GenilJ.a (Priego), etc. 

d) Corti.jos..1- centro de la gran p:ropiedad f:isentacla en pagos alejados de lafl p ~; blaci~ 

ncs • .:La mayor parte de eJ l os se haUan hoy deBhabitados. 

e) Cortijil 1 os, ca Gé', s aisladr1.S frecuentes 
. 

en los ruedos aldeanos, que son la re--

.i:>licu minifundista a los i:;randes cortijos. 

IV.- Pesado y presente de los aspectos funcionales del pdsaje. 

12) En el pesado, lo mismo que .el paise.je form;ü y cult t<rnl -de cultivos- era un -

mosaico, el entramndo de la natividad ora una ' cunjunción ele diversos conjuntos fun-

cio r~ nles que pueden re:ommirse de lR siguiente forma: 

h) .- Una dualidn.d complementaria que combinaba el factor capital y el factor traba-

jo,asente.dos respectivrunente en las tierre.s de co:rtijos y en los grandes pueblos. -

Las r.ia~1as jornaleras de los grandes pueblos eran la reserva de mano . de obra even

tual de los cortijos,en un modelo que presentó, y pervive mÓdificado, sus más ge--

nuino:3 caracteres en las vecinns ca.mpiñus bajas, 

b).- 0tra du "~. lidad o binomio rn.ieblos-ruedos prota. ,::, ~nizada por el minifundio~ A ve-

ces es una correspondencia estrecha entre deterrninaclos barrios específicos y las -

huert;;.s del ru~do que l !:~bren sus ho.bi tantes. En J.os casos de .Priego ,y, sobre todo, Ca-

lira, ente hecho fué muy nítido en e1 pasado. 

c) .- Unide.d. ele rasid.encia-pro piedad-trabajo en los terrazgos ul d.eanos minifundistas, 

tanto ; ,1 , ~:> <'Xacta cw ·.r.to me.yor 9ra el carácter de dispersión globulnr del pobl.n.mien-

to.r1 c.::~o c:~:t:remo do esta. unidad juríclica.,residoncial y laboral eran -y son cuando 

·::·:.::r·d;;itcm- loa 001,tijLi.J. os r..is ~ n Jos . el e lot; l s:..ir( '. (;_ore D peque :ios y uicdial"10S eutónomos 

y e: ,· •. t/. :;-·q1:ic.:0s. 
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Todo ello en el seno ele UJ'111 e conomía ce1•radéi o auto suf'icj e nte H esca :F 

lvciü o c"-'•.11 ... rcal,en ln que lou intercembios se :rod~ ; cían r: Jos t=:xc 0dcntes. Estos po-

LlÍ[·n s•:r mii.s cuantiüsos y fijos, como el trigo 1 el aceite y los productos r'l e · 1 .-,; s 

.r.uortas nwyores, o mEs E:scasos y circunstanciales, c0mo el r:.am1d.o de re9rí n. , los -

.i. n:\:ldt~ctos de ciertnu 1rnt.:rtns minúscul :; s integrad~ - s (;n exi;lote.cione s autárquica::; m6s 

cmpli::. '5,etc. Su intercal!lbio se use :~ :uruba en las ferit!s, los 111crcad.os y los 1nercadi-

ce s de lo s diferente s espa cios. 

En e aas pe.s adao circunstancins,las pequeñas ciudades .Y grandes pueblos 

no sólo ca.nali za.han lns nsca ::.ias CO :r-t'ientc; s él.e intcrca.ml:io l:Xtraco1nfrca.l, uinO <! que, -

sobre tollo, ejercían le. fw1ción de enlace entre esos múltiples flujos complementa--

ríos intracomnrcalcs,al tiempo que p¡rr0veían el ya apuntado aloj amil=nito a le.s mA.sas 

jornc.lcr-ns y a los terratenientes -con una c~L H r~ 1 jo:ra.rq_uización de ubicacion resi-

d. ó:::'1 Cial concéntrica- y cng l6Jt¡uban tamb: én unas funciones artesanos que proveían de -
•.:, · 

productos imp~escindiblos c. tudo e 1 cwn})esinado. 

20)- En la actllalidad..J. aunque persisten,como he ·1os reputjdo,algunos vestigios de~ 

esta heterogeneidad formal y funcional, (por ejemplo, la parcelación), lo dom:: nante 

es la uniformidad de aspecto y de funciÓtl de todo el ámbito de p i;. i~>nje,en razón del 

protll{;Oni smo que en a:¡¡bas facetas ejerce el monocultivo oli vnrero como elemento ele-

ve de la iuplanta ción de una e conor~Ía . agraria de mercado. 

En lá nueva situación se han roto las viejas relaciones de conipleraenta.--

ricdad y han sido sustituid.as por flujos que provienen de la extensión de los macro-

circuí tos de recogida y aprovisi9namiento, que tienen en las aptia-uas pequeñas ciu

dade s su engarce con el medio rural extenso. Las ciududes . y pueblos se han especia-

lizado en esa funcion de enlace, conservan una purte del viejo trasiego, «sí como -

l<::. función residencial, no exenta de cambios, y una función asistencial de presta-

ción de servicios adminiGtrO:tivos, personales y oociales, como termina¡ también de 

una.B redes tercie.rías regido.a por las grandes ciudades ( 3). 

También los mecanismos de l a s explotaciones tradicionales han cambiado 

drástica..uente, con un proceso de liquidacion de las pequeñas empresas ..:sólo persia-

tentes por el e1.1peí10 tenaz de sus viejos titulares- y una profunda mutación del 

viejo l e tifundismo que yn no se fundamenta en la explotación "extensiva•• de una ma-

:;;t:: nwae1•osu (~ u ,jor•1c:l 8rus, sino en una re.c:'..o..,ali zación rent <.: bi lista de la.s explota-

ci v•1 ' 'ª .-:.uo minii;d ::-. u J.on c0stes 1,ir; Jj ni,tc J. r tecnificc.ción de l; s labores y, en el __ 
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futuro, de la. rec.:., lección. 

En relación con los mecanis;aos csenciale~> del monocultivo olivarero -

dorai nante, remi tius a nuestros anteriores trabe jos sobre el tema (4) y a la desea-

ble am1üL:ción orr!l en los coloquios del Semin.- rio,si bien es ¡;0 sjble consignar -

luo :r-;:::.ic;os ma.3 destacados de :'...a coyuntura: 

1'2) Dependencia total de un mercr· do exterior a la re[;iÓY1 ,cuyos mecanL' .10 s de deci-

sión escap;,n a los cai.1pesinos (uunque no a todos los 11labra.dores"). 

20) DiGtorsión del calenclario labore.l agrícola con fuerte:3 necesidades en la ce.rapa-

na. de recoleccion y pa.ro acusado el resto clel a ;1o. 

3") nendimientos brutos y rent .. bilida.d neta bajoB,lb que implica 
, . . 

uno gravi sima si-

tuc.ción ele crisis econÓí!li ca qu9 está dejando de ser coyunturnl y adquiere CicTacte-

·es de permunenciB .• La disminución de la rentabilidad neta se hHlla,n2tur1ürnente,en 

uni'. :¡;1rvgresiva inflación de c"'stes que no puede conjurar el debilísimo incremento -

de ln pruducoión unitaria bruta. 

N O T A s. 

( 1) .-GARCIA FERHAlillEZ,J .- Org-é. .. ni zación del espacio y economía rur<cl en la Enpa?ía 
Atl~ntica. Ed.Siglo XXI. Aadrid, 1.975, peg. 2. 

(2).- HERR, R.: Espar:ía y la r evulución del siPjlO XVIII, Ed. A.s-uil ;' r, Madrid,1.971, -
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n!!. 2,Julio-Dicie1abre,L972, págs. 209-217. 
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La mon< afia . cor1sti tuye siempre un pqderóso factor de diferencia.-

aión ecológica y humana, de cuyfJ. presencia s e: deriva un verdadero mosaico -

de pasajes relativamente originales. Sin em'bargo, parndóficamente, en con-

trnposición con la gama paisajística que toda moritaña coriJ leva, • suele re-

Cünocerc;e también que todús los conjuntos montañosos, o al menos l os de una 

i:-i:i..sma zona o dominio bj,ogeogr6.fico, resultan referibles a uno o unos 1;ocos, 

tipüs ·mediante generalizaciones teóricás Ó, incluso, mediante "modeli zacio-

nes" que atienden preferentemente a los procesos dialécticos entre los dis-

ti i;tos ele:nento s del · pa.is,je ( 1). 

I .- CP.~ACTEm~s GEUE!?ALES 

La Cordfllerá. penibética, dentro de nu pertenencia básica al -

sistema nlpino y al dor.iinio me di terrál1eo, no deja de ofrecer interesantes -

posibilidad~s de estudio en los dos sentidos apuntados. En efecto, ésta mo.n 

ta.tia .a 11e rmr de su relativa fa.l ta de continuidad, de su atomización relati-

va en tliBCiZOS diversos, cunstituye la IUH 8 extendida en longitud, y la lilélS -

.aeridional de "!_ao cor·di lJ.eras béticas, al lado mi srno del l1ledi terráneo, pre-

Günta.na.& al propio tj e.apo las cumbres rnás elevad.rn de la península. Los C0,2 

tr::.stes de potcncie.l ecológico son muy co-nsider:.bles y no se limitan al ca-

:·F.cterístico oscalol'l a.iniento al ti tudinal ó a la clá.sica oposición, muy maro_! 

da sin embargo,entre solé:.11<!S y umbrías, sino que aparecen toda una serie de 

hochos topográficos, 1i tolóeicos, estructurales, climáticos y biogeográfi-

cos que contribuyen u . d.ifercrici .. r y a mul tiplic:, r los contrastes; por ejem-
.,_ 

plo, entre los diversos sec t ores orient~les y occidentales de la Cordillera, 

pero también a. lo lt ·go de algunos valles, transversaies (And: .. rax, Locrín,

Guad. lhorce) y de las dos depresicnes longitudinales intramontaiiosas (Alpu

jv.rra y Valle d.el Genal) que separan los conjuntos esenciales( Sierra Neve.da 

y Serranía de Ilonda) de una franja de sierras costera.e ( Contraviesa, LujafJ y 

ú ürJi te~Ei-Der.neja) que caen casi direc"\;a.¡:iente sc.: Lre el ma.r. Será precieamen 
. . -

te e:·,. o:. t n~> 1} 0 ·:r·:·:::::iuric s l on¿:;i tud.i n:1l e s i ntc ruedias donde se multi plican los 
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contrastes ecológicos de todo tipo, en dorid.e va:nos a ce11tr; r nuestro unúli-

sis del pni saje rural rJeni bético ( 2). 

A u.M;a.. b::1se l:colÓgica, diversa, se superpone por otra parte,, una 

humanización antigua e intensa, como corresponde a la situación geperal de -

la monta?"ia. En .toda : ~a CordilJ er<~ se dotectan restos prehistóricos y anti-

;;uos que permiten c.segurnr la sólida . ~lantación del poblamiento .· preromano 

y roruano que constituyó Ja base sobre J.a que se estableció mas · tarde una in-

tensa islamización y una organiz[:cion rural, según todos los indicios ,perfeE 

tcmente adLptada y en equilibrio con el medio natural. Esta situación, que -
~~~ 

pcnni te relacionar la. Penibética con otras rnontailas rnedi terráneas (3) ;fsin -
~*v"'-'-M;t.. 

emb é: rgo ';Y"'a partir ele la P.econqtli :Jt :.. y ulteriores repoblaciones que signifi c~ 

ron una imrllantación de hábitos campesinos distintos, poco aduptados a la 

vida montai'iosa, que tendieron a 1•ecrear el pa.isé:.je de secanos cerea] istas 

de le.u regiones de o~¿f:;i ,4 la vez que se f tf.t.tablecían las bases de una ex

tremndn 1x,rcelaoió11Yd'é la 1n·opiedad y de la explotación, mediante el sistema 

tle repartimientos, que en 0sto, conservaron ha::;ta la vieja costumbre morisca 

c"e sepHrar el dúndriio del suelo y el vuelo. La éxtremada di visión de la pro-

piedad y la atomización de lan explotacio 11es y parcelas es un hncho g eneral 

E la Andalucía !:1cdi te~rán . cn pero que alcanza su rn1ÍXirno dosarrol" o en estos -

vnl: es intramontarios como lnG Alpu;jnrra.s, Lecrín y Genal que constituirán la 

bc 2e de In presente comu~icación (4). 

:Sl J>rcceso debio culmj nRr en J. os s" e; los XVIII y XIX a la vez que 

!JC ~1ruclucían otros j .n1portc.1.ntes hecl10s que act;·.baron de oorifigurar los aspee-

tos esencial os dol actual pD.isa:je ru,~al. Estos hechos pueden resumí rse en -

lus i::i[;."Uientes: 

a) Nueva fl roturacioT'OS a e:x:pensn s del bosque climáci co hasta el -

1L1i te supe!'ior tle su extensi0n al ti tudir.al, que estuvieron espoleadas ahora 

:pvr un rel~ . tivo crecira ~ ento demográfico, una cierta expEJ.nsión de · la minería { 

mf.::.~ e•porií.clicamente m la siderurgia)
1

1a generalización de la práctica d~l -

cHrboneo y, J>ur Último, lo necesidad de una ampliación del área de pa::>to s -

c: xtensi vas. 

b ) 1., t . . ~ l 1 b . . - . ,er;nü1or izacion e e os J cnr:: s ecleBJ.élr-;ticos y, parcialmente,-

~1 'J. 1:1. 
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c) Consolidación del aislnmie11to do amplios Doctores de la cordi-

1~01"?.., al trazarnf: nl mr::. T'cen de cJ.J os ln red do ccrrctcr.nn y forrocarril e :::;.--

.Así mientra~> esto favorecía la trét'!"Sforrnación t:grícolr:. ele algunas áreaG de ~ - ª 

p.:::riferia. montaífosa, estos sectoros quedabniJpráctica:.!iente cu>ide.;, a.dos a una 

c: utarquía que a la lnrgn limitó Í'1cluso los int e: rcc..1b ::: os tre.clicionnles con 

las zo,.,as externn s. 

Bl p e. isa.je rurol de la Yenibética,sobro tu do on sus 5.rens mas in-

teriores, refleja toda enta largE:. Le rencie. 1 
nos no se e::qJl i c <:: n, como p i en r;n11 algunos, pú r el 

denota que los h echos · campt:. sJ. 

.. · · ··· 

.:1ico de u11a b ·se ü co~Ó g ica. En realidad , como observa García Fcrnánclez, exis-
... ... · ·· 

te toda u11a "i nfruc structura geográfica" heredada de la · ;.....:t. · dependen tam

lJiGn lD rentabilidad de la eco11omin rural y el p-ropio •··r1;. do · de adaptabilidad 

a lOS tie:ll!>OS presentes, lo que Sü traduce El SU Véz en el paisaje ya que Cün

dic:ionn la renovaciÓ>i de ln población, la redistribución de los usos del sue

lo y, en dofi11.itiva, la propia transformación de la organización heredada(5). 

Estp c:xp:Lica la lenta evolución de los paisajes ruralés que, oomo 

los J;C:mibéticosJ rcsu} tr::n de una historia tan larga y comple.)a asociada a gra;U 

des etap:;. s ele aislrun:i er1to. Pero la dinnmica existe sie1:1prc y, en buena par-

te, ta.mbién ele pende de factores exteriores al propio campo. Así el actual -

paisaje penibético, al llenos un los valles intra,:1onté'.11os, se bXplica fundamen

tr:lmente })ür la inaJu.rtaciÓn '../ bl ::'otra.so co., c¡ue sus viejas estructuras han 

recibido la. revolución tecnológica t,lUü ha siclo í'uctor determinante, aunque -

no Únioo, de le. 01uigracicin que ha ido vaciando sus campos, Pero-,· ce.da vez -mas 

c..,_,;.;_··eco en este pdsuje, la huella deo :.:: v fenómeno,v :i ejo y nuevo, que es la-

·urba1iizE1.0ión. De bocho e s notorio qne l e.s revoluciones eco'Y1Ómicas y tecnolÓ ¿ ~ i-

•• m.s que ., G01no polos de atr., cción de polilc ~ ción cé.lin1)0 ~ üna~ Pero también se 

ob ~ '.erva ·;/u on el cRmpo .J)ünibéticu1 Gsa esyxlcie de :reflujo que parece conlle--

v~ : r 11 ~. vit1.. i.1 urbena y q, .1e ~.:i mnteriaJiza t:n una nueva ocu_pación,mas · ó menos --

tom) -.irnl,de pal'te del espucio rur·al (turismo, ur~ i anización secundaria, etc.) 

q_ue, co1ao d.onti"nC:i < ~ ba hncc poc0 EJl C011so jo do Euro p e.. , ame.;,aza clestruir el pa-

t:::·i .nonioyr:tle ' '" l ' rcs c ~ · itn : u ~ : :rquit o ctura i:1érs tc•vdicio ,~ a J. (6) ,pero 11ue va unJ.cho 
h~i t"x~ ~e.e.:.~ d-4 l"l v\.~e-... -' ~ \.~ . .:.:..F::v.t cb.t pa..:<;;<\.. · · ~ 

l :i ( ~ :3 u1 1 6. ·· · .. ,. \ :L i . ~ ' ... .:· ~ .1 .. ... ~ :: . J. ... : :; n . , · u ~~ \·· .- .... \c.í. ~· LL , "' u c :.:: .. J. )~ o ¿1 .~ jV ( ~~ ~ ;if'ic a c:ion Ue J r ~fJ e.cti vi-
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(ir.des campcni~<.u::; tra.dicio...,alcs. J.~: ::; tiE:rre:G cubran de i 'N1.-,to nuevo valor)# el -

cuupt:sino acloptH .!)oco a puc.:u una .aentnlid1:d mé.1~1 urbanr. y encuentra .estímulos -

pera una nueva orden2.ción del espncio ru1~a1 con arrGglo a nuevos presupuestos. 

Los valles intrar:lontanos iienibÜticos, personalizados en él.os tra;:ios 

to.n representativos como La Alpujé;.rra y el Vfrlle del Gcnal, ofrecen nctualmen-

te un pa:i snje rural que sintetiza todas lar> si tun.ciones e.nteriormente descritas, 

desde unus ba .~ ;<: • s ecol6t;icas varind<}f:l y matizadas lrnsta los pr0 blemas que plan-

tea la utiliznciÓ!'l de dichas bn.sen pur unos grupos huma.nos casi completo.mente 

condicionados pur la herencia T'ecibida a. Ja que se superponen hoy esas nuevas 

for.:v L: d(:<rive.dr.1s de la úrbanizaciori y q_ue, se:,¿-¡'1Ín el puYlto de vist ;, que se adop-

te, pueden. representar une. esperé:nza de tro.nsforma.ción ó uná ·nueva destrucción 

irrove·:·sible d.cl 0quilibrio ecológico. 

Dentro del esquema genoral que herao ~ ; trazado, los valles intramon--

ta.nos clel Genal p:r-eo0ntan as:µoctos que perrni ten la gent:rali zacion y otros que 

difieren y que contribuyan a difere··i ciLA"¡, los respectivos paisr.:-jes. Aunque mas 

adelnnte haromos hincapié en diverBos pormenores de la Alpujarra ·y del Valle -

clel Genal,im:i,Jorta ahora destacar al¿:;unos rasgos gcner:;les de estos. Entre los ""'.' 

r.:.sgos físicos, comunes destaca, en primer lugar, la situación similL:.r de estos 

dos valles &n unas depresiones longi tudi nalcs intraraontanos, de eDcala. lÜstinta 

pero igualuente encerrefü:s Emtre caden1..B p:.. ralelas de montañas en la retaguar--

din. de la Costa del Sol .• De enta si tuaoión deriva.n los cnre.Qtcres geográficos -

osenciale13, aunque la. mayor extensión de la Alpujar:,a. y la mayor al.ti tud de Si~ 

:r.ra Nevada. f"T'ente al "coiaplejo de las Nieves" (Hieves-11.'olox,Almola,Jarastepar), 

clete:rmhis. una rr,lativa mn:ror rjqueza de matices pé:.isajísticos. En ambos casos 

se tr~tf .:. truab én <le de1)rGsiuncs tectó1üC& f; que <iislan el .eje princ~ , pal de la. · -.:..-

co-rdiHcra de los arit.cmu:rn2es coctc ros, poro li tol0gictu1ente, y también edáfica-
~ t-~~ tM.~C\..-$\.t. ~~VL~~) e.-~ . 

ttcr.te, la Alpu;ja:r.-r':f~ea 1 d 1 'n? is •iiin~ mc.s mo116tona que ·el Val 1- e cel 

Gone.1 1corazón do la Serranía. honc'l.eiía. Así, salvo peque<os.accidentes loco.les -

que hacen v.florur (ca.si siempre tectónicamente) lar; calizas y dolomías, en la -

1~1pu,jarra dominan el roquedo• las pizarras y los micasquistos
1

tanto en una como 

~e.l-ec~~ otrl! vertiente del valle que drena ol Guadnlfeo .y~ el va le el Genal, la mer.or 

litol6cico ae filitas, pi-
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fundamental entre lalf vertie11te1 septentricrr1alcfi7csencinl;aente caliza, y 1;1eri

JiüY!al, pri:ncipaLwntc consti tuída por el bato1i to perir1ótico . de la Si erra -

Desde el irn,,to de vista cli1nático y biogeográfico, la mnyor al ti-

tud que permite en la .Alpujarra un escalonvmicmto "entre el trÓpico y el Polo"

(7), se ve compensada con la poBiciÓn mas occidental prÓxima a Gi$raltar, y mcts 

o::qmesta al flujo lÍÚmodo dominante del SJ, lo que permite que los cultivos y la 

ver;otución, imedan alcanznr en ambos car.¡os lm máximas al turas posibles, siempre 

mayores en la Alpujarra, done.le además la vert:i ente · de Sierra Nevada · Elf.Jétrece cor-
~.t. ~e.os. CK- los. 

tada ocupución hurnana. 

El aislaiai .ento y ln común pertenencia al Reino musulmán de GrDnHda 

han definidó también otra serie de ri:rngos compc.r<::.bles. En ruabas zonas, el pai sa-

je rural se astructura a partir de unos núcleos de poblamiento apiñados y1 pre

senta U>'la Ccrncterística e.suciación de . cultivos y especies arbóreas que se esca-

lonan en minúsculas pa.rcelt:s a lo largo ele las vertientes. En a:nbos ccsos la -
'~ 

pers1.:malidad ~ltW se apoya, en fin, en un aislamiento a ul trnnza que ha he-

cho de estos valles de acceso difícil, reductos casi insul vables en l<is grandes 

. lJ I 
acontecimientos hiatóricus (rebelión n¡ozárube de Umar ICM. riiif11ii~, guerras mo-

riscas, ( .. :u0r:ra 1le lCJ. Independencia ••• ) y ha facilitado la a.pari ción de unos -

tipos de economía y de paisaje tan relnti va.mente cor.ip:::rables entre sí, como --

nota1;iente diferenciados sobre todo de las áreas prÓxima.s, como la vecina Costa -

del Sol, aunque E::sta antigUamente la-

custa no era si"o ln d . • ·r ., 7 e 

· II.- ASPEC':X~ S Ii\Y!?:IA!..ES Y li'UNCION.ALES DEL PAISAJE RU' . ~L PENIBETICO; 

. ~!'~ t:J~t-\f>t-O~ .bE" LA ALl?UJAfU:lA lf {)EL V~LLt:' DEL 

fJEHAL. 
Sin duo.a · este aiolamiento justifica en prif.1er lugar que la Alpuja--

r1·a, cuino l<.:1• Sorrariía de no,.,da, a.J.cancen su plenitud y J.a,bren lo cser-cial de su 

pnisaje ru .,.·al con el Tiei,10 musulmán de Granadu, en una típica época de repliegue 

histórico, donde se alcanza el máximo de . racionali da4- en la explotación del me

':.\ ... ~~~ jt 
dio. Como hemos señE!lado yn, sobre u~a incluclable baseypreroraan1ca, en la que -

he~· que buscnr o~ 0rj.(;cn de muele.os to1)ónirnuo, le. Alpujarra y el Val ] c dol Genal 

.. , ,., . •· v..1' r•~ Yo°' "' ("" ' ••[· •• , , 1 • • 
- . •" .uc:L J. u ,. ;,: ;.;l:. " ·: o . ucn _..., OGGnc1a1 ele :JU ·r·· •. i· '"'' •. , ·i"' .• )(... ,_1~ - ~ u1;; .. ru-r'é'!.l , t er> i rm do co :.iO bcüe -
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celas rudead.i1s por setori de diversas especius do árboles f'.. . restales suceptibles 
Ptl;\.a~ . · 

do aprovecbamiento (encinas, robJ.os, castnifos ••• ) y frutales~n genow-i.l no muy 

nlejadc.s tle los núcleos ele población, n partir de los cuales so organizaba todo 

el terrazgo, atlaptándt;>se a la pcnclionte y a1 trnzado Je J. u;¡ acoqui éi.s . Esto ex-

plica la gran c. 'm tid~d do pequo ífos núcleos que aún hay 11arecen excesivos pero -

qua eran 1i1Uchos mar; _que los EJ.ct1.wlos y má.n pequei'íos. A finales del S. XV y pri-

me:ros ciíos d~l s. XVI, la A1pujarra llegó a. conta~, según Simonot 1 incluyendo -

el sccto'r almeriense, con 155 lugares que hacia l. 568 se caJ.cula. tenían 12. 850 

vecinos. Estvs luga - res ~ se . orgániza.n en tres "climas 11 o distritos, subdivididos 

a su vez en "tahas" ó demarcaciones que se a,.da.ptaban muy bien u la disposición 

U.el relieve, de forma que cada taha ven:[a a coincidir con uno de los valles que 

dencienden de la cordille1•a cortando transversalmente la vertiente hnsta hw1clir-

se .en la de1)¡-csion longitudinal. El mismo fenómeno, aunque con diferente orga--

nización adruinistrr.+ti va, se daba en el Conal que, a pe:.>ar de su exigUidad llegó 

'3.0 
a o-.mtar Et principios del s. ;wr con ••-=iw lugares (8). 

Le. re-población que siguió a la rebelión y expulsión de los moriscos
1 

que• Et diferc.mcia de otras zo:naG penibética~;. permaneCierún .i ni cialmonte en -

¡,¡otos valles, cr::mbió profundc1 :iente el pnis .:.~ jo rural, e¡npezando por su célula --

bn~>ica q_ue o:r.an lqs núcleos k 'bi ti;1.dos • . En e;t'ecto, la repoblación orden :~ da por -

Felipe II,que tuvo ini,citilmonte mas éxito en el valJ.e del CenaJ. que_ e _n. _l~ 1. ~J.p_u~ 

jarr'oJno fuó en ningÚn caso suficiente y;ara recu:.,orar todus los peq_ueifos rucb 1.e-

citos. En la Alpujarra, los nuevos colO'!lOS llegad.us un })uco de todas partes pero 
. · - '.·· ·-·· .,; ; . .. 

sobre todo del Val .l e del G~ad.:üqdvir, la Her:ieta y Galicia, OCUi)aron tan solo --

·" 
ttnaG 38 .Poblaoic110s. El Valle ~el (;131ml qu0d.Ó reducido a 14 lugares. La cc.;ncen~ 

tr·:i.ción fué cor1sidvr.: ble, fü¡Yl~Ue tuvo CO ü10 contrnpartitla, sobre todo en la .l\.l pu-

jarra., le: ~ progresiva ex~onsión en al tura del llabi t nt tempural -los cortijillos..;. 

que tenüÍa.n ·a; un aprov· .. cha.miento de los pn sto s ele vernno p0ro también a a.pro ve--
. . . . . . 

char los deshi~los para practicar cultivos tenpeirEües en nuevas zonas roturadus ' 
' 

que al canzurun J1rc.nto los 2 .000 mts. ~rente a . los 1. 300 q_ue, como máximo~ alean-

:
0.;nban J.os cultiv..:: s y el hr!bitr.:t no permr&nente en la época morisca. 

I 11 · • 1' • , · · ... t · ~ · d. r· 'ª re2'0 ) ac101" ue c~ecrsJva, ~:; o r. . .r.:11 o, yP que proL .. UJO una mo 1 1ca-
. . . 

ri..: -' l a partir clel.vropio }.Jo 11lp:üento. No obsté>.n. 
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l'ªi saje ngrc.·:rio. En uste. sentido, ca da vez ro::;::;ul ta mas válida J.:? tesis expuesta 

})Or J. Sermet, según lá ci.t_al, los ca:-; te:l i ano o, c:ran ho mbre::: del . ~l. ~ m9 que de s eo-
. . .. ~fa-~~-

'10CÍan la vida de montaria sub r e tod.u como la practicaban los primitivos ?!7 f i~ 

b~k~'CC2.'), . · ·. r gU Se l)or ta11to el .regaclÍO, la arhoricuJ.tura y la producción inte1'1Si va fueron 

susti tuída;:>, 9n. i.rran 1)a:rte, por un cul tj vo cerealistü que obligó a ampliar la --

su:perficie :c4l tivada h1; sta los _lími Üls e . nte~:. : :; e.'ie.l c:~ dc s . I,a s rotur< ~ cion e s so hicie-

l'un, 1Üc ica1.1ente, a expensas del bosque original de onci11as, ce.ste.ños y pinos, mo-· 

·ti varido ln de saparición de le. vegetación es}JOntá.riea y acelerando la erosión de 

lús torrentes serrv.nos que en los siglos subsi guientes han ido ru:nplinndo , con sus 

.. ' epÓsi tos lQ.s hO?'l.S li toraleB. La erosión,irrevers i ble en algunas P[°•rtes• como -

lr .. s áreas cl~1C>1aíticas por .encima de los 1.500 mts. de l~ cabecera del· Cenal, 

obligó, incl11so al abc.n , cl~no de núch:os inicia.lmcnte repoblados -~/que se hicieron 

ccpcc:l nlmente i ns t:guros ( ca::.io de Chúca.r o de Gui ndazc r a en el Gen al despoblados 

en el s. XVII). No obstante J :·:. s rotur.c cionLs poruliti e r un un cierto crecimiento, 

con e.ltibajo-' h: sta 1.860 eri q_ue tn nto lp. _Alpujarra (76.912 habitantes, 59 por -

@u2.) cor.io el Genal ( 22.719 hahi tantt'ª ' 48 por km2.) nlcanzan una especie de sa-

turación en sus 1-0sibiliclados 
. I 

vi t g;les, salvo rnomontos e: s puraili.cos en municipios 

coYJcrotos y por causas concretai.; (m:i ne r-ía, autarquías postbéli.cas, etc.) 

l'ur otra J 'é. ~ rte, pura no co nfun l ir escal <•S conviene a cl ur a r en seguí-

üa que mientras el Gcnal ovc.luciona como una unidad mas o menos coordinada al -

r· (?sto de la Sorra.nía de RondéJ. , la Alpuja.rra es una u11idad human<1 y económica que 

integra r _ealidades i'Ísi cas cLl.ferentes y po ~ ~ tanto mD.yores contrastes pai sajísti..: 
. . · . . ..:. . 

cos. Si en el Genr:.l, estos so re.di.icen a los der:i..vados de la oposición de las ver-

t i entes, con una mayor ascemdón en al tura de los núcl eos pe r manentes ( 850 mts.) 

· y dt_; los cul tvos (l. 3(.jO. mts.) en .J.a vc;r-tiente septentrional expuesta a l medio.:..

en la Al~ujarra - ~s · preciso a.istinguir, po~errninan con.tra stes noto-·11' .. , • 
\ ,~ .. ' 

: : 

rius e n el pólsaje '.':'U Hl, entl'e la Alpujarrn óriental y occidental y entre cAJ. ta, 

uiociia y baja. &lpujnrrt.r; . Así lR Alpu :'arra oriental mucho mns baja y P!30r orienta-

da es mao seca, lo q t.:e su:pc ne un _descenso sensible do los núcleos :¡ de los cul ti-

vos que se esca lonan seeún l é~ lín e a J e cwnbres~ · Por :!Dtra part.e, la difícil pene--

~ rsción en loEJ v~HE;)s ó bar·•·a.ncos tranf?versales ha hecho que los . núc l eos .mas al-

tos e stén, tanto hoy cumo C l1 a l . :¡1.?.sado, sub c,:rcli ,.1 n do s . a ·¡ ~ 8 ,,_13.clcos qu e s e en cuen-
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trHn el j:)ié tle J_a Sier}~a. en oJ. fon:.:o tk la dc:::1JNrnion lon ~; i tudiM.Ll (Ugí j ur 7. Ca-

dinr,Orc;i va,lo'1A1 puja:rrEL media.:). 

:Cn t (.; clu el s0ctor occiJ.entnl , ln AJ. ta Alplljm·;·a COYJfic ura, como he--

1uv:..; dicho, su pn.if.rn:je rural en tor110 o los núcleos situc.dos en cada barranco a -

.. :cJ.ia lcdc-ra en la parte m< .s swlead.a y con un terraz¿:;o ndaptado tanto al ernplazG-

mi ento rlel imeblo como a la for¡;¡a del torrente. Dicho terraz;,·o se hé.;.l1a dividido, 

, . , . 

c11t:re un rcg~r!.10 hort1cola no alejé- ~ dc:i de los pueblos y, por otra parte, un seca.-

no do cultivos eacnlona d.v s según la altura. 'fodo ello, en minúsculas pa.r·celas - -

qu.::,, al 5.gnll que en el Ge,~al, se h;;.lla.n r<.H:ie<1dos Je los correspondientes setos, 

lc.i:.; c1 alür:i rodean tnmbién pa1·cialmente los prados nlpu,jarre r:Os q_ue dominan a --

J~:rtir <le los 2.0GO mts. 

Este paisaje, corao consGcucncia de los hechos antes .apunt;;dus, con-

trEeta bnnti:mte cwn el que aparece en lnn Alpujnrr; ,.s ü:rie-ntal y Baja, doncle el --

co..,tr ;, ~;te rogitdío-secano en mas vi .... le,,to, deflapnr0ciendo J.os setos Y apareciendo, 

t:n mayor oxtensión,olivoa, higueras, o almendros y viñas, asocie.dos e:n el piso 

bnsal a.l n::n"~·m'jo y utros frutales mccliterrá . ..,ao ;;; . Pur Último, la Alpujarre. Alta 

y ocdidental ce ntrada en Ore;iva ha tenido un menor rctrH~fü econóiüco que se 

fu1'1dU:!1cnta en sun mejo;rfü1 comunicaciones, la electricidad y el t urismo, activi-

dadcs que han venido a sustituir al cspc,rádico auge rairiero. Otro tant.o c;_be decir , 

aunque en menor grado, de Vdle clcl Genal, cuyo aislamiento está también empezan-

do o. ser vcmcido con la mejora de la carretera, muy reciente, que le u,.,e a la 

c;rE;n área urbana de ln Costa tlel Sül Occidental. 

He;:ios visto en que medi da el pcis<i je ru-:··al aparece condicionndo _en estv. 

áreas f)l) J'.' u-n J.Júblem ento antiguo. EY1 negundo lugar podemos considerar en _que medi

da el ht~ . bi tat refJeja una adaptcción al medio y no se lü1i ta, p0:r .ot1' pa.rte, ,--

r. ser solo ~ri · elo1c ... to for .ml clel 1n::i s r.: Jc si110 un verdadoro elemento fu..,cional . . 

',¡,Ue responde, CdemÓ.s de a Unn b; Ge ecolÓgica, a Una deterL'linada organización. de 

looJ :au:.los d~· vi<ia_ '\ ta tco~Q l'\AN'\..&b.s · · · 

Ante todv :r-(-:-~;uJ.tc. sienific. ti va la eoincidencia, tant.o ep el Genal -

como en ln Alpujnrra:, ele lqs lÍmi t<::p m5ximos del hA'bi tat permanente ( 1..)100 y --

1. 51.:io mto. respectivamente) con el límite a.p:ruximado de la innivación. Esta coin-

Ci<ler,cia d 0-teT'mj_na tf. ~ ¡ ; ¡b:ién Ut'I Cscalonr¡rilicnto : .siraétl"i·CO de los CUl ti VOS ¡8 que, 

W!ií'ome, t . .:;.-. ; ... . · "'.·!. c J ·_ ,o:: . "'<~"i ' - ~ 11 ,J.,.,, ~ l '•)u .; •. ·-.,. .... r. ·1a z ' 1 1 L r¡ - '- ~ 5' .r~. J. u.;: ;I.._,. (.i::. ~· • Q~C mrB occid(:ntal y a la m5.s orien-
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tal en el Gerinl. Y esto r;.s vr'1lic1o tnnto pnra J.os cultivos ri.; r :nanentes como para 

lws e •l ti vos tf;rn:JC.:irales que zo mnrca.n en el 1mi ~•t · je pcr los 11 corti jil los" que -

son urin e~;pücie ¡lo te8ti,s'1'Qs de una. e:::ricul tura y una ganadería 11ÓmaJ td:3, que ac--

tunl •He'l'lte ltr: dcBaj'ie rcci<lo yn prácticnment0 debido a la e:idgrnción. T\ ir su parte, 

vas ¡fo :nivel en tlecisi vo ro.., 11.,,n s0rie do ejes tr'1'Y'!SVC:r:.;nl c; s quo c0rtan 1 2s suso-

:lichaf::; curvn:'3 y que estñn :r.n~i ó r:ir:;;u8 rr e fi.'"~'V.rad0s :Jur el conjunto centt·al de la 

rcqyoiin plaza de la Zcl ,;sia ó, süb:ro todo en el CCY'al por el tr-~rnado del camino 

vie,jo y actual carretEirn que ha. derivado algunos núcleos apiñados hacia el tra.-

zado lino~l. J:g ¿11 i:lit i8 ¡ZA g77¡n1·-- ·3 ¡f 11 3 .,. .... et sáwti!u 25.a Bit r-w-

.&~ íi 'ili ' ¡ ...... f"'" íi •1• ~fi ili' i llllU i•··¡¡;t ~ ¡¡'¡ •• , ~•tl:u• ~" !j;fii& !llíj.'.~- ·;.¡ l!I née: e¡;s. 

En este habi tr:t, la vivioncla. ::lel Ge11al y ele la Jüpujarra quizá oc~ 

(\\-st\v-~~ 1 

el olc,nnnto del p¡.Üsnje que mas M:\it Ftaj;aái uno y otro sector penibetico::;. La -

vi v::: enfü-. c:1.lpuja;-re~ respcmde a. una. tipwlogía -r.-:.ita ,1ente ::ied.i torréÍnca pero mas -

de un<J. e t .sa Gn al tuT'a cscalunada [>e 0rrÚn ln nenO.ien 
~ -

-Le y d.e f-·r .w cúbica, cur. te;rr1.:.do ¿r chillwners cr ... r<..ctcJ·Ísticns que res.; ~. l ta.n en Ja 

ca:b5 urta ) li-nv .• J :éJ. vi v:!.unda s¡;,; ucla.pta clc.-:'n1ente éÜ i!Wdio. En riri¡ner lugar, los 

<,;,uíntica en lu:.:i e.lores y en lus suelos, tro:ncos ele roble y castaño en le.s te-

clnllilbres y la 11 li ~ una"( ~ierra devivada. de f61i tas azuladas y verdosas) pc,ra lan cu-

hic:rtils dE; loa terr:::d.0 s, que con~igucn g-racir..s a ellG!l, une fácil impermeabiliza-

ci5n y rosiatcncin en 

1:1 tru.1a ifo iritorna ,::; incluso externa +e¡:¡-

r-io. :Ju i•eclucj do taaw1~io curronponci.o <:: unes cco 1 ~omÍ<lS br::sad: ... s en e:i., minifuntlio y 

el tJutocono1. ~. 1ao. i.Ja d:i,.stribuci6n\!n .altt1rf.l.c.provechando t: l. des, ~ ivel : ~ el 't er·reno 
~~ 

p l:::;?"'!ta •.icdia, comu viviendtl:_tY de le. ·..lltjiaL como ~ ~ h.~ J con entre.da 

trfWLTt!. pur la c:a.l~e .[iuster::or oituEda él. un nivel rü ~ ; alto. J_,f¡ c a si total ausen-

t;Üt d.1:,; co1'ralos ::>c·lvo los I>l:>c11¡eJos espacios r><.: ::--a las aves, se explica por la es-

•.;J1 ·Lu :; cu rti . ~ illu:.; l' if:ern :-: ,,_: .rl0r;; ·· " , 
"iL. r . ! . l . · f~ ;2 ! . Y' C t. i . C·l~·- 1' : - ~ ; : ;, u. veces ~ Jltl~ Y d istantes ele los 
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_c;u.;;b:Lun. :Jo~o r•-:cie::~itemontc ol v.banc~o110 de los cu1 ti vos tempu:r·nles hn irnpucsto -

la c0..,ccntración ganadeJ>a en el núcleo ó ·en sus inmerli :;cio11es, al menos en lo -

~1u0 ;, ,,; roi'icr·o F.1 ¡io:i•ci•10 y Vé:Cuno. la funcion~_;lid n d ele lél vivienda so percibe, 

lA:c Lt.!. tiao en D.lJ;lll10S ro.seos cxtcrnuo: los s<~cnderos, m.:-. s frecuenteo en la Alpu-

jnr·~·n mecUD o laja , donde tamb · én &bundan balcunes c1ue contr:rntan con l :' s peque-

í.ir:w ventanas ele l.a Alpujarra Al ta, er. la que so-n c; rncterísticos también los -

"tinoos" ó cobertizos que dsfienclen la c.:rga y ¡Jc;scci.rga éle los animales de la -

Uuvia ú la nieve. fAll;'do de os te ~nbi tat original, la vi v~enda, penibética -
. ~--- --- \~~&..t~ o~X:~ a~~t~~2 ... ~a.t.ti."-a 

occidontal (V& Lle del Gcm~l~yes iaüc-lOrncnos exprusiva 1)oro 1g-~'1ü..iemte .'Lt. e -1w1 

de una f'uncio112lidad en trance d.e cr:.rab :: o ó ele dcsapt.:.rición. AlguY'IOS elem6ntos, 
'\ p.-r~~o.s . . 

ni) obstante coinciden:y í[;s cbimenoa.s, de forraas muy parecidas a las alpujarre-

i1F~r;;,sponden .,a ·orfgenés antropÓlo¿icos sirni1áres; los ~~sOri' · tarnbién los 

~uc vfrece el país (gneis, iJizarra, casta:ios.) Poro la estructura y la cubierta 

· ~ p~·s~ * M'º r~ 
Lvn nt:Jtaraente diferentes, se trata de pequeños bloques de u~áteral a tra-- ·· 

,. 
ve-~:: del CL":cl se relr:cio11an la vivienda-reside,~cia y le vivienda-lugar de tr2bajo, 

con e:sté~blo incluÍdo. La cubiertD a clos aguasf;OI( tejado aisla una pequn?ia cámara -

o ~,;r~t,.,cro. En definitiva, une casa ya de tra11siaión al cortijo de las campesinas 

_JT 0 T A S: 

( 1) .- B~:RTTIA1:TD, G.: Essai d' <n1r:_lype ecolo.c;ig,ue éle 1 1 ospace montag¡nard. "L•Espace 
geographi que", l. 97 5. 

( 2) .- Un n~éÍ.:i.i sis mas completo de la br:se e'colÓgica de· estas - clep1~ /' siones. longi tu:: 
clinales lJuede hallarse en el libro de BUSQUE, J.: Gr::i.na.ua. I,a tier-ra :L sus 
hombres. ( G:rancc.da, l. 971), así como en mi estudio e.cerca de la Serranía -
ele 'Ronda (Aálaga, 1.977). 

(3).- DBli'l•\H!T.Ail:rES, P.: Contribution a unG Gcor¡rnphie hum[Üne ele ln mont:1gne. 
"Pirineos", 1.949. 

(4) .- Sobre ol sienificado y relaciones de la estructura agrnria de cada uno de 
estoi~ valles con el conjunto penibético y de Andalucía ven.se BOSQUE,J.: -
l.etifundio y mi 11ifu11dio en Andnlucía Criental. "Est. Geogr. 11 ( 1.97 4; sobre 
El Val:I.e co LecrÍn, el estudio de VILI.BGAS, F. (Gran< ~ da, 1.972) y sobre el 
Genal mi t..:,tudiu, antes citado (nota 2). Job re la Alpujarra pueden consul
tnr~;e; ademas de los trab: .. jos m:-:s generales ya citados de !BOSQUE, J., el -
también de 0sto autor: Tradición y nodol'nidr .. d en lns Alpu.jarras granadina~. 

(.Anfü.lucíu Oriental , Aportación ü spañola al Y-.U Congreso Internacio~al de -
eogra: ia _de Nuovn De1hi, (i·ladrid, 1.969). · 

(5).- GARCIA F:SIU!.AlITfüZ,J.: ÜT'r;anizr:.ción clel eopncio y cco>ioraía rural en la España 
Atlátntica, Hii}drid, 1.975. 

( G) .- Cv : 1 ~EJL D:S i•:::.n-'~- J.:A. I.u c ::- ns•: rvación : :~ e ln ~ .- :i'.'Qlii tectn:-a ru"al euro-pea. V Con
fruntnciÓn lntcr111:do..,e:.l .GN:v¡<. :lu , l.977, p. 2. 
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(8).- Los datos citados. pueden aiapliarse en los estudios de J.Pü SQ1JE y~. TIO
mnc;trr;z, citndos on not<i 2. 

(9) .- Por. razones de eopncio, no pu demos ampliar nuestro análisis t:. specia~ men
te en lo que concierne a ln economía rural que os te p [ÜSD je con~ leva ( or 
ga.nización y distribución su1)erf'icial U.e ~ccario s y regnclfos, 0structura
dc ln pro1JiedarL y las explotacione:s, a e ti vi da d.es turística::; recieY1t e ~ :; , -
etc.) que solo lw sido apuntada. Jlucden encontrarse detalJo.dno explica-
CÍ0'1613 .dQ __ Jc. mishm en lo.s tr; :ba:J?s ,repetid~men:c: qit _ ~dos (Vé0sc notr-t 4 )~ 
l~ ha.- 5"'-"''c.to ~W\.A. ~e~ett"t.t ec"""'"~<?l>'.e~. 
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"EL PAISAJE RURAL EN LA ANDALUCIA 1'1EDITERRANEA" 
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El pai :..;aje ruitill e " la Awlalucía me di terr{ uea. 

JJa comunicación estudia :solo la fachada meridonal d e las béticas. Prescin-
. . 

de de las cuenóas intrabética~ qu 0 constituyen otro paisaje natural y huma-

no. Cotrr•: nde
1

pueo,la coGta de la l)rouincia de h &lac;a, Gra.nada y Alr:iería. 

Por· i..\ U!.:i contactos con e o ta costa incluyo al~unos as riectos so lamen te - sus 

culti vos dt: regadío - de los valles A11darax y Almanzora ya c1ue sus cursos 

bajo s l)ertenecer• co1Ji1•le U1me n te él. la zoim er.;tudiada. 

Varios rasuos perreite11 individualizar este paisaje rural. En p rimer 

lu¿;ar su limitación a u11a e n trecha llax:ura . costera entre las béticas y el 

mar ~ue a veces desaparece por entrar en contacto directo la montafia con 

el mar ( est~ibacioneG de Alfüijara en el lími t e de las provinciad de M'laga 

y Granada; e s tribaciones de GaQor al oe s te de Aaffi ería). Algunos deltas en

s a nchan la llauura - delt~ ~ del Guadalhorce, del Gµadalfeo (/,1btril) y delta 

del ;,¡~~M V~lez. Por los '.i alles de esto Li r~ms se prolonga la i nfluencia de 
. enc a iªmien to s lo o cai·actere:::; cur~stirios huci p e¡ int erior h<H.>, a s us €6'€~ . .,.~!hia&t;i,&r.1;e6 al 

atr&vesar las biticas. Al este¿ lo u e upacios llan o s adquiere n gran a~ p litu¿ 
.-¿,-~tfl,.re~ f''1 .f~ 

eu el Campo de Dalias, Carupo de Nijarj'~arles del A:ndarax y de Alruazora, 

lo •·.:;i tudinales a las b é ticas ·y por cous iguien te1 sin los e .s tran r;ulamie!1tos 

de los valle s transversale ~ s de las provincias de Granada y ñiál.aga. 

Se tra ta de uu pa.isaje cornpartirnentado, re su ·: tado del relieve de la cos

ta malat;;ueña y granadina • . Eu la cos t a almerie n se se ag:rega otro factor: la 

discoütinuidad del paisaje por ln prese ~ cia o aus~11cia de a c ua. El d~ficit 

hidrico e .s tal que rei:rnltu i 111:i.provechahle para el cultivo la tierra no 

re .:.:; ~ula. 

El rasn·o comú:i;. clin:ático e s el de u ;;a solana con la sequía me di teránea ~ 

~j~ClÜ-1 .: ¡Jreci:pi tacio11c. ; que disminuyelJ hac~a el Este: Mtf1l*raa 'l'i..e. 
/ftdoq,a 

i arbelh1 recibe 649 ri ifü . anuales de lluvia, hí'l'~ll:8, 496, El E jido e n el ~ 
de/Je 

IVii c ntras . que l a s temperaturaR son ~-

~ ~ rbella, 25,9 Q Málaga, 26 ,2 ~ ~ l Ejido, 

2~,C o Alrnerla) existen tambiAn ~ equefias d ife~encias en el mes de &RPe enero: 

l~ : ,G P l.abbella, i2,5 Q h álac;a, 12,1 El T:: jido y 11,9 Almería). El invie r no 

1 ~s u11 :poco más teniplado e r; el oeste y el verano u n poco más fpe menos ca

liente. J..o más iwportr.r1te e ::i el déficit de agua que anruenta hacia el este 

y ~or uL espacio de tiempo más prolongado: Marbella tiene 486 mm. de déficit, 

Lálar;a, 5 ~!~ mm., Bl Ejido,529 fülll., Alweríu, 655 mm. y Vera, 882 mm. Y mien-
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tras t.i.uc: en la co,:;ta maln:.:;ueií r.a e1astE: u11 exce.so de agua eii el in ··· ier·no, 

nu : •,¡ll<: pequeño y el dé:ficit ai::·.rca de ;juuio a octubre, en lé:1 co.'._;l:a aln.erien

''' e no ez i:::;t eü 11i11gÚH 111011.unto cuperavi t tle acua sobre la evapotrél.spira

ci6n y el d6ficit abarca de wuyo a no - iewbr ~ e~ El Ejido y de febrero a 

'~º' ie1iibre e:.1 Aln1ed.a. 

Si la liionta?~a, parnlela a la co:::; ta, e::; ULLl barrera cliwática con respecte 

al iHter:ior, e!.:; ta.1J ibié11 Ultci barrera de cornurlicacio lies coi1 in·ofunclas re

ferclll.dO!ie:; eit la 01·caniznción del es¡J_acio rural. EJ comercio se hizo fun-

<l<.•.í e1, t;.,l1:.e11::e coü el exterior a tra-.1é ~.; del 1:mr·, au"'lue la coGta carece de 

pu<,rtoG ;.atm.·ulc::; y sólo l'!ftla;_;u 1 ·udo co , ;.; tru:i r un ~ : uerto ~:e ....;uro et to\~os 

lo.:; v :i e: to:;; eu el :."d.i.;lo X"'.II. Tat:ti[1, la Ilion taña ha .:o ido barrera de: co-

1 .u ,. icaciÓH a lo lar.:;o de ln. co:Jta lJOr lon acantila<Joc que interrumpen la 

cdl .1tiltUidaci de ln llauura. Au'"que rnoderHamenee lar.s carr·eteras han a-~e!'

.te roto el aLüamieHto con el ~)(lterior y a lo ln:cgo de la costa, las vías 

de cot.unicació11 0011 ~uy defid.d.tec de mihdo c1ue todavía esta coota 

"º tieue uw:1 unidad ecoLlÓí!iica, 

Un racgo inicial de este ~aisaje aerario es la antigüedad o ~precoci

dad ~ del desarrollo de loa cultivos couerciales. El cliffia subtropical 

¡;:..·o¡jorcion6 un ti;10 de cultivos exóticos al con texto agrícola europeo y 

~ i or e:Jo altamente cor .. e :ccializables. Un ejemplo fue el cultivo de la caña, 

tr ~ dicooüal desde la Edad ~edia que casi desapareció a lo largo del si

~lo XVIII y que se extendió de nue ~ o desde rnédiadoG del uiglo XIX. Pero fu 

fw:; ,r.;;obr;;;- todo,su orc;ani ::--, aci6rJ. co1Hercial cara al exterior - uuido a la 

c ,, Li.clad del producto - lo <1ue desarrolló los cultivos cor;,erciales. El in

tenso tr~fico ee~~~ª'ª¡ del puerto de M~la6a en el siglo XIX lo proporcio

nr ~ iJa. un cultivo no1·11.al en gran parte de España: vinos, pasas de los mon

te: .: de J' ,[,lr.1.t;a y la Alpujarra grm.n.dina, Ulla · de mesa (llamada de Lo ja y 
• d~l -1ieclün,onte 

·.ue ~roveuia ~&-~a-~e occ1de~tnl de la cuenca del Guadalhorce), limones 

de l<:< co.:;;;ta de:: :!·:stepoua, n.lr;odón de fibra lart;a de Ilotril y más tardía

füe ; .i:e la uva de mesa de Ohanes de los pa1·rales del valle de Andarax. Toda 

i.tui:.. colo1ii_a d<.: extraüjero~ reui<lentes en Málae;a era el lazo de unión co!-~ 

: 'U[i ¡..•aís ,-s ele · ol'iüer! e!i. esta traliia co111ercial. 

HoJ' dí1; e:.c é ·_·e hu.ilüéu el rfü:; t;o fuHdau:üü t,:ü ele lo.s cultiYoG de la 

c•;;;;L<~ O.:,Jrovec'.taLdo su orisinalidad cli[,ática, A!l pal' su exotismo ,corno la 

oai"';.rc y <:/.,l chirü.oyo 1 .o:'¡;;ro SO br~ todo .i.'Or .'3U sálicla al fr,ercado fue1·a de 

eutución, coi:.o lo ;:.:.; enari.' ué:!.<lo.s a lo lar¿:;o del otoño, ,invierno y pri111avera 

y la uv . . de Ohaiies de tar·día aparición cou res~jecto al resto . de la uva 

•. edi terrfoiea. Precicu.i.c,üe por su del . cuclei~ciu del 111e :. cado interior e~k-

y exterior se puetle hablar de ciclos e n entes cultivos que se desarrollan 

e:_; ' •>ücan o c!Ladnuyc11 bajo el f•:.:;tírnullo de los precios. 
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U~-D e -·:CClJCÍÓi. lo- COJJ,-:;;ti t uye U:, CUlti ··/ O que G E:: e :1 Cllb·. tra bi todo s los 

..... ¡~&;;; r <.:ga 1lmo3 el e 10 :3 valles ; fruto ck :su aclaptación a toc~os los rnicro

cli1uw:; 11e la r0gión: el nar·[L!ljo. No c u e l t: encontrar ;:; e ni en los del

taG, ~e ni eú 1 <.t lla ~. ura coGt e ra. J?e:r-o remonta los valleg~gl Guadalhor

ce, ele T.ecr·Ju, del fü :darnx y del Alrnanzor a . Pero fu e barrido .s u cultivo 

e•~ el .alle d c: l río 'l erdo (i\lnmñ ec a r) por· el chil'irnoyo. 

Fuei·a de e se cultivo J ~cnc:co.l a determinadn a lj:i tud, l a d:Ú t :cikmción 

de e 1,; tos filOlJ.Ocu.lti vo:::: e:.:; l~ , ;i 0 uie :r •t v : 

- La caiia de azúcra·, e1. l e!!to r t: troce s o, ocupa el e 1:3j ;a cio cultivable 

.,;"-~Fee-K-ti del delta del Gt1adalhorce, delta del Guadalfeo Ctbtril+Salobre. 

'._a) y el delta del Vélez y desde a;I.~~-~& ar/ií se prolonga por la costa 

o::cie11tal Lialae;ue.üa e ;· 1.\.lc;arrobo, h erja y Lar o aunque aquí en vías de 

e:xti1 .ción. Ha bastado qu e el i 'ropietario de la.s tierras - Larios, antes 

dueño de la azuc~rera - no oblic;a ra a lo :.;; arrendatarios a cultivar ca~a 

para que ae abandonase r'pidamente su cultivo. Se sustituye por patata 

ten;;_1rana, boniato.~ hortali?.a temprana y :s obr.e tOdo enare1v1.dos. 

- el chirimoyo y a3uacate, localizados por el momento ~u el valle del 

río Verde (Alr..uiiecar, Jet <', , Oti ·; ar) y en la Herradura. Cor:ii_e nzn a i 11vadir 

la parte alt~ y soleada del delta del Guacla lfeo en h ri tril. 

- Culti vos s obre arena: dc :: de Ca.rchu1,a, er~ el. rJta;·e; e n oriental del 

delta del Guad~lfco en Motril hasta el Caru~o de ~ijar, el enarenado es 

el cultivo dominante en toda e ~ ta costa con su m~xima extensi6n en el 

Cnm1 .. •o de Dalias • . Otro núci , ·~ a de enarena .-·: os se desarrolla leiit<-u:ie n i e· en 

la co:.;ta, e a tre · !or:C'e de Iviar y her ja. 

- Lo0 vul l e::.; del .t'u1 C.arax y Ah.anzora s e di videfl entre dos culti vos: 

el varral eu el curso alto y eli n ~ra n jo en e l curso b a jo. Ambo s cultivos 

e1!tra;: e con tactó e1c h 1. ~ ~º " " r:i:rcH a . 1·:1 re n to del parral, el más - i mpor

t a. J.! Lc e ü exten;-;ión, oc up <:t 1 :.1.;:, cu¡;,_,cas d..:: Dalían y ~) e y · j a e incluso el 

p:copio Cati1•0 de Dalíac: . Otro cultivo, e 1 to1r.ate de otoño e invierno, nin 

ens.r :~ ,; ado, av~ m :: a ¡Jor l ::i . cn r: Úca lni.j ú del .Aimanzora. 

Puede ocv.rrir r1ue ail microcliJ.,a de un . air valle fé'l.vorezca u : .. cultiva 

- con.o eu el caso del · chir · iriio~·o - o ullas caractex · ~ o ticas del suelo (el 

Rlltisuo viftedo,y sis .re s tos nctualeG,ocupan lo s suelos proveniente s de la 

desco1i11.,osici:::•on de las pizarras), o la falt o. de dre naje y ser tierras 

frias e.¡ la de b e~bocaJur a de los deltas perpetúa actualrnente la cafia de 

azúcar; .:,:ero los fenómenos d 2 difusión de cada U i:i O de ellos, dentro de 
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ui~o::; lírd . t, ~ 1:: co1;1arcci.les ha juc;D.do un papel fuudar"e11 tal. 

~~.sto:c : feüÓr; ,enoE; de difusió11 Lül int<:•resa nte :; e11 geografía acrai'ia se 

l Leden se:.u:i.r i)erfectD.f:.e11te ei: caclé.1. cu&tivo., ,~il nlc;Ú1;. caso, la influencia 

e ~, , exter11a a lé~ re¡;ión, co1. .. ocurrió con la 11ar<m ja eil. los valle ~ del 

i'111;é;.11zora y fi.lLdarax que llegó de.:..;de hurcia en la década de los aiiios 20 

y se ex.L .aüsionó lucc;o con los precio::.; alto~3 que' :.:d.L;uieron u la poi:;tgue1-ra 

e .: la df:cacJ.n dr.: los ~·O. Lo rni.swo ee:i;r ocurre ahora con el cultivo del ton;a

te i tine1·ante de otoño e invierno, wediante arrie!1do de la tü:rra a cor;,pa

ñlas murcia11as y alicáütinas, de ~.:; de doüde lJ.egó el t;ir;tema hasta el valle 

bajo del Alriiafü .ora. Pe :c·o e.so::; casos SOH propios de la zona oriental al

id:riense donde ht iriflucLcia de Levante e::.; r;re.tJde has ta e .i le. coLerciali

zación~d c lo s pro~ucto~. 

:Sl recto ele lo : .. culti "' ºs e~ . autóctono 1.iro '1 t:nientc de m:1a 'rariedad 

culti ·.-ad.u tr~ ~ dicio rt [lltuente e11 : ;ee¡ueña e::o cala t ~ ll u n municipio y qu, empieza 

i:, e;, ;. ai tt.doria.r·se y n;E· jor.:,r cuu técnic<:', s de cultivo / con empirismo local 
1 
has ta 

i11Clli l'.'. é.i.l° SU máxima exr a i:siÓn ·:~y,. lac ZOi!aS cercai.<t.S ¡Jn ::: ·a luc:·co estancarce; 

e.:.:;o lié.. :: ido lo 11ormal e n lD. co.:-; ta llk. J. :, .:._;udít::. y crc ~ n:Ld :. uC:l. y 01, lo :, al to.:; 

cu1·~;o;c; díCl .l\i:id:::i.rax y AJ.r;,anzo:ca. 

Dentro mi uno del cultivo c} c la na1·anja, el .' <ÜJ.e ele Lecrín extendió ., 
u ua . · o.ri e d ~ d loc z .. l - ln uar:·t:1:ja de Ee~rn.r, ele sato :c dulce - cp1e C· CU~ ó 

e.1 ·-.;u ex : éU1:..;ión casi todo el ·1alle I' • ;_:;ado. El dlirir!! O:J' O d e l Vé·,110 del río 

Vez·de se~ orit:;i11ó de lé.1. 1-:.r; j o r<:~ y s81E:c<..:iÓn de úrbole::; cultivados ai i:'.L :, ¡_fo.ITI 

¡;,ec:-. .:: ei.~ Jete y deode allí inició ::;u ex1 nn::3iÓH valle abajo hasta Almuiíecar. 

Ta c;.1_iia , ClUt~ casi había desa1mrecido <le la cosl:a e " el Giclo XVIII, ini

ció su ex aü :::dón a. medi<. c · :' o ~ dt:Gde el siL;lo XIX mediaHte la iritroducción 

ci c u ::.a variedt-td nue ., a c11 i\lrHuiiccur y •ro:i: rox. De <:ÜlÍ paso a '.L'orrc del Lar 

(; . . el delta del Velez para co:uc1uistar luego los delta::¡ dél Guadallwrc e y 
lJ rJlrti1ta11 a 

d e l Guadvl:f<"o Crf J t:cil- ~ alourefla) y ~ toe.la la co:::;ta apare ce E;&mb~.,._ia de 

Lo . do .:; cauoG mác lla1t.«0.ti , o :; d.:: 1~ifur;ión .son la U" a do 1,;e.sa de Clia-

HC!;; y lo ~· .: ewn·¡ ~ ll<-,do;.:.;. ú H11::0 .•.-.; caGo s h<.u ;::;:i_ do muy e :.: tucli <:-:.dos. A ririnc ipion 

·~~e · i .:Ji¿::;lo ::IX c :;; ta u · .. a se lh:i ta ~tres r:iuuicipios del alto valle del 

!t.:dru:·ax h;;.i:;tóit ;:F.ü'D ir c.lesce ,~ dic, do valle abajo e i1 las se¡_;ul!da mitad del 

Gi~lo XIX y saltar al otro lado de l ~ sierra de Gador a la ~ cuen cac de 

Derja y Dalias hacia 18CO y esta11cnrce durante la filoxera. Recoaatruído 

el ·. i0erJo, pasa al cur:Jo alto del valle del Alr:m~!zora en 1910-12 y de:.;de 

élllí inici •c: el desc• )·~ so por e c c:: va.lle. 

T ·O:_: e r~: .r . 
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cie 10 1:.; ~üdem 1 0 :-.; de la costa. i·: ru'!.07. cita ya c1 u •· ei1 Salobre .fía lo s cult:i.vos 

ele: hort r•. liza.::.; e :: Uúos suelo :;; a:rc--no::i r:r..:; so H má.s tern]Jr a nos que lo ,s del re s to 

del ruunicipio. El ori~en del cult:i.vo actual parece s ituarse en la Rabita 

a fil.ule ~ de l Giglo y desde allí se extiende eu los afias 50 hacita cubrir 

to :~;\ le. cos: ;,_ ori eL <tal granaditia y pas,:¡:;:· al Campo de Dalias y al de Nijar. 

variedud e::; local y pro1Jüt <le w : micro e lin.a particl..üar y de u Ha t écnica y 

ex.._·er :i.0"cia d.:.· lo: , a¡;ricultoi·e_:::; de la zo" a • .Solo en ca.s os de influe ncia 

exterior; co1 .. o eH el Ha:cunjo, GC acouoda a t e.idos lo::; ·._ r.llleG. UüDt G estadii:;

t-i ca1:; D.i ·roxiLi<:tuas co 1: firman esta ~ ~ eque fl a exteüsión. La caña ocupa, e n tre 

los t:ce.:; delta1.:> twar;.; 5.000 has. }: l chiJ:·iri1oyo ocupa m ,a3 600 haG .• Es el r,1.3.s 

local de 10 ~ 3 culti c; o:..;. Lo ::.; imrraleL; al1úerienses apenas llegan a las 6.500 

lu.ts. So lo lo ~ e 1,a1:t: i1a(l.o::; ele la co <;ta ocu1:an e : 3 ~ ; acios JHayo r·es: en la cost a 

;_;r;,u1.c.Hna tu tas 1.000 has . E·t la cos; ~a oricJ, ,tal nw.laGueiia, u.i :as 500 has . 

r , el Carn;_o de J•.ij< 1.r: nlre_de<l •' J.· d e j.500 has .; e11 e l Co.r11¡;0 de Dalias 
«~n 

~ i , ª'-" ll~.o nc IktG. Lo ;_; ué\il'-anjos é:c ll!ic1~i e1;.s ec 1 u1.1ns .:.~. U CJC ha.s. y e :i el ,,. alle 

(' e l. ecrín, ceL·cn Ll e 50C! he.:;... ¡:,,f't:l Ct.111Mrq ef'i.,f'Gfu,,cfa/km::e (tfr..l'a¡v Urra~ 
f· (!TO ffa/. . . . . . 

Fl n,.unfm.i::i.sn;o c.'·,ractí:r:i.zél l a estrucúu"(a de l Et .:. ·r op:i.edad o de la ex-

:;. lot.1'1 ció11 f:!! e c l:os culti '.1 0S. Ea ]o t; lJG.!'ralC .':; uel n J.to \ialle del !L iclarax, 

1 2ts ex1jlotacioú0, ; ele rue.~o;:,; ;; e 111eui11 ha. sup erar, el 20 r.~ del toté:tl. F:1 . el 

cul t:i "c'O L1el chir·:i.1,1o;yo, en J ete , 

1d ~ di.;1 Ha. y ?2 eurrE:; O, 5 h 1 ffét . 1_•;1l l¡;t:.3 tiE:r:r·a.:.; ca.íi.eras e x isten ¿;randes 

En ¡·.;aro, 

21;, . e1·a,, de il!é:uo ;, d e media Ha. Eú el del ta del Guarl1=:l fe o, e,, hotri 1, lac 

e ;;:~1 lOt l., CÍO li e S de Ci• lca de l!1 C; üOS de f .1 ha. e:r;-;:;ü eJ. 62 '_',:. 

:.'.: ~: ~ e min:i. fum1is1110 o miniexplotació11, . fruto de la presión de11:0gráfica, 

e::; t:n,1:i:i én la ¡;e¡·petuacióu de UL1 .:sisten.a de culti vo que con otra. té.cnica .. . ~ .. .. ,, . 

c,c:cesit nba niano. de obra abundant(-' E':n J· qu eiio s .eDl 'acios, per.o CJ.ue ahora, e ' 

el 1m;.·a .. j 0 , e L el c hi.ri11.oyo y ,_.;obr · t od o e n la c ::.i.ña d e a ~~ úc a r es un 0 le

¡,. e, .t o r-: ·t;_,rdndor del cle.sarrollo cuando la meoanizació111" 1 al modernizor las. 

t~c11:i.c~c,auheuta la rentabilidad por ho~br 0 y Ha. Solo en los ~~are n ados ~s-

d , 1 - t ,, t' · , clCtual11;ente acowo aCta a I;0 4_Lif:na ex en.sien a . su ecrnca, :p ue~ e ::.; un 

.Se co 11 sic11;;1«.1 que. u " ag1·icultot·_ solo puede atel!-der 

1.: ien u Ull m.8.xii:.o. d.:; o, 70 ha. Pe ro al.:;o r.;ar c: cido ocu:ri · {~ COll el parral y los 

cle1i.á!;; . c · 1 ti vo::.; hace treint1a a.í1os 

El minifuddismo o la mini-explot a ción ii .~ id~n cambios necesarios en estoE 
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cultivos: can,bios a técni .:.: as re ~ ~tablc= : s eü la caña, c ani bio ;:.; de vari e dad e s 

niÉtG ace11tado.s e n el mercado i iara la Il/3.r a nja o sili1ple 111 e11te su suti tución 

~ or otro culti ~ o; curu Lio ti 01. l a técnica y variedad del parral. La inversión 

nececui·ia l :::·.r¡:, e~ ;;t o ~ ; c a m'Lioc 1.rn1:k ra la c al iacich.d fi11a il c:i. ··: r u. del pequefío 

~ 0 r·icultor, o.u .. q u e e :>t a afin1. aciÓii r c.· quie re: n1 r.t ti z acio f!t.:·; , ya que .s0 trata de 

n...;ricultore :;; aco1.otu1. ,b r a •'.o.s a invertir rn uclto e n .:. ,e que ií o 1; 8f]iJ'' cio s , co n1 0 lo 

hici E~ ro1: _ i': . i :,u tiempo en los ,;,>éll' .cale s y lo hncen uhora e n J. . ; ;:; e narenado:..;; 

y <:, :; t .: e .. .- otr:; de l t:\:,; not a;; cl l· ~iuic :i.a t:l . · a d e e; tos ho u b rcs . La invers ión 

¡ ;· fa.L' <1 [•CO ii llicio ri •:e u . a Hu. d o <::H:ü·0 11 Dl}o:; t b&jo plá:.:; tico :~e pu <: de c a lcular 

e . i U L a 11. e dia de 1.11.00.ono ~ ) tG., el 111f..1.x ii.:O conocido d e inve r:sión por Hél e ü el 

1 •• uLdo a ::;i·ícola. Po:c e s o la cauG& definitiva del e .·:; La~LCaJ ::i e r~ to 
1d e l H. n.a :vor 

en e x0 iotac10 De s 
F " ¡·te ele lo :; cultivo.::¡ co :; :.l.' l'O:.:; e :;; ::: u poc a r c: ~ 1 tal. d. lidau actlw.~ i1e que-iia ·-·- -

exteli:dón y no toclo :s lo;..; e spacios para lo r.; enarenador:.J . c• ue ne-' . 
ce:.; i t a n uh nd . c:cocli L. é ~ f'2.rticula r·. 

E,;; ta atorH i :.::;ación de las ex . lotaciones ha impedido la a parición d e u 1: a 

d • · l' ,, · r , t' t t' d r e CH: coi;,e:.:·cia izacion propia. ·r r.:, c ·1caF1e n e .. e .~; n e11 ruanos e interrnedi a -

ríos le 11 a .11 tirros. l.;;st a coloiiización en un a nillo tém irt¡:•orta nt e de la 

co ... ercialización le:;.; hace de1Je Hd 0 r cloble1;:eü te" :de un n;e r cado exterior con 

¿;rn •. d e~ ,, s ulto:;; e11 lo D p r :cio c y d e u 1, gru_po d e inte rrti edi a riot:: aj e no s él lo s 

i11tereses locale ._; . 

!:: !J lo to liJOlliEütOtJ ..:tc:tua le;:;, c. ~ l ~ J arr a l, el 11a r;;.c11jo e ::.; tá n e ,;i.nnd:adoa y la 

c <'úi n t:i- retroce:;:;o y con i:.-roble1; 1 D.~ :; soci a l e :.:; muy profu1 1dos; el chiri uoyo s e 

e x ti.::nde con tililidez fue1 ·:~. de r:.; u .; alle de orit;e n e n s €wctndo otro :::: rni crocliu,as. 

Solo lo :··; e .;. ,,c.<.renados pr!:·: sent<'•.B Ui 1 fr e 11t c·· · i .. io11ero de ex11ansión. l-i.ir &. d D. en su 

co i•juu to e: ta costa a n daluza l!O:J encontra lllos co.ú do:;; ejes de desarrollo: 

uuo e~ " su zoi.a oriental, la pue :> ta e upul ti vo de lo s secano :;; del Camp o d rJ 

Dalias po:c medio de enarenados. Es un foco de desarrollo a buse de transfor-

1;1qcio.'1es a~r·ícolas. El otro / eit l a co ~.' ta ·occi de u tal tie1le como motor el tu

ri~mo. No se trat ~ de habl~r de e ute fenómeno que c a e fu ~ ra del tema, sino 

de la i :., f'luenci<. que ria. tiene en ~~ a .ricultura de lt;. co ::; ta. Al oe s tE· de 

: .ttl<it;a, e t! l:1·e Torremolinos y r:arbella ha sur3 ido uua ciu r1d li üeal que se 

ex ... e.l. :;iona doi.cle la llauura s t-: ensancha y se hace .J isco1itinua cuando la 

1;,011f'.<; f!a se acerca al m<•r. Pero aull eu la p<:Tte co s tera donde había e s i ia cios 

acrícolas; los terrenoG de culti vo han qued ~ <lo ocupa dos por urbanizacio11e s 

iti :,; la ::lris y el re ;.; to }ié). lJR:sado a reserva como s u e lo urbanizable. 

Pl caiubio e:: diferente e11 J.;.:, co s ta orie11tr: ~ 1 malac;uefia, e n tro l <J cap i tal 

y :.or ja do;, de hay U•1 equilibrio e d tre: turisr:.o y ag.cicul tura: es u11 esp acio 

rural urbanizado. Di prescilldi;;.o s de núcl e os i n11: o r tante ~; turísticos como 
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......, de e;r·audes bloques, nd.e , tr a:··: qt1e e.!.1 la:s baj.:t:3 ladE:ra.s d e las montn . ~as 

::><! r<;:.:;lo111er·cu1 las urbani zn.cione:.; dt: chalets. l-:1í tre ambas y a lo lar:::;o de ln. 

carretera, u11 e Gtrecho corredor ncricola de cultivos tradicional ~ s de boniato 

J .:_1ataté.-t. tempré:l.Hél 0 judías Se OtOfiO Se e ::,tá trau i:.:; forl1iando en enar~nadOS Y 

cultiva -> e::.;pecializados de freuo :ies y de flores, ap1·ovecha11do su crecim:i.ento 

L'ucr<:t d0 estación. 1~1 problci .a se 1jlaHtca erJ. la lucha por el ne;ua con las 

urbnni zacioHes. También en lu. co0 ta e;raw.dina y a meriense la. preseucia del 

turis~o modifica lu ~ctividad acricola. i 'ero se trata de pequefias urbaniza

cioJHn, juuto al mar que hn co. ~=J UL!ido .._ioco es110.cio aerícolaJ au11que tra.n;.; forina 

lr.. actividad de los eo.t.:;:cicultores é.i.l D}urecer un sector terciario que ofrece 

... ·t~csto'... ' d(~ trabajo. El problvrna del at::;ua se acudiza e : . .::ücunos 1o:itios como 

;=. L unecur, c10 ;1 d12 se bloqu ri la ( ! ; :11 ':i~iÓri del ch.i.r5.11 ,r:;;o 1:1, la .'..3 laderas del 

v ~ ·.lle. 

~l e;je 01·ie._tal de desarrollo ec-1 eutermner: te a¡;rícola. Se trata de 

Jo corn1uista lJara lo :-:: euarenados del Caniro Je Dü.lÍas q1rovechand6 la capa freá-

tic ;..· existente a los -50 n. y a -20C lii. •.l cataliz.ador de ecta nueva fiebre 

.::·iol!e :ca ha sido el I LC, actualn,eü E: H :IDA que inició · 1a búsqw.da del agua y 

el t.l ;:; e,,ta{liÍ~ i. to de cotb.onos. Después, los .firopietarios de las tierras del Campo 

; _ u :, ~1rn.zac1os de expro1)iaciÓE j_j&rtici¡)arou eú la transforn¡ación y se convirtieron 

eL los prin~ipales promotore~. T.ac dificultades sou gaande s : hay que arrancar 

la costra ~ue cubre lu m&yor parte del Campo o, corno hacen los pequefios pro-

.1 .. 1icta1·ior; 1 colocr1.J1 tierra - liUc t i<·~" en que compr· e.r de 11 cantera.s 11-sobre la cos

t.c¡ 1. y sobre ella el e c tié col y la areüa. Lai . : ~ acl.o :; a una fiebre es 1.1 eculativa 

de co1.:1)ra- venta de ti(:rras y .su trau13 for11 ;ELción, lati inversines han sido ex-

c ,· .(:cioi1ülc:;:. '. l Cé.l.l!:_;:_• o .se hu convertido en uü i)ode r oco foco de i nn;i.Gración 

;:1.;; .cícola; En 195C, el Carn1;q - si excluí11:os la ciuda d de Dalias qu( qu e da 

Zue:i." ' de él - tenía 8.ooc llé.l.bite ... rites y e;.:;taba e t.~ taücada. En 1960: .. 18.000 hab. 

e 1.. l ',1 70: '°~000 hab. y .su ritmo co1: tinúa. Bs Ui.I foco de atracción de los 

Cé-'J, 1)eL.;i J.iOS de la costa sui er.rio blad.a, de la.s cuencas parra leras de Dalias y 

Lerja y sobre todo de l as Alpujarras qercanas;y en menor escala del res-

to dr.: And: :lucía y hast<:\ de alc;unos extranjeros que han invertidoa allí • . 

que lJ.ec;a!; como 

e1'0 u u 30 < ha t~: c_ ido acceso a Uliél pcquc!~ n 1,ropiedad y otro~ 30 

ocu . <..t :1o i:: . el sector t1::rci a:!'io. 

jornaleros; 

e c: tá 

Una últi1;,a visión de e .. te e;_; .:. ~tcio ru1·al variado y cambiante: la yu:x:-

t ..• d 1 1 · u1oc1c1on e os nuevo y o viejo. 'l'ardJién aquí hay ~ iu e di ~3 tinc;uir er,ti·e la 

La r rese1J.c ia d u auti¡;uos cultivos de subsis-

tc .. c:i.a es t<:u, ili:}Jortél.ute en los valle::; i11teriore ;.;; alr.: erie ;¡ses que más bieü ha;y 

·~u.e llaJ.,lGi:r de su . perpo.~ición. El funclaliH:~uto es el hábi tal alrHeriense qu · es 

e~, ¿_;eueral disper·:,; o ec1 ¡·ec1ue:liai.; entidade::;, i)rolonc;ución del habi tnt r.1urciano. 
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D2"do que el l_;aisaje rural c1ue hewo .':'; descrito hasta ahora
1 

colo con; ;irende 
/ -

los r ~ catlios 1 bue~a ~arte de la ~oblaci6n ~ue queda diapersa eu cortijadas, 

lL<<::;are.:.; y barri a das y e n di:' ,eui11atlo e11tre lo :; seca.1io G de lo ¿; té 1·rn inos 1nunici-

:i.-~ : le .:.: 1 vi ve fu1.dafü 01t l:aln:Em te de cultivos de subsü; t e ncia. Esta yuxt a1)osición 

de doz tipos de agricultu~a es b~stante general y si ab&rclramos e n conjunto 

l.os v <.:üles del AJ:idarax, Almanzor.a y Adra obtendríamos u11a visión del paisaJ·e t2.!l teriore s 
a 0 r :· rio di ~ ·eren te clel descrito. :Kqu:i:x En e.sto~lmerienses, el con-

tra.'Jte se da entre el secano y el regadío en el raisr:.o valle. Eü la costa al-
, -P~ 

r •. erien'3e y gr .uifadina la contru.posici~i exi ste"lentre la acricultura de la costa 

y la de la montafi.a doüde e.st{1 a veces asen · ada la entidad }"•rincipal del muid

ci:i.:·io, la '.otlt! le du el nombre, fruto de una época en que lo. costa estaba aban

do n a ~a y la población se Qoncentraba a media ladera,como protección fren ~ e a 

u , ruar ~ , elig1·oso por la piratería.,. Polo pos ( 778 11119: altitud), Sorvilá:¡j., (~!li9 m) 

Rubite ~7 8 9 r: .• ) coH ~ · ; u ::_:; lader·a.s cubic.:rtac de olivares, air11endros y viñedo, 

sj_u car · ete1·H coü le, costa1 so n el centro muuicipal de u n a zo nél. costera c;ubier

ht de e 1:arena<1os (La harnola, helicena, etc) que hoy día Sl1plantan con su vi

h •lidacl económica a ::;u cabeza mmlici r,al
1 

vaciada por la em : ~ gración. 

En l a cauta ~&¡~~~0- ori e utal m~lacucfia el contrant e e s menor, pues los 

aldtano.s de los muüicii_Jios del p iedemonte de las sierras Almijar n y Tejeda 

sE: cledica:u nm.::.;ivame11te al sector· terc iario que ofrece el turismo costero y se 

ha desarrollac.10 la acricul turc:t a · tiernpo parcial, al[;o que ocurre tar.1 bién a los 

"'Jl"Í cultorei.:J de la co:sta a .:.• esi;,. r d i;:, s iw cy.J.ti voB axtra ter; ,préll tOS y de los e ri.a-

Dontl·.:: el tra ~ }/a ::.: 6' el e l:.l poLlación alden1,a al sector terciario al-

CélH Z.a ;,:;1·: :?. <.~o ~.; exce. , ciou~~les e ; e." la costa occideiital malaguefia. Aquí ce ha 

bo1· . ~·q.do el coHtro.u te eutr~ la rno11b:t0. a y lo. cof:lta, seacillar,.e:..J.te por la casi 

des<" . .r·u.riciÓii de lof; Cl.G:Cicul tares e 11 DennlmÉLdena, Hija:;:; 1 !1;0.rbella. En el censo 

;1:.,r ':'.l'iO a1 )tt r c ce ::~ eu f·::u·lJella 37Pi jefef; ele: ex})lotación, de 10 t3 cuales, 348 se 

ci•:·clic; '' n otru éCtividad 110 ac;ricola. Mijas (l~28 m. alti~ud) tiene 374 jefes 

d e ex ~ lotaci6n, pero para 349 su activida d ~rinc i pal no es l~ agrícola. Lo 

•. : :;n.o ocu1 re e .1 Ilenalrnádel!a (280 r.:: . al ti tucl) ·con 70 . de los 100 jefe::; de explo4; 

t :,ciÓü. S i coiltüde ::·amos que lu · roblación actual del munici p io (en in;iierno) 

. .. . ·. U: l :":-'. or:r• hnb. y eu el \eraüo se li: ul tiplica por ci i,.co i1odenio s decir que 

lr. n~ricultltl ~,., i: e e :::: te a ;. Ucuo 1:1\ui:; ci ,;,· io a¡_;r:Í.cola dG::;ai:;.•rE.:ció tajo 1 <1 ex ~·an 

: .. i.ói. tu.i:·í.s t i ca. 

u,, i:uev•.> foco d (~ desar·:i.·ollo a[;:cícola .'..>e i n icia en la cuenca del Guadal

horce, al oe ~ . tEi de f'!i.üar;a. 1,os recadíon actuales - u; 1as 9.000 has.-están de-di

cc. , ~o::. fu ;. c.lc .. 1ui:· ,, tal1.1ei~ te a xaxx a¡_;rios 1:i i ex.. tras que e 1 i.i iedenion te conser .. ;a los 

cul ti "/ O . t:c<ulicio:..ale s de olivar y almer1clro. La terniinación del ambah;e Co ~1 de 

tle Guéldulhorce va a t1·t wu forr u~ r e~te es1Jacio a ;:;r ícola co11 los anuevos ree;adíos 

~ue traer~li ~odificacioiies de cultivos y de estru¿tura de la propiedad. Adem&s 
allí c u e n cuc~trH tacibifi n la reGerva de suelo industrial,taa necesario a esta 
e~o:iioLht n.< : ln~ue.!la ~--f·.-;¿ (l'Yl~-f;..úl-:::JE. García Manrioue Fac. Letras 1''15.laea. 
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"LA EVOLUCION AGRICOLA DE CANARIAS" 

Antonio López Gómez 
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Las notables diferencias de temperaturas y suelos, según el relieve, 

y la posibilidad o no de riegos, así como la diversidad de las islas , 

suponen una agricultura muy variada. Su evolución se ha caracterizado 

por productos de exportación, pero sin dar lugar a un monocultivo gene 
:>•11.0~"-rciM1) -

ral /a nque hayan ocupado grandes extensiones, ya que también han sido 

esenciales los destinados a consumo o a comercio regional. La persona

lidad del Archipiélago es muy acusada, pero han sido grandes en todas 

las épocas las semejanzas agrarias con las tierras mediterráneas peni

béticas y levantinas, aunque más cálidas las Canarias y más secas en 

las zonas bajas, también faltan ríos para grandes regadíos; en cambio 

es mayor la humedad en las medianías, con un policultivo intenso. En 

este conjunto la fisonomía tropical de las masas de plataneras es un 

hecho d i fe re n c i a 1 mo de rn o , desde f i na 1 es de 1 X 1 X • 

La evolución de los cultivos comerciales ha sido expuesta por el 

profesor Terán y otros autores, aquí solp se amplía algún aspecto, se 
· de lo.. orchdl".1 

señalan 1:-re:> probables etapas más;\ de la seda y de la barrilla, así 

como el resurgir de la caña en el XIX, y se indican los otros cultivos 

básicos en cada época. 

LA EPOCA PRIMITIVA 

Se caracteriza por una agricultura elemental con muy pocas especies; 

desconocidos los metales, los aperos se hacían de madera, cuerno o pie

dra. Era esencial la cebada, tostada, molida y amasada o desleida con 

agua, leche o manteca para el "gofio" o 11 ahoré_n 11
, base de la alimenta

ción, junto con la carne y la leche; como ya describe Münzer a finales 

del XV, mucho antes que los cronistas clásicos (18,1 ,p.340)~ Existía 
• ... 1 ... d- 2. d b- ' 1 ' d 1 . 5 s qu1zas a gun rega 10 y no e 1a ser to~a mente desconoc1 o e trigo. e 

citan también habas y arvejas (1,p.298) y en Gran Canaria muchos higos 

desde mediados del XIV, llevados por mallorquines (1,p.161;56,p.31), 

aunque ahora se suponen anteriores ya que se mencionan en 1341, y tam

b i é n ha b ría en Tener i fe ( 5 7 b , 1 , p. 1 2 7 ; 5 1 , p. 5 1 ) . As i mi s mo se u t i 1 i za -

ban productos silvestres: harina de raíz de helechos~ especialmente en 

El Hierro y La Palma donde algunos niegan la existencia de cebada (1,p. 

269:55, p.212), semillas de amagante (una jara, Cistus vaginatus)(l,p. 

269), madroños, zarzamoras, dátiles, piñones, frutos del bicácaro (un 

arbusto, Canarina campanula) y del mocán (un árbol, Visnea mocanera), 

de éstos, cocidos,obtenían un arrope o "chacerquén" (1,pp.88,269 y 298) 

Eran abundantes las cabras y más escasas las ovejas, una raza de 

poca lana ( 57b, l ,p.136) quizás de introducción tardía (59~60); existía 

trashumancia costa-montaña llegando incluso hasta las Cañadas del Teide 

(11,pp.14-20;40), aunque muchos de los paraderos pastoriles citados 

como prehispánicos deben ser posteriores (42, p.152). También había cer 
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dos y algún autor incluye perros en la alimentación (10,p.106). Compl.!:. 

taban ésta los mariscos -numerosos concheros- y los peces cogidos en -

la costa misma, ya que era desconocida la navegación. 

LA NUEVA AGRICULTURA 

Real izada la ocupación de Lanza rote, Fuerteven

tura, El Hierro y La Gomera por Bethencourt y Gadifer de la Salle en 

el primer tercio del siglo XIV, quedaron de señorío; luego Gran Cana -

ria, La Palma y Tenerife, realengas, por Pedro de Vera y Alonso Fernán 

dez de Lugo en el último cuarto de la centuria. Se efectuaron repartos 

de tierras y aguas dejando también a los naturales, sobre todo a prín

c i pe s que cap i t u 1 a ron en La n z a ro t e y Fu e. r te ven t u r a ( 5 7 , 1 , p p • 3 5 8 - 6 1 ) , -

asi como en Tenerife y Gran Canaria (54,pp.45-49). La división entre 

los conquistadores, las protestas y revisiones posteriores, exigirían 

un estudio especial (53,pp.276). En Gran Canaria, además de las inter

venciones de Maldonado y Sánchez de Valenzuelap se facultó al goberna

dor Alonso Fajardo para repartir tierras vacantes y corregir abusos, y 

en 1506 Ortiz de Zárate hubo de confirmar y reformar el reparto otra 

vez, así como en Tenerife y La Palma (46;54,p.49-56); la distribución 

del agua se haría mediante libros en que constasen las tierras y los 

días y horas de riego necesarias (46,pp.5,10,127-30,138-39, etc.), es 

decir, inicialmente con el agua unida al suelo. En Gran Canaria parece 

que a cada suerte de tierra, frecuentemente de una aranzada o tres fa

negas y media (cerca de 1,36 ha ) , se daban cinco horas de riego, aun

que pronto se hicieron transacciones separadas (8,pp.13-15). En Tener~ 

fe fueron las suertes de tres fanegas (peones) y de nueve o doce (cab~ 

1 leros), y si eran con obligación de montar ingenio, ascendían a 30 ó 

40 (16,p.457;48 bis,p. XXXVI 1 y 120;46,pp.132-33 y 142-45); también 

hubo grandes posesiones que dieron lugar a protestas, por ejemplo, las 

aguas de Realejo del propio Fernández de Lugo, o las tierras de Daute, 

en el NW., para cinco grandes propietarios, entre ellos el mismo Ade -

lantado (46,pp.18-29). 

Los Heredamientos o Heredades a que dió lugar el reparto quedaron 

solo referidos a los propietarios de aguas; según las ordenanzas de 

Ruiz de Melgarejo (1531) se regían por dos 11 alcaldes de aguas" nombra

dos por el cabildo (22,pp.1-3). 

Es fundamental la Introducción de especies y técnicas nuevas, con 

una mutación del paisaje agrario que se hizo semejante al mediterráneo 

de aquella época, con parecidos cultivos de consumo, ~alvo la escasez 

de olivos, y de exportación, esencialmente vid y caña. El desarrollo 

de ésta fue tan rápido -como en Valencia en el XV- que se ha llamado 
11 etapa del azúcar14 a la primera mitad del XVI; se mantuvo después,pero 

ya en declive, mientras crecía la importanéia de la vid hasta un primer 
término muy destacado. 
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LA ETAPA INICIAL DF LA ORCHILLA 

En los primeros tiem~os de la conquista, hasta que se extendieron -
~ome(""c 1e-..le.s, 

los nuevos cultivosl, el artfculo esencial de exportaci6n era, segurame~ 

te, la valiosa orchilla, recogida en las rocas costeras; un liquen 

( Ro c ce 1 1 a t i !'~!~.!..~) q u e • mó 1 i do • da un c o 1 o r v i o 1 a do . Q u i z á s se b u s ca -

baya en la J.\ntigLÍedad (alqunos le atrihuyen el nomhrc de 11 Purpurarias 11 

de las islas orientales) y posiblemente fue uno de los incentivos de 

Bethencourt, por la actividad de su feudo de Grain~ville-le-Teinturi~re, 

en la regi6n textil de Normandfa (9,pp.150-52). El comercio se inició -

en el siglo XV en las islas orientales y se convirtió en un beneficio 

señorial, con disputas entre el conde de Lanzarote y los señores de Fuer 

teventura (57, 11 ,pp . 25,331 y 431); en 1483 hubo problemas con los diez

mos y en 1499 diversos acuerdos del cabildo de Tenerife, que demuestran 

su valor (57,ll,p.121;2,pp.14-15). En el XVI se refieren a ella en va -

rias islas (10,pp.144»120-22;57, 111 , p . 21). Otro producto tintóreo del 

Hierro, azul, era la "yerba pastel" (Isatis tinctoria) que compraban 

los ingleses (55,p.210;58,I 1 ,p.284). 

LA ETAPA DE LA CARA DE AZUCAR 
Jl.uge de la caña.- Consumado el domin i o de Gran Canaria (1483)1 Pedro 

de Vera envió a la Peníns1,.1la y a Madera 11 por árboles frutales y cañas 

de azúcar, legumbres y todo género de ganado'' y "se plantaron por toda 

la isla muchísimos cañaverales 11 (57,ll,pp.115-17;16,p.456). El propio 

Adelantado levantó el primer ingenio azucarero, en el barranco de Gui

niguada, cerca de Las Palmas, y el alférez Alonso Jaiméz de Sotomayor 

el segundo, después se multiplicaron en otros lugares. 

Igualmente ocurrió en Tenerife después de la sumisión total en 1496, 

asf el adelantado Fernández de Lugo tuvo tres ingenios en Realejo, lcod 

y Garachico (otro en La Palma, en Los Sauces) (46 , pp.101-2 y 239-40); 

una ordenanza de 1502 obligaba a plaAtar caña en las tie~ras repartTdas 

'
1en Taoro, de riego, o en cualquier logar 11

, so pena de perderlas (2,p. 

454) y en 1509 se obtenían en la Orotava de 15 á 20.000 arrobas de azú 

car (48 bis, p.91-92). 

Cultivo exigente en calor y humedad, se localizó en la parte baja de 

los barrancos, con el rieqo derivado de éstos y de las fuentes que alli 

afloraban, así la zona principal sería la de barlovento, luego progresó 

hasta unos 400-500 m. de altitud como indican, en Gran Canaria, cañave

rales limítrofes con Santa Brígida, en Ingenio, Firgas, etc. (8,p.17). 

Hay bastantes noticias de ingenios que permiten localizar el cultivo. 

En los comienzos existía una quincena en Gran Canaria: una decena en el 

N., tres en el E. (Telde) y dos en el S., (Sardina y Ti rajana) (49, 1 ,p. 

276). Hacia 1515 se había intensificado el cultivo y entre esa fecha y 

1533 se citan 35 ingenios, casi todos en el N., pero en algunos casos -
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pueden ser cambios de propiedad; destaca el grupo de seis en Las Palmas, 

uno en Tenoya, tres en Arucas, dos en Firgas, además dos seguros y cin

co posibles en el barranco de Azuaje o de Firgas, uno en Moya, dos en -

Palmital, tres en Guía, tres en Gáldar y uno en Agaete; en la costa E., 

tres en Telde, uno en el barranco de Aguatona (daría nombre a la local i 

dad de Ingenio), uno en Tirajana y otro dudoso en Temisa (8,pp.18-22). 

En Tenerife, a comienzos del XVI, se mencionan trece, principalmente 

en el N.: uno aislado en Taganana, cuatro en Los Realejos e lcod, tres 

en el valle de Taoro, cuatro en Oaute y uno en GÜÍmar; más tarde en Ade 

je y tres en Abona (8,pp.458-62). En la Palma existían tres: en Los Sau 

ces (costa E.), Argual y Tazacorte (costaW.) (57,111,p.117). Finalmente, 

en La Gomera, en 1502, dos en el valle de Hermigua, uno inmediato en El 

Palmar (costa NE.), de los Peraza, y probablemente otro en Valle Gran 

Re y (costa S W. ) ( 4 6 , p . 1 6 5) . 

Real izada la plantación con trozos de caña, daba nueve cosechas du -

rante 18 años ( 10,p.110); el cultivo exigía muchos cuidados y se real_!_ 
./ zaba generalmente en aparcer1a, en muchos ~asas por gente de Madera, me 

diante el 10 por ciento de los productos, o bien, dos haces de cada 

diez ( 8,pp.16-17). El trabajo era real izado en gran parte por esclavos', 

guanches en los primeros tiempos, luego negros y moros. En el ingenio 

-con frecuencia maestros portugueses- se obtenían diversas clases de 

azúcar, habitualmente el producto se dividía a medias entre el ingenio 

y el agricultor (8,p.25). El precio del azúcar se estipulaba en 300 ma

ravedís la arroba en 1504, en Teneri fe (2 ,p. 72), pero en los decenios 

1520-40 llegó la de primera clase a 600 y 700 maravedís y hasta 800 

(8,pp.45-46). 

Se real izaba gran exportación a Flandes y países mediterráneos, tam

bién a América en los primeros tiempos de la conquista; en este comercio 

intervenían sobre todo genoveses, también catalanes, florentinos, judíos 

flamencos y luego ingleses (8,pp.42-45;33,p.15-18). 

Hacia 1560 ya solo existian doce ingenios en Gran Canaria , aun 

otros doce en Tenerife, cuatro en La Palma y uno en La Gomera, (10,pp. 

108-114 y 118). En 1590 solo quedaban cinco en Gran Canaria , y ocho en 

Tenerife (Taganana, tres en La Orotava, Daute, Garachico, GUfmar y Ade

je) (1,p.Xl;16,p.191); en 1592 tres en La Palma (Los Sauces, Argual y 

Tazacorte) (55,pp.142, 171, 193 y 222). La causa esencial del declive 

fue la competencia de América, donde fue llevada la caña por los espa

ñoles y se desarrolló con rapidez (33,pp.73-83); otra zona competitiva 

fue la costa marroquí del Sus, donde los canarios enseñaron el cultivo 

y en 1575 había ya 14 ingenios (16, p.462). Por otra parte serían obstá 

culos en Canarias las 1 imitadas disponibi 1 idades de riego y las de leña 

para las calderas (53,p.280); en total los gastos eran conslderables y 
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viendo 11 10 poco que correspondía la utilidad al dispendio, se aplica

ron enteramente al plantío de viñas 11 (57, 1 l ,p.301). 

Desarrollo de la vid.- Su cultivo fue igualmente temprano y en par

te también en regadío (46,pp.18-19). Iniciado con cepas de Candía, co

mo quiere la tradición, de la Península, de Madera o de varios luga -

res, pronto fue notable en el N. de Tenerffe, en La Palma y algún lu -

gar del N. de Gran Canaria. A principios del XVI ya había empezado La 

Palma a tener renombre entre los mercaderes 11 atraidos de la riqueza de 

sus azúcares, o de la excelencia de sus vinos" (57,111,p.117). Hacia 

1560 había en Tenerife notable exportaci6~ con gran abundancia en La 

Orotava y Realejos y gran calidad en La Rambla, en La Palma el mejor -

era el de la Breña, en Gran Canaria el de Telde y también buena canti

dad en La Gomera, en cambio en El Hierro solo una viña plantada por un 

inglés (10,pp.108-20). 

Otros cultivos.- Los más extensos eran el trigo y cebada, mucho me

nos centeno, también leguminosas, hortal izas y frutales muy numerosos 

y diversos; seguramente en forma de policultivo en las medianías húme

das y templadas, mientras que el neto predominio de los cereales sería 

en las zonas más altas y las islas orientales iridas, con cosechas muy 

aleatorias pero excelentes los años favorables. Tenerife era la isla 

con mayor abundancia, muchas veces con excedente y así podía ayudar a 

las otras (10,p.114) e incluso exportar a Portugal si se levantase la 

prohibición~ como se pedía en 1510 y 1512 (46,p.227-28 y 237-39); des

pués, en 1520, conseguía el cabildo poder "conceder licencia para sacar 

de ella el sobrante de trigo, que hacía entonces el primer ramo de su 

comercio" (57,11,p.292). Ya se describe como comarca privilegiada La 

Orotava .Y Los Realejos ( 11 no hay en todo el mundo otro lote de tierras 

igual"), con notable variedad de cultivos (10,.p.114). En cambio Gran 

Canaria obtenía menos cosecha, con escasez en ocasiones, y sostenía un 

pleito para lograr, por derecho de tanteo, el sobrante de granos de Te

nerife (61,p.118;57,lll,p:133). Entre las frutas se dest~can ~n 1560 

los 11 plo.ntanos 11
, con una descripción detallada, debían consumirse muy m~ 

duros, de color negro, y "más exquisitos que cualquier conserva" (10,p. 

108); se ignoran las circunstancias de su llegada, según la tradici6n 

procedentes de Guinea y poco después de la conquista. Medianamente fér

t i 1 en cereales era Fuerteventura, lograba trigo suficiente La Gomera y 

poco La Palma (10,pp.118 y 122). 

La sericultura comenzó en Gran Canaria a principios del XVI y ya en 

1563 pagaba diezmo, que se cedió por seis años a Juan de Mendiola que 

ofrecía establecer telares (57,l ,p.242); también se cita en el N. de Te 

nerife y en La Palma (48,pp.31-33). 

Era importante la ganadería~ sobre todo cabras y ovejas, así Lanzara 
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te exportaba carne seca, en Fuenteventura había unas 60.000 cabezas, 

bastantes dromedarios (traidos por los ·Bethencourt), etc.; los burros 

se propagaron salvajes en Lanzarote y causaban serios daños, pero a -

finales del siglo se organiz6 una cacerTa en la cual murieron mis de 

1.500 (1,p.60;55,p.71;57,11, pp.435-36). En La Palma y La Gomera era 

notable la apicultura (1,pp.75 y 261). 

Finalmente han de recordarse los bosques~ salvo en Lanzarote y Fuer 

teventura; de ellos se obtenía madera, reputada como excelente la de 

pino, barbusano y palo blanco, brea (de los pinos), carbón y leña (57, 

ll ,p.286). Pero las cortas abusivas, las roturaciones y el pastoreo no 

tardaron en disminuir tal riqueza. 

LA EPOCA DE LA VID 

Auge de la viticultura.- Corresponde a la segunda mitad del siglo 

XVI y al XVII, aunque en éste con altibajos y menor intensidad, sobre 

todo desde el decenio de 1660; el XVI i 1 ya es de declive y se puede -

considerar como una etapa intermedia (4,p.130;33,p.29). Hay muchas no 

ticias sobre el comercio del vino, destacando el trabajo de Bethencourt 

Hassieu (7), que permiten deducir la importancia del viñedo. Este se -

adapta bien, en general entre 300-400 y 800~1000 m., con temperaturas 

y lluvias adecuadas, en la llamada hoy "zona de la vid", (53,p.299), en 

"los suelos 1 igeros y pedrejosos, mezclados de lavas desmenuzadas, en 

cerros, lomas y laderas" (58, l l ,pp.149-50), viñas plantadas" con sumo 

trabajo, entre riscos y peñas abiertas trayendo en esportones la tierra 

de o t r a s p a r t e s 1.1 
( 7 , p . 2 3 5 ) . S i n e m b a r g o , con 1 a d i s m i n u c i ó n d e 1 a c a ñ a 

también se extendió en los regadíos bajos reemplazándola, con "progre

sos tan monstruosos, que excedieron las esperanzas de los viñateros" 

(15,p.28;57, l l ,p.301 ;35,p.54). 

Destacaban el vidueño, un caldo flojo, y las malvasías, la 11 verde 11
, 

un vino seco generoso, competidor del Madera y el Jerez y, más famosa, 

la 11 dulce 11 y licorosa, obtenida con racimos que empezaban a marchitarse 

(58,11,p.97). La Palma y el N. de Tenerife eran las principales zonas; 

conocidos son los elogios de Shakespeare, que demuestran la fama en 

Inglaterra a finales del XVI. 

En los primeros tiempos su destino esencial eran las colonias espa

ñolas de América y después las británicas de las Antillas, pero en las 

primeras existía pugna con la Casa de Contratación v:ffa 1 ibertad de c~ 
mercio, otorgada por Carlos V, sufri6 graves limitaciones desde media

dos de siglo, (52,pp.129-30;33.pp.22,24;7,pp.202-5). También eran lug~ 

res de destino Brasil y las colonias portuguesas de Africa, especial -

mente después de la unión con Portugal. Pero el mercado principal fue 

pronto el NW de Europa: muy destacada Inglaterra, sobre todo entre 
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1550-85, Alemania, Holanda, Escocia (7,pp.2-2-11). 

En 1590 la producción era grande y de alta calidad en Tenerife y 

también en La Palma, de consideración en La Gomera e incluso ya en El 

Hierro en esos últimos años. (55,pp.142 , 171,210,222 y 242). 

En el siglo XVII se mantenía la importancia del viñedo y la expor

tación pero en los decenios de 1620-30 se inició ya una cris(s, de 

28.000 pipas9 que se producían en Tener.ife, la media bajó a menos de 

16.000, pese a ello era cultivo más atendido que los otros (7,p.212). 

En la segunda mitad del siglo la producción del Archipiélago era de -

unas 30.000 pipas, de las cuales 20.000 en Tenerife, concretamente 

12.000 á 16.000 de malvasía. La pipa de ésta se pagaba generalmente de 

50 á 60 ducados y la de vidueño de 20 á 30, según el cronista Núñez, 

en 167~. (38,p.487). 

Aumentaron los momentos difíciles por las guerras continuas, los -

asaltos piráticos y de armadas enemigas, las 1 imitaciones del comercio 

con América y la separación de Portugal con interrupción del comercio 

con sus colonias, todo ello provocó general miseria en la isla (57,111, 

pp.236 y 243). Además las levas de soldados originaron falta de mano 

de obra agraria y así, ante el anuncio de otra en 1654, se dice que, si 

fuese forzada, "quedaría la tierra sin el preciso cultivo ••. no habién

dose hallado aquel año los jornaleros suficientes para los campos" (57, 

111 ,p.254). Con la vuelta de Carlos 11 al trono inglés y la paz con Es

paña se reanimó el comercio, aumentando el déficit en la balanza de pa

gos inglesa y se creó en Londres, en 1665, una "Compañía de Canarias", 

que intentó bajar los precios. Esto provocó gran descontento y en 1666 

el cabildo de Tenerife acordó la expulsión de los agentes ingleses y 

la prohibición de venderles vino; en Garachico tuvo lugar un asalto a 

las bodegas y una singular inundación llamada "el derrame del vino".Fué 

necesario un enviado esp~cial de la corte, Lorenzo Santos de San Pedro, 

que fijó a los cosecheros precios máximo ·.y mínimo (55 y 45 ducados la 

pipa de malvasfa), y se deshacía la Compañía (57,111 ,pp.3a0-5;7,p.220-

48). Pero el comercio no se repuso, la producción de vino era excesiva 

y en 1675 el Cabildo de Tenerife prohibía plantar nuevas viñas (7,p.255 ) 

se retiraban los comerciantes ingleses y para evitarlo se les permitió 

celebrar juntas propias, con lo cual,en el año 1685 y los dos siguien -

tes,bajaron los precios a la mitad "de manera que no sacando los cose -

cheros los costos del cultivo, no podían subsistir ellos ni sus hacien

das". Esos años marcarian el principio del. fin y en vano se intentó re!!_ 

nimar el comercio con Barbadas (57,111, pp.330-32 y341;7,pp.258-62) . 

Otros cultivos. Introducción del maíz y la patata.- Ya se ha expues

to la decadencia de la caña a.. finales del siglo XVI. En el XVI 1 se 
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acentúa y, según el copista de Abreu, en 1632 no quedaba ningún ingenio 

en Gran . Cana.ria (1,p.XI), pero según o·tros .los últimos, en Arucas y Fi.!:_ 

gas, funcionaron ~asta mediados del siglo (8,p.49). También disminuye -

ron en Tenerife hasta solo .quedar tres .y se mantuvieron los tres de La 

Palma, seguramente por la mayor riqueza de agua en esta isla (53,p.280). 

En cuanto a otras cosechas, la imagen en 1590 es semejante a ' la de 

mediados del siglo: Tenerife "era la más fértil de todas, en cuanto al 

trigo ••• una madre o nodri .za para todas las demás en caso de necesidad", 

se bastaba La Gomera, era insuficiente La Palma la mayorfa de los años, 

había abundancia en Fuerteventura y gran cantidad, también de cebada, 

en Lanzarote, sobre las cenizas volcánicas descompuestas, muy fértiles, 

y se exportaba a la Península y otras islas (55,pp.46,71,114 y 222). 

Afirma Viera y Clavijo, gran autóridad pero sin indicar fuente, que 

a finales del XVI había empezado a cultivarse el maíz o "millo" (58,11, 

p.89), denominación .que puede aludir a . su traida de tierras portuguesas 

o galaicas. Coinciden las primeras noticias documentales de Gran Cana -
-to 

ria, de 1595, en la Contaduría Decimal .catedralicia de Las Palmas; 

antes podría ser diezmo noval y luego incluido entre los menores, en 

"huertas", hasta que fue importante y se tomó aparte;. por tanto la in-
-

troducción sería algún decenio antesi luego se extendería y, con el 

trigo, sustituyó a la cebada para el gofio. 

Análoga trascendencia futura tuvo la patata, que mantiene su nombre 

originario de "papa". Fué traida del Perú por Juan Bautista de Castro 

y sembrada en sus .tierras de lcod el Alto (N. de Tenerife) hacia 1622, 

según Viera y Clavijo (Diccionario, 2a.ed.), éste escribió también 

una Memoria, desgraciadamente, perdida (47.). El desarrollo sería a fina

les del siglo o comienzos del XVIII. La procedencia directa del Perú 

esta confirmada por la persistencia de variedades antiguas, análogas 

a las andinas de Solanum andigenum y otras, diferentes de las hoy habi 

tuales en Europa de S. tuberosum. (62). 

LA EVOLUCIONE~ EL SIGLO XVI 1 l. UNA POSIBLE ETAPA DE LA SEDA 

Evolución del viñedo.- La guerra de Sucesión española sería un gol

pe muy grave ya que el tratado de Methuen,de 1702, entre Inglaterra y 

Portugal, concedía a los vinos de e~te pafs un arancel mucho más bajo; 

además Canarias se declaró por Felipe V y al . rechazar . a la escuadra 

inglesa en Santa Cruz de Tenerife, en 1706, se retiraron también los 

mercaderes (57 .,111,p.363). La paz de Utrecht,en 1714,mejoró el comercio, 

pero las dificultades eran notables por los . derechos ~xcesivos y la 

competencia de los caldos de Madera y Oporto, a los cuales se habían 

acostumbrado los ingleses en esos años. Fracasó también una gestión 

n u e va , as f como e 1 i n ten t o de un a c o m p a ñ fa a n g 1 o - can a r i a ( 5 7 , 1 1 1 , p • 3 7 9 ; 
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7,pp.268-78). Fn 1758 se menciona una cosecha de 19.000 pipas en afio 

mediano y se citan los viñedos de regadío en toda la costa~. tinerfe 

ña (7,pp.298-99); Como hecho positivo ha de mencionarse la prohibici6n, 

conseguida en 1759, de entrar vinos forasteros para completar cargame~ 

tos a 1 n d i as ( 5 7 , 1 1 1 , p. 4 5 O; 7 , p r>. 2 9 4 - 3 O 2) • Todavía en e 1 ú 1 t i mo ter -

cio ~e siglo Vi~ra y Clavija habla de los extensos y ricos veñedos, 

destacando La Palma y el N. de Tenerifep especialmente el valle de La 

Orotava, con emparrados de regadío sobre horquetas altas, con los sar 

mientas entretejidos y l¡gados; aun considera a la vid el cultivo pri~ 

cipal después del trigo (57,11 ,pp.97 y 149), ~hasta bien entrado el 

XVI 11 venían ingleses y holandeses sacando todos los años más de 16.000 

pipas, para luego decaer notablemente (58,11 ,p.97;20,pp.79,91, etc.) : 
$ 

Mejoró la situaci6n al declararse el 1 ibre comercio con América y la 

independencia 3e Estados Unidos, que se convirtTd en buen mercado, y 

se mantuvo durante las guerras napoleónicas, con aumento de la exten

sión cultivada (25,p.132;8,pp.304-8). Pero la decadencia ya era irreme 

diable y a finales del XVI 11 surgía la exportación de barrilla, que 

define una nueva etapa. 

Otros cultivos a mediados del XVI 11.- Se mantenían los de autoconsu

mo y comercio regional, constituyendo un paisaje muy variado. Se citan 

con frecuencia los frutales, legumbres y, sobre todo, cereales. Entre 

éstos el primero era el trigo, pero el maíz ya estaba muy extendido, 

con dos cosechas en regadío, en junio y diciembre (20,pp.83 y 91 ;58, 

11 ,p.89); también se cogía buena cantidad en las islas secas de Lan -

zarote y Fuerteventura y se exportaba (20,p.21 y 25-26). El cultivo 

sería, como hoy, en forma de :1enarenados 11
, entonces naturales o qui

zás ya artificiales, para mantener la hu~edad, ya que Viera y Clavija, 

al referirse a las erupciones de mediados del siglo, dice que después 

se revelaron las 11 arenas 11 volcánicas como muy útiles para la agricul

tura .H 
Se extendieron las papas o patatas, con dos cosechas, 11 invernera 11 

(enero-febrero) y 11 veranera 11 (mayo-junio). En 1730 eran abundantes en 

Gran Canaria, Viera y Clavija las menciona en muchos lugares, y Guerra 

y Peña, en 1778-79, dice que abundan en Tenerife y 11 se han aumentado 
·! 

mucho de unos años a esta parte ••• se puede considerar su cosecha en 

segundo lugar 11 (47). En 1799 la producción del Archipiélago ascendía 

a 540.000 quintales. Se menciona también el ñame o iñame, en Canarias 

es e.l Arum sculentum, probablemente de América (58,11, p.32). 

La caña estaba en completa decadencia, salvo en La Palma, con tres 

ingenios en Los Sauces, Argual y Tazacorte; en Tenerife solo el grande 
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de Adeje, de1 conde de La Gomera (20,p.73), y dos pequeños en Daute. y 

Zamora (4.000 arrobas de azGcar). Habfan desaparecido 1os demás de 

esta is1a, los de Gran Canaria y de La Gomera (58,1,p.94). La sericu1 

tura a1canzó gran importancia, como se fndica después. 

Entre otros cultivos secundarios, el tabaco se ha11aba estancado, 

aunque se había aclimatado muy bien, inc1uso existieron tabaca·res si1-

vestres que se mandaron arrancar en 1718 cuando la corona reasumió 

esta renta (57,11 l,p.39). A finales del siglo se plantaron bastantes -

cafetos en Tenerife, con éxito (58pl 0 p.94)~ pero no pasaron de ahí. 

Como frutos americanos, sin más importancia, se citan en 1730 p1á

tanos (origen erróneo), papayas, guayabas, harones o a rones y batatas 

(escrito con frecuencia patatas, por cambio b/p) ( 47 ). , r: K) 
( ..{ '\"' \ n b-Ai: 4 "' ~ 

Prosegufa 1a recogida de orchilla,unos 700 ·á 1.000 quintalesf(41,n. 

405), que, con el vino y la seda, eran los más va1iosos productos de -

exportación. También se cultivaron algunas tintóreas, como el 11 carmi -

nero" o 11 yerba carmín 11 (Phytolacca), el "azafrán de la tierra 11
, cártamo 

o alazer ( Carthamus tinctorius, L.)_ y, en 1783, se hizo en Telde (Gran 

Canaria) un ensa_yo de añil que no prosiguió (58,l,pp.12,90 y 176). 

Finalmente los bosques proporcionaban maderas, 1eña, carbón, etc. y 

se obtenía brea de los pinos, util fz·a·cta para los barcos y exportación, .. 

(58,l,p.129). 

Posible etapa de la seda.- Son frecuentes las citas en el siglo 

XVI 11 y en Tenerife era importante la industria (20;57;41, p.221 y 252) 

par~ proteger ésta, sin duda, después de 1754 se prohibió sacar seda en 

rama (20,p.145;57,111,p.450). Pero harían falta más estudios para de 

finir concretamente una etapa de la seda, secundaria seguramente y de 

en1ace entre las del vino y la barrillap aproximadamente entre 1680 y 

1780 :12 

Muestra directa es la elevación del diezmo de la seda en Tene~ife, 

rematado a comienzos del XVIII en 90 doblas, subía a 130 en 1730, a -

157 en 1750 y a 176 en 1767 (21,p.6). Hacia 1765 se introdujo en Daute, 

por la marquesa de Villanueva, la 11 morera 11 (Morus alba) mejor alimento 

de1 gusano que el 11 moral 11 {M. nigra), utilizado desde poco después de 

la conquista {48,p.35). 

En cuanto a la industria entre 1680-90 empezó a trabajar en Los Rea 

lejos un maestro tejedor y a finales del siglo había de doce a quince 

telares en La· Laguna. Hay después un a.lza rápida, en 1727 funcionaban 

44 en La Orotava y 17 en lcód, hacia 1735 once en Los Realejos y en 

1747 tres en Garachico; es decir, entre 1730-50 más de 90 telares gra~ 

des en la isla. 

En el decenio de 1770 ya es notori°" la decadencia. En 1777 la isla 

Fundación Juan March (Madrid)



producía aun 6.500 1 ibras, pero allí se 1 levaba la seda de La (;amera 

(mayor producción que Tenerife) porque solo había un telar no bueno. 

En dicho año 

Re a 1 e jos aun 

cada uno para 

los telares se habían reducido a la mitad, aunque en Los 

se ha~ían incrementado hasta 24 (17 en marcha), capaces 
l~l1brc.'I:=~~ 

100 1 ibras ~abía 15 en lcod (cinco más parados), pero 

ya solo cinco en 1 a Orotava y ' en e 1 Puerto, 1 a fábrica de CÓlogan. Es 

bien significativo que 1 a cosecha fuese mala en 1780 y ' a pesar de 

e 1 1 o, e 1 precio se mantuvo bajo porque faltaba demanda; en 1782 ya se 

vendían telares (21,p.6-7; 48,pp.47-49 y 79) •. 

Vari~s son las causas de la decadencia 9 según textos de la época: 

poco cuidado en la al imentaci6n del gusano con repercusi6n en el cap~ 

llo, peor hilatura debido al destajo (10ó12 libras por operario y -

día, antes de 3 á 4), con hilo malo la labor era peor y más lenta, así 

un tejedor de medias rendía un tercio~ finalmente faltaba inspecci6n 

en las telas. En cambio en Europa la mecanización permitía precios más 

bajos y b~ena calidad; la competencia era irresistible en los mercados 

de América, los . principales para Canarias (21,pp.14-19;48,pp.54-55). 

Poco se hizo para remediar los males, pese al interés de las recién 

creadas sociedades de Amigos del P~fs, y más adelante se añadtría la -

epizootia de la 11 pebrina 11
• 

Frente a esta situación había empezado ya la explotación de las 

plantas barrilleras, en rápido auge: en 1799 en el ~rchipiélago la se

da representaba 936.000 reales y la barrilla 24.000; en 1804 las ci 

fras respectivas eran 778.000 y 4.754.465 reales (30,V,pp.423-25). Co

menzaba una etapa nueva. 

LA ETAPA DE LAS PLANTAS BARRILLERAS 

Hasta finales del siglo XVI 11, en que se inicia la obtención indus

trial de sosa o carbonato sódico por Leblanc (1790), dicho producto, -

esencial para la fabricación de vidrio y jabón, en tintorería y quími

ca, se lograba de la barrilla o ceniza de las plantas llamadas "barri

lleras" que, según La Gasea, proporcionaron "más millones a la naci6n 

que las minas de Potosí y Guanajuato 11
• Espontáneas o cultivadas eran 

-i3 
abundantes, sobre todo,en el SE peninsular, mientras que en Canarias 

hacia 1770 aun no tenía importancia su aprovecham·iento, aunque en 1763 

ya hay envíos al N. de Europa (41,n.405 bis), todavía no menciona Vie

ra y Clavija en la Historia General, pero ya describe en el Dicciona -

rio, en 1799 "(58,l,p.ltOl En seguida pasó a primer plano, como artí 

culo de exportación, hasta mediados del XIX. 

La mejor era la '.'barrilla fina" o de Alicante (Halogetum sativus, 

L.= Salsola setigera, Lag.) natural en algunas costas de Canarias; mu

cho más abundante, y luego cultivado, el aguazul, cosco o cofe~cofe en 
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Canarias (Messembryanthemun nodiflorum, L.) que parece se utilizaba · -

solo localmente, hasta que a finales del XVI 11 aprendieron en Gran C~ 

naria a hacer la "piedra" (19, pp.459-61); además, en años malos, las 

semillas se consu.mían tostadas y molidas como gofio (58,l,p.110), así 

volvió a ocurrir en 194D0CpA07). Aunque no es planta indígena se cul

tivaba la escarchosa, yerba de plata o barrilla de Canarias (M.cryst~ 

llinum, L.) y, en menor escala, la pata o patilla (Aizoon canariensis . 

L.), también de recolección silvestre (19,pp.461-62). Tadavia se in -

tradujo otra, la clavellina de Madera (M.tenuiflorum 1 L.) desde dicha 

isla (58,11,p.113) y aun podría utilizarse el salado o coranzoncillo . 

. Productor~s destacado.s eran Lanzarote y Fuerteven

t u r a , después Ten e r i fe , y en 1 u g a r modesto G r a n Can a r i a • F. 1 to t a 1 de -

bTa oscilar alrededor de 115.000 á· 200.000 quintales, segGn los auto

res (19,p.470-71). Todavía en 1833 la exportación era de 180.000 qui~ 

tales, aunque otros la rebajan a 90.000 (4,p.135). 

La mayor parte se enviaba a Inglaterra y Francia, muy en segundo 

lugar a Portugal, ltal ia, Holanda, etc. Luego sobrevino un descenso -

de precios, aunque el retroceso fue lento en comarcas sin otra pers -

pectiva agrícola. El sistema industrial de Leblanc fue seguido de 

otros y, al fin, el de Solvay (1861) alcanzó pleno éxito en 1870, fue 

el golpe definitivo para la barrilla vegetal. 

Cultivos tradicionales.- SegGn el lenso de frutos de 1799 (30,V,p. 

423} los cereales ocupaban primer lugar, sobre todo el trigo con 

617.000 fanegas, poco más de la mitad la cebada, luego el maiz 

(154.000 fan.) y mucho menos el centeno. También destacan las patatas 

(427.000 fan.}, que resultaban insuficlentes en años malos y se impo.!_ 

taban de Holanda, Irlanda, Alemania, etc. (47}. 

Entre las leguminosas tenían importancia las lentejas y chícharos 

o garbanzos. A pesar de la crisis comercial aun eran extensos los vi

ñedos y daban 33.000 pipas de vino, con el mayor valor después del 

trigo. Las frutas diversas ascendían a 190.000 arrobas; ya nos hemos 
.A4 

referido a la seda y ha de añadirse, como planta industrial, el zuma-

que, con 14.500 libras. 
df.l "" '6 o " /. No se puede recoger aquí la minuciosa estadística de Escolart(30, 

V, pp.24-25}, sino apuntar los rasgos esenciales. El panorama general 

es análogo, salvo el trigo, que baja a menos de la mitad (más de un 

tercio en Tener! fe}, más patatas (la mitad en dicha isla) y más vino 

(43.000 pipas} que pasa al primer valor, ·en su mayor(a en Tenerife, 

tanto en medianTas como en regadfos 1 itorales, por eje. en Daute (5, 

p.121}. Aun se cultivaba la caña, sobre todo en La Palma, menos en -

Tenerife y muy poco en La Gomera; las tres ofrecian una agricultura 
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bastante equilibrada. En Gran Canaria predominaba el maíz, en Lanza

rote y Fuerteventura la cebada, igual que en Hierro, muy escaso de -

trigo, pero abundante en higos (17,p.19). 

A mediados del XIX Madoz (30,V,p.401) destaca la importancia del 

regadío, con dos cosechas de patatas y una de maíz, en cambio la falta 

de lluvias en los secanos bajos era causa de frecuentes situaciones -

malas, especialmente en Lanzarote y Fuerteventura, se añadían los da

ños del cálido viento africano y las plagas de langosta. Aspecto im

portante es la falta de tierras y la concentrac i ón de la propiedad , 

atribuidos a los grandes repartos después de la conquista y la prohi

bición de roturar baldíos, con el resultado de fuerte emigración. Ello 

determinaría repartimientos con aprobación real y contfnuas usurpa 

ciones de baldíos, pero aun existían muchos de propios o particulares 

apenas aprovechados, así como excesivos mayorazgos y capellanías mal 

explotados, por ello "acaso no habrá provincia .. • en que sea más imp~ 

riosa la necesidad de •.• habilitar el terreno para el cultivo, ni en 

que más desgraciadamente distribuido y trabajado se encuentre" ( loe. 

cit.). 

La desamortización no mejoró el panorama. En Tenerife y Gran Cana

ria afectó a gran extensión de tierras (13,4 y 12,7 % respectivamente), 

mientras que en las islas de señorío no alcanzó al 1%. Los compradores 

fueron, en primer lugar, la burguesía agrícola y la nobleza, después 

los comerclantes y también profesionales y funcionarios, en realidad 

vino a reforzar los latifundios o crear nuevos; por otra parte supuso 

un gasto de unos 65 millones de reales (unos 5.600 millones de ptas. 

de hoy), con la grave descapitalización consiguiente, y no se pudo rea 

1 izar un banco isleño (25,p.79;39,pp177-81). 

LA ETAPA DE LA COCHINILLA 

Auge y caida de la cochinilla.- Ante el descenso de la barrilla, la 

salvación, durante una nueva etapa entre 1840-80, llegó con la cochin! 

lla; su final sería también la competencia de un producto industrial: 

la anilina. Tuvo lugar también la Introducción c;fel plátano "chino", de 

momento con escasa repercusión, y así mismo se intentaron otros culti

vos come r c i a 1 es ( ca f é , tabaco , a 1 g o d ó n ) s i n é x i to • 

La cochi ni 1 la es un insecto (Coccus cactf · ) de pequeño tamaño (1,2-

2 mm.)que se cubre de un polvo blanquecino y al agruparse forma manchas 

características en las chumberas sobre las cuales viv~!f es oriundo de 

Centroamérica y no soporta bajas temperaturas ni lluv ·ias excesivas, por 
·de. 

tanto se adapta muy bien a las condiciones Canarias. La chumbera, nopal 

o tunera en Canarias (Opuntia ficusindica y O~ tuna) también pro-
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cede de América, probablemente poco después del Descubrimiento y se de

sarro11ó rápidamente en las tierras secas y cálidas. 

La cochinilla llegó a Cádiz en 1820, y en seguida a Canarias. Su in

troducción se atribuyó tradicionalmente a Vf 11avfcencio, en Las Palmas, 

hacia 1830, pero en 1824 se realizaron ensayos en Tenerife, en la huer

ta del intendente Juan Bautista de Antequera, con Santiago de la Cruz y 

Juan Megliorini, o bien fue primero en traerla el canónigo Isidro Quin

tero Estévez (30,V,p.404•50, pp.80-81; 23,p.31}. El éxito fue rápido,, en 
J ~ 

1831 se despachaban solo 8 1 ibras, s.600 en 1835 (2~p.224) y ya 77.000 

en el ai'lo 1840, 782.000 en 1850 y alcanzaba el máximo en 1870 con 

6.040.000, pero ya con baja en el precio unitario debido a la gran pro

ducción, aunque se vió favorecida por una plaga en América(4,p.144). En 

los ai'los buenos de la década del 60 representaba, en valor, el 90% de 

las exportaciones canarias y la balanza de pagos con Inglaterra, antes 

negativa, se hizo positi~a (36,pp.209-11). Efectivamente, Londres era 

el mercado principal favorecido también por el 1 fbrecambismo desde 1846 

(36,p.196), y después Marsella, mucho menos otros lugares de la Penín -

sula, Marruecos, Holanda, etc~ 

Para la crTa se realizaron numerosas plantaciones de chumberas ("can

teras") en las zonas bajas y cálidas, luego en las templadas y tanto en 

secano como en regadfo para acelerar ~1 desarrollo y aumentar los ples; 

además se empezó a utilizar guano (23,p.34). Dada la fácil adaptación a 

terreno malo, es presumible que no quitara excesivo a los otros cultivos 

sin embargo según la Junta Provincial de Agricultura "el cultivo del 

nopal y la erra de cochinilla había sustituido en gran parte al de cere~ 

les" (39,p.181). Con evidente exageración, un autor propon fa en 18531 

e o mo i de a 1, que se e u b r i e r a de no p a 1 es y t aba e o 1 a m i t a d de 1 a s upe r f i c i e 

cultivable (36,p.205). 

Re c o g i do s 1 os i n s e c t o s s e ni a t a b a n en un h o r n o y 1 i m p i ~ b a n ; e 1 p. ¡..o d u·-e: -

to, rojo negruzco, aplastado en agua da un color violáceo debido al áci

do carmínico que se encuentra en un 10%. La necesidad de mucha mano de 

obra, incluso mujeres y niños, significaba una gran abundancia de jorna-

1es(14,p.212). 

El éxito de la cochinilla, que habfa desplazado en gran parte a la 

americana en el mercado inglés, iba a -ser -breve. Descubierta ta anilina 

en 1834 no se aplicó a los textiles hasta que en 1856 Perkins preparó 

el primer color en violeta y en 1862 s~ presentaron en Londres los Ita-

~ . 

mados "magenta" y "sol ferino", con una gra·n baja de precios en la coch!_ 

nilla; pero se rehizo ésta y se mantuvo bien hasta 1870, luego disminu

yó rapidamente al ai'ladirs-e la ·cri-sis derivada ·de- la ·guerra franco-pru -

siana (36, p.203) y los precios se desplomaron~ de un valor medio de 

14,5 reales la libra en 1861-65, equivalente a 100, el índice era de 78 
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en 1878 y de 14 en 1881 (4,p.144). Ya no volvería a resurgir y se pr~ 

dujo una gravfsima crisis. En 1882 al estudiar las causas de la emigr~ 

e i ó n se se ñ á 1 a e o mo un a p r i n e i p a 1 1 a de p re e i a e i ó n de 1 a e o eh i n i 1 1 a q u e 
11 diez años antes proporcionaba pingües ' ganancias" (50,p.87). 

Desde entonces la ~roducción es muy reducida, para tejidos de color 

muy vivo y resistente a la luz, para óleo y acuarela, como colorante 

en medicinas, pasta dentífrica, licores, pastelería y, sobre todo, pin

tura de labios, debido a su calidad y ser inofensiva. Así, después de -

la Primera Guerra Mundial aumentó h.asta unas 200 toneladas, luego bajó 

a 124 en 1936-40, con una superficie de nopal cultivado de unas 430 ha, 

y en la postguerra solo se mantenían una docena de exportadores con 

unas 10 ó 15 toneladas. 

Introducción del plátano chino o enano.- Procede del SE de Asia y 

se atribuía generalmente a Berthelot hacia 1855. Pero algunos creen 

que seria antes, cuando la ex~edicióri Philibert llevó plantas a Fran

cia en 1820 y uno de los barcos hizo escala a Canarias; estiman otros 

que vendría de lnglate~ra, adonde fue llevada por Tolfair en 1829, o 

incluso ya existiría a fines d~l XVI!!. En 1885 ya estaba bien acl ima

tada esta variedad según el botánico Sagot, pero hasta el decenio ~i -
·,r 
'• 

guiente no empezaría el c~ltivo en gran escala (27,p.17). 

,Cultivos de exportación tradicionales.- Su situación era bien preca 

ria a mediados del XIX, según Madoz {30,V,pp.403-5). Solo se mantenían · 

caña ve r a 1 es en La P a 1 m a pe ro 11 apena s p ro duce n p a r a e 1 con s u mo de 1 a 

misma'', además de la competencia americana se señala la es~asez de ar

bolado, después se añadírTa la más fácil 1 legada de azúcar exterior 

con los puertos francos; en Tenerife acababa de desaparecer (30,XIV,p. 

696) • 

El vino había bajado después del levantamiento americano, no se lo

gró disminución de los crecidos derechos en Londres y tuvieron poco 

éxito los intentos de Introducirlo en Prusia. Ello "ha obligado a arran 

car muchos viñedos y destinar sus tierras al cultivo de cereales" (loe. 

~); los ataques del oidium en 1852 y del mildiú en 1878 serían el 

golpe final (53,p.281). Se producía así un cambio total al dejar de ser 

el viñedo esencial en el paísaje, salvo en localizaciones muy concretas. 

En la seda se manifestaba grave crisis atribuida a la independencia 

americana, la prohibición de exportar seda en rama y , la extensión de 

otros tejidos. El resultado es que, en particular en Tenerife, se habían 

arrancado casi todas las moreras; se levantó la prohibición mencionada 

pero seguía la decadencia. (30,V,p.404). En La Palma aun había bastan

tes telares pero los precios resultaban excesivos (30,XI 1 ,p.604). 

Finalmente la orchilla, que merecería un estudio aparte. Hasta 1818 
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era artículo estancado, que hicieron suyo los señores en las islas de 

tal caricter y la real hacienda en las realengas, satisfaciendo a los 

recolectores 150 reales por quintal (46 Kg.). Luego fue declarada de 

1 ibre comercio, pero la producci6n era escasa y arries~ada y se e~tln 

guió lentamente. 

Intento de otros cultivos.- Aparte del éxito de la cochinilla, el 

tabaco, tan bien aclimatado que muchos lo creían indígena, dió en al

gunos ensayos calidades comparables al habano, pero no se confiaba de 

masiado y en 1880 se estimaba que había grandes competidores y exigi

ría tiempo, ( 23 . ,p.33). El café habfa dado frutos excelentes pero 

no logr6 escala comercial, ni tampoco los diversos tipos de algodón. 

Antes de introducir nuevos cultivos era preciso mejorar las tierras y 

el aprovechamiento de las aguas ( 30, V,pp.404-5). 

Técnicas nuevas.- Son muy importantes en el secano ( 53 p.29~¡n 

Lanzarote, ~n 1863~ además · de vides e - higueras en hoyos abiertos en 

materiales volcánicos, ya menciona : Fritsch cultivos de cactus (chum

beras) y cereales con una delgada capa de escorias y cenizas esparci

das eri el campo ( 17,pp.34 y 37), es decir el 11 enarenado 11 artificial. 

El "jable", en los terrenos cubiertos de dunas de arena, sería hacia 

1880 según He..tznetter, y en el decenio siguiente la 11zahorra 11 de 

Güfmar, mezclando material volcánico con la tierra, ( 32 ,pp. 131-32). 

En los Hererlamientos de riegos 1 en 1835, pasaron a ser 11 alcaldes de 

agua~" los de á.yuntamiento, pero en 1868 lograron independencia nom -

brando a sus presidentes (22 p.3). Los pozos profundos y galerías no 

empezaron hasta finales del siglo. 

Se empez6 a utilizar el guano, ya que los puertos francos favorecían 

su importación, en 1868-70 ésta ascendía a 50.000 sacos ( 23 ,p.34), 

después los químicos. 

LA CRISIS A FINALES DEL XIX. BREVE RESURGIR DE LA CA~A. 

En el último cuarto de siglo sobreviene la crisis con la caida de 

la cochinilla y se intentan reanimar los cultivos tradicionales y otros 

Una Memoria de 1881 cita caña, vid, café, tabaco, almendro y plátano, 

pero sin destacar éste ( 5 ,p.116); otros se refieren también a la · · · · 

seda, pita y cacahuet. El tabaco tuvo cierto éxitJ1y se levantaron se

caderos y fábricas, aprovechando la experiencia lograda en Cuba ( 5 

pp. 116 y 144-45 :;44,pp.79-82). 

Pero es la caña la que despertó mayor entusiasmo, seguramente como 

reflejo de un hecho similar de crisis en las vegas p'enibéticas y luego 

en las valencianas, como hemos estudiado en otro lugar ( 28 ); tam -

bién a favor de los excelentes mercados de la Península y Europa y fa

ci 1 idades fiscales ( 13 ,p.45). 

Fn Canarias, donde se mantenía débidamente y aun funcionaba algún 
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trapiche, también hubo un resurgimiento muy notable, poco citado y 

que merecería un estudio atento. En 1877 el marqués de Sauzal volvía 

a ensayar el cultivo y en 1881 se habla de la excelente calidad del 

azúcar y el probable aumento de cosecha (27,p.16). Una comisión se -

trasladó a Madera para traer plantas y estudiar las fábricas (4,p146); 

en 1884 empezó a func .ionar la gran factoría "San Pedro" (de vapor) en 
Ai 

Arucas (Gran Canaria) y otras varias después; en 1897 se mencionan 

cultivos e ingenios en diversos lugares y en Arucas era "la producción 

más importante" (45 ). A comienzos de nuestro siglo se hacían planta

ciones nuevas en el N. de Gran Canaria~ y en 1914 aun se citan las fá 

bricas de Telde, Tafira (Las Palmas), Arucas y Guia (43,h.11pp.385,391 

y 404); en Daute, en el NW de Tenerife, el último ingenio desapareció 

en el segundo decenio (5,p.119). No era posible la competencia con el 

azúcar de importación, favorecido por los puertos francos, aunque se 

intentaron algunas medidas proteccionistas; por otra parte desde la -

década de 1890 ya habíantomado incremento las nuevas exportaciones de 

plátanos, tomates y patatas (45,p.13 y 37). En 1914 la producción era 

insuficiente y, ante la amenaza de desabastecimiento, se logró una -

rebaja temporal de los impuestos que pagaba el azúcar peninsular (45, 

pp.58 y 443). Después la caña se abandonó otra vez hasta casi desapa

recer, solo 8 ha en el quinquenio 1931-35 1 y la guerra reanimó algo con 

115 ha en 1943-47 (14,p.108). 

LA ETAPA DEL PLATANO Y TOMATE 

En la evolución moderna es preciso apuntar tres factores básicos: 

riegos, transportes y franquicias. Apenas había galerías de captación 

y los pozos eran pequeños, aunque se menciona alguna noria extraordi

naria movida por cuatro bueyes relevados cada hora (4,p.17); el apro

vechamiento intensivo solo sería factible con las máquinas de vapor, 

después las de combustible líquido o electricidad; Los puertos francos 

permitirían la importación barata de artículos alimenticlos · y abonos, 

con lo cual los regadíos se dedicaron casi totalmente a cultivos muy 

intensivos de exportación. Los nuevos productos eran mucho más volumi

nosos (decenas y luego centenares de millares de toneladas) y de fácil 

putrefacción; era esencial la mejoría en los transportes que se logró 

con la navegación a vapor y las obras en los puertos, especialtne~t~ el 
de La Luz y el nuevo de Santa Cruz de Tenerife. 

Se mantenía así una agricultura de exportación destinada a Europa, 

especialmente Inglaterra que, en 1904, .adquiría por valor de 12,5 mi-

1 lones de ptas. de un total de 28,7 mi11onés, mientras que el resto 

de España solo 2 millones (52,p.100). 

La transformación del paisaje agrario fue radical en las zonas bajas 
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con 1 a ex ten s i ó n de 1 regad í o , que ha c i a 19 5 O supon í a e 1 2 , 7 % de 1 a 

superficie frente a 18,3 % el secano (14,p.81), especialmente desta

ca la auténtica construcción de 11 sorribas 11 para platanales (27). Muy 

graves problemas supone luego el vertiginoso descenso de los mercados 

exteriores, hasta quedar como esencial el español, y la creciente ca

restía de la mano de obra, agua, abonos, etc.; nuevos cultivos de hor 

tal izas y flores, en gran parte en invernadero~ suponen probablemen

te el inicio de una diversificación. También en las medianías y en 

1 as i s 1 as se e as ha y e re e i entes dif i e u 1 ta des de e os tos • A q u í so 1 o nos -

réferimos muy brevemente a los primeros decenios del siglo, ya que dl 

versos autores han estudiado la agricultura modern~y otros : trabajos 

de este Coloquio se dedican a los problemas actuales de la medianías, 

los regadíos en general, el tomate y los peculiares de las islas ári

das, así como otro nuestro anterior al plátano (27). 

Plátano.- En el siglo XIX'parece que se hicieron algunos envíos a 

Gran Bretaña desde el Puerto de la Cruz tinerfeño, asf mismo desde 

Garachico, a partir de 1880, y nunca más de veinte racimos (5,p•137). 

Los embarques organizados empezaron en 1882 y se atribuyen al comer

ciante londinense de té Thomas Fyffes, desde Las Palmas (también se 

convirtió en agricultor en1895), luego en colaboración con Henry 

Wolfson desde Tenerife, con partidas pequeñas, ya que más de 50 raci

mos saturaban el mercado; después intervinieron dos armadores britá

nicos, se fusionaron con el iniciador y arrendaron terrenos en La Oro 

tava (27, p.18). El desarrollo fue muy rápido, sobre todo en el N. de 

Tenerife y de Gran Canaria, en el E, y W. de La Palma y, con menor 

intensidad1 en los valles de La Gomera. En 1901 se embarcaban anualmen 

te 1.100.000 toneladas (52,pp.98) y crecería sin cesar, salvo el ba -

che de la Guerra Europea, hasta la crisis de los años 30 (27,pp.19-23 

y 48), de tal manera que en 1931-35 ascendían a 5.144 ha. La Guerra 

Civil dislocó el comercio y en 1940 la superficie había disminuido a 

4.758 ha; después el mercado español ha quedado como esencial (90 ~~). 

pero ha seguido el aumento hasta 11.450 ha en , 1970(27) 

Tomate.- Desconocemos cuando se introduce esta planta americana, e 

cultivo para la exportación en invierno comenzó también a finales del 

XIX y en 1901 se embarcaban anualmente una media de 600.000 atados de 

cajas de tomate de 25 Kg. una (52,p.99); Gran Bretaña era el mercado 

esencial y de allí se importa, a la vez, la semilla, ya que en Cana~ 

rias degenera. Menos exigente en agua que ~1 plátano se desarrolló so

bre todo en las zonas meridionales de Tenerife y Gran Canaria, en ese~ 

la menor en el W. de La Palma y S. de La Gomera. Tanto en la primera 

como en Lanzarote también se cultivan con el sistema llamado 11 jable 11 

(en tierras cubiertas de arena), bastando dos riegos. 
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La superficie llegó a 3.888 ha en 1931-35; luego disminuy6 nota-

blemente por la crisis mundial y la guerra hasta 2.724 ha en 1943-47, 

aunque ya se inici .aba la recuperación fulminante después de la Guerra 

Mundial a 8.100 ha en 1948 ( 14, p.131). 

Patata.- La exportación comenz6 igualmente a finales del XIX y en 

1901 la media ascendía a 275.000 cajas de 30 Kg · ( 52 ,p.99h · su des

tino es Europa, cuando allT no se producen y alcanzan elevados pre¿ios 

en cambio se importand~ s·;emhfU.. britán icas y también para consumo en la 

temporada de precios bajos en Europa. Se cu l tivan en todas las zonas 

agrarias, desde las bajas a l•s altas p en secano y en ragadío. En 1931 

35 ascendían a 6.374 ha., aumentaron considerablemente ante la situa

ción alimenticia de la postguerra hasta duplicarse en 1948 con 12.603 

ha . ( 14 ,pp.120 - 21). 

Otros cultivos.- Aunque iniciada la disminución, los cereales mante

nían el primer lugar en la extensión. Puesto destacado tenía el trigo 

con casi 30.000 ha . en 1931-35 para bajar a 16.000 en 1948 (aun contan 

do probables ocultaciones); con me.nos i n tensidad la cebada, de 15.600 

á 13.000 ha . y el maíz de 10.800 á 8.700 ha . , respectivamente. ( 14 

pp.95-99). 

Muy en segundo lugar,, las leguminosas (garbanzos, guisantes, judTas, 

habas) han bajado lgualm~nte de alrededor de u~ millar ha cada una a 

unos centenares. 

El ,tabaco, unos centenares de ha . , aumentó en la guerra (falta de 

importaciones y crisis del tomate), hasta unas 1.500 ha. en 1950; se 

intentó nuevamente el algodón que rebasó las 1.100 ha, en 1950 e lnte

res6 mucho unos a~os pero se plantearon serios problemas de precios 

para los cultivadores 04,p.105 ). 

Solo tienen interés regional los frutales: el naranjo, después los 

diversos de el ima templado y no faltan algunos tropicales como el 

aguacate, guayabo, caqui, etc. Destaca el almendro que 1 legó a repre

sentar el cuarto lugar entre los productos agrTcolas de exportación 
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NOTAS A PIE DE PAGINA 

1.- Las referencias entre paréntesis corresponden a la Bibliograffa 
fina t. 

2.- Según Abreu~/ 1 regaban con las acequias que tenían, por donde lle
vaban e 1 a g lÍa 1 a r g o c Clm i no 11 

( l ~ p. 1 6 O) y en Re a 1 e jo (Ten e r i fe )~ i -
ta en 1516 un 11 hilo 11 o acequia "del tiempo que los infieles manda 
b a n esta i s 1 a 11 

( 1 , p • 1 1 2 ; 4 6 , p. 2 3 ) • Ta m b i é n Sos a , en e 1 X V 1 1 , me n -
ciona obras indígen.as (53,p.274;36,p.64). 

3.- Lo afirman Abreu en Tenerife (1,p.297), Valera en Gran Canaria · y 
navegantes anteriores (56,p.24-26;51,p.51); pero lo niegan la ma
yorfa (37,p.106;56,p.181, etc.). El hallazgo en un enterramiento 
en Gran Canaria (24) plantea la cuestión de forma nueva; se supo
ne poco extendido y de introducci5n tardía (60,p.281). 

4.- Se ha comprobado por restos en el aparato d~gestivo de una momia, 
asf como de cebada y p[ñones (31). la utilización ha perdurado 
hasta hace pocos años (12). 

5.- A comienzos del XVI aun habla poco en Tenerifei así se · prohfbi6 · · 
la saca e incluso llegaba de fuera (2,p.42,3,p.16,156). 

6.- En los primeros ª"ºs del XVI aun no se podía exportar, luego se 
permitió un tercio de la cosecha, pero con prohibiciones parcia
les y sacas fraudulentas (2 y 3, numerosas citas; 48,p.131). 

7.- En Tenerife,por ejemplo, hay numerosos acuerdos sobre pastoreo 
a comienzos del XVI (2;3). 

8.- Numerosos acuerdos sobre bosques en el cabíldo de Tenerife (2;3). 
En la Palma la desforestación fue muy intensa (1,p.261). 

9.- La pipa contiene 480 litros, la de exportación 450. 
10.- Agradecemos esta valiosa noticia a D. Antonio Macfas Hernández, 

del Opto. de Historia Moderna de La Laguna. 
11.- También cita Glas los 11 polvi11os y piedra pómez que han mejorado 

el suelQ hasta tal punto que ahora hay viñas plantadas a11í 11 (20, _ 
p.32). 

12.~ Esta etapa de enlace ya ha sido señalada por Gi) Olcfna (48,pp • 
.) 11-12). c~nArÍ~ · 

1 j. - E n 1 7 7 9 1 a p ro d u c e i 6 n' ,..e r a 2 4 • 5 O O 1 i b r a s~ en 1 8 1 3 so 1 o 
8.285 (48,p.51). . . . . : . . _ · 

1~.- Ya se exporta~a ~inales del XV (18,1 ,p.346; 26~~p.735-43;19). 
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15.- La cochinilla es citada por Viera al hablar de la chumbera, pero 
estaba prohibida la importaci6n en Canarias. segGn Glas (20.p. 
1 3 6) • 

16.- Las citas en 1821 y 25 (50,p.82) deben ser errata por éstas. 
17.- Alcanz6 buen precio internacional y se envió a la fábrica de Ma

drid, pero el incumplimiento de contratos, en 1888, frustó las es 
peranzas (13,p.45). 

18.- De ella se exporté en 188!f-91 un total de 4.731 ton., algo más de 
1 a m i t ad a 1 a Pe n í n s u 1 a y :·e 1 re s t o a 1 ex t r a n j e ro • S e m o n t a ron 
además ocho trapiches de agua (13p p. 46-47). 
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Introducci6n 

La existencia del regadío en Canarias es el resultado de una 
doble circunstancia. ~n primer lugar, lo necesidad de asegurar los 

cultivos contra la sequía, preocupaci6n comun, por otra parte, a to
das las;regiones s emiáridas. Pero la amplia difusi6n qt1e, en la actua

lidad, alcanza el rega1 iío en el Archipiélago se explica mejor en fun
ci6n de una determinada orientaci6n de la agricultura de Canarias, que 
se establece a partir de la conquista, al incorporarse Canarias al co
mercio internacional: una agricultura de exportaci6n basada, fundamen
talmente, en la producci6n fuera de temporada de las agriculturas euro
peas, de una serie de artículos que son demandados a un alto precio 

en dichos mercados. Esta ha sido, hasta la actualidad, la orientaci6n 

del mas importBnte sector de la agricultura canaria. La técnica del 
regadío aparece como un medio eficaz para el desarrollo de esta agri
cultura y es a ella a la . que se destina:i los .escasos cauda.les de rie

go de que disponen las islas, al ser, por otra parte, la 6nica que 
puede pagar los altos precios que alcanza el agua en el Archipiélago. 
Asi podemos establecer, en grandes lineas, una diferenciaci6n entre 
agricultura de exportaci6n-regadío y resto de la africultura-secano • 

Evoluci6n hist6rica 

~n una primera fase, el producto que mas arraig6 fue la caña 
de azucar, entre los diversos oue introdujeron los colonizadores pa
ra su cultivo y explotaci6n. Este cultivo se desarrollará principal

mente en las islas de Tenerife, Gran Canaria y La Paltia, que dispo
nían de mayores caudales de agua y mas espacio cultivable. Dentro de 

éstas se localizará fundamentalmente en los sectores de "costa" de las 
vertientes septentrionals, tanto en funci6n de las mayores disponibi
lidades hídricas de dichas vertientes, como de las exigencias térmi

cas del cultivo. 
El riego se lleva a cabo mediante la derivaci6n del agua de x 

los escasos arroyos Que atraviesan estos sectores de "costa", o bien 
mediante la c.analizaci6n del agua de los manantiales abundantes, so
bre todo, en les sectores de ''medianias"~El caricte~ de cultivo princi-

pal 
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que tiene la caña de azucar y su localización en los sectores de "cos
ta", determina una diferenciación entre dichos sectores de "costa", 

zonas de rer~adío y las "medianias" que se mantendran como zonas de se
cano, a pesar de su abundancia en agua. 

l'ronto surgen los denominados "Heredamientos" o agrupaci6n de 

los diferentes rer:nntes que aprovechan las ar~uas de un mismo manantial 
o arroyo 

La cuestion principal que se suscita en esta primera fase del 

regadio en Canarias es la relativa al carácter núblico o privado de 
las aguns y su adscripci6n a ~x no a la tierra. Es una cuestión de 
dificil solución, debido a la ambigüedad de las "datas" que permit~ .. 

sacar conclusiones tanto en un sentido como en otro. 81 problema que
dará sin resolver durante mucho tiempo, em parte como consecuencia 
del deciimiento de las Heredamientos. 

En efecto, debido a la conmetencia del azucar de las Antillas, 

el cultivo de la cafia en Canarias ira perdiendo gradualmente importan
cia y los nuevos cultivos , que la sustituyen son cultivos de s ecano. 
El regadió pasa a ocupar un puesto secundario quedando circunscrito 

a algunos cultivos de consumo local. Se produce, en consecuencia un 
decaimiento de los Heredamientos y la desaparición de mucho s de ellos. 
Asi, la cuesti6n no se suscitará durante mucho tiempo y cuando se plan
tee de nuevo, en el siglo XIX, tendrá mucha mas importancia el uso 

que en la práctica se ha hecho del agua durante este tiempo que lo 
establecido en la datas de repartimientos. Práctica que queda plasma
da hacia 1880, cuando muchos Heredamientos adaptaron su reglamentaci6n 
a las Comunidades de Regantes, recien creadas por las leyes de aguas, 
mientras que otros -en especial los formados por los ·grandes terrate

nientes- mantendrán su reglamantaci6n propia, lo que supone, en cierto 

modo, el reconocimiento de la existencia de agua de propiedad privadaº 
No obstante,el problema de la propiedad del agua quedará resuel

to por otras vias. A finales del siglo XIX se inicia una nuefa fase 
de expansión del regadío, en la que se produce un cambio en la proce
dencia del agua que origina una nueva forma de apropiaci6no La gran 
dewanda de agua, consecuencia tanto de las mayores exigencias hídri -

cas de :.os nuevos cultivos, como del incremento de la poblaci6n 7 con& 
vierte en insuficientes los caudales aportados por los manantiales, 
planteandose la necesidad de abtenerla por otros medi.os. Dada la di
ficultad que entrañ1 , en Canarias, el aprovechamiento de las aguas 
superficiales mediante -la construcci6n de embalses, la XII via mas ade
cuada fue la extracci6n del agua subterránea por medio de la perfora
ci6n de pozos y galerias. ~n lo referente a la propiedad del agua de 
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la legislaci6n es clara: el agua pertenece a quien la 

Paralelamente al desarrollo de las perforacio nes se produce una 
merma del caudal de los manantiales, llegando a desaparecer la mayo
ria, con lo que se consuma la privatizaci6n del agua ya que dichas 
perforaciones han sido realizadas casi en su totalidad por particula-

res. 
Bste proceso fue posible, en parte, por la inexistencia previa 

de un regéldÍo organizado. IAfl el siglo XIX, la mayoria de los m¡ nantia
lcs estan mal aprovechados, en prticular los de claro dominio publico, 
que solo se usa para el abastecimiento de las poblaciones. 

No obstante O.o 9ejan '. d9,<·pródudit'S.G0BDXxK conflictos JD1Xx11x con 
aquellos heredamientos mas importantes que en la práctica <lisponian 
del agua como propiedad privada; pero estos heredamientos o bien ob
tienen concesiones para realizar perforaciones a partir de los manan 

tiales, o bien pasan a incorporarse a las nuevas Comunidades. 
Este prodeso se institucionalizó con la promulgación de la ley 

especial de xi 27.12.1956 sobre Heredamientos y ~omunidades de Aguas 
en Canarias. El objetivo principal de esta ley era reconocer persona
lidad jurídica a las comunidades existentes, asi como habilitar su 
posterior concesión a las que se constituyeran en el futuro. 

in re~adío moderno 

La nueva fase del regadío en Canrias, iniciada a finales del 

si~lo XIX, se lleva a cabo con la introducción del cultivo del plá
tano primero y el tomate despues, que junto con la pat&ta constitui 
rán, durante mucho tiempo, los principales cultivos de regadío, orien

tados, asi mismo, a la exportación. 

8sta nueva fase lleva aparejada, como hemos señalado, el desarro
llo de las captaciones de agµas subterráneas en perjuicio de los manan
tiales. Pero este proceso no se ha desarrollado en todas las islas 
con la misma intensidad. Las islas mas intensamente explotadas, desde 
comienzos del presente siglo, han sido Tenerife y Gran Canaria y, mas 
recientemente La Palma, habiendo afectado en menor medida a la Gomera; 
de esta forma, en estas do :.~ últimas islas los manantiales han conserva
do una mayor importancia hasta fechas mas recientes, particularmente 
en la Gomera donde aún en la actualidad el a~ua de los manantiales 
conserva una gran importancia. Esto se debe a un desarrollo mas tar
dío y espacialmente mas limitado del regadío que se explica tanto por 
una falta inicial de capitales como por una menor extensi6n de las 
islas y por tanto del esnacio cultivable; <:Sto se pone particularmente 
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de manifiesto en la Uomera, donde la particular orografía solo permi
te el cultivo de regadío en el fondo de los barrancos. 

Í'ias recientemente se ha iniciado el anrovccl1amiento de las a~~uas 

superficiales, discontinuas, mediante la construcci6n de embalses. Pe
ro esta práctica plantea g:raves problemas en las islas por lo reduci

do y permeable de los vasos. Por esto solo se ha desarrollado con im

portancia en la isla de Gran Canaria que es la mejores condiciones 

reune al respecto. 

La explotaci6n de las aguas se lleva a cabo, fundamentalmente, 

por medio de las Camunidades de Aguas, cuyo objetivo final es el mejor 

aprovechamiento y distribuci6n de las a~~uas entre sns nartícipes o 
accionestas. i~n estas Comunidat' es el agua_ es de propiedad privada y 

no esta adscrita a la tierra, por lo nue sus miembros no han de ser ne

cesariamente regantes; es mas, muchas de estas comunidades han sido 

promovidas por no agricultores con fines claramente especulativos. 

Se diferencian, por tanto de las Comunidades de Hegantes; qstas estan 

menos difundidas en el Archi piE{lago por la poca importancia que, en 
la actualidad,tienen las aguas p6blicas en Canarias, apareciendo solo 

~-

en determinados sectores, particularmente en la Gomera. 
El predominio casi absoluto de las Comunidades de AguDs es de 

extraordinaria importancia para explicar las características del re

rc;ad!o moderno 

El ras~o mEls destacado de este regadío es su carácter de empre

sa capitalista, mas que de explotaci6n agrícola familiar. Diversos 

factores han comtribuido, en mayor o menor medida, a configurar este 

carácter o 

Las obras de acondicionamiento del terreno para la implantaci6n 

del re ~ adío,constituye una ardua empresa que exige importantes inver

siones previas. Los nuevos cultivos de regadío (plátano y tomate), al 

igual que ocurría con la caña de azucar, han de establecesse en las 

sectores de "costa", en razon de sus exigencias térmicas;pero estos 
sectores son los mas áridos y de suelos mas est~riles, por lo que los 

suelos han de ser transportados desde los sectores de "medianías" y 

de "cumbre"; a esto hay oue aiíadir una importante labor de abancala

miento, debido a la accidentada topograf~a, que exige la construcci6n 

de n~ros de mas de un metro de alto, en la mayoria de los casos. ~sto 

tiene como resultado una gran parcelaci6n de las explotaciones que ha

ce dificil su mecanizaci6n y exige una abundante mano de obra asalaria

da 
., 

l'ero la propiedad del aµ:ua es un condicionante aún mayor. La · ob-

tenci6n r1el agua nor medio de pozos y galerias es una empresa costo

sa y arriesgada, en la que no es posible determinar, al menos con pre-
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sici6n, cuando se obtendri el agua, o lo 0ue es a6n peor, si la per
foración dará agua alguna vez. Esta falta de seguridad está en rela 
ci6n tanto con las rarticulares características hidrogeol6gicas del 

Archipielago, corno con los particulares intereses de los que inician 
la perforaci6n. En estas condiciones, el pequeño campesino no se de-

\ cidirá a adquirir al(:';una acci6n sino cuando cuenta con alguna g;aran
tia de obtener agua, es decir, cuando dichas acciones han alcanzado 
un al to precio. 1·:sto favorece la concentración de las acciones en ma
nos de unos pocos. 

Pero la no posesi6n de agua somete al campesino a las exigen
cias del"mercado libre del agua", es decir, el mercado del agua pro 
piedad de los no agricultores y la de los grandes terratenientes que 

la poseen en exceso. Este mercado libre contrapone una extraordinaria 
rigidez en la oferta ante una demanda estable: el agua puede ser alma
cenada, pero los cultivos no pueden prescindir del riego, por<!ue si 

se pierden seria mas costosa reponerlos; particularmente la platanera 
por su carácter de cultivo permanente. 

El transporte del agua supone igualmente un gasto mas o menos 

considerable, sobre todo tratandose de galerias, funda~entalmente loca
lizadas en los sectores de "median:í'.as" y "cumbre", lo que exige una 
compleja red de canalizaci6n. A esto se une el que no todos los muni
cipios cuentan con agua suficiente que hace necesario la construcci6n 
de canales de trasvase que se lleva a cabo, igualmente, por particu
lares y exigen el pago de un aanon por el paso del agua. 

Otro de los aspectos a tener en cuenta es la inexistencia en 
estas Comunidades de Aguas, de embalses reguladores que permitan apli
car el riego en el momento presiso y, sobre todo, permitan almacenar 
el ahua sobrante de la estaci6n húmeda para su utilizaci6n durante ~l 

~ 

verano. De esta forma dichos estanques :irep;ul'Ilores han de ser construi-

dos particularmente, junto a las explotaciones .r·~Rti vo, igualmente de 
segre~aci6n del pequeño campesino, porque la construcci6n de estos 
estanrmes s pone no solo una importante inversión,sino tambien dispo
ner de espacio suficiente para emplazarlo. La construcción, por par
te de la Comunidad, de estos estanques se ve bloqueada por los gran

des propietarios de agua: en las Comunidades de aguas, cada acción 
equivale a un voto. 

/ . 

~l caracter de empresa Cffi li talista se acentlil6 con la puesta enx 
explotaci6n de las vertientes meridionales, más áridas; proceso que 
se desarrolla a partir de la década de los 40. La mayor abundancia 
de aua en las vertientes septentrionales, donde primero se desarrollo 

el re~adío, permitió un mayor acceso al agua al campesino medio y pe
queño, cosa que no ocurri6 en las nuevos sectores puestos en explota-
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ci6n: aqui los suelos son a6n mas est~riles, lo que encarece su acoR
rlicionamiento; el agua es mas escasa y está mas loc¡izada, lcfque obli
ga a una canalización mas amplia y costosa. 

Otro de los factores que ha contribuido en gran manera, al ca
rácter de m:r . : ress.~ capitalista, es su condici6n de cultivo para la 

exportación, iema en el que no nos detenemos por ser tratado en otra 
comunicaci6no 11asta indicar que, en lineas generales, existe una coin
cidencia entre el gran nropietario de tierra, el propietario del agua 

y el exportador. 

Transformaciones recientes en el regadío 

Desde los comienzos de la década de los 60 se inicia un proce

so de relativa transformaci6n del regadío, como respuesta a los pro
blemas 0ue se venian plateando en el regadío tradicional. Esta agri -
cultura basaba su rentabilidad, en gran medida,en los bajos salarios; 
la salida de mano de obra del sector agrícola, como consecuencia del 
"boon" turístico origina una presi6n a la alza de los salarios en el 
mundo rural. Esto hace tomar conciencia, entre otras cosas, del alto 
precio que se paga por el agua - que a su vez tambien sufri6 un incre
mento, por la mismas razones-, asi como de los peligros que entraña 
su irracional explotación -descenso del nivel freático y empeoramien

to de la calidad. 
Las innovaciones se encauzan en un doble sentido. De una parte, 

la introducción de nuevos cultivos, cosiderados de primor, bajo inver
nadero, que requier'n menor cantidad de rn:1 no de obra, anuque mas espe

cializada: flores, plantas ornamentales, pepinos, etc. Por otra parte, 
introducci6n de nuevas técnicas, principalmente encaminadas a economi

zar agua: riego por goteo, aspersi6n •• o~ que se utilizan sistemática

mente en los nuevos cultivos, pero también en los tradicionales 
De esta forma se intreduce una mayor diversificaci6n de los cul

tivos, que permite afrontar con mayor segqridad los riesgos de la co
mercialización. Al mismo tiempo se rompe con la tradicional ubicaci6n 
del regadío en las zonas de "costa", ya que al.~nos de los nuevos cul
tivos pueden extenderse hacia las zonas de medianias. 

El regadío marginal 

lJel panorama aue acabamos de exponer del rer;adío cnnario hay 
que excluir las isaas de fi'uerteventura y Lanzarote, las mas áridas 
del Archipiélago. La ausencia de recursos hídricos importantes y la 
mala calidad del agua, ha impedido el desarrollo de este regadío dd 

. ~ 

exportaci6n. Solo en la isla de 1•,uerteventura y gracias a la perforae'"" 
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de unos pozos excepcionalmente calldalosos, se cultivan algunas hecta"

reas de tomates, al ser, por otra parte, un cultivo que tolera cierta 

salinidad de las aguas. 
Pero en este medio extremadamente seco, la preocuµci6n por ase

gurar los cultivos de consumo local ha llevado a un aprovechamiento 
casi exhaustivo de los recursos disponibl.es y el resultado es la apa
rici6n de un sistema a medio camino eritre el secano y el regadío pro

piamente dicho, que es conocido en las islas con el nombre de"~avias". 
Se trata de un regadío eventual que aprovecha las aguas de escorren
tía, que siguen a una precipitaci6n importante, desviandolas hacia 
los campos convenienteme1: tes preparados; para ello las parcelas se 
disponen en amplias terrazas escalonadas y rodeadas de un caball6n 
para contener el agua • .81 agua cargada de limo y materia orgánica cu

bre la gavia y se infiltra, para mas tarde ascender por capilaridad, 
lo que permite el cultivo. De todas formas, solo es posible el cultivo 

de cereales y algunas leguminosas. En la actualidad este sistema de 
gavias aparece ampliamente extendido en la isla de Fuerteventura, pe~o 
hasta fechas recientes se practic6 en Lanzarote, asi como en algunos 
sectores de las otras islas, r:articularmente en las vertientes meri

dionales. 
Pero la dependencia de las gavias de las irregul · res precipita

ciones las hace muy frágiles y las cosechas no se aseguran todos los 

años. Por eso la explotaci6n de los recursos hídricos no se detiene 
en el aprovechamiento de estas aguas superficiales, sjno que se recu

rre igualmente a la perforaci6n de pequños pozos de los que se extrae 
un agua, generalmente de mala calidad, pero que permite asegurar al
gumos cultivos. Surge asi, en ~uerteventura, un pequeño regadlo de 
carácter familiar, basado en el aprovechamiento de estos pozos de 
escasos metros de profundidad, de los que se extrae el agua por medio 
de molinos de viento 6tipo americano) o de pequeños motores y que 

riega pequeñas parcelas proximas a dichos pozas. Esto permite una rm
yor niversificaci6n de los cultivos que se asientan sobre las antiguas 
gavias, ya que el agua de escorrentía sigue siendo utilizada periodi
camente para lavar los suelos que se van salinizando por el agua de 

los pozos. 

Francisco Quirantes Gonzalez 
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LOS FACTORES DE SUP}.:RVIVENCIA DB UNA AGRICULTURA DE SECANO. EL CASO 

Db LA ISLA DE LANZAROTE:"' 

Introducción. 

Corno consecuencia de su escasa altitud y de la proximidad a Afri 

ca, la isla de Lanzarote es la más árida del Archipiélago Canario.= 

Con una evapotranspiraci6n potencial que, según la fórmula de Pen-= 

man, alcanza los 1.567 mm. anuales (1), el mapa de isoyetas muestra 

que las zonas de máxima pluviosidad difícilmente superan los 200=== 

mm. de precipitación anu'al media. 

Bajo estas condiciones pluviométricas aparentemente insuficien-= . . . 

tes ---agravadas por la notable irregularidad interanual y por la== 
, ,i 

fuerte insolacion---, se desarrollan en la isla una serie de culti-

vos en régimen de secano (tabaco, maíz, tomates, sandías,, melones,= 

aguacates, etc.) cuyas exigencias hídricas son bien conocidas. Este 

í'en6rneno es el resultado de la aplicación de unas técnicas de culti 

vo harto originales. 

1. Las técnicas de cultivo: el enarenado y el jable. 

a) ~'narenados naturales. 

En las zonas próximas a las áreas eruptivas de Timanfaya, poten 

tes mantos de lapilli de más de un metro de espesor cubrieron, entre 

1730 y 1736, el antiguo suelo vegetal, ese suelo arcilloso y la cu

bierta de lapilli son el origen de una técnica de cultivo conocida= 

con el nombre de enarenado, cuya característica principal para el== 

aprovechamiento de los cultivos de secano es la retención de la hu-

medad. 

Horadando el lapilli, el agricultor planta en el antiguo suelo== 

vegetal la ~viña ---además de algunos frutales, corno higueras, almen 

dros, etc.---; la humedad retenida y la fuerte insolación a la que= 

es sometida la uva durante el período de maduración (a lo que con-= 

tribuye la protección del viento mediante muretes de piedra cons-== 
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truídos alrededor de los hoyos) permiten la obtención de vinos de== 

muy buena calidad ---más de 162---, sin duda los mejores de Cana-== 

rías (2). 

b) El jable. 

En la zona central de la isla, de menor altitud que los extre~= 

mas Norte y Sur, se han expandido con el paso del tiempo grandes=== 

cantidades de arena de playa que, por efectos eólicos, la atravie-= 

san de Oeste a Este. Eri unos casos, ese manto de arena, de gran pr~ 

fundidad, se halla mezclado con la tierra arcillosa, dando lugar al 

jable casi puro, pues la proporción de arcilla suele ser muy baja== 

---menos del 20 por 100 (3)---; en otros, los suelos antiguos han== 

sido cubiertos por una capa de "arenas · voladoras" de escaso espe-== 

sor, originado otra técnica de cultivo natural (conocida también=== 

con el nombre de jable), semejante al enarenado. 

En ambos casos, se ara el suelo sin temor a mezclar arcilla y=== 

arena (lo cual no debe hacerse en los enarenados), y se cercan las= 

parcelas con vallas de uno~ 30 cm. de altura, construídas con paja= 

de centeno o cebada ("bardos"), perpend~culares a la direcci6n del~ 

viento; con ellas se consigue detener la arena, impidiendo que los= 

cultivos sean sepultados. La arena caliza, de origen orgánico, favo 

rece el crecimiento y desarrollo de plantas y frutos, además de con 

servar la humedad producida por las lluvias. 

:C:l cultivo más extendido en jable es el del boniato o 11 batata",= 

con el 16,5 por 100 de la superficie total labrada en el presente== 

año (4), constituyendo en muchas ocasiones una auténtica agricultu

ra de jardín. En efecto, como el fuerte viento con la arena en sus

pensión azota notablemente a las plantas, es preciso colocar, ade-= 

rn:.fo de los 11 bardos 11 , varias piedras alrededor de cada uno d.e los=== 

Lrotes, "abrigándolos". A medida que crece, se continúa sujetando== 

la planta con piedras, fenómeno también observado en el cultivo del 
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tomate en enarenado. Por supuesto, el boniato no es exclusivo del== 

jable; también se cultiva, siguiendo esta técnica, 11 papas 11 , maíz,== 

tomates, sandías, melones, etc. 

c) Enacenados artificiales. 

La t~cnica del enarenado no se ha limitado a la zona antes d~s-

crita, sino que se ha extendido por toda la isla, de tal forma que, 

desde hace algunos afies, tan sólo se cultiva haciendo uso de ella.= 

Esto ha exigido la creaci6n de enarenados artificiales. 

Esta nueva técnica de cultivo presenta dos variantes; en aquellas 

áreas donde existía ya un suelo arcilloso tan sólo se ha tenido que 

cubrir éste de lapilli (10 a 15 cm. de espesor); en otras, ha exigi 

do la aportación de arcilla y lapilli. 

Se trata, por tanto, de una creación de campos de cultivo total~ 

mente artificiales, lo cual lleva consigo un alto costo; una hectá

rea de enarenado artificial como el del segundo caso, suponía en el 

año 1975 una inversión total de 300.850 pts. (5). 

h'n ambos tipos de enarenado se pueden cultivar prácticamente to

das las plantas conocidas en la isla; sin embargo, es evidente que= 

tan alto costo exige plarttaciones relativamente rentables. Esta es= 

una de las causas por la cual la superficie destinada a leguminosas 

ha pasado de 4.601 Ha. en 1962 a 643 en 1978; el trigo, de 1~030 a~ 

27, y la ceba~a de 3.504 a 64, siempre en el mismo período (6). Ha= 

aumentado, por el contrario, la superficie de hortalizas, fundamen

talmente cebollas y ajos, pasando de 1.631 Ha. en 1962 a 2.101 en== 

1.969 y a 1708 en 1978. 

Las labores agrícolas, sobre todo en el caso de los enarenados== 
-· artificiales son muy reducidas. Por lo que respecta.a las cebollas= 

y ajos, en muchas ocasiones s6lo se realiza la siembra y la cose-== 

cha; y no es que el atendimiento a las plantas se haya desc~idado,= 

sino que la cubierta de lapilli impide el. desarrollo de malas hier-
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bas y no permite ningún tipo de cava, pues hay que evitar que la=== 

tierra de cultivo y el lapilli se mezclen. Por esto, al construir== 

el enarenado es aconsejable separar ambas capas con una de estiér-= 

col, el ~ual no sólo tiene la función de abonado. 

Ahora bien, estas técnicas empleadas para cultivar en Lanzarote= 

han limitado enormemente la introducción de maquinaria agrícola;=== 

así, en 1968 solamente existían en la isla 4 tractores de ruedas y= 

O motocultores para una superficie labrada de unas 10.000 Ha. (7),= 

situación que no ha experimentado cambio alguno. Este hecho pone de 

manifi.esto ese carácter de &&' ' ~*NiMí&#Wll!ffMA•ilJi'i¡ft. jardinería de J.a agricul-

tura lanzaroteña. 

2. El r~gimen de tenencia y los sistemas de explotación de la tie-= 

~· 

Awique disponernos de muy escasos datos acerca de la estruetura= 

de la propiedad de la tierra, se pueden hacer algunas apreciaciones 

al respecto: Existe en Lanzarote una gran propiectad absentista ded1. 

cada fundamentalmente al viñedo (8), explotaciones llevadas con rna-

no de obra asalariada, es decir, mediante capataces que la contra-= 

tan eventualmente (poda, azufrado, vendimia, etc.), pues este culti 

vo es el que más labores precisa, aunque también uno de los más ren 
. - -- _. .. .. 

tables, sobre todo a partir de la creación de la bodega de Mozaga,= 

la cual pagó en la campaña pasada el Kg. de uva a 2~ pts. 

Pero, por otra parte, la 'pequeña y mediana propiedad, sobre todo 

en cultivos de cebollas, ajos, tabaco, boniatos, etc., es tambi~n== 

muy importante. Los medianos propietarios viven, por reela general, 

sólo de sus tierras, pero los pequeños tienen que buscar un comple

mento en otros sectores económicos. ~ste segundo tipo, que suele=== 

coincidir con los dueños de enarenados artificiales a los que s6lo = 

ha habido que añadir lapilli, es el que practica la agricultura "a= 

tternpo parcial". 

Bn efecto, en función de que las labores agrícolas son bastante= 
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reducidas, es posible alternar la agricultura con el trabajo en la= 

construcci6n o en el sector servicios. Además, aunque no esté reco-

gido en las fuentes e$tadísticas, hemos podido comprobar c6mo, en== 

estos casos, son las mujeres quienes en realidad trabajan en la==== 

agricultura; la· mano de obra femenina, e incluso infantil'· tiene en 

Lanzarote una importancia extraordinaria. De no ser por estas dos== 

causas, no se explicaría el hecho de que 1.526 hombres y 138 muje-= 

res, de los cuales el 67,5 por 100 tienen más de 40 años (según el= 

Padrón municipal de habitantes de 1975), puedan cultivar cerca de== 

10.000 Ha. de tierra, prácticamente sin nigún tipo de mecanización. 

Por ~ltimo, la medianería es otro sistema de explotación que con 

tribuye a engrosar aún más el número de campesinos · que practican la 

agricultura "a tiempo parcial''• Todo esto se confirma al observar== 

que, salvo.en el caso de la viña~ las tareas agrícolas masculinas== 

quedan reducidas a la siembra y la cosecha, más muy pocas horas li-

bres que deja la otra actividad. 

3. Producción y rendimientos. 

La agricultura de Lanzarote tiene una triple funcionalidad en= ~ 

cuanto a su producci6n: autoconsumo, abastecimiento del mercado re-

gional y exportación hacia la Península y el extranjero. 

Los productos de autoconsumo, cuya superficie de cul t .ivo se ha== 

visto notablemente reducida, están hoy limitados al maíz (en su do

ble vertiente de consumo humano y forrajera), la cebada y el resto= 

de los cereales secundarios, además de las papas y las leguminosas, 

y todos ellos en franco retroceso. Sin embargo, el autoconsumo no== 
. . . . ···-

es estricto; cuando las condiciones pluviométricas son favorables,= 

es posible obtener determinados excedentes, los cuales se destinan= 

al mercado insular o interinsular. Menos normal es lo contrario; el 

campesino (u "obrero-campesino") busca siempre autoabastecerse de== 

esos productos básicos en su alimentaci6n cotidiana. 
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Al mercado regional se destina . gran parte de la producción de b~ 

tatas y cebollas, así como .sandías, tabaco, papas, etc., y toda la= 

de vino (aparte delque ;se consume en la propia isla), este último= 

a precios muy altos (más de 100pts./litro). En comparación con la= 

Península y extranjero, estas exportaciones suponen aproximadamente 

un 50 por 100(9). 

Hacia el mercado exterior, ocupa el ~rimer ~ugar, con más de 4== 

millones de Kg. en 1968, las cebollas, seguidas del tomate (poco=== 

más de 2 millones de Kg.) y la batata (1 milldn), situación cuyas== 

variaciones con la actualidad deben ser muy poco apreciables, pues= 

la superficie dedicada a cada uno de estos cultivos es hoy muy se-= 

mejante a la de ·aquel año (10). Capítulo destacado merece la cochi

nilla, ya que, a pesar de que su producción es de unos 30.000 Kg.== 

anuales, su alto precio (1.800 pts./Kg.en 1977) la convierte en uno 

de los más rentables. 

En el conjunto regional, la isla de Lanzarote ocupa un lugar ba~ 

tante secundario en cuanto a su producción agraria total. Carecemos 

de cifras absolutas que nos permitan precisar esta afirmación, com

parando con el resto del Archipiélago, pero los datos relativos co~ 

firman esta hipótesis; para demostrarla analizaremos los rendimien

tos medios por unidad de supreficie cultivada. 

Efectivamente, otra característica de la agricultura de Lanzaro

te viene dada por los escasos rendimientos que se obtienen por hec

tárea de cultivo. En el caso del tomate, la producción media en La~ 

zarote está cifrada en unos 9.000 Kg, por Ha., mientras que en el== 

Sur de Tenerife supera los 25,000; ahora bien, la explicación aquí= 

está en que eh Tenerife no se cultiva tomates en secano, Por tanto, 

debernos comparar el maíz, en cuyo caso la diferencia continúa sien

do notable: 1.000 :Kg,/Ha. en Lanzarote frente a 3.000-3.500 en el== 

resto de las islas; en trigo, 700 Kg./Ha. contra 1.500, respectiva-
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mente; en la Vid, 10 a 12 Kg. por cepa ~n el Norte de Tenerife o=== 

Gran Canaria y 4 6 5 en Lanzarote, etc. (11). · 

Estos bajos rendimientos vienen determinados por tres factores:= 

-la escasez e irregularidad pluviométrica; a pesar de las enormes== 

ventajas del enarenado (basta con que llueva unos cuantos días en= 

otoño para asegurar la cosecha de 2 a 3 años), las tierras, si no= 

recuperan anualmente la humedad perdida, producen menos. 111 Lanza

rote es relativamente frecuente la aparición de años totalmente se 

cos (12), mientras que en las islas occidentales (incluída Uran Ca 

naria), aunque no caigan precipitaciones medidas, el alisio ·aporta 

humedad. 
... 

-la débil densidad de plantación, lógica de cualquier agricultura== 

de secano; sin embargo, en Lanzarote, en íntima relación con el fe 

nómeno anterior, el marco de plantación es mucho más amplio que en 

el caso del seca~o del resto de las islas: 7 m. de separación de== 

cepas de vid, frente a 1,5 6 2 m.,en Lanzarote y resto de las is

las, respectivam~nte. Además, el efecto de los enarenados disminu

ye a medida que aumenta la densidad de plantación. 

-el bajo consumo de abonos; la propia escasez de las lluvias deter

mina un uso muy limitado de los abonos químicos, sobre todo de los 

nitrogenados; 'por otra parte, escasea notablemente el estiércol co 

mo consecuencia de la crisis de la ganadería. 

Ahora bien, los reducidos rendimientos y la consecuente débil=== 

productividad global no determina que la renta agraria sea baja. SÍ 

que lo es en el caso de algunos cultivos, como cereales y legumino

sas, precisamente los que han visto retroceder su s~perficie en los 

últimos aiios. Por el contrario, es bastante alta en los cultivos de 

ajos, melones, sandías, cochinilla, cebollas y tomates. 

}!;fectivarnente, a partir de unos cálculos efectuados en la Coope

rativa Agr{cola de Cosecheros de Lanzarote para el año 1974, se de-
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duce que el cultivo del ajo proporcionaba una renta por jornada de= 

trabajo (cal(!ulada sobre una fane.ga ~e .. J.:ianzarote, de 13.895 m2. de= 

superficie) en explotación d,e tipo .· ,fam~l _ iar dt; 2. 216 pts.; los. me lo 

nes, 2.200; las sa,ndías, 2.220; la .cochinilla, 1. 546; las cE·bollas= 

1.088 y los tomates, 1 0 093, La explicaci6n es doble; en primer lu-= 

gar, unos precios relativamente estables en .función de una demanda= 

sostenida; pero, fundamentalmente, por una producción de relativo== 

bajo costo, pues en todos estos cultivos·.los gastos totales de pro

ducción fueron siempre inferiqres al 50 por 100 de los rendimientos 

brutos (26 por 100 en las sandías, 27 en melones, 34 en ajos, 30 ~n 

cochinilla, 46 en tomates, etc.), fen6meno que viene determinado por 

el ahorro .de agua y abonos y las limitadas jornadas de trabajo anu_§! 

les que exige el enarenado (60 por fanega en ajos, 50 en melones,== 
. 

98 en tomates, 140 en cochinilla, etc.) (1!). 

+++++++++++++++++++++++++++++++++ 

(#.) Esta comunicaci6n constituye tan sólo una primera aproximaci6n= 
a un análisis más completo de la estructura agraria de Lanzarote.== 
En consecuencia, muchas de las observaciones que en ella se hacen== 
deben ser consideradas, ante todo, como meras hipótesis de trabajo. 
( 1) Minü:iterio de Obras Públicas. Dirección General de Obras Hj dráu 
licas. Programa de las Naciones U~idas para el Desarrollo. Unesco:= 
Estudio científico de los recursos de agua en las Islas Canarias=== 
(SPA/69/515). MadrfCf~ Es.paña, f975~ ·· , ...... --· -

(2) ALVAH.~2. ALONSO, A. y MAHTIN RUIZ, J.F.: 11 Le maintien d•·une cült!! 
re traditionnelle: la vigna dans les Ilee Canaries". Actas del Con
greso de Geografía Hist6rica del Vifledo, celebrado en Burdeos en oc 
tubre de 1.977. En prensa. 
(3) Servicio de Extensión Agraria. Arrecife. Lanzarote. 
(4) Jefatura Agronómica. Delegación del Ministerio de Agricultura.= 
Arrecife. Lanzarote. 
(5) Servicio de Extensión Agraria ••• citado. 
(6) Cooperativa Agrícola de Cosecheros de Lanzarote (Arrecife), Jefa 
tura Agronómica y Primer Uenso Agrario de Espafta. Afio 1962. (I.N.E. 

Mini~terio de Agri~ultura y Organizacidn Sindical. Madri~, 1964). 
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(7) Centro de Investigaci6n Econ6mica y ~ocial de la Caja Insular== 

-de Ahorros (C.I.E.S.): Lanzarote. Boletín nº 11. Las Palmas de Gran 
Canaria, octubre 1971. pág. 65. 
(8) ALVAREZ ALONSO, A. y MARTIN RUIZ, J.F •••• citado. 
(9) Centro® Investigaci6n •••• citado. pág. 72 

(10) ALVAREZ ALONSO, A. y MARTIN RUIZ, J.F ••.• citado. 
(12) V~ase HUETZ DE LEMPS, A.: Le climat des Iles Canaries. S.E.D.= 
b.S. París, 1969 
(13) Se entregarán tablas estadísticas de los cálculos efectuados. 
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"EL CULTIVO DEL TOMATE EN CANARIAS" 

Eustaquio Villalba Moreno 
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Dentro de la clasificación propuesta por J.A. Sane ( 1 ), para la 

agricultura canaria, el tomate entra.ría dentro del subtipo de la agri

cultura de ex~ortación. 

A partir de la división internacional del trabajo, a Canarias le

ha sido asignado el papel de suministrador de productos agrioolas, que 

se podrían denomina~ de lujo, a los mercados euro~eos. Este papel ha -

sido una constante histórica desde la incorporación de Canarias a los

oircui tos comerciales, dando lugar al carácter dependiente de la acti

vidad agraria del Archipi,lgado y por ende, en sus consecuencias prie

ticas, la de toda la eoonam!a de las isl.á.s~( 2 ) 

El encuadramiento del cultivo del tomate en esw perspectivas te,! 

ricas es lo que nos permite comprender la evoluci6n del cultivo y los

problemas que tiene planteados e~ la actualidad. 

18 comercialización del tomate canario comenzó a finales del si

glo XIX y ya en las primeras d'cadas del siglo XX constituía el segun

do producto exportado por Canarias. Van a ser las dos potencias euro

peas que se disputaban el dominio econbmico de las islas ( 3 ) Inglat!, 

rra y Alemania, los pri~cipales destinatarios de la producci6n, espe~ 

cialmente la primera. 

A partir de capitales ingleses se va a extender el cultivo en su 

primera ~poca. Los ingleses aportaban el capital para la puesta en cul 

tivo y ellos se encargaban de la comercialización. Es muy indicativa -

la coincidencia de que estos ingleses fueran al mismo tiempo consigna

tarios de las navieras inglesas y comerciantes de frutos canqrios, so

bre todo por la importancia que tenían los puertos de Santa Cruz de T~ 

nerife y el Puerto de la Luz en las Palma.e como punta11de avi tuallamie!!. 

to. Muchos de estos consignatarios acabaron convirti,ndose en coseche

ros-exportadores. 

A diferencia del plátano, el tomate es un cul ti·vo estacional y l! 
mitado a la ~poca invernal, cuando por imperativos climáticos no se -

puede producir en los patees europeos. Este hecho le ha dado una gran 

movilidad espacial, lo que ha afectado a la localización de las áreas 

de cultivo. La variaci6n de las zonas de cultivo ha estado en estrecha 
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relación con las disponibilidndes de agua en los distintos sectores de 

las islas. En las zonas costeras, donde el clima es más apropiado, flJ!! 

damentalmente en cuanto a las tempe~tura.s, si se disponía de caudales 

de agua suficientes el cultivo predominante era el plátano, por su ren -
tabilidad más segura. Por el contrario, en los lugares en los que el -

aprovisionamiento presentaba dificultades, el predominio correspond!a

al tomate. 

En las partes norte de las islas, especialmente Tenerife y Gran -

Canaria, más .húmedas y mejor dotadas de agua, el cultivo del tomate tu 

vo importancia. Sin embargo con el aumento de las captaciones y la red 

de distritJución de aguas, :fue progresivamente desplazado por el pláta

no • En consecuencia van a ser las zonas del sur de las islas las que 

se dediquen preferentemente a este cultivo, contando además con condi

ciones climáticas uás favorables. Por su mayor deficit h!drico, se in

tensificaron las básquedas de aguas e incluso se transvasan de las otras 

zonas mejor dotadas. 

la ubicaci6n del cultivo de manera preferente en las zonas coste

ras no expuestas al flujo del alisto, el 11Sur11 en terminología islefta, 

que eran las zonas menos pobladas de Tenerife y Gran Canaria ... ·-islas do~ 

de se produce la casi totalidqd del tomate- Y' la gran necesidad de mano 

de obra de este cultivo ( cuatro salarios por Ha. ), va a dar lugar a -

importantes migraciones temporales procedentes de las zonas de nmedia

nás" e incluso de otras islas- de la Gomera a Tenerife~. El progresivo 

asentamiento de esta mano de obra en las cercanías del cultivo daría -

lugar al crecimiento de algunos núcleos urbanos costeros, que posterio~ 

mente tendrían un desarrollG espectacular con la llegada del turismo. 

la exportación cont6 desde un principio con un mercado base, el -

Reino Unido, que hasta mediados de 1950 se ue.ntuvo con un porcentaje so 

bre la exportaci6n total del ~ehipi41ago superior al BOJ'; otro secun

dario, con un .lo a un 15~, puesto que ocup6 normalme~te Alemania hasta 

los affos cincuenta; los otros paises europeos absorbían porcentajes 

muy pequeños y con grandes variaciones de una zafra a otra. Con la con

solidación de la e.E.E. Holand&, 25~30% de la exportación al extranjero 
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pasaría a oc~par el segundo puesto , pues se convirtió en el centro re

distribuidor para el continente. Al mismo tiempo, el porcentaje del Rei 

no Unido fue bajando hasta situ.arse en torno al 50%. 
Las Canarias occidentales superaron la exportaci6n de las orienta

les hasta el año 1930, pero a partir de ese año se produciría la invo

lución definitiva de las areas productivas. La provincia de Las Palmas 

va a tener una exportación doble que la de Santa Cl?Uz de Tenerife. 

La época de exportaci6n tradicionalmente ha abarcado desde octubre 

a finales de mayo-prtncipies de junio, dividida en tres zafra.a: la tem 

pre.na de octubre a diciembre, la mediana de enere a marzo y la tardía, 

que abarcaba de abril a junio. La época fuerte de la ecportaci6n iba -

de diciembre a abril. ~l creciiiento de la exportación era progresivo -

según iban desapareciendo de los mercados las cosechas europeas, alcan

zando el másimo en los meses centra.les de la exportacion~finales de ene 

ro, febrero, marzo-, para ir disminuyendo simultáneamente con la llega

da de las cosehbas nacionales. Hasta los años cincuenta este esquema se 

repiti6 sin problemas, sólo las crisis bélicas representaron cortes en 

la exportaci6n. Por parte de Canarias los problemas venían por una ma

la estructuración del sector, sobre todo en l~ comercialización, moti

vando que en muchas zafras la oferta sup~rase a la demanda con la con

siguiente caída de los precios, problema. éste que todavía no ha encon

trado una ale cuada so luci 6n. 

A partir de finales de la d~cada de los cincuenta, nuevas dificul

tades van a afectar a la exportqci6n: la competencia de nuevas áreas -

productoras que según adelantan las ~pocas de sus cosechas acortan la -

temporada monopolizada por la exportación canaria. El Levante y el Sur

este español pasarían a eonveDirse en competidores de Canarias, siendo 

precisamente canarios los introductores del cultivo. Esta competencia -

alcanzaría su punto ~lgido a finales de los sesenta principios de los e~ 

tenta, con las llamadas "guerras del tomate" ( 4 ). Otros: paises se su

marían progresivamente a la comp&encia: Marruecos, Argelia, Rumanía, -

Israel. Ademl:Ís, los propios paises consumidores, mediante las técnicas 

de invernadero- caso de Holanda o las islas del Canal- han conseguido -
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reducir la dependencia exterior. Todo ello ha provocado que el grueso 

de la exportac.i6n canaria haya tenido que concentrarse de finales de di 

ciembre a mediad.os de marzo. 

El incremento del volumen de la exportación fue bastante rápido: -

en los años veinte se superan las lOO~OOO Tms, 105.000 en 1930.Ia depr~ 

sion mundial de la década de los treinta repercute de una manera inmedia 

ta. En 1932 la exportaci6n se vi6 reducida en un· 25%. la. recuperación -

fue rápida, los envíos de 1935 igualan a los de 1930. la segunda guerra 

mundial supuso, como había ocurrido con la primera, la interrupci6n :prá_2 

ticamente total de los envíos al extranjero. En los años inmediatos los 

niv4.es de exportaci6n superan a los de los años anterioresfl70.000 Tms -

en la zafra 48/49. En la d'cada siguiente se mantuvo entre las i30. 000 

y las 150.000 Tms. El máximo se alcanzaría en la zafsa 62/63, con 190.000 

Tms; a partir de esta. fecha, la curva de las exportaciones es descenden

te, con tendencia a estabilizarse alrededor de las 110.000 Tms. 

!a rentabilidad del cultivo ha estado asegurada po·:- el bajo nivel -

salarial del sector. L~s inversiones en capital fijo son mínimas, prae

ticamente todo el capital se recupera al final de la zafra. la mano de -

obra barata ha sido el factor fundamental que explica tanto la continui

dad del cultivo como la estructura de la producci6n y comercialización. 

Como señala J.A. Sana ( 5 ), la pervivencia de este proletariad0 rural -

ha sido posible porque al mismo tiempo ha practicado una agricultura de 

auto oonsumo que le permitía completar la dieta alimenticia, as! como -

por el excedente demográfico retenido por la agricultura. no export~dora. 

las consecuencias han sido una estructura productiva y comercial -

atomizada, planteada sólo para la obtenci6n de eeneficios a corto plazo, 

máxime si tenemos en cuenta que los capitales invertidos tenían, en la -

mayor parte de los casos, un origen no agrario. Acudían al sector con la ... 
esperanza de obtener rápidos beneficios y que por supuesto no iban a re-

percutir en la capitalización del sector agrícola. 

Es muy frecuente , sobre todo en Gran Canaria , que el cosechero-ex

portador no sea el propietario de las tierras sino que las arrienda, por 

lo que no invierte en mejoras a largo plazo. 

Esta cortedad de miras no ha ;sido exclusiva del sector tomatero, ha 

Fundación Juan March (Madrid)



5 

sido la normal de la buguesía canaria dada su dependencia de «nnomías 

más desarrolladas. 

la conjunci6n de estos factores ha provoc~do la pro1iferaci6n de -

firmas exportadoras. En 1938 existían en Ie.s Palmas 195 entidades expo_! 

tadoras y la DByo-!r'Ía de ellas no llegaban al 1% de la exportqción total. 

Esta situaci6n contlm.6 hasta finales de los sesenta: en la zafra 68/69 

114 firmas se repartían la exporta c!ion en !as Palmas y de ellas 81 .eon 

el 13,6% de la exportación. En ~fimerife la situación era similar, dándo 

se el caso de exportadores con menos de l~OOO kgr. exportqdos por zafra. 

la satusa.ci6n de los mercados afecta a estos pequeños export~dores, re

duciendo su número y agrupándose, especialmente en Tenerife, en coope~ 

ti vas. 

Dos factores van a contribuir a. moclificar el panorama. tradicional 

de la exportat6n del tomate: la competencia y el aumento de los costes 

de producci6n, salarios y agua ( 6 ). la aparición de una nueva activi

dad econ6mica en el Archipiélago, el turismo, provoca un cambio drasti

co de la estructura del empleo. la poblaci6n activa agra.ria canaria ha 

pasado del 56% sobre el total de la población activa en el año 1960 al 

21% en el segundo trimestre de 1977. En cormencuencia no vr.i. a poder se

guir basandose la rentabiiidad del sector en el bajo niY.el salarial. La 

subida de los oostes de la mano de obra implicb la progresiva desapari+ 

ci6n de las empresas más débiles y sincrónicamente la monopolizacion de 

la exportaci6n en pocas firmas ( una sola. empresa exporta actualme.nte -

el 4or.' ) .S6lo las grandes empresas van a poder hacer frente a los cos

tos crecientes por la via de una mayor productividad. 

El aumento de los salarios ( 7 ) no se logró sino tras duros con

flictos, como sucedió en Gamn Canaria, don~e los salarios pas~ron de 

11.400 pts. en 1967 a 117.000 pts. por fanegada ( 8 ) en la zaf~ 74/75. 

Los rendimientos que habían permanecido estancados a niveles bajos, 

14.000 kg/Ha de media, han subido a 24.000 en los últimos afios, regis

trándose al mismo tiempo una disminuci6n en las superficies. 

A pesar de los elementos anteriores la organizaci6n, tanto de la -

producci6n como de la comercializaci6n:, continúa· siendo cabtica, pues 
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los cambios operados obedecen a presiones . externaf' sin que la reforma -

haya sido en profundidad, lo que implica producir a costos más elevados. 

A título de ejemplo hay que reseflar la existencia de un mercado negiro -

de los cupos ( cantidad asignada a cada exportador ), por parte de emp~ 

sarios que han dejado de plantar siendo los comprado11es las mayores fir

mas exportadoras~; además los embarques fraudulentos por superar las can 

tidades asignadas es un tema de actualidad zafra tras zafra. 

I.as perspectivas para un futuro inmediato no son halagüeñas, a pe

sar de que la exportaci6n del toma.te todavía es ren.table; si no se lle

ga a una gesti6n comercial única para toda Canarias, asi como una capi"t!: 

11Maci6n de la priduccion mediante la introducci6n de mejoras técnicas, ... 
especialmente en los riegos, para que el agw:r. no suponga un coste tan -

elevado ( 9 ) • De los facteres exteriores que pueden influir en la agri 

cultura del Archipi,1-go, el más inmediato vendría por la posible entra

da de España en la e.E.E. Sin embargo, segÚn se desprende del análisis -

de Aldanond,h·· y Sana, Canarias resultaría desfavoreeidaC 10 ) • 
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NOTAS 

( l ) SANS, J.A, Ia crisis de la agricultura en Canarias • Exma. Manco

munidad de Cabildos de las Palmase -Plan Cultural. 1977. 

~ 2 ) Véase el análisis que sobre este a~pecto hace la · obra ya citada -

de J.A. Sana , as~ como el artículo de GIL JURADO , S.A. y S.ANS 

J.A. "Apuntes sobre la cuesti6n agraria canaria" (en pre.nsa),ha

biéndosenos facilitado por los auteres una copia del original. 

Asimismo, VILLALBA MORENO~ E .. Introducci6n_ al cultivo del -

tomate en Tenerife y Gran Canaria .. Instituto Tinerfefto de expan

sión econ6mica.1978. 

( 3 ) Según se desprende ael estudio de MORALES LEZCANO, V. La rivalidad 

anglo-alemana en Canarias ( inédito) 

( 4 ) !ate problema está contemplado en H(!)N (!)L. y G. La ampliaci6n del M. 

e.E. Ng 5. El tomate. Madrid 1972. 

VILLALBA MORENO, E. Op. cit. 

( 5 ) SANS , J.A. Op. cit., pág. 28. 

( 6 ) Obviamos detallar aquí la problematica del agua por ser ya objeto 

de otra comunicación • 

( 7 ) La contratación de la mano de obra ha revestido una serie de parti 

cularid.:ides que por razones de espacio no podemos reseftar. Consul

tar VILLALBA MORENO, E. op. cit. 

( 8 ) La fanegada es la medida de superficie habitual en el A~:chipiéla

go. Las dimensiones son variables segdn las islas. En los cultivos 

de regadío viene a suponer un poco más de media Ha. 

( 9 ) Por supuesto somos conscientes de que el problema del agua en Cana 

rias no es sólo un problema técnico. 

( 10) ALDABONDO, A.M. y SANS , J. A. "Agricultura canaria y polídsica agri 

cola de la e.E.E.Algunas reflexiones" ( en prensa ) 
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TENERIFE 

~ MUNICll'IOS CON MAS DI 50! H~ 

,, 
INTll 251 T 500 Ha. 

o • o o o • o o • 
o o • o 

,, INTll 100 T 250 Ha. 
• o o . ~ . 

" CON MINOS DI 911 '\' MAS DI 20 Ha. 

LOCALIZACION DE LAS SUPERFICIES DIEL CULTIVO DEL TOMATE , POR VERMINOS MUNICIPALES. 

L Fundación Juan March (Madrid)



GRAN CANARIA 

MUNICIPIOS CON MU Dl 501 Ha. 

" lNtll 251 Y 500H¡. 

11 !Ntli IOOY250He. 

11 CON MINOS Dl 99 Y MAS DI 20 H¡. 

LOCALIZACION DE . LAS SUPERFICIES IOU. CULTIVO DEL TOMATE, 

POR TERMINOS MUNICIPALES. 
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"LA DUALIDAD AGRICOLA CANARIA: EL 
POLICULTIVO TRADICIONAL DE . SECANO" 

Eugenio L~ Burriel 
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Eugenio L. Burriel de Orueta 

LA DUALIDAD AGR!COLA CANARIA: EL POLICULTIVO TRADICIONAL DE SECANO 

La idea habitual en la Península de una agricultura canaria cuasi
tropical y de monocultivo comercial, no se corresponde ciertamente 
con la realidad. Por una parte, los importantes contrastes climá

ticos en temperatura y humedad imponen una variedad de cultivos . y 
reducen a unas áreas limitadas los cultivos subtropicales. Por otra 
parte, desde los inicios de la cplonización se estableció una orga
nización del espacio agrario basada en una dualidad de sistemas de 
producción, uno comercial para exportación y otro para la autosub
sistencia campesina o regional, sólidamente asentados sobre una or
ganización de la propiedad de la tierra y del agua, derivada del 
reparto posterior a la conquista y bastante estable hasta nuestros 
días. 

Hoy aún subsiste esta dualidad de la agricultura canaria. Por un 
lado, una agricultura comercializada, destinada a la exportación, 
muy evolutiva en sus producciones -casi siempre auténticos monocul
tivos- según la demanda de los mercados exteriores de los que de
pende. Ocupa las zonas costeras, hasta unos 300 m., de las islas 
de Gran Canaria, Tenerif e y La Palma (y una muy reducida superficie 
de La Gomera y El Hierro). Utiliza la mayoría de los recursos hídri
cos. Ha producido importantes beneficios a unos terratenientes que 
concentran gran parte de la tierra y el agua (1), y a una burguesía 
comercial que controla la exportación; con frecuencia han coincidi
do propietario y comerciante. 

Pero si los cultivos comerciales de exportación de las zonas bajas 
son los más conocidos y los más importantes económicamente de la 
agricultura canaria, no son, sin embargo, los que ocupan más espa
cio, ( 2), ni los que emplean a más población agrícola. En las zonas 
medias y altas de las islas "centrales" y en la mayor parte de la 
superficie cultivada de las islas "pe~iféricas" (muchas veces mal 
llamadas "menores"), el sistema de cultivo dominante es una agricul
tura tradicional, de escasa evolución técnica y de cultivos, de ba
jos rendimientos, dedicada a un policultivo integrado de modo muy 
parcial y secundario en la economía de mercado. En este sistema de 
cultivo, tantas veces olvidado al hablar de la agricultura canaria, 
nos vamos a centrar en esta exposición. 

Es w1a agricultura de secano. El regadío es escaso, y normalmente 
sólo un complemento e~ las medianías más bajas para el mejor desa
rrollo de determinados cultivos de cierta orientación comercial. 
En las vertientes de barlovento esta zona, entre los ·500 y 1.000 m. 
de altura, recibe, especialmente por el estancamiento nuboso del 
alisio, la humedad suficiente para el cultivo de secano; con todo, 
la irregularidad pluvi~métrica plantea problemas a los rendimientos 
agrícolas. En las vertientes de sotavento y en las islas bajas 
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(Fuerteventura y Lanzarote), la aridez reduce enormemente las posi
bilidades -y la regularidad- de los cultivos; y con frecuencia el 

hombre ha debido acudir a técnicas originales de cultivo para paliar 
la falta de humedad. Así, el sistema de "enarenados", en un principio 
natural y luego artificial, de Lanzarote (3), o su variante de . la 
11 zahorra 11 , utilizando la pumita, en el sur de Tenerife; "naterosn en 
el sur de Tenerife, y 11gavias 11 en Fuerteventura, son otras fórmulas 
de aprovechamiento del suelo por retención de la humedad y los limos 
del agua de arroyada. 

Las tierras de medianías y cumbres presentan una topografía muy acci
dentada a causa, fundamentalmente, de las increíbles pendientes de 
las islas, pero también de las irregularidades de las coladas volcá
nicas y de los profundos y frecuentes tajos de la red de barrancos. 
Los escasos espacios llanos de las islas se encuentran casi todos 
en las zonas bajas, y ocupados por tanto por la agricultura de expor
tación. El resultado es la gran fragmentación e irregularidad de la 

parcelación al adaptarse a las formas de relieve; y el ingente traba
jo de aterrazamiento que ha tenido que realizar el hombre, constru
yendo en ocasiones bancales de un desnivel enorme y unas dimensiones 
ridículas. Las divisiones por herencia han acentuado hasta límites 
casi increíbles este troceamiento del terrazgo. En efecto, el campe
sino, en busca de la máxima variedad de producciones en relación con 
las diversas condiciones del medio, intenti en las particiones heredi· 
tarias poseer al menos un bancal en las tres zonas altitudinales fun
damentales, cada una dedicada a una producción diferente. 

El objetivo fundamental de esta agricultura de secano ha sido, y en 
gran parte aún es, proporcionar la mayor autosuficiencia posible a 
las necesidades de la familia campesina. Pero junto al autoconsumo, 
estos cultivos de las medianías y cumbres en las islas centrales y 
de la mayor parte del terreno en las islas periféricas, han tenido 
también otra importante función: el abastecimiento del mercado in
terior canario. 

Creemos que es difícil deslindar con claridad una agricultura de se
cano de autoconsumo y otra de abastecimiento local (4). No es fácil 
encontrar explotaciones de absoluto autoconsumo, salvo quizás en al
gunas parcelas en manos de jornaleros agrícolas para los que sirven 
de complemento a sus bajas retribuciones. Y es difícil también ha
llar explotaciones dedicadas exclusivamente al mercado canario. Au
toconsumo y abastecimiento del mercado interior coexisten en mayor 
o menor grado según una variedad de factores: tamaño de la explota-

. ' ción, régimen jurídico, zona de cultivo, disponibilidad de agua, 
accesibilidad .••• e incluso según la coyuntura económica. En unos ca
sos sólo los excedentes del autoconsumo, esporádicos y margina\fs, 
o al menos coyunturales, se destinan al mercado. En otros, sólo de
terminadas parcelas (co~o las medianías más bajas o mejor comunica
das o con regadío complementario) o determinados cultivos (como la 
vid, "la papa", o el maíz), son los que pueden tener una orientación 
primordialmente comercial. 
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En todo caso, la búsqueda de la autosuficiencia familiar ha sido 

fundamental en el modo de organización del espacio cultivado. Se 

intenta una diversificación máxima de las producciones, por un la
do aprovechando las diferentes condiciones físicas ofrecidas por 
el escalonamiento en altura de las parcelas y, por otro lado, con 
variadas rotaciones -y asociaciones- de cultivos para sacar todas 
sus posibilidades a una tierra escasa y que se abona poco. El po
liculti vo es así la característica principal de la organización 
del espacio cultivado. 

En las medianías de barlovento, las de ocupación más intensa y tem
prana y hasta hoy las más pobladas, la estructura del paisaje agra
rio se caracteriza, pese a la diversidad de cultivos del conjunto, 
por el neto predominio de las "papas" (patatas) y el cereal (75% 
de la tierra), en clara relación con los alimentos fundamentales 
del campesino canario: papas y gofio (hecho con harina de trigo y 
de 11 millo 11 {maíz), y, hoy ya apenas, de cebada). El resto de los 
cultivos son: forrajes (5%); leguminosas (4%) que junto a los fru
tales,normalmente dispersos o en la huerta de la casa, proporcio-

3 

nan un complemento alimenticio estimable; • la vid, que alcanza 
cierta importancia superficial (15%), aunque muchas veces se le 
destinan tierras marginales, muy pedregosas o de pendientes muy fuer
tes, o los bordes de las parcelas en emparrados bajos. Una yunta de 
vacas para el trabajo -que apenas aporta la leche para el consumo 
doméstico- unas pocas aves de corral, conejos y algún cerdo, com~ 

plementan la pequeña explotación. 

La dieta alimenticia del campesino canario resultaba en directa 
relación con esta ordenación de cultivos; y lo adquirido fuera era 
muy escaso: aceite, pescado salado, azúcar, café ••• a veces por 
cambio directo con los huevos del averío casero, los cuales fueron 
más un producto para la venta o trueque que para el consumo del 

campesino(5). 

En este marco agrícola, la vid y las papas son los únicos produc
tos que ofrecen normalmente al agricultor unos excedentes comercia
li zables. El vino tiene un mercado tradicional en la propia región 
canaria; pero los cuidados que hoy, recibe son mínimos y, salvo al

gunas comarcas, sus rendimientos son mediocres y su calidad mala(6). 
El famoso malvasía, admirado por varios personajes de Shakespeare(l), 
es sólo un recuerdo, y apenas pervive fu~ra de alguna bodega case
ra no comercializada de La Palmaº 

Las papas son el principal cultivo comercial de esta agricultura. 
Se producen en tres cosechas distintas a lo largo del año. El merca
do regional absorbe hoy los 3/4 de la producción. La cosecha de in
vierno (diciembre~febrero) es la destinada a la exportación a In
glaterra; como compensación, el mercado canario requiere la impor
tación de un volumen similar (unos 40.000 Tm.), para consumo y pa
ra semilla(8). Sin embargo,hoy la producción de papa de exportación 
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está muy localizada, sobre todo en las medianías bajas del Sur 
de Tenerif e, más cálidas, mediante enarenados, e incluso en al
gunas zonas con regadío. Las zonas medias de barlovento orientan' 
su producci6n de papas mucho más al mercado regional. La irregu
laridad de la producci6n, muy ligada a las lluvias oportunas, los 
costes del agua, la indefensi6n comercial del agricultor pese a 
los intentos de cooperativismo, han colocado a este cultivo en 
graves dificultades. 

En las zonas altas, por encima de 800 m., el sistema de cultivo 
es una rotaci6n bianual a dos hojas, una de papas de verano y 
otra de trigo. Raras veces, aparece una rotaci6n a tres hojas 
con papas, trigo y barbecho, aunque esta hoja puede llevar un 
forraje de ciclo cortoº En las tierras intermedias (500-800 m.), 
las rotaciones son más variadas; predomina el maíz, asociado 
con las judías, las papas (de primavera) y los forrajes. 

En las medianías bajas (300-500 m.), aparece el sector más dinámi
co y comercializado, y el único que conoce con cierta frecuencia 

el regadío, al menos como complemento. Las papas pueden dar lugar 

a dos cosechas al año, siendo la principal la temprana. La rota
ción papa-tabaco-papa suponía una decidida orientaci6n al merca
do local (así en zonas del Va.lle de la Orotava por ejemplo). Es 
también la zona de la vid, y el maíz para forraje. A veces, in
tercalados en estos cultivos, aparecen bancales de plátanos, ya 
en el límite de sus posiblidades ecol6gicas. 

Este policultivo es bastante más pobre en las laderas de sotaven 
to, . mucho más secas. En los cereales predomina la cebada e incl'ii' 
so el centeno; junto a ellos los frutales mediterráneos: almen
dro, vid e higuera. La viña puede alcanzar aquí gran importancia 
econ6mica; en laderas bien expuestas llega a aparecer en cotas su 
periores a 1.400 m. (NW. de La Palma). La alimentaci6n del campe
sino ha sido aquí mucho más frugal, el nivel de vida inferior a
barlovento, y el p.Qblamiento historicamente muy escaso. Las papas 
son de importancia más reciente y, dado el coste del estableci
miento de los bancales de enarenado~ y la temperatura invernal que 
permite cosechas muy tempranas, tienen una decidida orientaci6n 
comercial; es la principal zona destinada hoy a la exportaci6n a 
Inglaterra. 

Esta agricultura está hoy constituida por pequeños propietarios, 

con unas explotaciones muy parceladas, y utilizando una mano de 
obra exclusivamente familiar; pero el arrendamiento y la media
nería fueron su situo.4.i.6n más frecuente hasta fechas relativamente 
recientes. 

Las técnicas de cultivo son arcaicas, tradicionales, y la mecaniza 
ci6n, dada la infraestructura parcelaria y la ausencia de capitali 
zaci6n, es muy escasa. En estas condiciones, los rendimientos son
bajos: de 15 a 18 Qm/Ha. para el trigo y unos 33 Qm. para el maíz. 
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Pero esta agricultura pobre cumplía una funci6n básica en el 
sistema dualista de la agricultura canaria. En efecto, por 
los ingresos insuficientes 0 y .µleatorios . que proporcionaba y 

""""""",_ 'X- olS-t«. o~~O !" I el fuerte crecimiento aemeg1ari -·4 .... , constituía una e~ 
celente reserva de mano de obra barata, y poco conflictiva, 
para las plantaciones comerciales de las zonas bajas, cuyos 
beneficiarios se han asentado en gran parte sobre los bajos 
salarios que pagaban. En las etapas de crisis de un ciclo ex 
portador se producía el repliegue a la agricultura de sec~ 
no, un aumento del autoconsumo y un avance de las roturacio
nes en terrenos completamente marginales, ocupando el menor 
rinc6n de tierra disponible (9); a la par se incrementaba la 
válvula de escape tradicional para los excedentes de esa re
serva de trabajo: la emigraci6n americana. 

En los años sesenta, la aparici6n de la oferta de trabajo en 
la construcci6n y en los servicios, en gran medida a causa del 
crecimiento del sector turístico, ha afectado profundamente a 
esta agricultura generando una crisis quizá irreversible. Las 
consecuencias principales han sido: 

1) Un éxodo rural acelerado h&cia las zonas urbanas y la co~ 
ta turística. Las islas de La Gomera y El Hierro perdie
ron en dicha década un 30% de sus habitantes, y hasta un 
50% muchos pagos de medianías y cumbres de Tenerife y 
Gran Canaria (10). El número de agricultores descendi6 
en Canarias unas 100.000 personas (un 52% menos) (11). 

2) Este éxodo ha producido un notable envejecimiento de la 
poblaci6n activa agrícola, con lo que esto supone de pé~ 
dida de" iniciativas a corta plazo y de reducci6n de cul
tivos a medio y largo plazo. En Tenerife, un 61% tenían, 
según el Censo Agrario de 1972, más de 55 años, y un 30% 
más de 65 años (12). 

3) Consecuentemente, se ha producido un abandono acelerado . 
de las tierras de secano, sobre todo las parcelas margi 
nales. En el NW de Tenerife, por ejemplo, se pasó de 
2.778 Ha. de secano en 1956 a 1.142 Ha. en 1970 (un 60% 
de descenso) (13). En La Gomera, sobre unas 4.700 ha. de 
secano rotU¡fadas en 1950, se cultivan hoy de modo acep
table meno.S-::de 800 Ha. (14). En el conjunto del Archi
piélago se ,pas6 de 143.000 Ha. de secano en 1960 a unas 
94.000 Ha. (un 34% de descenso) en 1970 (15). Casi sólo 
han resistido en muchas áreas las huertas más cercanas 
a las casas oalas vías de comUilicaci6n, las parcelas m~ 
yores o con cierto regadío, o las de mayor orientación 
comercial. Con frecuencia incluso se ha perdido hasta 
el propio suelo, vendido como . 11tierra de préstamo" para 
crear fincas de plataneras en la costa. 

5 
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~) Con este abandono, unido a la falta de una política forestal 
adecuada, se ha acentuado el proceso de erosión de las fuer
tes laderas cana.rias, con la pérdida irremediable de un sue
lo agrícola ya de por sí escaso en el Archipiélago. La des
trucción de los bancales no cuidados está conduciendo en 
ocasiones, como en el sur de La Gomera, a la formación de 
auténticos canchales antrópicos. 

5) Se ha generalizado una agricultura a tiempo parcial,con una 
orientación quizás mayor al autoconsumo. En la isla de Tene
rife, 2/3 de los agricultores declaraban una actividad no 
agrícola como ocupación principal (16). 

6 

6) Esta crisis ha reducido enormemente la producción de alimento 
para el mercado interior; tanto por el abandono de tierras 
destinadas para ello como por la transformación de una masa 
de campesinos, que en gran parte se autoabastecían, en pro
letariado urbano consumidor. Y a ello se une el fuerte cre
cimiento demográfico, y la demanda de alimentos, muy cuali
ficada además, de la nueva población turística. El resultado 
es bien absurdo: el aumento de las importaciones, que han ace~ 
tuado la dependencia exterior canaria y el déficit de su ba
lanza comercial, frenando por tanto el posible proceso de ere 
cimiento económico. Los datos que señala al respecto Sanz An 
tón son impresionantes (17). 

7) Este éxodo rural ha afectado a la misma base del sistema dua 
lista de la agricultura canaria, al disminuir la reserva de 
mano de obra barata y abundante y conducir a la presión al 
alza de los salarios agrícolas (18)º Esto ha planteado impor 
tantes problemas al sector de agricultura tradicional de ex
portación, y ha iniciado un proceso de racionalización y con 
centración capitalista en el plátano y en el tomateo(l9). -

Barcelona, Universidad Autónoma 
abril de 1978 
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N O T A S 

(1) Según A. Odouard, en 1970 en Tenerife 700 propietarios reu 
nían la mitad de la riqueza c~tastral de la isla, mientras 
la otra mitad se la repartían 63.000 pequeños propietarios. , 
sólo 246 reunían ya un 39%. En el municipio de El Puerto de 
la Cruz, casi unicamente platanero, las grandes propiedades 
suponían el 77% de la riqueza agrícola. (ODOUARD, Albert: 
11 Structures foncieres et agriculture speculative dans 1 1 es
pace canarien" L 1 espace géographique, nQ .4, 1972, pg. 231-

239, cfr. PP•233 y 234). 
A este poder unen el control del agua: en el NW,de Tenerife, 
por ejemplo, menos del 1% de los accionistas de una Federa
ción de Comunidades de Aguas reunen más del 20% del total 
del agua de la comarca; y son ademas los mayores propietarios 
de plataneras. (ALVAREZ ALONSO, Antonio: La organización del 
espacio cultivado en la comarca de Dante. Instituto de Estu
dios Canarios, La Laguna, 1976, 275 pp., cfr. pp. 97-101). 

(2) Según el Anuario Estadístico de laProducci6n Agrícola, en 
1970 había en Canarias 94.200 Ha. de secano -que coincidi
rían basicamente con la agricultura que estamos consideran
do- y 26.000 Ha. de regadío. Según el Censo Agrario de 1972, 
las superficies serían de 61.814 Ha. de secano y 37.364 Ha. 
de regadío. 

(3) Sobre los enarenados de Lanzarote véase la Comunicación pr~ 
sentada a este colóquio por Antonio Alvarez. 

(4) SANZ ANTON, J.A.: La crisis de la agricultura en Canarias, 
Excma. Mancomunidad de Cabildos de Las Palmas, Plan cultu 
ral, Las Palmas, 1977, 151 pp. cfr.pp.23-26. 

(5) ALVAREZ ALONSO, A.: op.cit., pp.166-168. 

(6) Un excelente trabajo sobre el cultivo del viñedo en Canarias 
es el de ALVAREZ ALONSO, Antonio y MARTIN RUIZ, Juan Fran
cisco: "La pervivencia de un cultivo tradicional: el viñedo 
canario". En prensa en las Actas del Coloquio sobre •Geogra -
fía histórica del viñedo~ Burdeos, octubre 1977. 

(7) Asi, en "Enrique IV", acto II, escena IV y escena II; en 
"Las alegres comadres de Windsorn, acto III, escena II, en 
"Noche de Epifanía", acto I, escena III. cfr. las obras co!! 
pletas de Ed. Aguilar, Madrid, 1967, pp.473, 475, 1117 y 1246. 

(8) "Economía Canaria 73 y 7411. Boletín n9 20 del Centro de In 
vestigaci6n Económica y Social de la Caja Insular de Aho
rros de Gran Canaria. Las Palmas, 1975, 470 pp., cfr.pp. 122 
-126. 

Fundación Juan March (Madrid)



(9) El proceso de expansión coyuntural de los cultivos sobre 
tierras marginales es visible en todas las islas; pero 
quizás los ejemplos más espectaculares se den en las la
deras casi verticales de los barrancos de La Gomera, in
cluso en las áridas tierras de Alarejó en sotavento. 

(10) Sobre el valor y la distribución espacial de este éxodo 

rur.al, véase BURRIEL DE ORUETA, Eugenio: "Evolución mo
derna de la población de Canarias", Estudios Geográficos, 
nº 138-139, 1975 pp.157-197, cfr. pp. 178-190. 

(11) SANZ ANTON, J.A.: "Algunos aspectos del desarrollo capi
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PAISAJES RURALES DE LA FACHADA ESTE DE ESPAf~A 

El medio físico del ámbito considerado plantea inconvenientes y ofre
ce posibilidades al aprovechamiento del suelo, la explotación de ~stas y 
la superación de aquéllos integran un proceso histórico altamente condi
cionado por factores económicos y técnicos. 

Sin duda, la más generalizada de las dificultades físicas radica en 
el acusado predominio en las tierras de más fácil roturación de una plu
viometría insuficiente, agravada por la sequía estival y las elevadas 
irregularid:ades interanuales; valores para el Índice hÍdrico de Thorn
thwai te de -33 en Castellón, -30 en Valencia, -37 en Alicante y -41 en 
Murcia denuncian la aridez y dejan ver sus consecuencias agrícolas. La 
lucha contra la sequedad llena aquí el capítulo más original de la histo
ria agraria; como afirmara Brunhes, el bien por excelencia es el agua. 

Al empeño multisecular de acrecentar los recursos hÍdricos, se añade 
en nuestros días una atención creciente a su economía. Este esfuerzo por 
multiplicar el regadío ha puesto en práctica las más variadas formas de 
captación de aguas. Atraen poderosament.e la atención sistemas como la 
utilización de turbias en laderas subáridas o, en condiciones muy dife
rentes, los riegos de la Albufera de Valencia. Sin embargo, los resulta
dos básicos se deben a la elevaci6n de aguas freáticas y a la regulación 
de corrientes fluviales, empresa esta Última en la que valencianos y 
murcianos detentan una tradición impar, con jalones tan notorios como 
Tibi, Puentes y Alarcón(l). Al igual que sucedió en los pequeños cursos 
autóctonos, la acción antrópica ha desnaturalizado los regímenes de los 
ríos Júcar, Segura, Turia y Mijares, para atemperar sus ritmos circulato
rios a las necesidades agrícolas, por más que no siempre hayan desapare
cido los riesgos extremos de sequías e inundaciones(2). 

Si bien los gigantescos embalses constituyen los logros m~s espectacu
lares, la extraordinaria expansión del regadío en los Últimos decenios 
es fruto, sobre todo, del empleo de aguas hipogeas, a medida que moto
bombas cada vez más potentes y perfeccionadas reemplazaban norias y moli
nos de viento. Es de notar que la intensificación de los bombeos, con 
ausencia o desprecio de investigaciones hidrogeológicas, supone una seria 
amenaza para extensos sectores transformados donde el agotamiento de los 
acuíferos iniciales ha exigido grandes perforaciones; dejando aparte 
cuestiones de calidad y carestía del agua extraida, el problema último se 
plantea, agotadas las reservas, por el desequilibrio entre las necesida-
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des hÍdricas creadas y la recarga de los mantos freáticos; la cuenca 
del Vinalopó es caso paradigmático(3). 

Lª escasez de agua ha llevado desde siglos a pensar en la soluci6n 
de los trasvases, con proyectos a menudo quiméricos. Los. grandes rega
díos deficitarios concentran buena parte de las iniciativas fracasadas; 
a Elche se ha pr~tendido llevar caudales del Júcar, de Villena, del 

¡¡:, 

Ebro y hasta de las lagunas de Ruidera(4); destaquemos, para Lorca, el 
sonado y costoso fracaso de la Compañía del Canal de Murcia. Una nueva 
etapa se abre con la idea de corrección del desequilibrio hidrográfico 
formulada por Manuel Lorenzo Pardo, parte de la cual es el controvertido 
Aprovechamiento conjunto Tajo-Segura. 

Bajo una Óptica científica reciente, se trata no sólo de icrementar 
los débitos disponibles sino de lograr uri mayor rendimiento; este últi
mo objetivo comporta la mejora de los procedimientos de riego y la re
ducción de la evapotranspiración, merced, sobre todo, a los distintos 
tipos de "acolchado"; sin olvidar que la economía del agua requiere, 
además de innovaciones t6cnicas, medidas legales tendentes § remover 
esta clase de obstáculos en unos regadíos tenidos por modélicos. 

Paradójicamente, en ocasiones . el problema consiste en un exceso de 
agua a causa de condiciones endorreicas o de avenamiento precario. La 
elevada aridez y el gran radio de curvatura de las deformaciones post
villafranquienses han dificultado la escorrentía normal de cuencas endo
rreicas como las de Villena y Salinas. Un fenómeno de emersión costera 
postflamenca parece responsable de las albuferas que, mantenidas por las 
escorrentías continentales, salpican el litoral. 

Fuera de las transformaciones en arrozal como soluciones más o menos 
duraderas- en muchos casos, a costa de ese terrible esfuerzo que signi
fican los aterraments(5)-, el rescate de aguazales para otros cultivos 
responde en tierras valencianas a diversidad de iniciativas y procedi
mientos. Sistemas muy ingeniosos, ds raigambre musulmana, son los bancs . 
y encadufats de -la marjalería valenciana; pr6ximos a ellos técnicamente 
quedan realizaciones de la envergadura de las Pías Fundaciones y de la 
bonificación de la Laguna de Villena, con base en el fuerte arraigo del 
reformismo borbónico en el reino de Murcia(6). Desde mediados del XIX 
el elnpleo de motobombas permitió el saneamiento de otros aguazales como 
el Estany de Almenara y la laguna de Salinas\ cuantiosas inversiones y 
modernas técnicas se dan cita en la marjal d'Oriol de Denia. Entre los 
intentos recientes no falta, empero, algún llamativo fracaso como el de 
los Saladares de Albatera. 

Algunas áreas deprimidas topor;i·áficamente acumulan, en completa 
interacción, problemas de drenaje, inversión térmica, suelos escasamente 
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permeables, riego con aguas salinas y amenaza de avenidas; en estas 
circunsta.ncias, la arboricultura queda marginada en beneficio de fo
rrajes ·::/ cultivos hortícolas. En cambio, las superficies de glacis 
y los conos de deyección acogen modernas plantaciones de cítricos en 
la Depresión Prelitoral Murciana y viñedos, almendros y prunáceas en 
los corredores interio~es. 

El diapirismo bético y la aridez son responsables de la presencia 
de alcunas áreas salinas de problemática corrección, así como de los 
procesos de salinizaci6n de otros suelos por la forzada utilización 
de aguas muertas o contaminadas .por el Keuper salífero. 

A la hora de establecer el balance agronómico del clima de las tie~ 
rras baja~, se contrapone la aridez a la suavidad del invierno, base 
indispensable a la expansión de cultivos sensibles al fr~o; de todos 
modos, es preciso resaltar que la explotación de este factor, potencia
do con el empleo de invernaderos y plásticos, cobra su mayor amplitud 
en las tierras tradicionalmente más desheredadas del litoral murciano
alicantino, donde había contado más como rémora que ventaja para una 
cerealicultura magra y ' aleatoria. Registremos también en este Último 
ámbito la incidencia negativa del viento y laIBCesidad de cortavientos 
poro salvaguardar las cosechas. 

Las condiciones climáticas cambian en los amplios dominios montaño
sos, invirtiéndose en cierta medida el condicionamiento anterior por el 
descenso de las temperaturas y una mayor pluviometría. En el momento de 
justificar la distribución de cultivos la incidencia térmica del factor 
altj_tud es decisiva; más compleja resulta la acentuación orográfica de 
lao precipitaciones, cuya cuantía y eficacia depende, aparte de la alti
tud, de los datos de exposición, continentalidad y sistemas de pendien
tes. En el capítulo de factores negativos hay que incluir, además de 
las limitaciones térmicas, la presencia de litosuelos y de topografías 
accidento.das; el abancalamienj;o de laderas persigue, a un tiempo, con
servar el suelo y reducir los coeficientes de escorrentía. 

Génesis de la propiedad agraria y formas de tenenc~a.- En el intento 
de encuadrar la evolución de la propiedad agnaria, la excepcional ampli
tud e intensidad del régimen señorial en el reino de Valencia contrasta, 
como hecho de base, con el repartu jurisdiccional del territorio de la 
actual provincia . de Murcia, donde el realengo ostenta en el XVIII la 

• I primacia. 
En efecto, la preponderancia de la pequeña y mediana propiedad en el 

catastro valenciano es un suceso tardío, referible a la segunda mitad dEl 
XIX. Interpretar dicha situación como un resultado inmediato de la re
conquista, acentuado desde entonces por un proceso ininterrumpido de -
frac;mentaci6n, equivale a generalizar una explicación m~s o menos v~lida 
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para determinadas huertas de realengo, con olvido de hechos claves de 
la historia valenciana. 

A este respecto conviene recordar, por más que sólo concedamos un 
valor relativo a sus cifras, la manifestaci6n del diputado Alonso y 
López a las Cortes de Cádiz, según la cual de un total de 2.434.772 
arnzadas cultivadas en el reino de Valencia, 1.765.274 eran de señorío 
secular y 330.088 de . eclesiástico, es .decir, más del 7396 correspondían 
a jurisdicci6n nobiliaria(?). Muy reveladora resulta también la estima
ción de Canga Argüelles que hace subir a casi la mitad de los derechos 
feudales y dominicales de la Península y Baleares los percibidos en los 
señoríos valencianos(8). 

Sin embargo, en la distribución por provincias de la superficie po
seida en conjunto, para 1932, por los Grandes de España, se observa que 
entre las quince en que aquélla sobrepasa las 10.000 ha. no figura 
ninguna de las valencianas, a pesar de la antigua presencia en ellas de 
casas nobiliarias tan poderosas como las de Osuna-Gandía-Infantado, 
Altamira-Elche, Fernán Núñez-Cervellón, ·Parcent, Medinaceli y Villa
hermosa. Por ello, el caso val~ciano constituye una excepción muy no
toria en la afirmación generalizada de que las propiedades de la noble
za son más nutridas en aquéllas provincias de mayor porcentaje señorial 
bajo el Antiguo Régimen. 

Con la reconquista definitiva del reino de Valencia, grandes extensi.Q. 
nes quedaron bajo dominio señorial. Si bien conviene recordar que el 
número de vasallos distaba mucho de coincidir con el de enfiteutas, a 
que se aproximaran sensiblemente esas cifras contribuyó la decisiva re
modelación a raíz del extrañamiento de los moriscos. Dicha expulsión 
incrementó .- de forma extraordinaria la acumulación de propiedad agraria 
en manos nobiliarias, a las que pasó el señorío solariego de muchas 
tierras hasta entonces sólo sometidas al jurisdiccional; en algunos 
casos la compensación se extendía incluso a las propiedades de los 
vasallos moriscos en realengos. En íntima conexión con ello es preciso 
subnayar que, a causa de la cláusula del bando do expulsión por la que 
11 
••• s.M. ha tenido por bien de hazer merced destas haziendas rayzes y 

muebles que no puedan llevar consigo(los moriscos) a los señores cuyos 
vasqllos fueren"(9), se desvirtúa en territorio valenciano el hecho, 
normal en otras zonas, de que en los señoríos de concesión tardía el 
patrimonio agrario del titular resulte escaso. 

Como indica una circular emitida por el arzobispo de Valencia Juan 
Tomás de Rocaberti, en 8 de julio de 1693," •• los señores pudieron legí
timamente disponer de ellos, como de cosa propia,. estableciéndoles con 
uno o con otro punto a los nuevos pobladores"(lO). Con su habitual agu
deza refleja Cavanilles el proceso de repoblación, al que se refiere en 
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los términos siguientes:"Para remediar estos daños(los de la expul
sión) buscaron colonos, y rotos los tratados o encartaciones antiguas 
se hicieron nuevos pactos o capítulos de poblaci6n. Las condiciones 
fueron más gravosas donde fue mayor el número de pretendientes, mejor 
la naturaleza y condición de los campos y menor la bondad natural de 
los señores. Unos se contentaron con la octava o sexta parte de los 
frutos, otros con la quinta o cuarta, y algunos exigieron la tercera 
, reservándose además varios derechos como de almazara, lagar, horno, 
mesón ••• 11 (11). 

Las cartas de repoblación, aparte de los aspectos jurisdiccionales 
, contienen un c?ntrato enfiteútico por el que se conceden casas y 
tierras en dominio útil, con reserva del directo. Los establiments 
constituidos por los señores eran censos con dominio, que concedían 
al estabiliente y sucesores la plenitud de derechos, facultándoles 
para cobrar el canon, pedir el reconocimiento del censo(cabreve), uti
lizar el tanteo(fadiga) y percibir el laudemio(lluisme). 

Paradójicamente, el acrecentamiento de los patrimonios nobiliarios 
y eclesiásticos favorecería la futura fragmentación de la propiedad, al 
ampliar el ámbito de los contratos enfiteúticos, con la consiguiente 
subdivisión de explotaciones. 

El desmoronan1iento de la enorme concentraci6n de propiedad nobilia
ria en el reino de Valencia se produjo básicamente entre 1850 y 1900, 

bien que residuos considerables perduraron en la Vega Baja del Segura 
hasta tiempos más recientes. 

Una serie de causas, además del marco legal creado por las dispo
siciones abolicionistas y desvinculadoras, ocasionan la rápida dismi
nución de la propiedad agraria señorial¡ cabe resaltar .las siguientes: 
desvalorización de determinadas rentas, supresión de diezmos, pérdida 
del instrumento coactivo que representaba la jurisdicción, dificultades 
cada vez mayores en la percepción del canon anual por un clima de rei
vindicación campesina creciente, progresiva falta de arraigo y vincula
ción afectiva de la nobleza a sus tierras, ruina de algunas de las más 
poderosas familias nobiliarias(Altamira, Osuna), incertidumbres políti
cas y pérdida de significado del dominio directo de la tierra. Este 
Último aspecto, de suma trascendencia, se evidencia . en la misma confi
guraci6n de la fadiga como derecho recíproco de enfiteuta y titular 
del dominio directo y en el hecho de que el laudemio torne a ser 
quincuagésima en las leyes abolicionistas de 1823 y 1837, para con el 
transcurso del tiempo trocar su condici6n de efecto inseparable de la 
enfiteusis por el de disposición accesoria de la misma. 

iinnlmente, es necesario registrar que, suprimidos los derechos 
exclusivos, privativos y prohibitivos, la situación de los enfiteutas 
valencianos, con la estabilid-ad que les deparaba este tipo de contrato-
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que lleg6 a convertirles en propietarios de hecho de la tierra, antes 
de que acabaran por serlo de derecho-, distaba mucho de ser tan desfavo9 
rable como se ha venido afirmando; un cotejo con los colonatos de otras 
áreas españolas apunta en este sentido. La raz6n de que el régimen 
señorial no legara, como sucedí6 en otras zonas españolas, estructuras 
latifundistas a las tierras valencianas se debe a estas relaciones de 
producción que afincaban de modo definitivo al enfiteuta y le permitie
ron, con el alivio de la presión señorial, el ahorro preciso para resca
tar el dominio directo y adquirir la plena propiedad de la tierra. 

Salvo excepciones, la desaparición de los patrimonios señoriales se 
efectuó a través de la redención de censos enfiteúticos; en contadas 

ocasiones los derechos señoriales pasaron a mi~g~P~~a~op¡ico compra
dor, casi siempre un ac.reedor que se apresuró a los enfiteutas en condi-

a estos 
ciones muy favorables. Fueron los enfiteutas,los grandes beneficiarios 
de'lásdeeintegraci6n de los patrimonios nobiliarios, quienes, al redi
mir los cGnsos, transmitieron a las estructuras de propiedad del suelo 
, con pocas variantes, una fragmentación similar a la que registraba el 
dominio útil. Sin olvidar que enfiteutas existían de distinta categoría 
y, en consecuencia, nuevos propietarios también, es innegable que no 
se produjeron acaparaciones de td,erras desvinculadas del tipo de las 
que han preservado estructuras latifundistas en otras provincias espa
ñolas. En el remate de la propiedad señorial, la burguesía, fuera de 
adquisiciones tendentes a consolidar el dominio directo con el Útil, 
ciiíó su intervención, prescindiendo de alguna compra circunstancial con 

miras indus~riales, a tierras que, por ser del exclusivo dominio de los 
señores, no contaban con la incómoda presencia de los enfiteutas¡ bien 
es verdad que las tierras de esta naturaleza susceptibles de cultivo 
en la época eran, tras los rompimientos masivos del XVIII, escasas. 

Puede concluirse que el reemplazo de la nobleza como clase dirigente 
por la burguesía terrateniente no supuso, en modo algunp, la permanencia 
en mai.nos de ésta de los inmensos patrimonios nobiliarios que habían do
minado las estructuras valencianas de propiedad agraria hasta entonces. 

Habida cuenta que la enfiteusis y los arrendamientos de ella deriva
dos han constituido también el régimen de tenencia usual en muchas ~ 

tierras de ~ealengo, se comprende hasta que punto la redención de cen-
' sos enfiteúticos ha sido proceso básico en la configuraci6n de las 

actuales estructuras de propiedad del suelo agrícola en todo el territo
rio valenciano. 

Las fincas más extensas proceden de antiguos montes señoriales y de 
la desamortización de propios y comunales en los realengos; no es mera 
casualidad que la mayor hacienda valencip.na incluida en el Hegistro de 
la Propiedad Expropiable de la II República, con una superficie de 
10.053 hao, se denomine Baronía de Bugete y se llame El Realengo una de 

las grandes explotaciones modernas(l.100 ha.). 
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Enfiteusis y arrendamientos de pr6rroga forzosa han condicionado la 
aparici6n también en algunos regadíos murcianos tradicionales de 
estructuras de propiedad caracterizadas por el minifundismo y la 
fragmentaci6n parcelaria, a medida que la explotaci6n directa reempla
zaba dichas formas de tenencia; el ejemplo más destacado lo presenta 
la huerta de Murcia, donde el proceso se ha visto favorecido por la evo
luci6n hacia el cultivo intensivo. Gracias al contrato de "rento", el 
colono, con la sola obligaci6n de satisfacer un canon anual y muy esca
sas limitaciones, puede organizar libremente la explotaci6n. En 1911 
afirmaba Salazar: 11 En la huerta de Murcia no existe apenas otra manera 
de llevar las tierras y los arrendatarios se heredan de padres a hijos 
, sin que el amo intervenga en esta transmisi6n: son casi los dueños de 
la tierra"(l2)¡ a que lo sean de derecho- las explotaciones en admi
nistración directa suponen un 85% del total- han contribuido, de un 
lado, la desvalorización de los "rentos" y, de otro, un mayor ahorro 
campesino debido a la agricultura intensiva y a ingresos extraagrícolas. 

En contraste con lo anterior, puede exhibirse el caso de la sedienta 
vega lorquina, donde las estructuras de propiedad del suelo han perma
necido practicamente anqui.losadas hasta nuestros días. El predominio 
de la aparcería "a medias" y, sobre todo, la práctica obligada de un 
tipo de agricultu~a. muy poco rentable han obstaculizado el acceso de 
los campesinos a la propiedad. La emigración exterior ha actuado en los 
Últimos años como poderosísimo revulsivo, al canalizar los emigrantes 
temporales sus ahorros casi por completo a la adquisici6n de tierras¡ 
dicha actitud ha desencadenado una especulación del suelo agrícola que 
favorece un rápido desarrollo del minifundismo y la dispersión parce
laria. 

La apropiaci6n ~e los secanos murcianos, iniciada por el reparto de 
donadíos a raíz de la reconquista, registra tres etapas fundamentales. 
La primera de ellas conoce la actualizaci6n de los derechos emanados de 
los repartimientos y una ocupaci6n selectiva de tierras en beneficio de 
las familias .que detentan el poder en los grandes concejos a lo largo de 
los siglos XVI y XVII. Un hito decisivo marca la centuria siguiente con 
un proceso roturador de ámbito general, que cobra especial relieve en 
la ~epresión Prelitoral y Campo de Cartagena¡ en cambio, las desamorti
zaciones civiles del XIX alcanzan mayor amplitud en las tierras inte
riores. ~JLas roturaciones de los siglos XVIII y XIX tuvieron 
por principales destinatarias a 13s oligarquías locales, cuyos descen
dienues conservan ~un importantes patrimonios agrícolas en los munici-

uartagenq. 
píos de Caravaca, Ce.Ilee;in, JumilJo., Lorca, Mula, Murcia y Yecla. 

En un apretado balance final para las tierras murcianas, subrayemos 
el r~pido retroceso del arrendamiento y la aparcería en beneficio de la 
explotación directa, merced al éxodo que vacía los secanos y al acceso 
a la propiedad en los regadíos de arrendatmrios y medieros. Registremos 
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también, jusnto a la multiplicaci6n del número de propietarios por 
los procesos aludidos, el reemplazo de las oligarquías agrarias tra
dicionales de horizontes precapitalistas por sociedades an6nimas y 
grandes empresarios plenamente imbuidos de racionalismo económico. 

Evolución de cultivos.- Las características climáticas de los 
espacios de más fácil roturación convierten en aspiración permanente 
el incremento del regadío. Tras la reconquista, los regadíos valencia
nos y murcianos conocieron suertes distintas, de manera qµe la expan
si6n de los primeros contrasta con el retroceso de los segundos; la 
desaparición de la frontera granadina permitirá a los regadíos murcia
nos recuperar y rebasar posiciones perdidas. Estancada en el XVII , a 
pesar de ciertas obras y proyec:tos, la supef,ficie regada conoce una: 

. . :-

apreciable expansi6n en el XVIII, centuria en la que se concluye la 
Acequia Real del Júcar y se levantan los embalses de Puentes y 

1 . 

Valdeinfierno, antecedentes obligados de las grandes presas actuales; 
sumemos a ello el rescate de áreas pantanosas y la multiplicación de 
los pequeños regadíos de aguas freáticas. 

Es obligado el hincapieen que durante siglos las diferencias entre 
secanos y regadíos han sido más de rendimientos unitarios y seguridad 
de cosechas que de especies cultivadas, es decir, que la trilogía medi
terr~nea prevalecía en ambos. Cosa distinta sería negar el arraigo 
temprano de producciones con marcado. cariz comercial(canyamel, seda, 
barrilla), recogidas preferente· .o.r exclusivamente en regadío, . que al te
ran el esquema de una agricultura de exclusivo autoconsumo. 

A falta del catastro de Ensenada, establiments, diezmatorios, cuen
tas de derechos dominicales y la singula~ obra de Cavanilles(l3), entre 
otras fuentes, permiten seguir la evoluci6n de cultivos en los territo
rios del antiguo reino de Valencia. 

La enorme trascendencia de los establiments otorgados a raíz de la 
expulsi6n de los moriscos radica en que han regido las relaciones de 
producción y la administración de la gran mayoría del campesinado va
lenciano por espacio de dos siglos; luego, despojados del elemento ju
risdiccional y de los derechos exclusivos, privativos y prohibitivos, 
la mayoría de ellos han perdurado, con ciertas modificaciones o sin 
ellas hasta la segunda mitad del XIX y algunos alcanzado, incluso, 
nuestro siglo. Existe, además, una relaci6n innegable entre los 
altos Índices de concentración de la población rural de muchos de 
los antiguos señoríos y las estructuras agrarias derivadas de los 
establiments. 

Por supuesto, en el momento de fijar las particiones de frutos, 
se citan las cosechas más importantes; entre los cereales se inclu
yen, con la máxima frecuencia, trigo y cebada y luego, por este orden, 
dacsa, avena, panizo y escanda. De las textiles sobresale el lino, sin 
que falte alguna alusión al cáñamo; hortalizas, legumbres y frutas 
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verdes no son objeto de partición, por considerarse autoconsumos 
del enfiteuta. Un denominador común en las distintas capitulacio
nes es el deseo de extender, mediante franquicias diversas, viñas, 
olivos, algarrobos y, sobre todo, el moreral; cuya plantación se 
lBce obligada en algunos señoríos bajo distintas .ff'6rma!as(l4). 

Buena parte de los establiments alicantinos dejan constancia del 
cultivo barrillero. De la canyamel hay curiosa información en el 
cstabliment de Daimuz, con un contrato, que no es aventurado suponer 
pürecidoen el resto del ducado de Gandía, según el cual el señor ha 
de suministrar los planteles y los enfiteutas dedicar, al menos, 
un quinto de sus parcelas de huerta a dicho cultivo, entregando al 
sefior 9 matas de canyamel por hanegada(0,0832 ha.) y el décimo del 
azúcar por derecho de maquila, además de efectuar las faenas prepa
ratorias de la caña para el trapiche(l5). 

Con la sola excepción de la canyamel, desaparecida, más que por el 
extrañamiento de los moriscos y la competencia americana, a causa del 
descenso térmico y de la degeneración de la variedad cultivada, las 
otras dos grandes producciones comerciales, es decir, sada y barrilla, 
alcanzan su ápice en el XVIII. Abundan testimonios nacionales y 
extranjeros coincidentes en encarecer la importancia de la barrilla, 
llamada a ser siglo y medio uno de los primeros capítulos de la expor-
1 

tación española y puntal económico ~e primera magnitud para sus zonas 
de cultivo. La Gasca(l6) afirmaba que las barrilleras "habían dado más 
millones a la nación que las minas del Potosí y Guanajuato". 

Singular importancia reviste la consolidación desde el primer ter
cio del XVIII del arrozal como gran cultivo de las tierras bajas y 
pantanosas del golfo de Valencia. Otras novedades de esta centuria 
son el inicio de las~lantaciones regulares de naranjos y la gran 
difusión en regadío del maíz,que margina y reemplaza dacsa y panís 
hasta el punto de recibir popu¡armente estos nombres(l7),i. Resalta 
también la roturación de extensas superficies montuosas plantadas 4e 
viñas, olivos y algarrobos. 

El XVIII se marca también en el reino de Murcia por una extraordi
naria ampliación de la superficie cultivada, aquí a expensas de pro
pios y comunales¡ en el vasto campo de Lorca el reformismo carloter
cista acometerá una ambiciosa y poco divulgada empresa de coloniza
ción interior(l8). Sin embargo, a diferencia de las tierras valencia
nas, las nuevas roturaciones conocen una dedicación principal cerea
lícola, mientras queda en un segundo término la arboricultura; se hace 
notar también el incremento del viñedo. La distribución de cultivos de 
regadío coincide en lo esencial con lo señalado para el reino de Va-
1 encia. El moreral desborda el marco de las huertas para interesar 
algunos secanos; éstos y los regadíos deficitarios suministran la pro
ducción barrillera. En cambio, la extraordinaria expansión del arrozal 

Fundación Juan March (Madrid)



10 

valenciano no encuentra paralelo en el ámbito murciano. 
El siglo XIX modific6 de forma sustancial la distribuvi6n de culti

vos; dicho fenómeno se vincula en gran medida a la mejora de comuni
caciones ferroviarias y marítimas que, al potenciar los intercambios, 
actuó, sobre todo para los regadíos, como factor decisivo de diversi
ficación, evidenciando progresivamente aptitudes y posibilidades 
distintas. Avanzada la centuria, algunas huertas incrementaron sus 
rendimientas unitarios gracias al empleo del guano y al perfecciona
miento del utillaje. 

A mediados de siglo se hunden definitivamente seda y barrilla; de 
la crisis sedera parece máximo responsable el atraso industrial, al 
que se añaden como factores complementarios la pebrina y la compe
tencia oriental. La generalizaci6n de los procedimie.ntos industriales 
de obtención del carbonato sódico a partir de la sal común causó la 
ruina del comercio barrillero. 

Cáñamo y lino, cosechas punteras de la Vega Baja del Segura y con 
acusada presencia en .los restantes regadíos, retroceden hasta desapa
recer de la mayoría de ellos, a comienzos del siglo actual, víctimas 
de la competencia del cáñamo italiano y del .yute indio. Más adelante 
nos referiremos al excepcional crecimiento del viñedo en el Último 
cuarto del XIX. 

Como se ha indicado, el hecho decisivo es, con todo, el cambio de 
perspectivas impuesto por la mejora de comunicaciones, que conduce a 
la sustitución de cosechas de consumo local por otras destinadas a 
los grandes mercados nacionales y extranjeros. Se inicia así en las 
huertas mejor dotadas el avance de los cítricos y de los productos 
hortícolas, a los que más tarde se sumarán en algunas áreas prunáceas 
y forrajes, configurándose así paulatinamente las fisonomías actuales 
; esta evolución, acelerada desde mediados de nuestro siglo, es inse
parable de la estructuración de los grandes mercad;os de consumo y del 

l'· 

aumento de disponibilidades hídricas por la regul~ión de los ríos 
alóctonos y el recurso a las aguas freáticas~ La elevación de sobran
tes del Segura y el empleo de caudales hipo~os foráneos amparan el 
tardío despegue del Campo de Elche y de la huerta de Alicante, mientras 
lds transformaciones serán de alcance muy inferior en el regadío del 
Guadalentín, que encontrará nuevos derroteros en el desarrollo de la 
ganadería porcina. 

Los Últimos años contemplan la reducción del arrozal, las dificulta
des del naranjo, una extraordinaria expansión del regadío, a la que no 
es ajena la intensa revaloriza c ión de los llanos costeros meridionales 
, la crisis del esparto, los intentos de reconversión de parte del se
cano, el abandono al monte de tierras agrícolas marginales y la inva
sión por las aglomeraciones urbanos de las huer tas colindantes. 
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PAISAJES RURALES.- Los paisajes rurales de nuestro ámbito distan 
mucho del mero calco de los dominios bioclimáticos, con ser éste el 
dato de base; los distintos marcos físicos han sido alterados y di
versificados por la acción antrópica a través de una larga y compleja 
evolución guiada por el interés cambiante de los diversos productos 
y ajustada a las variables que integran los sistemas de aprovecha

miento del suelo. 
Fuera del monte, el riego constituye factor generalizado de dife

renciación paisajística. No basta, sin embargo, un esquema simplista 
de oposición secano a regadío, porque a uno y otro corresponden 
aspectos muy varios en función no sólo de la cuantía y calidad de los 
recursos hídricos sino de otros condicionantes(térmicos, topográficos, 
y edáficos)\y de los sistemas de producción. 

Bajo estas consideraciones, los paisajes rurales del ámbito estu
diado pueden adscribirse, en primera instancia, a tres grandes cate

gorías de aprovechamiento del suelo, es decir, regadío(13%), secano( 

36%}y monte(42,5%). · 
Regadíos.- Aparte de las dicotomías que contraponen grandes y pe

queños regadíos o tradicionales y nuevos, clasificaciones menos esque
máticas pueden establecerse con criterios diferentes; entre ellos, los 
hay que atienden a las disponibilidades hÍdricas, al origen de . las 
a~U3s o a los sistemas de producción agrícola. Sin duda, es el Último 
de estos planteamientos el que mejor se acomoda a nuestros fines, por 

cuanto supone de visión integradora del conjunto de datos climáticos, 
topográficos, edáficos, hidrológicos, agronómicos, técnicos, jurídi
cos y económicos que definen los sistemas de producción agrícola. 

En la tipología estructurada desde este criterio, nos servimos 
de la nomenclatura siguiente: arrozal, marjaleria, cítricos, cultivos 
hortícolas, regadíos interiores, campos regados y regadíos de turbias. 

Marjalería y arrozal.- Típicos de sectores bajos y pantanosos, 
ambos sistemas de cultivo, por sustraer la marjalería parcelas al 
arrozal, son con frecuencia vecinos. 

La forma m~s extendida de marjalería en el litoral valenciano es 
la de bancs, pequeños bancales rectangulares ¡ara hortalizas realzados 
con el material extraido de las zanjas de drenaje que los circundan y 
de las que, cuando falta el riego por capilaridad, se eleva agua con 
las pequeñas motobombas móviles que han reemplazado el riego a brazo 
y las viejas "tahonas"; variaciones dignas de mención constituyen los 
topos y encadufats de Almenara, muy similares estos Últimos a las 
feixes ibicencas. 

Sistema de producción de raigambre musulmana, su desarrollo en las 
tierras costeras, hasta rebasar las 5.000 hao, viene suscitado por 
ln demando creciente de hortalizas y la crisis arrocera; los propie
tarios de estas pequeñas, en muchas ocasiones, minúsculas, parcelas 
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practican una auténtica jardinería, cuyo alto valor no puede diso
ciarse, a efectos de valoración económica, de la intensa acumulación 
de trabajo requerida. 

Con ~sta marjalería tradicional contrasta, a pesar del innegable 
parentesco, la explotación de aguazales mediante una verdadera 
concentraci6n de medios técnicos y económicos, como la que ofrece 
lo marjal dlOriol. 

Protaconista excepcional en la conquista de los marjales, la 
historia del arrozal valenciano reviste, por sus implicaciones, sin
gular interés. 

A lo largo de centurias, el temor al paludismo ha dificultado la 
expansión de un cultivo de elevadas rendimientos y sumamente apto -
para la colonización de los sectores pantanosos. Desde 1403, el arroz 
fue cosecha prohibida por espacio de tres siglos y medio; menudearon 
, a pesar de todo, Jas excepciones a favor de la nobleza terrateniente 
y clero, como atestiguan los mismos establiments señoriales(l9). La 
prohibición fue reemplazada en 1753 por la autorización del cultivo 
en aguaz·ales improductivos y zonas distantes de los núcleos de pobla
ción, limitación sin efectividad merced a la redoblada presión de la 
nobleza terrateniente(20). 

Recientes investigaciones prueban que el interés por el arroz de los 
grandes propietarios se agudizó por la clara tendencia alcista de sus 
precios desde 1720(21). Al amparo de esta coyuntura económica y con 
un empuje demográfico creciente, la progresi6n del cultivo fue arro
lladora, desbordando las ~reas más idóneas . e invadiendo terrenos, 
susceptibles de otros aprovechamientos agrícolas o improductivos, que 
carecían de las disponibilidades hÍdricas precisas para evitar el re
crudecimiento del paludismo; ello prestaría base a la encendida polé
mica entre ilustrados y clases dominantes, en la que terciaría Cavani
lles con su clarividencia y ponderación habituales(22). 

La extraordinaria: importancia paisajística del arrozal valenciano, 
afisnzada a lo largo del XIX y primera mitad del siglo actual, se ha 
visto luego recortada y amenazada por razones de orden· económico. La 
existencia de un excedente nacional de costosa colocación en el merca
qo exterior y la competencia .sevillana motivaron la rápida regresión 
del arroz, sustituido por maíz y naranjo, en las tierras de más fácil 
reconversión, que eran, por añadidura, las . de rendimientos menores y 

cultivo más caro(23). Las casi 28.000 ha. de arrozal de 195~ se han 
reducido en un 35%. 

A comienzos de los años sesenta, todo invitaba a pensar que el inte
r~s de las transformaciones acabaría por allanar obst~culos t~cnicos 

y jurídicos; sin embaI·c;o, los dificultad.es que enfrenta el naranjo 
" U 

han frenGdo~avance en tierras de drenaje costoso, parte de ellas con 
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el inconveniente adicional de servidumbres de riego comunitario. ~n 

presencia de costes muy superiores a los sevillanos, la supervivencia 
del arrozal valenciano pasa por la simplificación del sistema de 
cultivo tradicional con la rauda generalizaci6n de la siembra directa, 
que representa el ahorro de los gravases planteles y de la penosa 
planta. 

De los arrozales interiores, el de 2ego ha dejado prácticamente 
de existir; en cambio, el de Calasparra-Moratalla ha incrementado 
algo su superficie por la buena acogida tradicional de esta denomi
nación de origen en el mercado murciano. 

Los cítricos.- Los agrios, apretadas hileras de voluminosos árbo
les siempre verdes, en régimen de cultivo único, dejan sent~r amplia
mente su presencia y recortan paisajes de nítid.m. estampa en los rega
díos de la Plana, Bajo Palancia, áreas marginales y parte de la huerta 

de Valencia, Ribera del Júcar y huerta de Játiva, Gandía, Marquesat, 
v~i~Mja del Segura, Huerta de Murcia, Campo de Cartagena y Guada
lentín medio. 

El naranjal se ha extendido desde mediados del XIX en un proceso 
falto de uniformidad, muy condicionado por la coyuntura de los merca~ 
dos internacionales. El1riiJiho de expansión fue vivo hasta el estallido 
del primer conflicto mundial, que paralizó las exportaciones; supera
da la postguerra, el vertiginoso aumento de las ventas entre 1923 y 
1930 fundamentaría una extensión generalizada, que cobra especial re
lieve en tierras alicantinas y murcianas, carentes hasta entonces de 
desarrollo citrícola{24). 

Gran crisis económica, conferencia de Ottawa, enfrentamiento civil 
y guerra mundial rompen la curva ascendente de las exportaciones, que 
no recuperarán cotas similares hasta el relanzamien~o de los años cin

cuenta. Se inicia,entonces, en coincidencia con la multiplicación de 
Jm disponibilidades hídricas y de las superficies regadas, una auténti
ca "fiebre" del naranjo, que coloniza, incluso, laderas merced a ele
vadas inversiones de dudosa rentabilidad; todo ello explica que en 
1971 más de la cuarta parte de las plantaciones de naranjos y mandari
nes contasen menos de diez años. Hacia esa fecha los naranjales ocupa
ben en las provincias de Valencia, Castellón, Alicante y Murcia 

13!i).492 ha., es decir, el ?O% del total español. 
El recrudecimiento de las dificultades comerciales y el incremento 

de costes, al afectar la rentabilidad del árb~l, han ocasionado una 
notoria retracción. En este contexto, el rópido contagio de la virosis 
de la 11 tristeza 11 hacía presagia . ~· un retroceso paralelo del cultivo, 
que no se ha producido porque en la mayoría de los casos los huertos 
arruinados han sido replantados con pies tolerantes; a despecho de 
todo :::> los inconvenientes e incertidumbres, la permanencia del nai ~ anjal 

ha de explicarse en gran manera por la carencia de perspectivas m~s 
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rentables, en especial para propietarios que, al no trabajar ellos 
la tierra, difícilmente pueden decidirse por cosechas hortíc-0las. 
Existen, de todos modos, diferencias dignas de mención en la venta 
de los frutos, problema crucial, ya que las cotizaciones conseguidas 
por los cosecheros que venden a almacenistas y exportadores son inf e
riores a las obtenidas por potentes cooperativas y grandes explota
ciones con canales de comercialización propios • 

. :· 

Los condicionamientos de;.mercado son menos desfavorables para el 
limonero, cuya expansión reciente reviste particular interés en las 
vegas media y baja del Segura ~ valle medio del Guadalentín y Campo 
de Cartagena, que concentran en·torno al 80% de las plantaciones espa
iiolas. Registremos, p~r Último, la atención que parece despertar el 
pomelo, cuyo incremento superficial depende de una mayor demanda. 

El sistema citrícola tradicional es el de los llamados huertos, 
parcelas en general inferiores a 1 hae y en contados casos por encima 
de cinco¡ cuando el conjunto de la explotación, a la que suele ca
racterizar la dispersión parcelaria, rebasa ese límite aproximado de 
cmnco hectáreas es usual que el propietario valenciano deje de traba
jar la tierra y recurra al "jornalero", trabajador fijo que hace las 
veces de capataz y se encarga de contratar la mano de obra eventual, 
nutrida en parte considerable por los titulares de minúsculas explota
ciones a tiempo parcial. De huertos pueden calificarse,sin reservas, 
la mayoría de los naranjales de ladera, con un sistema de producción 
que responde a criterios tradicionales¡ en cambio, esa denominación 
resulta inadecuada para las grandes transformaciones de neto corte 
capitalista, con lujo de recursos técnicos, propiedad de firmas expor
tadoras, empresas industriales, entidades crediticias o, a título 
personal, de grandes financieros. 

Cultivos hortícolas.- Con independencia de la marjalería, ya anali
zada, la horticultura, cuya importancia en el ámbito estudiado no es 
preciso encarecer, se practica. en regadíos de características diver
sas y bajo sistemas de producci6n muy distintos, hecho que se traduce 
en el paisaje. A la hora de matizar diferencias de unos sectores a 
otros, la refeip.cia a las motivaciones de la dedicación hortícola 
y a la vigencia de determinados sistemas de producción proporciona 
la clave. 

En el caso de la huerta de Valencia(25), cuya orientación obedece 
primordialmente a razones económicas, el paisaje es un mosaico de 
policromía cambiante, fruto del minifundismo, del policultivo y las 
rotaciones, del que falta ya la tradicional barraca(26). Esa riqueza 
de colorido desaparece _cuando los condicionamientos físicos, al redu
cir la gama de cultivos posibles, favorecen la preponderancia del que 
mayor int erés económico revista en esas circunstancias. Así, el acusa

do predominio superficial de la alcachofa en el tramo final de la 
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Vega Baja del Segura es inseparable de los problemas de drenaje pre
cario y riego con aguas muertas, a veces de tercer ciclo(27) • . 

La salinización de los suelos y la escasa tolerancia de la arbo
ricultura más rentable fundamentan los derroteros hortícolas de regadÍof 
que elevan sobrantes(Campo de Elche, Huerta de Alicante) o emplean 
aguas freáticas de alto contenido salino(Campo de Lorca). En determina
das áreas las tierras no rinden al año más de una cosecha de hortali
zas (melones, 11 bola 11

, tomates) y descansan el siguiente o rotan con ce!. 
reales de escasas exigencias hídricas,gene~almente cebada. 

Mención aparte merecen las nuevas explotaciones hortícolas que, 
atraídas por las condiciones térmicas y las disponibilidades de suelos, 
hacen del litoral alicantino-murciano el sector agrícola más dinámico 
del ámbito estudiado. La nueva etapa, que ha convertido los pobres se
canos eoste:ne>s en marco de actuaci6n de lo.s sistemas más innovadores, 
se abre en la década de los cincuenta con la presencia de empresarios 
foráneos que arriendan tierra para producir·rtomate de invierno, cosecha 
que adquiere en pocos años e~traordinaria envergadura merced a la 
intervenci6n de poderosas compañías exportadoras. La salinización del 
suelo, su agotamien~o y lo costoso de la desinfección indücen a un cul
tivo itineranj)e, que inscribe en el paisaje una alternancia de planta
ciones y barbechos. Sólo cuando el coste de las nuevas canalizaciones 
supera el de los nematicá.as, la ubicación de las tomateras o de los 
melonares gana en perIIBnencia o se recurre a la rotación con otras 
hortalizas. 

Más reciente es la generalización en la misma zona de cultivos bajo 
invernadero, ~ cosechas hortícolas y florales fuera de 
época, que alcanzan en los mercados alto precio. 

Sin embargo, este brillante panorama, generado por una auténtica 
agricultura empresarial, muy integrada, no carece de puntos débiles, 
sobre todo en el plano técnico, donde una la insuficiente investigación 
agronómica crea una costosa y peligrosa dependencia de paises competi
dores; la adquisici6n de semillas extranjeras a prel.cl.o. ca:si de oro(hasta 
400.000~iv'kg. · ···. la dé alguna variedad de tomate) es clara muestra de 
ellv. 

Regadíos interiores.- La flexibilidad agrícola de lo~ regadíos lito
ral~s desaparece en los del inetrior al endurecerse. el invierno con la 
cofltinentalización y el incremento de altitud. Las huertas~~tradicionales 
en los valles altos y medios de los ríos al6ctonos y de algunos cursos 
menores representan poco comparadas a las grandes transformaciones lle
vadas a cabo durante el Último cuarto de siglo en las cuencas y corredo
res interiores. 

Esos regadíos tradicionales combinan pequeñas plantaciones de pru
náceas y pomáceas con los bancales de cultivos herbáceos en que rota 
el triso con el maíz y las hortalizas de verano, en ocasiones asociados 
al arbolado. El contraste de estos sectores con las extensas áreas de 
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nuevos regadíos es muy perceptib~e. 
El extraordinario desarrollo del regadío de aguas hipogeas eri 

estas tierras descansa en una adecuación del medio físico mediante 
una imponente movilizaci6n de recursos técnicos y económicos, a la 
que no son ajenas entidades crediticias e importantes sociedades na
cionales y extranjeras, en parte atraidas por el excelente negocio 
de alumbramient.o de aguas y transformación de fincas. La existencia 
de acuíferos caudalosos, suelos de calidad y las topografías po~o 
eccidentadas de los extensos glacis constituyen las premisas fís.ica s 
de esta conversi6n, a las que seaiíaden la tradición exportadora ~e 
ambas regiones y la pujanza de la conserva murciana. 

Junto a la gran plantación de centenares de hectáreas, otras más 
numerosas de tipo medio dedican también casi toda su superficie a 
prunáceas y uva de mesa, cultivo·s a ios que se suma Últimamente en 
proporción creciente bs almendros de floraci6n tardía. Parrales y, 
sobre todo, emparrados, de instalación menos costosa, alcanzan cate
goría de monocultivo en amplios sectores del Vinalopó medio(28). 

c.ampo_s"- - ~~~ - ~dq . s " • . '.""' .En contraste con las huertas mejor dotadas, rega
díos tradicionales sin los recursos hídricos requeridos por los nue
vos sistemas agrícolas han mantenido su condici6n de campos regados, 
de manera que sus cosechas más extendidas se identifican con las del 
secano colindante, con la sola diferencia de rendimientos unitarios 
mayores y, sobre todo, menos aleatorios. 

Dependientes estos regadíos deficitarios originariamente de los 
ínfimos m6dulos de ríos-rambla, la desproporción entre débitos y su
perficies regadas, que cobra ahora nueva dimensi6n, es consecuencia 
de un enorme desarrollo de las redes de distribucic5n alentado, en 
topografías llanas, por la escasa exj_gencia hídrica de las pr.odµqcio
nes tradicionales y las subastas de agua. 

Anotadas esas coincidencias básicas, cabe señalar una serie de di
ferencias entre los ejemplos más significativos, que permiten hablar 
de sistemas "alicmntino" y "lorquino"; el contraste paisajístico entre 
ambos, se· ha: · visto~ acentuado por un desigual incremento de los caudales 
disponibles. 

La extensa y sedienta vega lorquina ofrece un neto predominio cerea
lista, con uno arboricultura tradicional marginal y decadente, sin 

• 
apenas cultivos valiosos. A diferencia de este panorama, la expans·i6n 
del almendro, en régimen de cultivo único, ha compensado con creces 
el retroceso del olivo y del algarrobo en la huerta de Alicante y rega
dío de Elche; al mismo tiempo, mientras perdían extensión e inter'es 
los cereales, los cultivos hortícolas, posibilitados por la llegada de 
sobrantes del Segura y de aguas freáticas extramunicipales,se convertíai 
, a pesar de obligadas restricciones superficiales, en la cosecha más 

Droductiva. 
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Por Último, las llamativas presencias de palmeras y granados en 
el regadío ilicitano poseen hoy, bajo el denominador común de tole
rancia a las salinas aguas del Vinalop6, significados bien distintos. 
El granado, tal y como prueba la existengia de nuevas plantaciones, 
es un cultivo rentable, preferido por muchos agricultores a la 
arriesgada cosecha de hortalizas; en cambio, el palmeral se mantiene 
por razones de prestigio local y gracias a una política proteccionista 
, en un proceso creciente de integración como zona verde en el espacio 
urbano, en franco contraste con los abandonados palmerales de Albate-
ra. 

Regadíos de turbias.- La lucha contra la aridez en el sureste 
peninsular tiene una manifestación de profunda raigambre y honda ori
ginalidad en la captación para riego de mantos pluviales y aguas de 
avenida. Una serie de prácticas buscan el máximo rendimiento de unas 
precipitaciones escasas, esporádicas y de gran intensidad horaria; a 
esta finalidad respoden los cultivos en "terrazas" y la construcción 
de boqueras, sistemas con frecuencia combinados. 

Las terrazas ubicadas en laderas, con su sangrador característico, 
difieren mucho de las realizadas en el lecho de ramblizos y vaguadas. 
En el primer caso el abancalamiento escalonado permite aprovechar la 
escorrentía de las laderas y, al propio tiempo, aminorar la erosión 
del suelo. 

Cultivos típicos de secano reciben así un suplemento hídrico que 
mejora los rendimientos y, sobre todo, O.a cierto .margen de seguridad 
a las cosechas. De todos modos,es evidente que la impronta paisajísti_ 
ca de estos riegos es muy superior a su importancia económica; en las 
sierras costeras y en los extensos glacis de la Depresión Prelitoral 
Murciana, zonas en que estos aterrazamientos alcanzan su mayor exten
sión, lo que salta a la vista no son los linderos de las parcelas sino 
el trazado, generalmente regular, de las terrazas. La gran difusión 
de este sistema tiene lugar en la segunda mitad del XVIII y prosigue 
a lo largo del XIX, a expensas de los propios desamortizados. 

En ramblizos y cañadas las terrazas se escalonan perpendiculares 
al sentido de la corriente, cerradas por un caballón continuo que las 
aguas de avenida rebasan o deshacen. Las e'species cultivadas son cerea
les, almendros, olivos, algarrobos e higueras. 

.. ' 
Otro sistema ampliamente difundido es el de los · riegos de boquera, 

procedimiento muy antiguo, cuando menos romano, con toda una gama de 
categorías. Se encuentran también modalidades mixtas de boqueras y 
terrazas con sangradores(29). 

En la actualidad los regadío s de turbias se hallan en rápido retro
ceso, causado por la apertura de nuevos horizontes de trabajo que 
invitan al abandono de los sectores de agricultura marginal. El monte 
ha recuperado desde los comienzos de la moderna emigración continental 

extensas 6reas en las vertientes pronunciadas, allí donde los fuertes 
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declives y la pequeñez de las parcelas son ineompatibles con la meca
nización. Sólo tienen posibilidades de perdurar las terrazas amplias 
de escasa pendiente, que, olvidadas de la cerealicultura y del cultivo 
mix~o, conservan olivares y acogen nuevas plantaciones de almendro. 

Los secanos.- El contraste paisajístico en el ámbito estudiado entrE 
secano y regadío conoce ~ntensidades distintas de unas zonas a otras 
en función, sobre todo, de la cuantía y calidad de las disponibilida
des hídricas. A la acentuación de esas diferencias ha contribuido en 
forma decisiva la evolución de gran parte de los regadíos hacia apro
vechamientos más intensivos del suelo; este hecho, de innegable impor
tancia, pertenece a una pnoblemática m5s amplia, cuyo planteamiento 
exige una breve consideración, al menos, de antecedentes. 

Favorecida por normas legales, la fortisimá expansi6n dé'i.os secano:: 
murcianos y valencianos, con multiplicación de las masías y casas de 
labranza dispersas, resulta inseparable de un fenómeno de sobrepobla
ción económica, con la labranza como actividad primordial; además del 
dato básico de la presión demográfica y de la consiguiente valoración 
de~determinadas cosechas con criterios de subsistencia, la explicación 
del desmonte masivo de superficies con rendimientos ínfimos y mu.Y alea
torios ha de recordar que hasta mediados del siglo actual la conquista 
del secano se ha efectuado bajo formas de tenencia que reservaban a~ 
enfiteutas y aparceros la aportación del trabajo agrícola. 

Desde los años cincuenta,+a emigración continental y la creación 
de otros puestos laborales, al causar el retroceso de la aparcería y 
el encarecimiento de jornales, han ocasionado la crisis de sistemas 
de producción tradicionales y planteado el dilema de reconversión o 
abandono agrícola de 1:.is tierras afectadas; a partir de esa década, 

- .... .-. -- - . 

entre las tierras que quedan incultas y la irrigación de otras, al 
exceder con mucho las nuevas roturaciones sin riego, han recortado 
drásticamente el secano. 

Factores físicos y humanos condicionan la diversidad del secano en 
el ámbito considerado, que, atendido el aprovechamien~o del suelo, pue
de integrarse en tres grandes conjuntos, es decir, secanos cerealistas, 
viredo y secanos arbolados. 

Secanos cerealistas.- Desperdigados en los espacios con declives 
moder3dos de las zonas montañosas, los secanos cerealistas cobran su 
máxima amplitud y continuidad en las suaves topogr~fías modeladas por 
glacis cuternarios en los extensos corredores, cuencas y llanos lito
rales del conjunto bético, gran dominio tradicional del que se ven 
proGresivamente desalojados por el regadío, el almendro y la vid. 

El cultivó dominante es la cebada, seguida del trigo y, a gran 
distancia por ln avena, mientras el centeno ha dejodo de cultivarse; 
volar compleracntario poseen los barbechos semillados de l sguminosas 

;] la antigu3 arboricultura. El sis tema de cultivo más difundido es 
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el de "año y vez", aunque no se trata de una norma rígida y las su
perficies fluctúan mucho según el tempero de la siembra. Es frecuente 
que estas fincas incluyan atochar y raquíticos pastizales; en estos 
Últimos ramonean en invierno los ganados ovinos y caprinos que apro
vechan las rastrojeras estivales. Menci6n aparte merece el esparto, que 
reportó enormes beneficios durante los casi cuatro lustros siguientes a 
la guerra civil. 

Una porci6n mayoritaria de este secano forma parte de grandes pro
piedades, procedentes de la privatizaci6n multisecular de propios y 

comunales, que han sido em:plotados hasya hace una quincena de años 
en régimen de aparcería "a medias" por propietarios de elevada posición 
social, con fuertes gastos suntuarios, sin mentalidad empresarial y po
co dispues~os a inversiones e innovaciones agrícolas; hasta el punto 
de que a finales de los años cincuenta, a pesar de la excepcional 
fuente de financiación que representaba el esparto, no eran excepción 
los propietarios de más de mil hectáreas que no disponían de un solo , 
tractor, todo un símbolo de este sistema de produ~&ión anquilosado y 
precapitalista. 

El éxodo de aparceros, cuya huella en el paisaje rural es la abun
dancia de casas de labranza cerradas o semiderruídas, ha forzado el 
avance de la administración directa y con ella de la mecanización y 
el retorno al monte de los terrenos menos productivos; la reconversi6n 
de los secanos, que cuenta con una disposición más abierta de las nue
vas generaciones de. propietarios, incluye asimismo la mejora de labo
res, el empleo de semillas selectas, una cabaña más escogida y una 
presencia más amplia dé la vid y , sobre todo, del almendro. 

Por último, Hepe quedar constancia de que la adquisición de tierras 
con miras a su transformación ~n regadío ha originado el traspaso de 
grandes propiedades a sociedades y empres.'.lrios que practican s1:stemas 
de cultivo radicalmente distintos a los precedentes, en busca de la 
máxima rentabilidad. 

Viñedos.- Tras la crisis general que, a comienzos de este siglo, 
pusu .r"in al excepcional desarrollo vitícola suscitado por la invasión 
filox6rica del viñedo francés, se localizan hoy en el espacio estudia
do, con otras de menor amplitud, dos grande13 zonas vinateras. 

L · (unas lOOdOOO ha. )1 · . . d Al· t La mas extensa de ellas, reparti a eni;re as provinciéH3 e ican e 
y Murcia, incluye, sobre todo, el altiplano de Jumilla-Ylcla y el alto 
Vinalopó. En tierras de Jumilla la demanda francesa aceleró la rotura
ción de las~extensas superficies de glacis desamortizadas, trabajo de 
enfiteutas, cuya pasada isresenod.a .. atestiguan las"casas majueleras~ Rotas 
las costras calizas superficiales y apiladas en las divisorias de los 
campos, los mejores y m~s extensos viñedos se han plantado sobre los 
suelos · pGrdo-calizos profundos de los glacis, que tmen a sus excelentes 
aptitudes vitícoJ:.ss una textura que, al impedir, el con:tnsio filoxérico 
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, ha amparado la permanencia de los pies de monastrell(30)¡ en defi
nitiva,el crecimiento de este viñedo desde 1950 tiene a su favor la 
alta graduación de los vinos, a la que presta base la variedad de vid 
indicada' y una cotización de la uva defendida por unar.:gran bodega 
cooperativa. Una menor graduación alcohólica distingue los vinos .de 
Yecla y Villena. En los Últimos años el sector evoluciona del comercio 
casi exclusivo de tintos. y claretes a granel hacia una importancia cre
ciente del embotellado y la crianza, orientación muy prometedora. 

La escalada de las exportaciones a causa de los estragos del oidium 
en otros viñedos europeos, cataliza en la segunda mitadg del XIX la 
propagación de l~ vid por los propios desamortizados de Requna y Utiel; 
los dueños de la tierra movilizan la . mano de obra precisa a cambio de 
ceder al colono la mitad del viñedo plantado• secuelas de este sistema 
son una cierta redistribuci6n de la propiedad agrícola y, sobre todo, 
la dispersi6n del habitat(31). Tras este primer avance, la apertura en 
1884 del ferrocarril Utiel-Ventamina y el contagio filoxérico en Fran
cia propician una nueva etapa de apogeo¡ luego tras replantar con pie 
americano, el viñedo se consolida en las coyunturas de los conflictos 
mundiales:pqml.•f' ' desbanca;• ·a la cerealicultura como cosecha principal. 

El rasgo que singulariza la evolución del viñedo del Marquesat·. ·es 
su íntima vinculación al comercio de la pasa moscatell, la famosa: Va
lencia raisins. El viñedo, verdadero monocultivo en la comarca a fines 
del XIX, con .irradiación, en el ápice del comercio de la pasa, hacia 
la Marina Baja, Huerta de Gandía y Valle de Albaida, experimentó en 
los Últimos añ0s de esa centuria una severa reducción superficial a 
causa de la crisis del negocio pasero y de los ataques del mildew· 
y la filoxera, para continuar el retroceso en lo que va de siglo¡ por 
elle»., aunque todavía ocupe. una tercera parte de los secanos, es, a 
diferencia de los anteriores, un cultivo residual y decademte, paula
tinamente reemplazado por almendro y naranjo. Dato muy significativo 
es que la pasificación ha cedido ~hle venta mayoritaria de la cosecha 
como uva de mesa. Los típicos riurauque siembran la zona atestie:uan 
la pasada importancia de este viñedo(32). 

'.Jecanos arbolados.- La tradicional importancia de la arboricultura 
en el secano, fundada en la mayor resistencia a la aridez, responde a 
un doble planteamiento. En espacios llanos, el cultivo asociado de 
árboles y cereales satisface la vieja aspiración a la doble cosecha, 
en suelo y vuelo; en cambio, los árboles quedan solos, a veces en te
rrazas de estrechez inconcebible,t"topografías accidentadas que exclu
yen la cerealicultura. 

En un balance general, la presencia de olivos y-:algarrobos en los 
secanos murcianos, sin dejar de ser notoria, dista mucho de la que 
ofrecen en territorio valenciano; más que en razones físicas, este 
hecho parece tener fundamento en el diferente Brado de estabilidad 
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que conferían al colono aparcería y enfiteusis, formas de tenencia 
con predominio respectivo en cada uno de los marcos indicados; por 
espacio de más de dos siglos, los establiments señoriales alentaron 
con franquicias temporales de partición este tipo de conquista del 
monte. 

Los secanos arbolados no escapan tampoco al panorama general de 
cambio en que se halla inmerso el ámbito estudiado. Olivo y algarrobo, 
antaño ,· árboles básicos del secano "fl. aun del regadío, se encuentran 
hoy en franco retroceso, especialmente el segundo; más resistente al 
frío que el algarrobo, el olivo, que ganó las tierras interiores y 

escaló sus ~ontañas, conoce suertes diferentes en las fincas faltas 
de aparceros, donde su abandono es casi completo, y en las pequeñas 
parcelas serranas, cuyos propietarios mantienen el cultivo en el marco 
de una explotación familiar. También la higuera, perdido su antiguo 
interés económico, se arranca o no se replanta. 

En vivo contraste con la decadencia de esos árboles, los Últimos 
años contemplan el arrollador avance por tierras murcianas, alicanti
nas y castellonenses del almendro, que reemplaza olivos y algarrobos, 
viñedos en crisis · y espartizales, invade el secano cerealista y ocupa 
espacios considerables en los regadíos nuevos y deficitarios. La fle
xibilizaci6n de los umbrales térmicos con el empleo de variedades de 
floración tardía ha ensanchado sus límites de cultivo. 

El monte.- El estrecho contacto entre los aprovechamientos del monte 
y los sistemas de producción agrícola avalan su inclusión en el paisaje 
rural. 

Los bosques de los señoríos valencianos quedaron, por lo general, 
reservados al exclusivo disfrute de sus titulares, con severas multas 
a los infractores¡ menguados por las roturaciones del XVIII, a la li
quidación de los patrimonios nobiliarios perduraron cono grandes pro
piedades o se 'convirtieron, como caso más frecuente, en bienes de pro
pios. En tierras murcianas pastoreo y desmonte cobraron Ímpetu al térmi
no de la reconquista; luego el ataque a la vegetación natural se inten
sifj cÓ en los siglos XVIII y XIX con el rompimiento de grandes extensio
nes de bienes de propios y comunales. 

Talns y sobrecarga pastoril han degradado el monte y abierto paso 
a formaciones subseriales. La documentación histórica, mucho más que 
los residuos actuales, atestiguan, la gran difusión de la encina, que 
colonizó sierras y altiplanos. El encinar ha cedido ante la acción an

trópica, dejando como reliquias extensos sectores de monte bajo y otros 
más reducidos de cultivos con encinas. De todos modos, en la mayoría 
de los casos la ruina del encinar ha ido seguido de la roza del rrato
rral de encine~es y coscoja nada apto para pasto por lo duro y punzante 
de sus hojas. Ello conduce a la dominancia de jaras y romeros, especies 

que se resiembran con facilidad y propician la instalaci6n del pino 
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carrasco; si nuevos destrozos la impiden, sólo resta la fase de 
matorral pinchudo y tomillar para que los antiguos encinares queden 
incorporados de lleno a las formaciones subseriales de la seudoestepa. 

Unicamente en los seetores de más difícil acceso y posibilidades 
agrícolas mínimas, han subsistido carrascales de cierta entidad y, con 
una losalización m5s estricta, pinares de laricio y rodeno; sin que 
falten especies exóticas, son aquellas coníferas y más aun el pino de 
Aleppo las utilizadas en las tareas repobladoras, intensificadas pode
rosamente en las últimas décadas con miras a objetivos conjuntos de 
corrección hidrológica, defensa de embalses, protección de suelos 
e incremento de riqueza mederera. 

El abandono agrícola de espacios marg~nales y la desaparición o 
franca decadencia de una serie de aprovechamientos del monte(grana, 
plantas aromáticas, carbón vegetal, pastoreo, esparto) han facilitado 
la reforestación por . ~l estado o en régimen de consorcio; tambi~n en 
antiguos espartizales invadidos por labiadas y cistáceas menudean 
espontáneos pimpollos de Aleppo. Hay que subnuar la crisis del esparto 
, cuyaidesvalorización, agotado el auge coyuntural de postguerra a 
fines de los cincuenta, afecta con dureza al Grupo de grandes propie
tarios tradicionales. 

Antonio Gil Oleína 
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LA RI.JfülA DEL JUCÁR UNA TH.Al-JS~'Oilldi~crmJ llliUI_¿lJJ::C: 
==========================~=================================== 

FACTORES FIBICOS 

Ia Ribera es una amplia llanura que, comprendida entre el borde del 
Caroig, la Sierra de Corbera y el Medmterrruieo, sustenta materiales 
cuat'ernarios y fértiles suelos de vega por donde circulan acequias 
derivadas del Júcar y algunos de sus afluentes (:Magro, Sellent, Al- , 
baida).La.s extracciones freáticas benefician principalmente a una pe
riferia de suelos coluviales aptos para el naranjo, cultivo éste mayo
ritario en la zona de acuerdo con la benignidad invernal del clima me
di terr~eo y otros factores . geoecon6micosoPero no todo es favorable en 
el medio natural; la marjal, o ámbito pantanosot en torno a la Albufe
ra, es un inconveniente para cultivos mas rentables que el arroz, otro
ra, en cambio, el de mayor beneficios; las heladas, no por poco fre
cuentes menos dañinas, lleva a los nuevos naranjales hacia lugares mas 
altos ( generalmente de buena topografía en glacis) protegidos de in
versiones téi"ijlicas (1); la indigencia pluviométrica es compensada con 
agua al6ctona, pero hasü la construcción de embalses reguladores las 
inundaciones han supuesto w1 verdadero azote para la Ribera y ocasio
n6 el abandono de algunos núcleos (2),Aparte de esto el balance morfo-
16gico es positivo y permitiría un análisis detallado ( meandros aban
donados, terrazas ••• ), si bien cabe destacar los limos de ,inundación 
y motas del Júcar, que, desde la confluencia con el Magro hasta el mar, 
introducen en el ~rea anfibia una zona algo mas alta aprovechada secu
larmente por huertas, poblaciones y caminos. 

Este V-asto espacio ( mas de 73.000 Ha cultivadas, de las que el 
90 % es regadío con límite aproxima.do en la isohipsa de 200 m) no 
compone un paisaje agrario totalmente uniforme.De un lado la Ribera 
Baja, donde el arrozal, aunque en regresión, continlfaf siendo un ele
mento diferenciador; de otro_, la Ribe~a Alta con predominio del naren
jo e importantes sectores hort!colas, especialmen"ie al sur y oeste, 
es decir en los regadíos mas antiguos.Lo que fuera Marquesado de tlcm
bay se distineue por su abundancia de secanos, en consecuencia con la 
topografia, y ,Picassent estableee la transici6n en este sentido hacia 
un Norte heterogéneo e incluible desde otra 6ptica en el Area Metropo
litana de Valencia(3).De todas maneras elementos de unidad superan ma
tices y ''~~¡~ los rasgos evolutivos aconsejan un tratamiento con
junto para destacar algwios hitos :fundamentales hasta llegar al paisa-
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je actual de configuraci6n reciente.Esto último implica una diferencia 
respecto a la vecina Huerta ue Valencia, en la que una pronta labor ,, 
hidraulica, no ajena a la presencia de la urbe, dá lugar a génesis y 
desarrollo distintos. 

P:J}~UZi , OS GiJilBIOS HASTA EL SIGLO XVIII 

2 

1i.11 Les de esta centuria las transformaciones son escasas, aunque al
eunas de ellas repercuten en el paisaje actual.Dejando de lado las nu
merosas pruebas de asentamientos priislámicos, cuya relaci6n con la ac
tividad agraria ignoramos, la etapa musulmana presentaba una multitud 
de pequefias huertas centradas por alquerías ( base del poblamiento ac
tual, como lo demuestra la toponimia) y dos núcleos importantes:Alzira, 
de estratégico emplazamiento y dominadora del puente fluvial, y Sueca, 
mercado rural.Amplias áreas de secano y tierras incultas, así como una 
mayor extensi6n de la Albufera y pantanos completaban el paisaje.· 

La conquista cristiana introduce dos factores$ destacables a nues
tros efectos: la instalaci6n de un régimen señorial predominante YI 

relacionado con esto por los beneficios inherentes, ampliaci6n del re
gadío .En época de Jaime I se construy6 el primer tramo de la Acequia 
Real $~$~ ~ $4$$j...., desde un rudimentario azud en Antella hasta el Magro,, 
y mas tarde la potente Orden de Montesa consigue agua del Júcar para 
las tierras de Sueca, dedicadas al arroz •. Este era entonces un cultivo 
muy rentable y único posible además en las nuevas tierras ganadas a 
la Albufera a partir de 1390, con lo que se explica su pervivencia a 
pesar de limitaciones o severas prohibiciones por motivos de salubri
dad.No supoma, sin embargo, la linica cosecha; exist!an huertas de tri
go y hortalizas con frutales y moreras en las lindes, aparte 4e otras 
especies, como la caña de azlicar abundante en Alzira y Cullera duran
te el siglo XV. 

Pero era una agricultura de técnica pobre, barbecho en el escaso 
regadío (4) por falta de fertilizan~s, economía de autoconsumo sin 
apenas comercializaci6n y el gravamen de censos y cargas señoriales. 
En efecto, salvo alguna excepción, co,.la jurisdicci6n de Alzira, la 
zona pa.s6 a manos -de 6rdenes religiosas, clero y, sobre todo, nobleza$ 
6ü: l~ ttt6il:i6j (señorío de .Alginet, baronía de C<ircer y: otros que dieron 
lugar a una complicada historia de sucesiones, traspasos y ventas).Sin 
embargo los recursos humanos escaseaban por los estragos de epidemias 
y enfe:t'lledades, recrt.1deci<lªs en estas áreas bajas y pantanosas (5). 
Después la crisis demoeráfica tras la expulsión de los moriscos, sequí
as, inundacienes, epidemias y la mayor dureza del r~gimen señorial en 
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los nuevos asentamientos agravan la situación en el siglo XVII sin 
que ciertas canalizaciones( acequias de Escalona y Carcage1'n-te) equi
libren la balanza.As.! el paisaje agrario . se mantiene , curu.1do menos 
es .. ancado, con los cultivos de é}.:>0cas anteriores y , si acaso, una 
e:ctensi6n de la vid en el secano (6) de clásico aprovechamiento tipo 
mediterráneo. 

THAHSFORhlACIOlTi;S DEL XVIII Y lLlVOLUCION AGRA.1UA EH EL XIX 

Ia favorable coyuntura económica setecentista se deja sentir en la 
Ribera con ciertas matizaciones positivas que coadyu'Van a la trasnfor
maci6n paisajística.A partir de 1778 se prolonga la Acequia Real hasta 
los límites actuales por obra del duque de Híjar ( propietario de ex
tensas zonas regables-Baron!a de Sollana.- y que cobraba en otras la 
vigésima parte de las cosechas), si bien en época de Cavanilles ( fi
nales de siglo) la superficie regada por dicho canal era s61o la ter
cera parte de 108 actual (7)~Este mismo autor cita el comienzo de las 
plantaciones de naranjos, eY.istentes anteriormente poco mas que como 
ornamentaci6n, y contabiliza 756 Ha de huertos en Carcaixent, intro
duciéndose así un elemento fundamental del paisaje actual.Pero no 
fue el único, pues especies americanas ( maíz, tomate, cacahuete) di
versifican la producción horticola, junto al cáñamo y lino de fuerte 
demanda en una época de expansi6n marítima. (8). 

La orientaci6n comercial amplía lo.s parcos horizontes del autocon
sumo y el cultivo del arroz queda reglamentado en 1753 por el sistema 

3 

de cotos.Bien es verdad que éstos se reducian en principio a las mar
jales de la Ribera Baja y a ciertos lugares de la Alta, pero la influen
cia señorial, interesada{mantener este cultivo por su alto precio, no 
s61o logra eso, sino ampliarlo en esta segunda zona (9), a .la vez que 
las cosechas aumentan en la marjal por la reglamentaci6n del uso de 
golas en 1761.A ~esar de la elevada mortalidad que se le atribuía, la 
población crece considerablemente en este siglo, si bien la inmigraci6n 
fué un factor contribuyenye(10). 

P.n apariencia la primera mitad del ~er!a una prolongacm6n de lo 
anterior con s6lo ciertas incidencias: iñ.troducci6n de la patata, ma
yor tolerancia del arroz por R.O. de 1805 ( aunque continuaban los 
problemas derivados del sistema de cotos), reconstrucción definitiva 
del azud de Antella en 1853 y poco mas.Pero hay ~Jle destacar un hecho 
fundruµental en la estructura agraria de la Ribera: la disolución del 
r68imen señorial, ya que la desamortización eclesiástica tuvo aquí me
nor incidencia.Aunque la supresión de señoríos jurisdicionales y privi-
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legios feudales no implic6 nurmalmente la pérdida de propiedad, s! 
contribuyó activrnnente a ello por la il1troducci6n de unos b;'6::C:tt:us· 
(supresión de diezmos, desvalorizaci6n de rentc.s en metálico, absentis
mo, pleitos, pactos impensables en épocas anteriores, reivindicaciones, 
menor control de cobros, etc.), que conllevan el desmoronamiento del 
sistema y el-paso de los antiQlos enfiteutas a la propiedad en peque
ños predios, con lo qu.e se establecen las bases del actual minifw1dio. 

Pero es a partir de la mitad del -XIX cuando las transformaciones 
son mas acusadas por una serie de elementos, concurrentes casi siempre 
en torno a progresos técnicos, que intensifican el cultivo, aumentan 
beneficios y engendran capitales revertidos hacia la misma actividad 
agraria..¡ en un ciclo multiplicador (11)<>La introducción de anticripto
eámicos, máquinas pü.lverizacloras, arados de vertedera giratoria y, 
sobre todo,el guano del Perú y abonos químicos elevan rendimientos y 
eliminan el barbecho, permitiendo, por ci..jem:plo, la rotación maíz-trigo 
o arroz-trigo.Los motores elevadores amplían la zona regada y proli
feran huertos de naranjos, especialmente entre Alzira y Carcaixent, 
aunque este cultivo se va extendiendo también en sustituci6n de~a mo
rera, que decae por crisis de la industria sedera( descapitalización, 
maquinarias obsoletas ••• ), competencia de Ext·Jftmo Oriente, invasi6n 
de "pebrina" en 1854 y la grave inundaci6n de die~ años_después. 

El annento de la producción naranjera origina y responde a s11i1 

- la intensificación y perfeccionamiento{ no sin problemas arancela
rios con ~"'rancia e Inglaterra) de las tímidas exportaciones anteriores, 
en lo que desempeñó un papel importante el desarrollo del transporte 
marftimo y el tendido del ferrocarril.Este posibilitaba as.ímismo la 
importaci6n mas barata de trigo desde el interior, dism.inuyendi> ..S 
en estas huertas cada vez mas diversificadas(ma!z, cacahuete, . alfalfa, 
hortalizas $~~~~~j e incluso se reintrodujo la caña azucarera hasta 
el riguroso invierno de 1878-7~.El arroz, por su parte, continúa sien
do uno de los cultivos mas rentables e impulsa nuevas bonificaciones 
en la Albufera que aceleran el proceso natural(12).Todas. estas circuns
tancias son causa y efecto del aumento demográfico (132.191 h en 1887) 
que aparece altamente concentrado( el 90 >b de la población vivía en 
nlic-leos mayores de 500 h), debido a razones ffsicas e históricas:inun
daciones, proximidad originaria de las alquerías, cultivo intensivo y 

sefior!os de mas f~cil control en hábitat de este tipo. , 

4 
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:Erl. la primera mitad del XX no cambian mucho las circunstancias, si 

bien progresa el naranjal, siguiendo los altibajos de coyunturas exte
riores o internas, no siempre favorables ( conflictos bélicos, ~brisil 

de 1929, restricciones en la Conferencia de Otawa. de 1932, heladas de 
1934-35, gaerra civil ••• ).El espacio re.gado por acequias alcanzaba ya 
unas 35.000 Ha en 1945 y finaliza practicamente la conquista de la Al
bufera tras el amojonamiento de 1927., 

SITUACIOlf ACTUAL: EXPANSION DE REGil.DIOS Y N"ARAHJALES 

5 

J...mbos hechos, junto con la Gs·Gru.ctura minifundista y la comeJ.."ciali
zaci611 de c!tricos, constituyen los rasgos mas sobresalientes del ac
tual paisaje agrario o con repercusiones en el mismo.J..ias citadas 35.000 
Ha con riego de pi~ se han convertido en 520000 por obra de varios 
factores, como la disminución de evaporación y de necesidades h!dricas 
al retroeeder el aITozal.Pero lo fundamental es la incidencia de 
fuertes inversiones realizadas en obras hid~~ulicas, que regulan cau
dales y trasvasarán agua del Jdcar al TuridJ.~fos referimos a los embal
ses de Alarc6n, Contreras, Fara.ta y, en construcci6n, la presa de Tous, 
de donde parte el nuevo canal hacia el Turia con un primer tramo de 
6 Km de tdnel. 

las consecuencias son múltiples: al coincidtr en el tiempo expansi6n 
del regadío ( contando las captaciones freáticas desde, sobre todo, el 
siglo vasa.do) y auge en la exportación naranjera, se explica la proli
feración de este cultivo, a diferencia de otras zonas con huertas tra
dicionales de cambios mas lentos.Tales ventas capitalizan el campo y,' 
amén de otras repercusiones positivas, coadyuvan a la extensión de cí
tricos con agua elevada y a las costosas transformaciones de laderas. 
En suma, el regad!dconstituye la base de este paisaje y sus protagonis
tas son en primer iugar la Acequia Real que beneficia 20.000 Ha, admi
nistradas por Comunidades municipales y una Junta General.Aproximada
mente 15.000 Ha son regadas por otras acequias (Mayor de Sueaa, Vista.
bella en Puebla Larga, de Cullera,. J?oli:ñá, Riola., li'orta.leny •• ·.) y una 
extensi6n similar, elevando agua del subsuelo por medio ue motobombas, 
que sustituyen a antiguos ingenios ( 1;) .Finalmente cu en ta en el arrozal 
la presencia. de manantiales ( Ullals ) y la misma agua de la Albufera 
regulada por compuertas. 

. ' 
Pero el arroz retrocede con rapidez y, mientras en 1950 supon!a nada 

menos que el 63 ~ de todo el regadío ribereño, hoy no llega al 21 % 
(13.500 Ha) y ha desaparecido praoticamente de la Ribera Alta, looall
zado en la marjal, donde sin transformaciones con rellenos, que tambián 
se realizan, no puede mantenerse o-b:fo oultivo.Ia explicaci6n de este 

Fundación Juan March (Madrid)



cambio respecto a 6pocas anteriores se encuentra en la baja rentabili
dad, ocasionada por disminución de demanda, política de~recios, compe
tencia de las marismas andaluzas con estructurq.s de exp!hotaci6n mas 
propicias a un mayor uso de maquinarias, reducido aquí casi exclusiva
mente a la recolecci6n. 

im cambio el naranjo ha progresado considerablemente -y, aunque la 
competencia por el es ~ _)acio entre ambos cultivos no suele h~óij~ser di

recta( normalmente hay una fase previa de hortalizas), las diferencias 
de beneficios netos anuales no deja lugar a dudas en la elección (1f). 
Así se ha pasado del 15 % en 1950 al 55 ~ - ~ del regadío en 1977 con un 
total de 36.000 Ha y hay municipios con porcentajes superiores a 80, 
tanto al norte (Alc~sser o Picassent), como en el centrtl (Alzira y 
Carcaixent) y sur (Valle de Cárcer, sobre todo).Pero las razones de 
esta expa.nsi6n no son solo internas(poca rentabilidad del arrozal y 
huerta), sino que existen tambián causas exteriores: mayor demanda 

6 

en los años sesenta por el auge de las economías occidentales, feeno 
tras la crisis de 1973, problemas de precios y aranceles, cuya soluci6n 
se presupone con la entrada en la CoEoE0, que requerirá importantes 
cambios estructurales. 

Tal supeditación al exterior explica, por otro lado, la existencia 
de variedades que cubran toda la temporada, destacando enwpecial las 
temp~anas ( Nável y Satsuma) y tardías( Verlla y Valencia Late).Otras 
cuestiones internas se relacionan asimismo con vaivenes en los cambios 
de cultivo, como la invasi6n de la "tristeza" . o las heladas, que a ve
ces aparecen en un mismo espacio; por ejemplo, la zona al oeste del 
río ha visto desaparecer naranjales debido a dicha enfermedad y se han 
sustimi.ido por frutales menos afectados por heladas ( albaricoques, 
perales ••• ), ocupando el naranjal zonas elevadas, que requieren costo
sas transformaciones de dudosa rentabilidad ( Iiivelaci6n, aterra.miento, 
muros, alwnbramientos freáticos ••• ) (16). 

la. Huerta es el tercer elemento de este paisaje agrario con una 
cuarta pa.:::'te del regadío, expandiéndose a costa de la marjal, pero 
metliatizada por el avance del naranjo, cosa ésta que hubiese signifi
cado mas, si los cítricos contasen con una problemática diferente.Se 
mantiene algo de autoconsumi>, awique $$ ~~ prima la comercializaci6n 
de cara a los núcleos urbanos, principalmente Valencia, o a la expor
t2ci6n de especies tempranas cultivadas en invernaderos o plásticos. 
Dificilm.ente pueden establecerse limites, pero se nota una cierta es
pecia.li~aci6n ligada a razones edafol6gicas, de microclima, comercia
lizaci6n o costumbre ( tomates en el Valle de Cárcer, alcachofas en 
li.Js riegos del Albaida,. cacahuetes en Algemesí y albaricoques al oeste) 
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El maíz ha sido en muchos casos el smstituto del arroz, mientras que 
los forrajes están debilmente representados, aunque se intenta su pro
moción en los nuevos regadíos proyectados.Se traa del mencionado canal 
Júcar-~uria, que regará unas 11.000 Ha, de las cuales las tres cuartas 
partes ya lo están, pero de una manera deficiente a base de bombeos 
o elevaciones desde la Acequia H.eal con el consiguiente coste de energía. 

IilHTF'UNDIO Y COLUmCI.ALIZACION j)E GRANDi;S GRU?CS 

El &O % de la su1Jerficie riberefia está incluida en explotaciones 
inferiores a 1 Ha y s6lo el 6 % de aqu~lla responde a dimensiones su~1e
riore a cinco con una distribuci6n general muy similar a otras zonas 
naranjeras del Pa!s Valenciano, como el Bajo Palancia, por ejemplo.Pero 
es menos minifundista que las huertas tradicionales con mayor duraci~n , 

de los procesos de dispersión ( huertas de Valencia y Gand.ía, entre 
otras).Sin embargo cabe matizar; los datos anteriormente citados inclu
yen el sevano de áreas marginales, administrativamnente dentro de la 
Ribera, y en el arrozal la atomizaci6n no es taJllL acusada, si bien las 
frecuencias presentan un índice de Gini desequilibrado y desfavorable 
respecto a los arrozales sevillanos <1J).En el naranjo, por otra parte, 
las explotaciones superiores a 5 Ha suponen en Alzira el 225~ de la 
superficie, relaciona.do con huertos de grandes propietarios o trans
formaciones mas tempranas~ por lo que existen islotes de mediana y 

eran propiedad, como la finca "El Realengo". 
Esto quiere decir que el minifundio mas acusado se encuentra en la 

Huerta, donde a la evoluci6n hist6rica( desmembración señorial con 
acceso de enfiteutas a la propiedad) se une la compra de pequeños pre
dios por parte de arrendatarios, minifundistas o trabajadores ( antes 
en la ulant#"del arroz, ahora en la cogida ele naranjas$ y mchos , 
erilgran · ~es temporales al extra:nj ero), que no poseen capacidad econ6mica 
suficiente lJa.ra transformar en naranjales(1~)oTal estructura hace nece
saria w1a agricultura a tiem:po parcial y ocasiona el claro retroceso 
del absentismo y el arrendamiento( del 50 al 6 ~ ~ en los iil timos treinta 
afies). En relación c,on todo esto existe una parcelaci6n dividida ( 909.i 
iJA,ferior a 1 Ha y 70 % por debajo de 0,5 ) de dimensiones mas pequeñas 
en el riego de pi~ o tradicional que en los naranjales con agua elevada. 
En cuanto a la forma, y prescindiendo de detalles im.troducidos por el 
escaso relieve 
por lo general 
lacustre, ?" 

( meandoos abandonados, terrazas ••• ), el a~roz se instala 
en parcelas al:rgadas y estrechas, testigo de\1a conquista 

t'az al r 11 ala J .Ia Huerta presenta un abi-
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carrado mosaico de parcelas, mientras que las nuev·-.s transformaciones 
tiene mayores dimensiones y re{P.tlaridad, apc.reciendo setos protectores 
contra el viento y la salinidad en los huertos de cítricos cercanos 
a la costa • 
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.En contraste con esa parcelada estructura de propiedad, la comercia
lizaci61se realiza, especialmente en cítricos,j~i~:B:ti!~$~; por medio de 
Grandes grupos.Nada menos que 111 empresas de acción coordinada, están 
domiciliadas en 26 ndcleos de la J.libera y las cooperativas constituyen 
un capítulo importante en la exportación C1'f ).Ia comercialización de 
aprovisionamiento no es menos notable y Alzira ocupa el segundo luzar 
provincial, tras Valencia, en venta de bienes de producción agrícola 
(maquinarias, combustibles, fertilizantes, piensm.s, semillas ••• ) .Junto 
a los almacenes naranjeros y tradicionales molinos de arroz, se han 
desarrollado una importante industria derivada, especialmente de cítri
cos (embalaje, papel, conservas ••• ) y aumenta la demanda en servicios. 

Todo elloJ más la liberación de mano de obra, dada la progresiva 
mecanizaci6n, da lugar a que la mitad de los activos trabajen ahora 
en los sectores secundario y terciario cuando hace veinticinco años 
las dos terceras partes eran agricultores.En cifras absolutas el cambio 
es considerable, pu.es el Censo de 1975 contabiliza 276.601 habitantes 
con cierta inmigración, sobre todo ~ Alzira, y una densidad de 
3,8 h/ Ha cultivada en poblamiento concentrado • 

• • 
.En conclusión, se trata de un paisaje agrario con raíces antiguas, 

si bien sus características mas destacadas comienzan hace un siglo y 

se aceleran mediada ~8t~$$e~$ la presente centuria.El1 buena parte de 
la Ribera el naranjo es pasi un monocultiv<)con problemas,desde luegoJ 
pero variado en especies y canalizado por potentes redes &~,..come¡~a
les, potenciables en un futuro comunitario que posiblemente aC:s 1 

en -mw. mejo~estructuraSde explotaci6n. 
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G. Cano 

(1) Las isotermas de mayor significaci6n en este sentido señalan mas 
riesgo de heladas aproximadamente al oeste de la Acequia Real 
hasta el pié a.e las laderas pr6ximas AL!33RO SANCHIS, las heladas_ 
en la zona naranjera de Levante , Madrid, Servicio Meteorol6gico 
lifacional, 1968, 127 pp. 

(2) Hay una amplia docuihentaci6n sobre inunc1aciones.~~sí entre 1916 y 

1949 se registran diez importantes y una docena de ellas desde 
1843 a 1864, siendo esta última una de las mas conocidas y que 
convirtió a casi toda la lliúera en un lago BOSCH Y .TIJLill., Memoria 
sobre la inundación del Júcar en 1864 1 1.íadrid, 186ó, Vid. 
111Iemoria Agrícola", pp. 219-273 

~3) Departamento de Geografía. Universidad de Valencia, Inmiqrados en 
el Area Metropolitana de Valencia , 1978, 152 pp. 

(4) El t6rmino de Algemes.:í, por Qjem:plo, regado actualmente en su to
talidad, tenia en 1600 el 82 % de secano. CASTELL LLA.C:&'1., . El paisa
je agrario de Algemesí , Valencia, Diputación Provincial y ·Caja de 
Ahorros, 1971, 136 pp. 

(5) PEilEZ RJCHA.L, "La población del País Valenciano hasta la ápoca · 
estadistica11 , Cuadernos de Geografía ,nº 10, 1972, pp. 1-30 

(6) SegL1n relata Jouvin en 1672. GAH.CIA MERCADAL, Viajes de extranjeros 
. por Esuaña y l)ortur,al , Madrid, Aguilar, 1952, tres tomos 

(7) CAVANILLES, Obs.ervaciones sobre la Historia Natural, Geografía, . 
Agricultura, Poblaci6n, y frutos del reino de Valencia a Madrid~ 

1795-97, 2~ edic.: c.s.r.c., 1958 
(8) LOPEZ GOMEZ, ºIliegos y cultivos en las Huertas valencianas", Apor

taci6n española al XX c.G.I., 1964, pp.- 89-100 
( 9) GARCIA J?EHlifAlIDEZ, 11 El cultivo del arroz y su expansi6n en el siglo 

XVIII en los llanos litorales del Golfo de ialencia", Estiiiios GeoR;r., 
123, 1971, 163-187. 

(10)Seglin CAVAlHLLES (Op. Cit.) en Alberique se habían instalado 500 
familias descle 1730 ( en que contaba con 400) hasta final de siglo. 

(11) LLUCH MARTIM, L1 estructura ecnbmica del País Valenci~, Valencia, 
L'Estel, 1970, 2 v. 

(12)Entre 1863 y 1877 se ganaron 3.000 Ha ( BOSCH , Op. Cit~), a1Ulque 
los límites en medios a.nf'ibios son difíciles de precisar.El relle
no natural, por otra parte, se detecta en la orientaci6n de las f 
acequias .ROSSELLO V-.sRGER, 11 Los r!os Júcar y Turia en ~a génesis 
de la Albufera de Valencia", Cuadernos de Geo-sraf.í?-,n'º t - ~t, 1974,pp.1·3> 

(13)GIL OWIHA, ":Embalses espaíloles en los siglos XVIII y XIX para 
riego", Estudios Geogr., 129, 1972, pp. 557-598 
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(14)Por lo que a 9ropiedad se refiere, eY..iste una clara diferencia. 
entre los riegon de pié, con el agua unida a la tie:.cra, y los 
de pozos. 

2 

(15)Según cálculos realizados para 1976 estos beneficios son de 52.000 

pts./Ha en el naranjal y 1.l/.000 y Jq"'ooo en arrozal sin planteles 
o con ellos :¡:-espectivamente .cuco GINE.i.1., 11 El canvi econ'bmic, 
1 1 estratificaci.6 social i el poder pol.ític a una locali tat de la 
Ribera Baixa del Xlig_uer", Argqments ,nº 3, 1977,pp.173-189 

(16)Muchas de ellas son pequefias propiedades que siguen la tendencia 
tradicional de plantar 1.1uertos, aunque también hay grandes propie
tarios, inversionistas de profesiones liberales, compañías,etc. 

(17)SERRA SISTER, Estudio descriptivo de la evolución de los Princi
pales factores de la economía arrocera , Valencia, Caja de Ahorros, 
1968, 72 pp. 

(18)La atomizaci6n ha sido rápida y así, por ejemplo, la superficie 
media por propietario ha pasado desde 1850 de 4,5 Ha a 1,7 en 
Sueca.COURTOT,. Roland, "la. propieté fonciere et son évolutiom dans 
quelques communautés d~irrigation de la province de Valence en 
Espagne", Actes du Collogue de Geographie agraire, Aix-en-Provence, 
1972, pp. 13-21 

(19)Destaca la de Algemes!, creada en 1916, que cuenta con una plantilla 
de 300 operarios y es una de las principales empresas españolas 
en la exportaci6n de cítricos. 

PIE DE FIGURAS ===============: 

fig. 1:-Evolución de regadío y gultivos 1864-1978.En blanco, seca

- nos y tierras incultas~ 1.-Algemesí 
Fig. 2.-Distribución de cultivos por términos municipales en 1977e 

Los cípculos son proporcionales a la superficie cultivada 

(Su~ca, 8.61S Ha;-Alzira, 5.359; Algemesí, 30575; Almussa
fes, 682 Ha);. R~M~ ~ río magro; RoS.::: rmo Sellent; R~A~ = 
r!o Albaida~ 
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"EL BAJO SEGURA: EVOLUCION DE UN PAISAJE RURAL" 

Francisco L6pez Bermúdez 
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EL BAJO SEGURA: EVOLUCION DE UN PAISAJE RURAL 

francisco L6pez Bermúdez 

~l Bajo Segura es una comarca incluída en la regi6n semiárida 
del SB de España • . Veinticinco municipios (1) se reparten los 1015 Km2 -
de su superficie, de los cuales prácticamente la mitad corresponden al 
de Orihuela cuya ciudad detenta además la capitalidad comarcal. Dos do
minios aparecen claramente delimitados: la vega segureña y/traspaís. La 
primera no es más que la. continuación de la Huerta de Murcia, tan sólo 
sepe.radas por una convencional división histórico-administrativa, sin -
efectos geográficos sobre los paisajes. Todos los municipios, a excep-
ción de los marginales se hallan comprendidos total o parcialmente en -
la vega. El traspaís de este amplio sector de riego tradicional lo cons 
tituyen tierras de regadío reciente y secano. 

LAS DIFICULTADES DE LA AGRARIZACION: EL MEDIO MORFOCLIMATICO. 

La principal unidad geomorf ol6gica comarcal es el gran llano 
e.luvia! cuaternario .del Segura limitado por el borde N, aunque de modo 
discontínuo, por las desertizadas estructuras triásicas de las sierras 
de Orihuela (634 m) y Callosa. (568 m). El Valle bajo resulta disimétri
co a causa de los modestos relieves de la orilla derecha (flanco S); se 
trata. de un rosario de colinas ne6genas que en ningún caso alcanz~...n los 
270 m. de altitud. El fondo del valle, e. escasa altitud, con débiles -
pendientes laterales y longitudinales, recorrido por un reducido cauce 
meandrizante, es fácilmente inundable (2). Las inundaciones provocada.s 
por las fuertes y violentas crecidas del Segura han sido causa de nume
ros,Ls crisis en la consolidaci6n y desa.rrollo del regadío, han supuesto 
uno de los factores más desfavorables para la e,grarizaci6n de estas ti~ 
rras bajas. 

Tales condiciones, sumade.s a la presencia de antiguas lagunas 
y sa.ladares, no desecados totalmente, y a la repetici6n secular de rie
gos abundantes, mantienen muy altos los niveles piezometricos (a menos 
de 1 m. de profundidad). Ello representa un factor decisivo en la elec
ci6n de los cultivos, solo pueden desarrollarse normalmente los culti-
vos herbáceos, plantas con enrraizamiento superficial, los árboles se -
den difícilmente, el encharcamiento y la salinización los amenaza seve
ramente. Las capas freáticas, uno de los componentes del medio natural 
del Bajo Segura intervienen, pues, decisivamente en la diferenciaci6n -
de los sistemas de cultivo y, en definitiva, de los paisajes agrícolas. 
Además, la presencia de un cordon dunar paralelo a la costa entorpecía 
el desagüe al mar del río y contribuía a convertir el territorio en una 
área pantanosa, rescatada en buena parte para el cultivo en el siglo 
XVIII. 

Las condiciones agroclimáticas que se registran en el Bajo S~ 
gura están determinada.a por dos aspectos funde.mentales: su termicidad y 
escasez de lluvias. Todas las tierras por debajo de los 400 metros s.n. 
m. registran temperaturas medias anuales superiores a los 17'52, mien-
tras que la isoyeta de los 315 mm. abraza todo el territorio, con llu-
vias máximas equinocciales. Tales precipitaciones son superade-s en 3 ó 
4 veces por los valores de la evapotranspiraci6n potencial media anual 
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lo que ocasiona un deficit hídrico muy acusado y un período seco de 8 -
a 11 meses. La irrigación es vital, pues, para la mayor parte de las -
plantas actualmente cultivadas; los cultivos de secano son posibles pe
ro arriesgados y de resultados aleatorios. 

Varios tipos de suelos (3) aparecen en la comarca, los más -
profundos y de textura fina se ha.n formad.o sobre los materiales aluvia
les y diluviales plio-cuaternarios (suelos de vega parda-caliza). su ªE 
titud, en general, es buena para los cultivos herbáceos y poco apropia
da para el arbolado por lo somero de las aguas freáticas. En los piede
montes y municipios costeros aparecen 9 predominantemente, potentes sue
los pardo-calizos de variable aptitud para la utilización agrícola; pr~ 
sentan buenas condiciones para los frutales y en especial para los a--
grios. Entre ese.s amplias franjas edáficas se encuentran los suelos gri 
ses subdesérticos {serosen) salpicados de pequeñas manchas de suelos ye 
sosos; en secano vegetan bien el a.lmendro, olivo y algarrobo gracias a 
su escasa exigencia hídrica. En regadío se desarrollan aceptablemente -
los fruta.les y cultivos herbáceos. Solontchals calcos6dicos se exten--
dÍan antafío por las vastas superficies de los salada.res, reducidos hoy 
a áreas localizadas; son suelos difíciles, se hallan incultos o a lo su 
mo, en sus bordes, cultivados por especies tolerantes a las sales como 
la alfalfa. 

El medio, pues, en que se han originado los paisajes rurales, 
en el que han desarrollado y desarrollan sus actividades los pobladores, 
es de una mediocre aptitud natural. Sin embargo, las condiciones físi--
1cas se han ido supera.ndo paulatinamente através de los siglos y en la -
actualidad, aparecen menos desfavorables y compensadas por las ague.s de 
riegos tradicionales y nuevas, que han creado una agricultura intensiva 
y uno de los paisajes más intensamente humanizados de España. 

EL POBLAl\IIENTO Y LA FORMACION DEL PAISAJE AGRARIO HASTA EL SIGLO XVIII. 

Desde la antiguedad las condiciones naturales del territorio 
vendrían ofreciendo tenaz resistencia al poblamiento y ordenación del -
medio. Las huellas del primitivo poblamiento, aparecen en los relieves 
que flanquean la llanura aluvial, la población se agruparía en estos l~ 
gares evitando las partes más bajas y pantanosas, faltas de drenaje y -
sujetas a inundaciones. Posteriormente las colonizaciones ibérica, gre
co-púnica y, sobre todo, la romana abordarían algún intento de ordena-
ci6n y distribuci6n de las aguas fluviales; sus bases económicas repos~ 
ban en una agricultura cerealista y ganadería extensiva. 

La huella musulme.na marc6 profundamente las vegas segureñas, 
en esta época la población aumenta de modo considerable, se amplia el -
área cultivada con la mejor regulaci6n de regadío en una compleja. red -
de presas y canales quizás en parte preexistente, pero que perfeccionan 
y extienden. En cualquier ca.so, una abundante toponimia árabe evidencia 
la existencia de un importante poblamiento en caserío diseminado basado 
en el aprovechamiento del regadío. Cereales, legumbres, moreras y frut~ 
les son los principales cultivos en las tierras regadas, mientras en el 
sece.no predominaría el olivar, lE.s higueras y también los cereales. Pa
rece fuere de duda que los cultivos más extendidos eran el moreral (pa
re. le. cría del gus~mo de seda) y el trigo ( 4). 
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La Reconquista cr!stiana primero y la expulsión de los moris
cos después, van a tenc-!r consecuencias decisivas para la organizaci6n -
regional. En el transcurso de la segunda mitad del siglo XIII y princi
pios del XIV, son trazadas la.s fronteras históricas y humanas adminis-
tre.ti vamente existentes en la actualidRd, que incluyeron las tierras -
del Bajo Segura en el Reino de Valencia. Además la Reconquista y el ex
trtiiamiento morisco determinaron, para siglos, los modos de posesi6n y 
explotaci6n de la tierra (generosos repartimientos, señoríos, Ordenes -
Militares), así como la importante emigraci6n hacia el Reino de Granada 
que ocasionó el abandono de muchos campos y tierras de regadío. La ex-
plotaci6n agr!cola decae y a remolque de ella la poblaci6n estimada ha
cia el año 1300 en 7.000 escasos habitantes. El poblamiento cristiano -
fue lento e inestable durante largo tiempo a ce.usa de las incursiones -
fronterizas, epidemias, inundaciones, sequías •••• Durante los siglos -
XIV y XV el trigo y la vid ocupan siempre los lugares más destacados; -
en el regadío rotaban con las hortalizas y legwnbres y, no fa.l taban los 
frutales aunque en plantaciones no regulares. Arroz, lino, cáñamo, pal
mera datilera y em menor cuantía el algod6n completaban los cultivos de 
mayor interés econ6mico. En los secanos los cultivos cerea.listas se -
asociaban con las higueras, almendros, vides y olivar; como en épocas -
anteriores la práctica del barbecho estaba generalizada. 

A mediados del siglo XV, la alta cotizaci6n alcanzada por el 
azúcar impuls6 el cultivo de la cañamiel, construyendose incluso algu-
nos ingenios o trapiches en Orihuela. En el medio rural la elevación de 
aguas para el riego se manifestaba por el gran número de norias y ceñas 
instaladas a orillas del río o sobre acequias y azarbes. 

Si las repercusiones de la Reconquista fueron débiles o nulas 
en cuanto a la innovaci6n de las técnicas agrarias, cultivos y sistema 
de cultivo practicados por los musulmanes, si fueron decisivas en las -
transformaciones operadas en el régimen de la. propiede.d y explotación -
del suelo. Por sucesivos repartos, compras o permutas fue produciendose 
una concentraci6n de la propiedad; entre el grupo de poder oligárquico 
(nobles, señores, caballeros, burgueses, Ordenes Militares "'Consell" de 
Orihuela y Obispado de Cartagena), surgirá una minoría verdadera posee
dora de señoríos jurisdiccionales o no. Se inicia a partir del Último -
tercio del siglo XIII un proceso de señorizaci6n del territorio que ha 
desempeñado una función primordial en la estructura de la propiedad de 
la Vega Baja, hasta tiempos recientes. 

A finales del siglo XV y principios del XVI se registra en la 
comarca cierto renacer económico y poblacional (unos 10.000 habitantes) 
por 10. favorable coyuntura, esencialmente en los precios agrícolas y ex 
pansi6n de la actividad sedera. Sin embargo, esta prosperidad no duCa-~ 
rí~ demasiado, a finales del siglo XVI y durante el XVII se registraría 
un dilatado y sombrío período de decadencia agrícola y demográfica, ge
neralizado por lo · demás en todo el país. Grandes mortandades, calamida
des, malas cosechas, hambres, abandono y ruina de pequeños propietarios 
y sobre todo la expulsi6n de los moriscos acelerar6n los procesos de 
concentraci6n de la propiedad rústica en manos de la nobleza y de la 
Iglesia. 

En el transcurso de este dilat.edo período, entre los más im--
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portantes núcleos de poblaci6n se construyeron barracas y ce.sas de ado
be, viviende.s de colonos emplazadas al lado de los huertos que iban ori 
ginando un poblamiento extendido. 

La colonización, pues, de la Vega Baja se realizaba por eta-
pas, primero tentacular a lo largo de las principales acequias, prolon
gedas en diversas fases desde el núcleo antiguo de la huerta hacia los 
sectores encharcados <le los saladares; después el poblamiento coloniza
dor se iba haciendo disperso e intercalar. 

LAS TaANSFOITh1ACIONES DEL PAISAJE DUHAN'f}.; LAS CENTURIAS DEL XVIII Y XIX. 

A Últimos del siglo XVII se aprecia el inicio de un nuevo pe
ríodo de desé.rrollo rápido de la poblaci6n 11 de expansión del poblamien
to y del espacio cultivado. Esta expansión abarcaría todo el siglo si-
guiente al amparo del reformismo borbónicop importancia de la barrilla 
y seda y, favorable coyuntura económica en general. 

Uno de los más interesantes ejemplos de colonización, de con
quista met6dica de tierras inhospitalarias debidas a la iniciativa par
ticular, lo constituyen las llamadas "Pias Fundaciones" promovidas por 
el cardenal Belluga, obispo de Cartagena,del cual transformaría en tie
rras cultiva bles un amplio sector anfibio e.aproximadamente 45 Km2, cu--
bierto por saladares y marismas. Belluga obtenía a principios del siglo 
XVIII de las villas de Orihuela y Guardamar la donación de 40.000 tahu
llas (5) con el compromiso de abrir un canal de drenaje hasta la albufe 
ra de Elche (6). El saneamiento empieza en 1720 con el excavado de gran 
des azarbes, al tiempo que se instalan las redes de riego y caminos y -
se bonifican las tierras. A partir de 1730 dio comienzo el estableci--
miento de colonos, a quienes se entregaban las tierras en censo enfite
dtico con la obligaci6n de arbolar la tercera parte de ellas con more
ras, vinas y olivar. Tres poblaciones fueron fundadas: Ntra. Sra. de -
los Dolores, San Felipe Neri y San Fulgencio. 

La colonizaci6n prosiguió durante todo el siglo, es una colo
nización difícil: los suelos son salinos, los desbordamientos e inunda
ciones del Segura destruyen las obras de acondicionamiento y las cose-
chas, las enfermedades diezman las poblaciones. En 1794, según cavani-
lles, las producciones más notables de las tierras rescatadas más las -
de la huerta y campo de Orihuela eran: Hortalizas y legumbres, trigo, -
cáñamo, lino, barrilla, vino, frutos, cebada, maíz, sosa y seda. En con 
junto, la superficie regada era de unas 13.900 hectáreas. 

Sin embargo, pese a la conquista para el cultivo de amplios -
sectores de las llanuras del Bajo Segura, su colonizaci6n no es todavía 
completa; del paisaje agrícola continuo y permanentemente ocupado se p~ 
sa de manera progresiva a los mal drenados almarjales (al N del río) y 
a los campos marginales nada o mediocremente irrigados. El avance de la 
colonización ha quedado plasmado en el paisaje rural, no solo en el co~ 
traste que ofrecen la planta de las antiguas poblaciones respecto a las 
nuevas, sino en la morfología parcelaria y del regadío. En la huerta -
tradicional las redes de acequias y drenaje testimonian por sus traza-
dos irregulares la antiguede.d del sistema, hacia la desembocadura del -
río las redes se simplifican y se disponen en tramos geométricos que i!!! 
sronen a los pa.rcelarios cierta rigidez y monotonía, resultado de coloni 
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zaciones más integrales y recientes. 

Hacia 1797 la comarca contaba con una poblaci6n de 58.651 h., 
sin embargo se registra un desigual grado de ocupaci6n según se trate -
de tierras de regadío o de secano; más de 125 h/Km2 en lE·. s primeras y -
menos de 20 en los segundos. 

Los sistemas de cultivo de los regadíos permanecen relativa-
mente estables hasta mediados del siglo XIX, a partir de entonces co--
mienzan a evolucionar rápidamente por la crisis irrecuperable de al.gu-
nas producciones y por la creciente demanda de otras, se inicia de for
ma clara el paso de una agricultura de subsistencia a una agricultura -
comercializada. La · sericultura declina~ el trigo y la cebada ceden te-
rreno, el panizo cereal tradicional en la huerta es substituído por los 
híbridos, el maíz se emplea además como forraje~ Las fibras textiles, -
cái.i.amo y lino, pasan a ocupar un lugar predominante, el primero domina 
los sistemas de cultivo de la Vega Baja, en ciertos municipios llega a 
ocupar un tercio o más de la superficie cultiva.da, Callosa de Segura es 
la capital manufacturera del cá.fíamo (7). Los cítricos escasamente culti 
vados antes se expansionan y otras producciones fácilmente comercializa 
bles y destinadas primordialmente a la exporte.ci6n, hacen su aparici6n -
y progresan rápidamente, en ocasiones a partir de un cultivo tradicio-
nal como es el caso del pimiento flora para la fabricaci6n del pimentón 
(paprika). Hacia esta fecha el regadío se ha extendido a 18.ooo hectá-
reas. 

La poblaci6n registra un fuerte incremento: 68.421 h. pueblan 
el Bajo Segura en 1857, para ralentizarse en las dos décadas siguientes 
(por el ligero retroceso demográfico de Orihuela) ya que en 1877 la ci
fra es de 68.822 h. con una densidad media de 68 h/Km2. Un elemento pai 
sajistico ya antiguo adquiere gran notoriedad en este período: la barra 
ca, modesta habitaci6n rural de la huerta, exponente de un modo de vida 
peculiar ( 8). 

En general, la fisonomía de estos paisajes rurales se manten
dran ha.sta finales de los años 1950, con modificaciones má.s o menos sen 
sibles ritmadas por la sucesi6n de crisis econ6micas y períodos de proi 
peridad. 

LAS ULTIMAS TRANSFORMACIONES: EL PAISAJE ACTUAL. 

Los paisajes rurales actuales son el resultado de las relacio 
nes entre el medio n¿;,_tural, la.s estructuras. de la producci6n y la ev0lu 
ci6n demográfica. Sin embargo, las transformaciones registradas en gran 
parte del Bajo Segura (secanos sobre todo), en los cinco Últimos lus--
tros han sido más profundas que la de los siglos precedentes. Fuertes -
contrastes en la demografía, en las estructuras y morfologías agrarias, 
caracterizan los medios rurales del secano, nuevos regadíos y regadíos 
tradicionales de estas bajas tierras segureñas. 

a) El regadío: Redes de distribuci6n, tipos y regímenes de utilizaci6n 
de le.s aguas.- :E.'n el Bajo See.;ura, el regadío tradicional está organiza
do con doble sistema de circulación a base de aguas vivas procedentes -
del río y aguas muertas o de drenaje. Los canales que conducen el agua 
desde la toma del río (presa, parada, o azud), constituyen las acequia~ 
mayores que recorren las tierras a regar en varios haces sucesivos; se 
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ramifican en aceouias menores, despues en brazales, más tarde en hijue
las y por Último en regaderas que conducen el agua a las parcelas y ban 
cales. Terminado el recorrido por las hu8rtas (heredamientos) las aguas 
sobrantes (aguas de cola) revierten al río (9). 

La red de aguas muertas recolecta las aguas escurridas tras -
el riego, por medio de unas zanjas o canales excavados que componen tam 
bién una red jerarquizada. Los canales o escorrederos se reunen en azar
betas y luego en los colectores principales lle.medos azarbes (meran'cli'OS, 
lanllron2s o lechones) que evacuan sus aguas al Segura o a los sectores 
pantanosos de Elche y Santa Pola. El sistema de irrigaci6n se complica 
extraordinariamente por la utilizaci6n de est~.s aguas de drenaje por el 
regadío. Se establecen unos ciclos de irrigaci6n-infiltración-drenaje-
irriga.ci6n, caracterizados por una reutilización y progresiva degrada-
ci6n del agua hacia los sectores costerosº No tiene que extrañar la ma
la o mediocre calidad de estas aguas residuales cargc.das de sales que -
ocasionan el grave problema de la. salinizaci6n progresiva de los suelos, 
ta.n solo aptos para cultivos tolerantes (alfalfa, algod6n, palmera dati 
1 ere .••••• ). 

Los tipos de regadío a q_ue dan lugar este.s aguas, constituyen 
también uno de los factores más importantes de dif erenciaci6n de los -
sistemas agrícolas y de los paisajes rurales, 

Los riegos de a pie, por simple derivaci6n de las aguas co--
rrientes constituyen la forma más elemental y antigua de regadío. Es el 
modo tradicional de irrigaci6n en las huertas del Segura. 

El riego por agua elevada a partir del río, de una acequia o 
canal de drenaje, también es una tecnica antigua en mayor o menor grado. 
Las instale.cienes para elevar el agua son muy variadas y van desde la -
antigua rueda circular hidraÚlica (rueda, noria o azuda) o movida por -
la fuerza animal (~, aceña o ceñil) a las motobombas y motores eléc
tricos; todos ellos testimonian el esfuerzo tenaz y secular de extender 
el rege.dío y asegurar mejor aquellos mal dotados y difíciles. A estos -
regadíos hay que afiadir los de a.guas subterráneas procedentes de los p~ 
zos excava.dos en la vertiente N de la sierra de Crevillente que, junto 
a gren parte de aquellos constituyen los llamados nuevos rega.díos. De -
este modo, la expansión del perímetro irrigado se ha ampliado extraordi 
nariamente, pasando de 19 .000 ha., hacia 1913, a las 44 0638 actuales --= 
(1977). 

Los regadíos (permanentes y eventuales) extraen, pues, sus d~ 
taciones de agua de varios orígenes; con frecuencia se yuxtaponen e in~ 
terfieren las superficies irrigadas de modo diferente, puesto q_ue cada 
tipo de regadío se care.cteriza de manera más o menos neta por la dota-
ci6n de caudales, frecuencia de turnos de agua, costos, naturaleza jurf 
dica, sistemas de cultivo, etc. Cada. superficie rege.da adopta así una -
peculiar morfología más o menos compleja. 

Por último, la propiedad del agua está ligada en los regadíos 
tradicionales a la tierra; desde la Ede.d Niedia, la administracci6n de -
los riegos hé.. estado en menos de los mismos regantes que se han agrupa
do, segÚn los ca.sos, en comunidedes, Sindicatos o Juzgados de varios 
cientos o miles. Ce.da. una de estas agrupaciones se organiza a varios ni 
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veles y actúan a.ut6nomamente, por medio de ellas los regantes pueden in 
tervenir en la gesti6n de le.s a.guas que riegan sus tierras. 

b) Los sistemas de producci6n agraria.- Lor regímenes de ten~ncia en el 
regadío y la tra.nsformación de los seca.nos, multiplican los tipos de re 
partición de la propiedad de le. tierra que a su vez condiciona decisiva 
mente los modos de producci6n. Las huertas y los secanos del Bajo Segu: 
ra están lejos de presentar estructuras homogéneas, ofrecen situaciones 
muy diversificadas, desde la gran -propied2d al.minifundismo extremado. 

La pequeña propieded y la media-pequeña constituyen las fornas 
dominantes de posesión del suelo en los intensivos regadíos tradiciona
les. Los municipios con estructuras minifundistas más acentuadas son en 
general poco extensos, en casi todos ellos las explotaciones aparecen -
atomizadas en una gran masa de micropropietarios que en ocasiones no ·-
llegan a las 50 áreas y a un líquido imponible de 3.000 ptas (10). 

Propiedades . considerables, incluso la gran propiedad, aten--
diendo tanto a criterios fiscales como superficiales, ejercen gran peso 
en la economía y organización social del Bajo Segura. En la mayor parte 
de los regadíos, sobre todo los nuevos~ extensas superficies son deten
tadas por algunos grandes propietarios: nobleza, burguesía o grupos fi
nancieros. 

Tales estructuras de la propiedad son el resultado de una com 
pleja mutación registrada desde la segunda mitad del siglo XIX, como _: 
consecuencia de la combinaci6n de varios factores: desmembramiento en -
gran parte de la gran propiedad tradicional'· régimen de herencias, mi-
graciones y fuertes inversiones de una nueva generación de propietarios 
rústicos (profesiones liberales adineradas, sociedades an6nimas, Banca, 
etc.). Estos Últimos constituyen una nueva oligarquía agraria capitalis 
ta que ha ensanchado extraordinariamente las tierras irrigadas por los 
antiguos secanos y han fonnado los "nuevos regadíos". Además de estos -
poderosos grupos que conciben la gran propiedad y los cultivos de rega
dío como un negocio, otras colectividades se hallan presentes en los r~ 
gadíos nuevos, son los grupos sindicales de Colonizaci6n, IRYDA y dive! 
sas comunidades; en ocasiones su finalidad es social, es decir permitir 
el acceso a la propiedad a los obreros agrícolas, descongestionar los -
antiguos regadíos o retener la emigraci.6n, objetivos no siempre alcanza 
dos como ha puesto de manifiesto la colonizaci6n reciente de los salada 
res de Albatera. 

Los regímenes de tenencia de la tierra o los sistemas de ex-
plotaci6n presentan las modalidades clásicas: directa, arrendamiento, -
aparcería y otras escasamente representativas. La generalización de la 
explotaci6n directa es absolutamente predominante (alrededor del 88%) -
aunque en la realidad, en muchas ocasiones, recubre regímenes de explo
tación muy diferentes. El arrendamiento es el modo de explotaci6n indi
recta tradicionalmente más frecuente, sobre todo, en las tierras de re
gadío, globalmente representa el 6~~ de las explotaciones aunque con gr.§_ 
dos diferentes entre los municipios. Junto con la aparcería que repre-
senta escasamente el 5%, registra ~..n neto declive. cuantitativamente, -
la distribuci6n de las explotacion,es es la siguiente: 
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Frecuencia Frecuencia 
Tamaño de la exElotaci6n relativa (¡q acumulada ~~~ 
Menos de 1 hectárea 46'6 46'6 
Entre 1 y 2'9 hectáreas 29'5 76'1 
Entre 3 y 4'9 " 11'5 87'6 
Entre 5 y 9'9 " 7'0 94'6 
Entre 10 y 29'9 " 3'5 98'1 
Más de 30 " 1'9 100'0 
Elabora.do con datos del Censo Agrario 1 .. 972 

A ello hay que afiadir el acusado grado de parcelación, más de la mitad -
de las explotaciones cuentan con parcelas inferiores a media hectárea y 
s6lo el 4~ de las parcelas tienen superficies superiores a las cinco hec 
táreas. 

El peso de la agricultura en la actividad. laboral del Bajo Se
gura se de ja sentir acusada.mente, la pobla.ción activa agraria representa 
el 43% del total (1975). Los efectivos de esta población están compues-
tos en su mayor parte por titulares de. pequeñas explotaciones y en segun 
do término, por jornaleros permanentes o eventuales. Estos Últimos, so-
bre todo, se hallan en neto retroceso debido a la precariedad profesio-
nal, al éxodo rural hacia las ciudades y centros industriales, y moderni 
zaci6n de las técnica.a agrícolas, ello acarrea po-r consiguiente el rápi: 
do envejecimiento de la mano de obra. agrícola. 

Por Último, sistel'Jla de explotaci6n muy extendido por todo el -
Bajo Segura y, en general, por todas la.s vega.s de este río, son las ex-
plotaciones c. tiempo pa.rcial. Gran número de agricultores consagran me-
nos de la mitad de su tiempo laboral al trabajo de su explotación agríe~ 
la, para ellos constituye una actividad secundaria, un complemento a o-
tras actividades o fuentes de ingreso, ejercen en consecuencia el plu--
riempleo. 

¿PAISAJES ESTABLES O AVOCADOS AL CAMBIO? 

Fundamentalmente domina.da hasta mediados del siglo XIX y des-
pués de nuevo en el período autártico 1936-1955, por la necesidad de nu
trir a la población local, la agricultura del Bajo Segura ha evoluciona
do hacia la comercialización. Algunos cultivos tradicionales pero de me
nor interés econ6mico como los cerea.les, viña y olivo, han cedido o ha.n 
Aido reemplazados (las fibras textiles) por otros suceptibles de procu-
rar ingresos elevados. Du1ante los dos Últimos siglos, bajo una fuerte -
presi6n demografica, nuevas tierras han sido conquistadas para el rega-
dÍo a expensas de los saladares y marismas y, sobre todo de los secanos. 

En los Últimos años, los cítricos registran una enorme expan-
sión, habiéndose triplicado la superficie ocupada, cifrada en la actuali 
dad (1977) en 15.043 has; es sin duda, el cultivo predominante de la co
marca ya que ocupan el 34 por 100 del perímetro irrigado. Junto con o--
tros frutales fonna.n el regadío arbolado., La huerta sin arboles, por im
posici6n del medio natural, encuentra su expresión más completa en el ~ 
timo tercio de la comarca, el cultivo predominante es la alcachofa que -
llega a ocupar más de la mitad de la superficie productiva de algunos -
municipios. La huerta mixta o periurba.na combina los frutales con las -
hort2lizas. La agricultura. nueva, la agricultura de empresa o capi---
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talista es la. de los nuevos regadíos arborícolas y forrajeros; alfalfa 
y maíz suministran la base forrajera de la ganadería comarcal. 

EL Bajo Segura presenta la dualidad de unos paisajes desigual 
mente evolucionados, por un lado se halla. la huerta mediterránea tradi= 
cional, la más densamente poblada., la oue con frecuencia presenta carac 
terísticos palmar~.A pesar de la pen~traci6n progresiva de la econo-= 
mía de mercado, se halla en dificultad por no haber implantado totalmen 
te nuevos sistemas agrícolas que proporcionen tasa.s de rentabilidad in= 
terese.ntes. La emigraci6n, particularmente desde finales de los años --
1950 y las mutaciones socio-profesionales .de la población, ha incidido 
notablemente en la desagrarizaci6n o desruralizaci6n del llano aluvial, 
es un proceso visible en el paisaje. Por otro lado y en contraste con -
la anterior, un dinamismo agrario se manifiesta en la agricultura inte
€:rada de los nuevos regadíos, que con sus tecnicas modernas y organiza
ci6n del trabajo ha afirmado su caracter de agricultura rentable. 

Se trata, pues, de unos paisajes evolucionados avocados, por 
lo demás, a un potencial cambio inducido por el discutible trasvase Ta
jo-Segura. Los nu~vos caudales permitirán ampliar considerablemente el 
perímetro irrigado y mejorar los regadíos ya existentes, introducir nue 
vos cultivos, acrecentar la producci6n agrícola, crear quizás nuevos ti 
pos de estructuras agrarias •••• ademas, buena parte de las aguas irán a 
abastecimientos urbanos e industrialese Las repercusiones previsibles -
del trasvase y postrasvase pueden, pues, acarrear una profunda reorgani 
zaci6n de los paisajes geográficos bajo segureños. 
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NOTAS 

(1) Los municipios que componen esta comarca segureña son: AlbEtera, Al 
gorfa, Almoradí, Benejúzar, Benferri, Benij6fa.r, Bigastro, Callosa de -
Segura., Catral, Cox, Daya Nu~va, Daya Vieja, Dolore1s, Formentera, Gre.n
j2 de Rocamora, Guarda.mar del Segura, Jacarilla, Puebla de Rocamora, R _ ~ 

fa.l, Redovan, Rojales, San Fulgencio, San füiguel de Salinas, Torrevieja 
y Orihuela. 

( 2) Una amenaza permanente de las bajas tierra.s del Segura han si do la.s 
terribles y desvastadoras inundaciones que arrasaban la.s vegas e inclu
so eran motivo de grave amenaza para la seguridad de la poblaci6n. Peli 
gro no descartado pese a las obras hidraúlicas realizadas en los dos Úl 
timos siglos, el Último desbordamiento del Segura se registró el 19 de 
Octubre de 1973. 

(3) Cf. C.E.B.A.S. - I.O.A.T.S. (1969): Estudio agrobiol6gico y aspee-
tos económicos de los Partidos judiciales de Orihuela y Dolores (Alica~ 
te). Murcia. 168pp. 

(4) Se halla en curso de publicación una vasta obra histórica sobre Ori 
huela y su comarca de la que es autór Juan Bta. Vilar. Su consulta es -
obligada para el conocimiento de la evoluci6n histórica de estas tie--
rras. Hasta la fecha han aparecido los siguientes volúmenes: 
Tomo I. Orihuela en el mundo Antiguo. Patronato "Angel García Rogel". 
Caja de Ahorros de Ntra. Sra. de Monserrate. Orihuela, 1975; 288pp. 
Tomo II. Orihuela musulmana. Orihuela, 1976; 3llpp. 
Tomo III. Los siglos XIV y XV en Orihuela. Orihuela, 1977; 433pp. 

(5) La tahulla unidad de superficie en las huertas del Segura equivale 
a 1118 m2 en la de Murcia y a 1185 m2 en la de Orihuela. 

':'' 

(6) Diversas publicaciones describen más o menos ampliamente las obras 
de drenaje y saneamiento llevadas a cabo por Belluga, destacamos: CAVA
NILLl~S, Antonio I. (1 795-1797): Observaciones sobre la Historia Natural, 
Geografía, Agricultura, Población y frutos del Reyno de Valencia. Madrid 
(2ª edic. Zaragoza, 1958), Vol. II, pp. 358 y ss. 
BAGUENA, J. (1935): El cardenal Belluga. Su vida y obra. Inst. de Estu
dios Hist6ricos de la Universidad de Murcia; pp. 239-253;.LEON CLOSA, T. 
(1962): "Aportaci6n al estudio de la colonización de la Vega Baja del S~ 
gura". Anales de la Universidad de Murcia. Vol. XXI, núm. 3-4; pp 95...:140. 

(7) Sobre el cultivo, manipulación y elaboración del cáñamo en las huer
tas segureñas, véase HANSEN, Floker (1967): Die Hanfwitschaft Südostspa
niens. Bonner Geogre.phisch e Abha.ndlungen., Heft 38. Perd. Dümmlers Verlag. 
Bonn, 155 pp., XXI láminas y un encarte. 

(8) CISCAR PBIRO, A {1974): "La barra.ca del Bajo Segura". Cuadernos de -
Geogr2fía, nQ 14. Univ. de Valencia; pp 47-60. 

(9) La Huerta de Orihuela, al estar situada aguas abajo de la de Murcia 
utiliza en gran parte las aguas sobrantes de esta. El regadío de la Ve
ga Baja depende estrechamente del consumo de aguas de los regantes de -
las Vegas Alta y l\'ledia murcianas. Por otro lado, el sistema de distribu
ci6n de las aguas de riego y drenaje es igual al de la Huerta de Murcia. 
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(10) Una importe.nte obra, tesis doctoral del autor, '9í::ira el conocimien
to de conjunto de los paisajes agr[' rios de la Cuenca. del Segura, es la 
de HERIN, R. (1976): Le Bassin du Segura ( Sud-Est de 1 'Espaeyie). Re cher
ches de Géogra:phie Hura.le. Université de Caen. France, 892 pp; más un -
atlas. El autor, pp. 320-327, este.blece los siguientes tipos de propie
dad: peoueiía propiedad menos de 10.000 ptas. de liquido imponible, pro
piedad media entre 10.000 y lü0.000; gran propiedad entre lOO.üOO y 
500.000 y muy grande propiedad más de medio millón de pesetas. Tales -
umbrales son muy discutibles para la realidad, al menos, del Bajo Segu-
ra. 
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"EL PAISAJE RURAL DEL CAMPO DE CARTAGENA" 

Alfredo Morales Gil 
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En la Vega Media del Segura, cuando contraponen un secano arquetÍpico al rega

dmo1 se piensa siempre en el Campo de Cartagena, denominación usada desde tiempos de 

la reconquista, puesto que fue reconocida como tal comarca por Alfonso X, que asigna 

como término de la ciudad de Murcia "Aquellos arrabales que son en el campo de Carta

gena". La prepotencia del Concejo de Murcia pudo históricamente más que los fundamen

to4Ieográficos de su delimitación, ya que este Concejo dominaba hasta el Mar Menor y 

por ello algunos historiadores llamaron a la comarca "Campo de Murcia y Cartagena". 

En la actualidad la configuran los municipios de Cartagena, Fuente-Alama, Torre..Pacheco, 

San Javier, San Pedro del Pinatar y un anejo meridional 9 bastante extenso, de Murcia. 

Se trata de un plano inclinado que desde la vertiente S. de la Sierra de Carras

coy, en la alineación Prelitoral Murciana, desciende suavemente hacia el S. y SE. don

de queda delimitado por la Sierra de Cartagena y el Mar Menor. Por el W. su límite geo

gráfico se materializa en la divisoria de aguas que hay entre la cuenca de la Rambla 

de Fuente-Alama y el valle del río Gaudalentín. Sin embargo por su parte oriental se 

continúa sin interrupción hasta las lagunas de Torrevieja y La Mata. Tiene una super-

2 ficie de 1.576 Km • 

El paisaje rural que en la actualidad presenta el Campo de Cartagena es el resul

tado de unos condicionantes físicos y de la historia de su ocupació"n humana. LOs pri

meros retardaron la colmnización por no ofrecer b~enas posibilidades pa~a la agricultu

ra, pero ahora, cuando la técnica ha conseguido superar su limit~ción básica, el défi

cit hÍdrico, ham entrado en juego las buenas disponibilidades de suelos y las favora

bles condiciones térmicas de cara a unos cultivos rentables. 

Las condiciones físicas. 

Desde el punto de vista geomorfológico se trata de un área allanada e incli11ada 

que se inicia en una franja de relieves en cuestA, sobre materiales miocenos, desde los 

cuales y hasta los 200 m. se forma una superficie de erosión que corta los sedimentos 

pliocenos y que está tapizada por una capa de cantos en las zonas bajas pertenecientes 

a un glacis de acumulación. En esta parte más alta los relieves en cuesta se van real

zando porque una red de valles subsecuentes se encuentra bastante desarrollada, desa

guando anaclinalmente hacia las partes bajas meridionales donde se instalan los riegos 

de alfait. Desde la cota de los 200 m. el plano cae con débil pendiente hacia el Medi-

terráneo, sin apenas accidentes. Topográficamente, el paisaje resultante es a base de 
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superficies allanadas con suaves pendientes que son favorables para un fácil laboreo, 

sobre todo, en la actualidad con el moderno utillaje agrícola. 

En cuanto al clima, hay q~ destacar el que las temperaturAS son elevadas con 

medias anuales de 1~9, aunque l~ más significativo es que el invierno es befi.gno, con 

medias entorno a 109 y las heladas son excepcionales, afectando en este caso a las zo

nas más altas¡ el verano, aunque cálido, con medias mensuales de unos 252, se ve algo 

suavizado por su proximidad al mar. Su régimen pluviométrico refleja una marcada sequía 

veraniega y máximos equinocciales con chubascos de gran intensidad horaria¡ las medias 

anuales son de 300 mm., lo que unido a las altas temperaturas, trae consigo una eleva

da evotranspiración, todo lo cual se traduce en una acusada tendencia a la aridez y 

la carencia, por lo tanto, de cursos de agua pe~ánentes, que ha sido el factor deter

minante de que hasta hace unos 20 años el Campo de Cartagena se distinguiera por sus 

escasas posibilidades agrícolas, limitadas a los cultivos cerealistas y de resitentes 

árboles -almendro y algarrobo-. 

Dos son los tipos de suelos que predominan en el Campo de Cartagenal los pardo 

calizos con costra y los seroeem. Los primeros son los que cubren mayor superficie pues

to que sé han desarrollado sobre los sedimentos pliocenos que han sido recubiertos por 

las glacis de acumulación. Se trata de suelos profundos en ocasiones no muy caherEJltes 

si exceptuamos la capa de encastramienta, Cuando se precede a su roturación resulta un 

suelo::: de excelentes propiedades físicas, de gran permeabilidad y capacidad hÍdrica, 

par lo que ha pasado a constituierse en otro de los factoos favorables de la moderna 

agricultura. 

Las serasem sólo cubren una pequeña zona del Campo de Cartagena en su parte más 

septentrional. San suelos de permeabilidad muy baja, lo que provoca el que las aguas 

de lluvia resbalen fácilmente sobre ellas sin llegar a percolar en profundidad'; ' por

lo que sólo afrecian buenas perspectivas para el cultivo arbórea allí donde derraman 

las ramblas. 

La vegetación climácica de la comarca sería la correspondiente a la alianza ~

ceratonion, pero en la actualidad, por efecto de la degradación que se ha producido, el 

tipo más extendido es un tomillar, formado por plantas herbáceas y xerófilas de gran 

podEr colonizador que se extiGllden ampliamente sobre los suelas pardo calizos, entere 

cuyas especies herbáceas destaca la Stipa tenaccissima. 
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lJcupación del suelo · 

Aunque es de sobra conocida el hecho de que en época cartaginesa y romana la 

ciudad de Cartagena y la zona minera de su sierra estuvieron bastante pobladas, no pa

rece que sucediera lo mismo con su campo próximo, puesto que casi no existen vestigios 

indicadores al respecto, lo cual se puede justificar por los condicionantes naturales. 

Para Jiménez de Gregario (1) los pobladores musulmanes se extendieron por todo 

el Campo de Cartagena, intensificándose su presencia en la parte serrana y ribereña, 

al tiempo que indica que EÍstos debieron ocupar las villas hispano-romano-visigodas, que 

posteriormente pasaron a llamarse rahales. Esta Última suposición es de dudosa inter

pretación, mientras que la primera si se ha podido comprobar, porque cuando se hace el 

repatimiento en 12661 existían en el Campo de Cartagena bastantes rahales, sobre todo._ 

en el piedemonte, que fueron entregados en conjunto o en partes. Estas tierras agrícolas 

se localizaban en los canos de deyección de las ramblas que descendian de la alineación 

Prelitoral, puesto que en ellos se podian practicAr los riegos de alfait -regadios de 

aguas eventuales- (2). Las dichas tierras fueron bastante ppreciadas en el repartimien

to puesto que contaban con más posibilidades que las de secanoo 

El paisaje rural que ofrecía el Campo de Cartagena en época musulmana sería el 

de una serie de roturaciones que se intensificar!an en las derramas de las ramblas,más 

n..imerosas en el piedemonte, para dar paso a una extensa área de vegetación natural has

ta llegar a la ribera del Mar Menor donde las actividades pesqueras y salineras contri

buían a un notable poblamiento. Pero la repoblaci6n castellana, a pesar de los inten

tos que se hicieron, no pudo impedir que al finalizar el siglo XIII, el Campo de Carta

gena se encontrase vacio en casi su totalidad, siendo tierras tan sólo frecuentadas 

por los rebaños. Por lo tanto, salvo las zonas oon riego de alfait, el pastoreo es el 

primer paso en el aprovechamiento del suelo y el único recurso durante mucho tiempo, 

encontrando los ganaderos base legal en los privilegios del Rey Sabia. Por uno de ellos 

se concedía a Murcia autorización para hacer dehesa del Concejo en el término que posee 

en dicho campa. 
. alcanzao 1 En el siglo XDJ las concesiones de este tipo ias 4.000 Ha., sabre todo. en as 

proximidades del Mar Menor, con lotes que oscilaban entre las 1.400 ha. Y las 60, pues

to que a lo largo de este siglo van llegando a Murcia nuevas familias, creciendo su po

blación y la base repobladora de su campo (3). 
En las últimas décadas del siglo XV, cuando la reconquista de Granada ' termina, re

surge un afán desmesurado por lograr títulos de p~piedad en el C~o de Cartagena, para 

lo cual algunos vecinos de Murcia hicieron uso de viejos privilegios de Alfonso X a sus 

antepasados, reivindicando propiedades hasta entonces abandonadas, a pesar de la cposi-
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ción de los ganaderos que en 1478 consiguen un acuerdo del Concejo prohibiendo que se rotu

re y cultive algunas zonas. Desde este momento la penetración agrícola se va a intensifi-

cur y continuará en las centurias siguientes con algunas interrupciones. 

En otras ocasiones los vecinos de Murcia se convietieron en propietarios por la razón 

del primer ocupante y el Concejo sancionaba aquella · posesión ton el gravamen ce,nsal dándole 

fuerza legal, lo cual no efrecía dificultad, puesto ' que la mayoría de los beneficiarios pel" 

tenecian al aparato burocrático del Concejo· o se trataba de comerciantes y artesanos ínti

mamente ligados a éste, como lo demuestra ~l que ocupasen tierras 10 regidores, 8 jueces, 

4 escribanos, etc. (4). Por lo tanto el siglo XVI se convierte de hecho en el del auténti-

co repartimiento, puesto que en su primera mitad 463 vecinos reciben tierras a censo, ' con 

lotes que oscilan entre las 32 Ha. y las 450.,siendo la media de 65 Ha. Se conoce exatamen

te lo concedido a 261 beneficiarios que asciende a unas 30.000 Ha., por lo que se podría 

estimar el total en unas 40.000 Ha. 

En el siglo XVII la actividad ~~upacional afecta a la parte oriental del campo y a 

una superfcie de :10. 000 Ha. • Al finalizar este siglo las tierras pertenecientes al Concejo 

de Murcia en el Campo de Cartagena -alrededor de 72.171 Ha.- casi en su totalidad hab!an 

pasado a manos de particulares, que a · oambio pagaban un pequeño censo en metálico. Las 

pertenecientes a Cartagena siguieron el mismo proceso y sólamente en el polémico municipio 

de Fuente-Alamo,,ae,por comprender bienes de propios de Larca, la desamortización de ~stos 

se realiza más tardiamente y no favorece su rápida roturación, dándose el caso de que en la 

actualidad es el que tiene más superficie sin roturar. 

La zona cultivada durANte el siglo XVIII avanza hasta las cercanias del litoral, al 

aumentar la seguridad de la casta, siempre tratando de aprovechar al máxima las posibilida

des hÍdricas de los cursas eventuales, o bien ordenando las laderas del algún altozana para 

recoger sus aguas que eran conducidas a los algibes de abastécimiento de la población_ y ga

nadas a se destinaban a mejorar las condiciones del cultivo de secano (5). Según Merina 
cubiertas .· 

Alvarez, hasta mediados de·. siglo la mayor parte de las tierl:2as estaban por el matorral me-

diterráneo, hecho que también refleja el Catastro del Marques de la Ensenada, puesto que en 

Cartagena solamente se cultivaba algo menos de la mitad de su superficie y en Fuente-Alama 

sólo se aorovechaban 1,100 Ha de un total de 27.274. 

El paisaje rural que .-s ofrecía el Campo de CaRTAGENA en este siglo ,... es más cono

cido a través de los datos del Catastro de Ensenada. En líneas generales presentaría alter

nancia de áreas cultivadas y zonas de monte e~ las que pastaban los rebaños tr~shumantes. 

Las tierras de regadío ocupaban superf~cies pequeñas mientras que las cerealistas represen

taban alrededor del 90 1a del ~atal cultivado, destacando solamente entre lps árboles el oli

va en las zonas con riego de alfait, complentándo esta fisonomía la existencia de algunos 

almendros, algarrobos e higueras , En cuanta al poblamiento era en gran parte disperso Y 
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sólo presentaba pequeñas concentraciones en las cercanias de las fuentes. 

Este panorama l'\Jral sólo se va a ver modificado en el siglo XIX al completarse la ro~ 

ración de las tierras que todavía ofrecian posibilidades para el cultivo, favorecido en par

te por la presión demográfica que ahora se produce. El proceso desamortizador solamente a

fecta a Fuente-Alama en donde salieron a subasta bienes de propios en lotes que en ocasio

nes superaban las 1.000 Ha~ Se siguen practicando los mismos cultivos que en la centuria 

anterior, aunque los árboles van ganando terreno, sobre todo olivo y algarrobo en relación 

con una economía de autoabastecimiento. Respecto a la tenencia de las tierras predominaba 

la explotación directa, pero los grandes terratenientes absentistas utilizaban aparceros 

que hacían la sembradura y el cultivo
1

y a la recolección se entregaba al dueño la quicea 

parte de la cosecha , mientras que para los fl'\Jtales se partiaN a la mitad (6). 

Practicamente con esta situación se llega a mediados del presente siglo, q~s es cuan

do se va aproducir la gran transformación del campo. Solamente en dos aspectos se modifica 

el paisaje con respecto al XVIII. Por un lado el poblamiento tiende hacia la concentración, 

sobre todo, en la cabezas municipales, si bien el poblamiento disperso se mantiene e inclu

so se intensifica en relación con la entrega de tierras en aparcería, por lo que el propie

tario constl'\Jye viviendas en las proximidades de los lotes que entregaba, de manera que en 

algunas extensas fincas era posible contar hasta 8 ó 10 casas de labradores de entre las 

que sobresalía la de los dueños a manera de gran mansión -Lo Riquelme, Peraleja, Borrambla, 

Vizconde, Roda, Balsicas, etc.- Y el segundo matiz diferenciador se materializaba en las 

proximidades de la costa donde las aguas subterráneas salinas se podían elevar con la ayu

da de norias y molinos de arcaduces que se utilizaban para el regadío de hortalizas. 

El nuevo paisaje rural. 

Hacia 1950 da comienzo la gran transformación que ha experimentado el Campo de Cartage

na. Es ahora cuando e~iezf'hacerseliifícil para el aparcero y pequeño propietario el poder 

vivir de los que produc!an sus tierras, por lo que se intensifica la corriente emigratoria, 

que ya era tradicional, favorecida por el proceso de indwstrialización de Cartagena. Muchos 
son 

obreros agrícolas atraídos por la industria,pasandci ;< las áreas l'\Jrales a ser utilizadas como 

zonas dormitorio, corriente que se mantiene hasta la actualidad, aunque con algÚn retroceso, 

pue&to puesto que una vez cubiertas las necesidades de las industrias cartageneras otras 

nuevas posibilidades .se abrieron para estos trabajadores en la construcción y hostelería 

que en la década de los sesenta irl'\Jmpe en el litoral. Este movimiento de mano de obra dia-

ria no solamente se mantf~eeta en que se abandonan tierras de cultivo, sino que ·e1 habitat 

disperso empieza a disminuir, sobre todo, en aquellas áreas que estaban lejos de algún nú

cleo de población importante, mientras que da comienzo un proceso de concentración en pe-

quoaas aldeas -Roldán, Balsicas, Dolores, etc.- con lo cual en un primer momento el Rampo 
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pasa a dar una imagen de desolación y abandono. 

Por estas fechas se produce otro hecho crucial, y es el inicio de una transformación 

agrícola, que comienza por su parte más meridional, donde se realizan capturas de aguas hi~ 

pogeas a mayor profundidad que los pozos decimonónicos, con lo que los cultivos de regadío 

van g~do tierras al secano. A esto se añade una revolución técnica y de utillaje 1 que va 

permitir labrar zonas que antes eran incultas, al tiempo que los arados monosurcos prepara

ban las parcelas con un barbecho que alcanzaba 1 1 20 m. de profundidad, con lo cual el suelo 

ganaba porosidad y facilitaba una mejor percolación que favorece los cultivos arbóreos de 

secano puesto que resisten mejor la sequía. En cuanto a técnicas de cultivo se experimenta 

con nuevas plantas que se adapten a las condiciones térmicas y edáficas existentes aquí, 

como aigodón, cítricos, flores, hortalizas de invierno y melones. Estos dos Últimos son los 

que mejores resultados han producido en base a que con ellos se practican las técnicas más 

avanzadas -invernaderos, riego por goteo, abonos foliares, etc.-, por lo que son bastante 

tentables a pesar de que el agua cada día está más difícil de conseguir y a mayores costos. 

Esta transformación agrícola también se ve favorecida por la tenencia de la tierra. La 

aparcería que se había difundido a principios de siglo va~abandonarse, pues ya en 1962 la 

explotación directa de las tierras representaba en ~gunos municipios el 85 ·fa de la super

ficie total censada, porcentaje que unos 10 años después todavía se ve más incrementadw y 

que en la actualidad está alrededor de un 95 ~· 6, Si la explotación directa es predominante, 

en realidad contrapone explotaciones muy dispares, puesto que la superficie media por pro

pietario es de alrededor de las 4 Ha., mientras que los que tienen más de 100 reunen el 

25 ~ ~ de la superficie, existiendo grandes fincas que superan las 1.000 Ha. Estas extensas 

propiedades gan fruto de esas desamortizaciones de tierras que3'vinieron haciendo desde el 

siglo XV haata la actualidad, a las que hay que agregar las empresas agrarias nacionales y 

extranjeras que han llegado a reunir superficies de cultivo considerables. 

Los buenos resultados obtenidos en base a los cultivos de regadío en la zona costera, 

en muchas ocasiones por pequeños propietarios, motivaron la atracción de capitales a través 

de empresas agrarias o de las inversiones de los latifundistas, procediéndose a la· captaciór 

de las aguas subterráneas en el piedemonte de la alineación Prelitoral, queJsumadas a las 

del resto del campo, da como resultado el que en la actualidad se cuente con unos 350 pozos 

en explotación con un caudal de unos 5~000 l/seg., que son en definitiva los causantes de 

la profunda modificación económica que ha experimentado la cómarca, puesto que en la actua

lidad la superficie regada se puede calcular entre las 20.000 y 25.000 HA. en función del 

espacio que actualmente se dedique al cultivo .de horta¡iza de invierno y melones. 

Esta explotación directa encubre en realidad varios tipos de régimen de tenencia: 'lº 

A¡:)rovechamiento familiar¡ 2º Explotaciones agrícolas en las que el propietario cuenta con 

una serie de empleados dirigidos por un encargado, y 3º Arrendamiento anual a compaffiias 
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fruteras o agricultores que hacen cultivos de cara a la expoetación a su .¡acomerc~alización 

nacional. Este Último sistema se basa en que el melon y otras hortalizas tienen necesidad 

de cambiar anualmente de suelos, puesto que hasta que. no pasan unas 5 años na se pueden vol

ver a sembrar en las mismas parcelas por problemas de salinización, por lo que las firmas ex

portadoras se ven en la precisión de cambiar con frecuencia de tierras de cultiva, lo cual 

significaría que te~ian que hacer grandes inversiones para luego abandonar durante unos a

ños estas propiedades; por ello, pues, es más remtable alquilar la tierra. El dueño de ésta, 

percibe una cantidad en metálico que está en relación directa con las condiciones del campo' 

abancalamiento, red de riega, posibilidades de agua, etc., oscilando en la antualidad entre 

3,000 y 4.000 pesetas por tahulla, De aquí deriva otro hecho y es que los cultivos de rega

dío del Campo de Cartagena son en gran parte itinlrantes alrededor de un pozo. 

En las tierras de secano se ha intensificado el cultivo ·del almendro en detrimento de 

los cereales y del algarrobo, pero con técnica totalmente nueva q~e permite hacer plantacioAE 

nes en las que se suprime el abancalado, ya que antes las tierras han sido desfondadas~de 

esta manera;iSe consigue un suelo muy permeable que ·a.bsorbe casi todo el agua que cae sobre 

él, al tieJ1l>o que la plantación se hace más densa que la tradicional. De esta forma se con

siguen los siguientes beneficios: lg mejor resistencia contra la sequía y más facilidad de 

laboreo con tracción mecanizada que remueve más el suelo; 22 facilidad para tratamientos 

fitosanitarios totalmente mecanizados; 3º plantació..-n de almendros injertados con varieda-

des muy productoras -cartagenera y garrigues-, al tmempo que esta alternancia en una parcela 

favorece la polinización, entrando en produdción al cuarto año, y 4º este tipo de plantación 

facilita enolll'llemente la recolección que incluso casi se llega a su total mecanización. 

La ganadería ha sido una de las fuentes de riqueza tradidional del Campo de Cartagena 
&sp~d~t 

-ovino, caprino y cerda-. Las dos primeras rueron centro de atención de todos los agricul-

tores que con pequeños ganados aprovechaban los pastos .de los montes y las rastrojeras. Esta 

actividad ganadera diÓ incluso origen a un mercado que tenía su centro en Fuente-Alama y que 

se mantuvo con bastante interés hasta los años cincuenta. Cuando se inicia el abQadono de la 

apurcería, empiezan a faltar pastores y esta ganadería entra -en crisis. Pero a finales de 

la década de los sesenta, cuando en las tierras de regadío se eultivan plantas forrajeras, 

la ganadería estabulada va a ir adquiriendo importancia, esta vez a base de vacuno y cerda. 

El primero,en las variedades lecheras, se propaga sobre todo por los alredores de Cartagena 

que es su centro consumidor, hasta el punto de que hoy existe una ce'ntral que comercializa 

toda la producción láctea. La expansión y cría de el de cerda se vió alentada por la demanda 

que se hacía desde las industrias chacineras de la provincia, por lo que ,sobre todo_. en 

Fuente-Alama se intensificó.smt -... Más recientemente, como la provincia de Murcia es defi-

citaria en carne de vacuno, se montaron granjas de recría de este ganado con terneros que se 

han llegado a importar desde el Canadá. En definitiva, la cabaña tradicional se ha mantenido 
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en parte, pero en la actualidad se ve complementada con una moderna estabulada que se está 

convi~tiendo en otro de los alicientes económicos de la comarca. 

El paisaje rural que hoy d~a nes ofrece el Campo de Cartagena es muy diferente de a~e 

quel que describiamos para la primera mitad 4e1 siglo XX. Se ha detenido en gran parte el 

trasvase que desde el habitat disperso se realizaba al conceetrado, ya que por un lado ·la 

l~rificación que se hizo para la e~ación de guas ha permitido la modernización de los 

hogares. Además al aumentar las posibilidades económicas de los pequeños propietarios han po· 

dido acceder a los medios de la sociedad de consumo, con lo que las distancias a los centros 

menores se reducen a ~nos 5 ó IO minutos de coche y en caso de tener que ir a Murcia o·Carta· 

gena supone para las zonas más alejadas unos 40 minotos. Además la comarca se ha convertido 

en un área de inmigración que atrae gente del interior de la provincia y de Granada, Albace

te y Almería, pasando esta población a ocupar las viviendas aisladas que fueron abandonadas 

con anterioridad.(?). 

En esta permanencia de la agricultor al lado de sus parcelas ha influido otro hecho 

que ha sido el que por los años sesenta la clase media de Murcia y Cartagena comenzó a re

valorizaR el campo como lugAr donde instalaB su residencia secundaria, de manera que viejas · 

casas se remozan y los que carecfan de ellas utilizan alguna de las posibilidades que las 

irunobiliarias le ofrecen en las urbanizaciones que se empiezan a construir dentro de este 

medio rural. En la perifereia cartagenera este fenmmeno se nota todaoía mucho más, pues bas

tantes obr~ros de los que fueron a trabajar a las industrias continuan viviendo en sus vi

viendas tradicionales traslandándose diariamente~ su trabajo. (8). 

En defin1tiva1 el paisaje que nos ofrece el campo en la actaalidad es de una alternan

cia de tierras de regadío y de secano, ambas explotadas con las mejores técnicas, un h¡;¡bitat 

disperso de casas de labor que alternan con las de residencia secundaria, unas pequeños nú~ 

cleos totalmente remodelados que por la zona litoral dan paso a las zonas turísticas del 

Mar Menor y Cabo de P¡;ilos. 

Hoy día se encuentra en fase de ejecución las obras del trasvase, que desde el punto 

de vista paisajístico todavía han incidido muy poco, ya que es ahora cuando se comienzan las 

grandes obras de transformación puesto que a principios de marzo -1978- salió a subasta la 

red de riegos de 7.000 Ha. en el término de Torre...f>acheco. 

En cuanto a cómo puede transformar el paisaje el trasvase, es bastante difícil opinar, 

puesto que las directrices oficiales no coinciden con las de los agricultores y jornaleros. 

Para los primeros las aguas se han de utilizar en el cultivo de plantas forrajeras que a su 

V8Z seAN generadorisde un desarrollo ganadero, al tiempo que se facilite el acceso a la< . pro

piedad de los braceros. Frente a esta postura está la de los agricultores y obreros agrícolar 
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unos porque consideran que para seguir las directrices oficiales no era necesario el tras

vase puesto que esos cultivos se pueden hacer en la zona meseteña con menor inversiones, 

mientras que aquí serian más rentables siempre que se siga en la línea de los que ya se 

han experimentado con tan buenos resultados¡ los Últimos no muestran claros deseos de 

acceder a la propiedad en las condiciones que se le ofrece la .tierra sino se les asegura 

un salario mínimo, prefieiendo en muchos casos el empleo fijo en las grandes empresas 

agrarias privadas o estatales, si alguna vez se llegasen a crear estas Últimas. 

La transfonnación que puede traer el trasvase estA por ver, aunque todo hace preve*1" 

que se va a producir un afianzamiento del paisaje actual, que ha sido todo él fruto de 

la inciativa privada, en muchas ocasiones a base de pequeños capitales procedentes de las 

clases medias que trabajan en las industrias y en los servicios, junto con los préstamos 

que a largo plazo ofrecian las entidades de crédito oficial, de los cuales los mayores 

beneficiados fueron los grandes propietarios y las empresas agrarias que se crearon en 

CarllJo de Cartagena. 
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Las transformaciones de laderas en naranjal en el País Va1enciano 

Vicente G5z§lvez P6rez 

E1 naranjal, el. mas destacado componente fis~n6mica del paisaje en e.l 

regadío val.enciano. es e.l cultivo mas polémico sobre todo desde los arios :l 

1960, cuando s.e somete a revisi6n econ6mica su gran expansi6n con las extrao~ 

dinarias inversionea que ello ha aupuestop an torno a lo cua.l se ha avivado 

una gran disensi6n que implica el conjunto de la econom!a regional (1). 

La expansi6n del naranjal afecta de modo decis;ivo ~ a veces espectacular

•ente al cambio da paisaje agrario de1 regad!.o valenciano. no solo por las 

mutaciones de desval.orizados secanos an. cul.tivos de agrios, aino sobra todo 

por las transformacion•s de !adaras monta"osas an hu•rtos escalonados, qi• 

tanta espectacularida4 alcanzan. Todos los t•abajos da gaograf !a agraria, e 

as! como otros da acono111ia, han• r .as.al tado estos. cambios de pais.aje o las 9 

anoraes inversiones qua aquellos sup.onien, sagOn la 6ptica del investigadior (2) 

Ocupados pri1utro los: regad.tos de los llanos litoral.es, el naranjal Sil ex

tendi6 a continuaci6n por los secanos marginales a basa de riegos da pozo, 

para terminar encara6nd.os.ei ·par las l.aderas aostaflosas que do1Pinan los 11aR 

nos litorales, al aismo tiempo qua avanza sobre el ~ltimo reducto del antiguo 

regadío da piei la zona rn1rt• ~ centro _de l~ Huer~a de \lalencia. 

Las fuertas invarsionaa que nao supuesto todaa estas transformaeionas se 

apoyan, desde luegc• an aG.ltiples factores, como son la alLte cotizaci6n del 

fruto an algunos periodos. la relativa coaodidad del cultivo de.l naranjo con 

pocas exigencias d• mano da o_,ra, esp11c'io ea,.cialmente atractivo para el in

versor-propietario urbano. as! c:oina la enorme rsvalorizaci6n alc:an~ada por 

el naranjal, a lo que contribuye da modo dacisivo la falta cada vez mas acusa

da de nuavas tierras para asta cultivo ~3). Sobra todos estos factores, las 

transformaciones de ladera cuentan con otro que hoy as, desde luego, prio:l'.i

tario' el menor riesgo del fruto anta las heladas, as! como ~: un adel.anto de 1.a 

cosecha en 10-15 d!aa. factoJ" i111portent• si. tenemos en cuen~a que las varie

dades que licupan las l.ederas son casi sin axcepci6n c:l.esnantinas o aatsumas. 

las primeras en aparecer en el ••rcad.o. 

El acondicionamiento de laderas, aunque nueva como expansi6n de las zonas 

naranjeras. tradicionales -pa•s las primaras transformaciones no sa :t:•trotraen 

aucho 111as all' de 1960-, en otras zonas de la regi6n las terrazas con agrios 

9ozan de mayor anti9Dadad, ya que esta forma de cultivo es habitual.'; ejemplos 

rapatidos se pueden óbservar en los municipios a1icantinoa da 1.a Nucia, Polop 

o Callosa &JER&e•• dªEn Serriá (la Marine), donde se apilan 5=6 •scalones 

de estrecha& terrazaa (eon una o dos filas de 6rbo1as), en las que a veces 

coexisten liaoneros, naranjoa y almendros, siendo en febrero• con la 'floraci6n 

de l.os tiltimos, cuando aa alcanza una bell!siaa policro11ia de flores y frutoa. 
Los elevados cost&ett da tran.sf ormaci6n 

Las t6cnicas emp.leadas en la nivelaci6n de estas laderas, para lo que a 

veces se ha de recurrir a explosivos, sie~pra suponen fuertes inversiobes. 
Daspu~s que las capas superficiales de suelo han sido recogidas y amontonadas 
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para su poatarior utilizaci6n. una vez nivelada la pendiente, los bulldozera 

-cuyos aiquilares actuales (1977) cuestan unas J.500 pts/hora- son elemanto 

fundamental para los primaros trabajo• da desfonde y nivelaci6n. continuada 

&sta cton tractores manos potentes y de mas. bajo alquiler (unas 700 pts/hora) • 

La fuerta y especializada meeanizaci6n que requieren estos acandicionamien4 

tos explicalili• pues. su caractar racieota~ al menos c:c.ao tranefonac:ionas am

plias y generalizadas. Los muros de contención a veces se hacen de piedra se

ca pero mas frecuentemente la piedra es rebozada con mortero de arena y ce~en

ta, siendo la dimensi6n de estos muros una de las factores. mas decisivos en 

el coste total de la transfo~ ~ aci6n. La falta o insuficienci~~e de tierra e 

agrícola in situ, o su mala calidad, se resuelve con la traída desde otros 

~ugares o con la redistribuci6n de la aoumulada en la parte mas baja de la 

finca transformada¡ este rec~brimie~to alcanza 60-70 cm de espesor, con unos 

c~stes de 100 pts el metro c~bico de tierrae 

Los costes totales de estas transformaciones de lnderas suelen alcanzar . 

actual•ente 200.0U0/300.000 pta p.or han.e9sda (2.,400o000/3.600~000 pts piar 

hectárea). aunque las caracter!aticas topogr6ficas o la naturaieza del terre

no pueden hacer oscilar conaiderallle•ente estos ,.remios medios t•), a los que 

hay que allt1adir a.l importe del terreno., entre 60e000/80.000 pts por hanegada 

(1977) en laderas monta~osaa o pieda•ontesp mas 1os gastos de la ,ianta~i6n 

que ascienden a unas 7D~OOO ,ts/hane9ada eon pie tolerante. Las eifJraa globa

les de una hestárea de huerto recién p.lantado en ladera montaf'tosa pueden osci

lar, pues, entre J•5 y 5 •illones de pesetas, es decir, 250~000/~oo~oba pts 

'ºr hanegada.(5). 

En contrapartida, una hect,rea da •andarinos eb plena ,roduc•i6n (deade 

12-1• af'Los da edad) puede alcanzar un rendimiento bruto en la actua.lidad de 

720.000 a 960.000 pesetas. cifra que. desde lue90., haar!a que matizar con di

varaas amortizaciones para valorar la rentabilidad da estas transformacionees. 

Por ei paralelismo que pudiere suponer aelltíalam:os l.os resultados de un e:atudio 

raa1izado en 196' sobra la inversi6n ~ rantabilidad de una piantaci6n de li

moneros en un nuevp regadla del •unicipio de Murcia (6)~ La rentabilidad to

tal aedia (para un 'eriodo de 76 affoa) de la plantaci6n as alta, de un 21~ 

'are una axp.lotaci6n de 14 Ha, aunque podria ser auy su;erior •n explotacio

nes der.ayo:r extenai6n • . Mo Bllatante, estas transfo:ntecionee de seeano a re9a

dfo pueden p:cesentar dificultadea financiaras, pues la obtenci6n de aeneficioa 

no aparece hasta ai lll efto, con lo que se ne~esita una fuerte in•ovilizaci6n 

de capital. aunque este retraso en los ~aneficioa est~ decisivamente influido 

por haaerae contabilizado en esta ~casi6n la renta de la tierra, el tra~ajo 

~ la amortizaci6n del capital aoailiario. En la raa1idad •uchos de loa p&oals

•as econ4•icos vienen solucionados por pertenecer estas transf oraaciones a 

agricul torea de elevadas pos;iailidades econó•icas o con otras fuentes de in

gresos. bien por tener profesi6n distinta a la a!ricultura~ o bien por practi

car una agricultu.:ta a tiempo parcial, en el. caso depequeli'lías transformaciones. 

Aunque las transfom•aciones actual.ea dependen de la iniciativa del propia-
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tario• en la Apoca de su aayo:r auge (af'i;os 1960) esta operaci6n taabi6n fue 

oajeto de negocio por parte de algunos empresarios (Castell6n. Valencia• Vall 

d'Uix4 ••• ) que asegui:aaan as{, aparte de s:us.tanciosos aeneficioa, una ocupa

ci6n continuada para su ~aquina~ia. 

Localizaci6n de las transforaaciones 

Las transformaciones de ladera, realizadas. en el Pais Valenciano a partirr 

de 1959-60, presentan una f isonom!a característica au~que con creciente espec

tacularidad pais.aj!atica, puea a las transfoni.aciones inicia.les de piedemontes 

o zonas aas o menos onduladas y aiapliasp como ocurre, por ej., en Onda,""\lall 

d 1 Uix6 o municipios de ~ecano limítrofes con la Huerta de Va.lencia, se les han 

ido a~adiendo durante los Gltimos a~os terrazas en laderas montaPiosas de mu

cha mas pendiente, a veces como i:oturaciones 1 o mejor. •fabricaci6n" de terr

zaa. totalmente aisladas: en medio de laderas calizas casi absoluta•ente despro

vistas de suelos y vegetaci6n. Estas ~lti~as transformaciones. aucho mas dis

cutiales. econ6micainente que l.as de p;iedemonte, s:e han increaentadai con poste

rioridad al descenso 9eneral de nuevas plantaciones registrado durante los 

a~os 1973-1975. a resultas de la c•i«a del precio de la naranja ~en aquellos 

arfo•. As!. por ejeaplo, 

rante (71 solicitados en 

sentan esta evoluci6na 

af1.o Castell6n 
permisos 

1972 613 
l.973 3J3 

197• 203 

1975 258 

1976 411 

1977 973 

los. 

las 

pe:r:.isos para nuevas plantaciones con pie tole

Delegaciones del Ministerio de Agricultura, pre-

Valencia 
permisos pies para nuevas 

plantaciones 

•~622 

5.372 

5.770 

s.•11 

182s465 

231.542 

336.390 

653.106 

En el caso de Valencia son mucho mas significativos los piés ·para ._ri.ueva .,, 
plantaci6n que los permisos, pues loa lil timos en muy fuerte medida es:t&n orien

tados a reposiciones de los huertos arran~ados por la •tristeza", cuesti6n 

que no tiene el mismo significado en la p:itovincia de Castell6n. Por otra par

te, en 1974 se sePialaba, efectivamente, el gran des.censo expe11i111ent_adc en los 

trabajos de desmonte para nuevas plantaciones de agrios (B). 

La falta de :tierras susceptibles de ampliaci6n de agrios,. con la consiguie,!l 

te repercusi6n ~n las transforaaciones de laderas, puede ser suf~cientemente 

indicada por el porcentaje que los cítricos ocupan en el regad!o de las prin

cipales comarcas naranjeras. En 1977 (9) tal co~ertura alcanza~a al 83•7- en 

la Plana de Castell6n, al 90•2' en el Bajo Palaneie, 50'2S en la H~erta de 

Valencia, 65ª6~ en ia Ri~era Alta del JGcar. 46ª4~ en la Ri~era Baja del Ja
cer (pese al arrozal), s1•1' en JAtiva-la Costera, 93'2~ en la Huerta de Gan

d!a, 72•2~ en la Valldigna y el 87'2~ en el Ma~quesat de D'nia. Es.tBa !ndicea 

presuponen que en un m'Jmero auy elevado de los t'rminos de estas comarcas las 

agrios alcanzan al 100~ de su regad!o. 

Fundación Juan March (Madrid)



~ - - . 

·· Lo~ · pbzo~·He . ti~~o con que se amplía aquel. suelen construirse con la aso

ciaci6n de varios propietarios. cuya participaci6n se esta~lece por "acciones• 

• equivalentes al. riego de una hanegadae As.egurada el agua. aierm por este me

dio o por canalizaciones. desde otras p-erforaciones; se inician los aterraza

mientos de laderas. 

Las transfors.aciones en laderas ~uDren considerables su~erficies en toda 

la periferia monta~osa de las comarcas naranjeras centrales valencianas antes 

indicadas, destacando• so~re todo por su espectacularidad y car~ctei activo 

las de la provincia de Castell6n, donde recorran todo el aorde de la Plana. 

auqque alcanzan su aayor desarrollo en los t~rminos de Onda, Betx!. Nules. 

la Va11 d•Uixó' y Al•enara. donde llegan a escalonarse hasta veinte terrazaé 

sucesi\las. Aqu.t.. igual. que en el resto del ~•llito considerado, las transfor

maciones de laderas. no suelen sobrepasar en aucho .lLa isohip.aa de 200 cn.•tros. 

Ya en l.a provincia de Valencia" la co•arca del Bajo Palencia queda total-
' 

mente •ordeada por plantaciones en laderasp co•o puede apreciarse •~n la fito 

1, referida a la aituaci6n en 1967, aunque en la actuali.dad contin~an aterra

z&ndose laderas que suben hasta ia isohipsa de 200 metros. La orientaci6n e 

abri9ada de au relieve '2a'.if6rico" especialaente en la Vall de Se96, as! c:o

"º la a•undancia de adacuadas superficies de piedeaonte, hacen da esta zona 

una de las •as co•,letas en cuanto a ocupaci6n de laderas por el naranjal. ~a 

Ri•e.ra del Jticar, que en su conjunt~ continOa siendo la aom.area con mayores 

superficies de agries, pese al. eonsideraale arranque de huertos originada ft 

principalment• p.or la 11 tristeza" -2.2~3 Ha entre l.9-72-7•- presenta considera

•les superficies de naranjal en laderas en zonas como el_ valle de C:&rcer, he- . 

cha trrincipalaente en la pasada d•cadap o en numerosas puntos. de las vertien

tes de la ~ierra de Co:d•era. que cierra por el s.ur a la Rihtera Baja, au"que 

por la concent.raci6n des.taque la \lall. d 9Ai1tt•s Vives., con todas sus vertien

tes, eap ecial.aente las • .as aap.lias de sol.aná, cuaiertas ll'ºr agrios, que tie

nen la particularidad de contarse entre las •as extensas. y costosas del Pa!e 

Val.enciano., algunas con 600-800 hec:t.&reas y •uros de contenci6n que, alcanzan 

a 5 4 6 •etros da desn.Í.vel!.IP aparte otras oaras de p-rotecci6n o de acceso ~~ 

i9ualmente llamativas, que traslucen el car~ctar •urguAs o capitalista de sus 

propietarios. 

La depreai6n de la Valldi9na. a dense dese1111•oca el corredor anteriorli' se 

encuentra •a:rct9ada por tranl!lform.aciones que en alta parcentaj• han •ido he

ehas durante el. Gl.tiino quinquenio,, a diferencia del otro extremo del. valle e 

de Aigllas Vives cuyas transforaacidnea son aas anti!lluas. 

Los nasanja.les de ¡aiedeaonte y l.adera da Xeraco y Xeresa. que en al1unos 

casca han sido plantadas en roturaciones aisladas extraordinariam.ente elt.aa., 

dan entrada por el norte a la Huerta de Gand!a, coaarca en la que el naranjal 

alcanza el aas alto porcentaje de 1as' tierras regadas a el 9JP2~ del total* 

Todas 1as laderas que la ~ordean han sido cu•iertas por a~rios o lo est~n • 

siendo actual~ente., aunque las transfo~naciones aas costosas son las realiza

das durante los ti1tiaos a~os en la partida de Harxuquera (Gandía) en propie

dades de considerable extensi5n pertenecientes a la ~urguesía -a~ogados, ~o-
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aerciantes ••• - de la capital co•arca1. En el extre~o interior ae esta .coaar

ca. entre R6tova y lugar Nuevo de San Jer4ni•o,. hay que resaltar un paisaje 

peculiar di naranjal en 1.aderas: se trata de un aterraza•ien.to de colinas mar

tosas cuyos desn~ve1es. de 3-~ aetros. son taludes de tierra solo defendidos 

por la ve13etaci6n. auqque a veces tambil;n se eaplea piedra en 9.1. parte superior 

; Gnicamente las ~l tiin.a's transforaaciones utilizan los: •uros general.izados. 
;Je.Wa.iu' 

en el res.to del País"V'z piedia seca o recu9ierta con mortero de arena o semento. 

finalaente el Marquesat de DEnia ciarra 'ºr el aur la zona donde los des

montes recientes de laceras para naranjal s·uponen parte iaportante del 11aisa

je ci tr!cola. C:o.o en otraa co.aarcae,, las priaeras vertientes abancaladas 

{ar.lios J.960) fueron las orillas de las 6r·eas de raigam•re naranjera (Retaría. 

PelJO o Denia) • pero despu&s es:tas transfonaaciones se han extendido por otras 

zonas 1ROntaí1Sos-as inte~ · iores no siempre ade.cuadas y rentables (10) • so .. re todo 

por la. al parecer. mas ~aja productividad del naranjal alicantino respecto 

al de Va1encia o Castell6n (ll). 
El peli1ro de las heladas 

Como ya se ha adelantado. la aayor 9enignidad da las temperaturas inverna

les en .las laderas son el factor definitivo. de sus acondicionamientoso Las he

ladas son el principal. rie:sgo seteorol6gico que corre la producci6n de ag:iios 

en nuestra país (l.2~ • no scil.o por 1.as bajas te•peraturas si:ino por su t • per

sistencia, factor important!siac ciando se so .. repasa el u• .. ral de -22c. Las 

transformaciones mas costosas solo se hacen en laderas protegidas eontra 1os 

vientos fríos '1rocedente:s del N y NW, lo que co:ineirle precisainente con una 

situaci6n de solana. 

Los frutos se hielan entre 0 1 5 y -1 1 9!C• seg~n las especies¡ las hojas no 

antes de -3 1 9l!C• y el tranco s6lo se destruye co:lnpletamente con te•peraturas 

entre -7ª7 y¡ -6 1 6!C durante varias horas (13), Dentro de la regi6n naranje-

ra valenciana, 1.as temperaturas míni~as absolutas oscilan casi to~os ios años 

entre -1 y -59C (14). en un periodD que abarca desee novie~are a aarzo, aunque 

el. peligro de heladas que estas m!nimas suponen puede verse am,inorado por la 

sitaaci6n a .. ierta de la ~ayoría . de las co~arcas naranjeras M la influencia 

atenuante del mar y alauferasfi,itol:ales, aunque faltan o .. servaciones de 111icrocli-

1na y, sctllre todo• de l.a persistencia de las bajas temperaturas, factor decisi

vo para que el. fruto quede daf'iado por las heladas que aquí se proeucen. Sinjen

aargo. aunque el interior del fruto 'ueda no perjudicarse graveaente. sí se 

puede daf'iar con nas frecuen~ia su as,ecto externo,, pues la escarcha provoca 

11enchas en la Jtiel.. con l.a con,A\:y'guiente depreciaci6n comerciiil. 

El seguro contra heladas que suponen las plantaciones en laderas da lugar 

a que estas cosechas se compren sieia:pre antes y a Aliejor precio que .las de1 lla

no. Así. por ej., en Xeresa en l.a primera decena de narzo de 1977 ya se ha~!a 

adquirido casi toda la cosecha de laderas para la cam·paf'ia siguiente, a precios 

que oscil.aban en torno a 19 tits/kg (sats.uma);; aientras en la zona llana solo se 
l 

haaían real~zado algunas tí~idas ofe~tes de compra a 16 pts/k! en la aisma va-

riedad. 
Otro factor igualmente conocido por el agricultor. se aAade a las razones 
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que contriauyen a estas fuertes inversiones, y es el adelanto de _1a cosecha en 

10-15 d!as, que por tratarse precisamente de 1as variedades aas tempran~s, •an

darinas cleaentinas y satsuaas, suponen precios superiores. Este adelanto de 

la cosecha est§ en funci6n de les mayores te•?eraturaa en las laderas, con el 

consiguiente adelanto ve§etati•o del ár•ol. 

La eropiedad de los huertos 

~as di111ensiones de los hiertos en laderas continúan siendo excesivamente re

ducidas, aunque a1go •a~ores que en la zona 1lana. Así, en una auestra corres

pondiente a 10.86~ propietarios de naranjales de tado tipo, el 67j pose!alili me

nos de media bact8rea, suaando hasta el 96ª'~ si inc.lu!mos los que poseUa.-

R&• a• .. e*e he••'••• hasta • 2 hect~reas 0 en caalraio, en otra •uestra de 99 

propietarios con huertos en laderas (15)~ al •ayor porcentajH, casi la •itad, 

poseen entre media y una hectárea, suMiendo hasta e1 87~ de los ,ropietarioa 

cuando se incluyen las ,ropiedades has.ta 2 hectfireas. Sin e•aargo. la concen

traci6n en ,ropiedade& aayores da S hect6reea -e•tenei6n que suele marcar el 

uural a la gran propiedad atendiento -=rit.erios fiscales (16)- s! su,ona un 

9ran incre•ento en lo-s huertos. de laderas 1 · aientras en el prilller caso los pro

pietarios en esta categor!a e~an el 2 9 6~ ~ aus superfi~iO$ al90 mas de la cuar• 

ta parte del total, en las laderas tal.ea porcentajes ascienden al · 6 y 41 _ ~., res

fil•ctiva•ente. 

Pero en cualquier caso esta concentraci6n siempre es resultado de •uy esca

sas traasformiaciones, aunque con fuerte incidencia en el paisaje de9ido a su 

espectacularidad., pertenecientes. casi .. sieapre a prop.ietarios urllanos con pro

fesiones liberales lia6dicos, aaogadoa~ ~ ei) P com,arcialilites de na:tanja y en •enor 

pro,orci6n industriales. Rn11•cto a loe 1Bro¡sietarios ur~en•s hay que sel'lalar 

su frecuente o.rigen en la localidad donde poseen sus huertos 11 excepción hecha 

de laa municipios •as cercanos a· V•l.encia. 

De la n.uestra señalada, el 83~ de l.os propietarios de huertos en l.aderase8fl 

son agricultores. en su •ayor!a aodestos aunque en alta proporci6n con otras 

fuentes de ingresos; son p%ecisa1111.ente estos .los que han transfoJrm,ado superfi

cies que no sobrepasan en mucho la media hec~~rea. En loa dos tipos de •ues.

tras estudiadas la propiedad •edia aparece claramente individualizada en las 

superfieies entre 2 y 4 hect~reas. con porcent.~Jes . que difieren notablemente 

de los grupos vecinos. 

En resumen, pues. la extensi6n de la pnopiedad de las transforaacionas de 

laderas enlaza perfectaaente con e.l acusado ainifundismo de los huertos tradi~ 

cionales, aunque el esca.lona•iento de banaales puedl of~e~er una fisonoa!a 

inexacta en este sentido .. Las transformaciones mayores. de cinco hect~reas s:on 

siempre• escasas, aunque con gran repercusi6n paisaj!s.tica y casi ;bligatoria

•ente en manos de profesionales del sector secundario o terciario~ ~nicos cé

paces de sostener .la fuert• iniaiovilizaci6n de capita.l que. requieren• y cuyo du

da.so gorvenir. sobre todo en lo.s mas costos.os d.esmontes realizados. durante los 

Oltiaos a~os, ha sido con frecuencia se~alado. 
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~atas a pie de p~gina 

. .. 

(1) '"ªºªª por ej., los e$tudios de E. Gíral t y Ravent6s., ~ProbleÍaas hist6ri-

cos de la industrializaci8n. valenciana,, Est, lieagr., .112-113., 1966., 

PP• 369-396; font de Mora i Montesinos.,_ Ll.1 Taronia i caca econ6mic., Bar

celona., Ediciona 62., 1971., 253 pp • ., y uno de los •as recientes de J.A. 
Tom~s Carpi, la econoa!a valenciana. Modelos de interpretaci6n, Valencia, 

~ 

Fernando Torres edit • ., 1976, 169 ?P~ 
(2) Baste citar por ej • ., los estudios de L6pez G6mez., A., ~La aecanizaci6n 

en los regadíos velencianos'p est, Geogr 1 p 112-lll, 1968, P?• 70.1-710¡ 

ibidem, Geograf.fa de las. Terres: Va.Slcianes;111 Valencia., 3 i 4., 1977., 263 pp; 

Pfirez Puchal, P • ., El. pais~je agrario del Bajo Palancia, Valencia, Inst. 

Alfonso il Magnánimo., 1968., 156 pp. -i: 81 fot., f .t .. ¡. Blirriel de Orueta, 

E. L., tGeograf!a agr~ria de Onda,, Est. Geogr,; 112-113, 1968, PP• 575-

640¡ ibide111., La Huerta de la.lencia, Zona Sur, Valencia, lnst, Alfonso El 

Hagn~nimo, ~9~1- 1971, 6i4 pp ~ 56 fot, ~~t.; P~rez Casado, R •• ~La agri-

cultura,, ap. L'Estructura econ6~ica del País Val!nciáp Valencia, LªEstel, 

1970., t. 1, PP• 253-304. 

(3} As! por ej. en el t~ra.ino de ijuarl de .les Valls (Bajo Palencia} donde los 

agrios ya ocupan el 100' •el regad!o, las nuevas plantaciones hechas du

rante los Gltimos cuatro a~os -40 Ha- io han sido en mas de un 60~ en la

deras transformadas. 

l4) As!, J. Co5ta Has se~ala para El Marquesat de D~nia costes de trensfor

aaci6n que en 1969 distab•n poco de las 400.000 pts/hanegada (4•8 millo

nes/Ha) contando con la elevación y canalizaci6n del agua; el e~ial pee 

dregoso para estas transformaciones se pagaba a 100.000 pts./hanegada en 

la vertiente sur de Segaria (El Margueaat de D~nia. Estudio geogr&fico, 

Valencia, Uhiversidad, 1917, 595 pp. Cf. p. 32.1). 

(5) SegGn datos facilitados a~ableaente por De Adolfo Calvo Cases ~Nules, Cas

tell6n)., la transforaaci6n de una hect~rea de secano en ladera, con · una 

topografía de dificultad •edia (no hubo que emplear barrenos) y en la que 

el desnivel era de 10 1 5 m•tros en 119 de longitud, el desglose de loa 

gastos es e1 que sigue: 

Construcción de 976 metros de muros (8 terrazas)., con altitud exterior 

entre 1-2 m, y 1-1' 5 ai. de ci111ientos., incluida mi.ano 

rial.es: ••••••••••~~••••o•••a••••••••••••• 

Tractor 'arrancar algarroboé ~ nivelar) • • • Cll • • 

Transporte de tierra (insuficiente la de la finca) 

Acciones para el riego ••••••••oe•••••••••• 

Plantaci6n con pie tolerante 

Precio de la finca len 1974) 

• o • ~ • o • • • • • • • • ~ • ~ • 

de obr~ y mate-

l.<»200.000 pts 

360.,000 

452.000 

120.000 

2.~32.000 (177.667 
pts/hanegada) 

868,.000 

420.000 

J(J440.000 (286.667 
pts/hanegada) 

Fundación Juan March (Madrid)



Costos muy ai•ilares. de transformacicSn {l.6D.000jt4e pts/hanegada ·en 1976) 

en terrenos con las aisinas características. topogrllficas han sido &eilala

dos para l.a Vall d 1 Uix6 (inform.aci6n de D. R·~fael Viruela), Be.txi, Alme-

nara. Xeresa. etc. '· . 
(6) Art~s Cal.ero, f.¡ Egea Ibflf'lez, E. 111 y Zapata Nicd.l~ · , ~~Estudio econ6-

m.ico?), ap. 'l lim.6n murciano, Murcia, 15'11. 274 pp,. Cf. PP.• 195-213. 

ll) Desde 1911 est~n prohibidas las plantaciones con pie aaargo como medio pa

ra combatir la Utris.teza 11 , aunque ae estima que dichas plantaciones ile

gales suponen actualaente la mi•a« de las realizadas en 1a provincia de 

Castell6ó, pero son aenos en Val.encia por ser aqu! donde la enfermedad ha 

arruinado aayores. supe7:ficies de agrios¡ por ej., entre l.os aftos 1972-74 

en la provincia de Val.encia fueran arrancadas 3e269 Ha de agrios, de la& 

qua 2.~93 lo• fueron por la Htristeza•f) en'fiermed:ad que 11 al parecer impor

tada. al.canz6 en la Ribe:ta Allta del JGcar su centro neur~lgico, pues se 

contabil.izan aqu! 2.209 Ha de las erraocadas por este •Gtivo (datos obte

nidos en l.a Delegaci6n Provincial del Ministerio de Agricultura). 

lB) To•'s Carpi. J.A., La econoiaía valencianaa modelos de interpretacilin, 

Val~ncia, Fernando Torres edit •• 1976. p~ 140. 

l9l Datos .obtenidos en las respectivas O.el.egaciones Provinciales. del Ministe

rio de Agricultura. 

(10) Costa Mas, J •• El Margues,at de Dúie., Vel•ncia, Universidad, 1977, p. 321. 

(11) \la)'rat García, f ' ., ~As19ectos sovioecon6iaicos de la producci6n. de a-grios,., 

ap. Joven Cflmara de Valencia, Prob.lelQiática actual de la naranja• pp., 37-

6•• Val.encia, 1973. Cf. P• 48. 
ll2) L6pez G6aez, A •• fLas heladas de febrero de 1956. en Valencia,, Est. Geogro 

, n••· 65, 1956• PP• 673~700. 

(13) Praloranf J.C., Los agrios., Barcelona~ Ed. Blu•e~ 1977P 520 pp., Cf. PP• 
106-J.07. 

w 

(14) Burriel de Orueta, E.L., La Huerta de Valencia. Zona Sur, ValePcia, 1971. 

p. 42¡ Quereda Sala. J.J., El clima de la provincia de Castsll6np Baste

llcSn, Diputaci6n. 1976. l.34 PP• Cf e PPe 11. y 35. 

(l.S) En el. pri•,er caso se analizaron siete Jnunicipios, entre ellos Quart de les 

Valls que presentaba en cada uno de los escalones en que se es.tructur6 

l.a propiedad cifras AW.Y si•1il.ares a las del conjunto ¡ los. 99 11ropietarios 

del segundo caso son todos los •• de est• •ismo tEriaino aunicipal.., Por 

otra parte ha,y que sef'laÍar que los resultados de es.te segunda muestra 

coinciden pl.enamente con datos de la mis•e finalidad obtenidos en 1as De-

1.egac:iones Provincial~s del IRIDA, cuyos préstamos para es;tas transforaa

ciones han sido auy generalizados. 

(16) Goz&lvez PErez. "·• •situaci6n actual de la propiedad agraria en la pro

vincia de Caste116n,, cuadernos de Geografía n~m~ 19, Valencia, 1976, PP• 

1-21. Cf. PP• 3-•· 
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EL PAISAJE AGRARIO DEL ALTO Y mEDIO PALANCIA 

íernando ARROYO ILERA. 

Eli MARCO r1s1co. 
Las tierras interiores del Pa{s Valenciano distan mucho de pare

cerse a los vergeles litorales que constituyen la tópica caracteriza

ción de to6a, la agricultura levantinat) Zonas montaPlosas, agres:tes en 

ocasionas,y elevados altiplanos rapidamente continentalizados, son el 

marco f !sico en el que, con relativa rapidez, se situa la traneici6n 

entre dos P•isajes distintos9 En este medio se abren paso con dif icul

tad los tioa de corto y medio recorrido, quedaran lugar a las importan

tes huertas, en su curso bajo, pero que en el alto y medio,,. fertilizan los 

pocos regadlos interiores, en los que se percibe con claridad la transi

ción aludida. Esta ea'. el caso del Palancia· que, desde su nacimiento ca

si en el límite provincial con Taruel, hasta su desembocadura en Sagun• 

to, sirve de articulación a sucesivos paisajes agrarios que quedan en

globados, de esta forma, en una misma comarca~ 

El medio f !sico es relativamente simple y a la vez muy significati

vo para comprende~ la organizaci6n del espacio. Se trata d~ la acciden

tada cuenca de un rio de corto recorrido, fuerte pendiente, por lo que 

resulta poco sinuoso, y acusada irregularidad. morfológicamente pueden 

distinguirse varios conjuntos de caractaristica~ muy distinta81 

-El centro del valla, ocupado por el ria, es el eje de articulación 

de toda la ca macea. Se trata• de un pasillo, angosto en ocasionea, que 

se abre entra las estribaciones del Sistema Ib,rico, cuya dirección es

tructural es la dominante en la comarca, Destacan varios replanos, es

calonados a distintas alturas, donde se concentra la actividad humana Y 

se abren las huertas mas impo~tantese Es así mismoJel camino natural en• 

tre Arag6n y Valencia, lo que supone una caracteristica esencial de la 

comarca. 

-El sector w. es la cabec:ar9 del Palancia, sumamente accidentada 

con altitude~ superiores a los 1~600 m~ y que por lo general rebasan 
i r 1 ... . 

los 1.400 m. Destacan como accidentes principales s. Andilla Y Paffaese~ 

cabia. 

-El NW. es un extenso altiplanp entre 1.000 y 1.100 m. que consti

tuye la única area de la comarca donde predominan las supe~f iciea ho

rizontales y subhorizontales. 

-La vertiente del N.-NE. son las serranias de Espina Y Espadán, ~ 

potente alineaci6n de dirección ibérica, cuyas cumbres se alzan entre 
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1.000 y 1.400 m. 

-El sector meridional, por ~ltim~ es el de morfología mas confusa, 

de estructura tabular, en el que valles, montanas y mesetas se suceden 

sin direcci6n definida. 

Este esquema morfol6gico se resume en el eiguiente cuade altitudi
c;,e o.d"ie~te 

nal en el que J ' ia como ai mas del 40% de la comarca supera los BOOm~ 

ALTURA 

menos 400 m • 
400 - 80.0 m. 
800- 1200 m. 
mas 1200 m. 

PORCENTAJE SOBRE TOTAL COMARCAL 

................... ~ •• 12'7 
• • • • • • • • • • • • e • e ., e " • ~ · o· 4 2 ~ 5 
e e• e• e e e•·•• e fl e e ·· O fl" I" C1 O .38 '2 
• • • • • • • • • • • • o o .. o o o " .. • 6'3 

Ademas salo el centro del valla y loa páramos occ:identales tienen 

una pendiente inferior al 7%. El alta valle oscila entre 7 - 14%. En las 

vertientes se supera f recuentemante asta inclinación llegandose en oca

siones extremas a un 30%. Todo ello.,. es un aspecto fundamental para com

prender la distribución de cultivos y las particularidades del paisaje 

rural. 

El clima termina por perfilar las caracterieticae del marco f'{sico. 

A rasgos generales se trata* del típico clima mediterraneo, aunque la;a 

temperaturas disminuyen rapidamenta hacia el interior, sobre todo en los 

altiplanos, do{jde ya es notable la continentalización. Las precipitacio\t 

n•• son relativamente abunda.ntee, entre 500 y 600 mm. destacando la ca

becera del valle donde disminuye la sequ!a estival característica. Las 
heladas son bastante fr~cuentas, y en el alto valle y los p&ramos se pu~ 

den dar en 6poca tard{a, lo que va a constitún un condicionamianto agra

rio de primera magnitud. Asi pu~~ cllmáticamente se distinguen tres za-
. ~ 

nas, valle medio, alto valla y altiplanos occidentalaa, que marcan la 

transición tantas veces aludida. 

LA VARIEDAD PAISAJISTICA 

Como corresponde a estas circlinstancias f !sicae....tel paisaje agrario 

presenta un denominador com6ns la complejidad de formae,apnovechamientos 

y cultivos. Esta es precisamente~la nota distintiva dal mismo. Al trata~ 

se de una zona de transici6n se superponen las caracteristicas del lito-

ral y del interior. Ademas la evaluci6n econ6mica ha impuesto moderniza-

clones que han afectado de diOersa manera a cada rinc4n de la comarca 
'. 

resultando la complejidad descrita. 

El escalonamiento altitudinal y el consiguiente descenso da las ~ 

temperaturas establecen los límites de algunos cultivos. El algarrobo 

en el secano, y los agrios y nispereros en el regadio~solo llegan a la 
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zona mas baja del valle medio. Olivos y vif'(edos 
, 

asf mis-astan ausentes, 

de la I occidental, los mo, mas áltiplanos de Barracas y El Toro, en don-
e¡., eL 

de,por el contrario, se da la esparceta, que falta cMal resto de la comar· 
, , 

ca. Limitandonos pues, solo a estas plantas, se prefiguran ya los tres 

medios caracteristtcos del paisaje rural de la comar~a. 

Del mismo modo~se pueden observar distintos aprovechamientos del 

terrazgo según la altitud y la pendiente del terreno. As!, el porcenta

je de la superficie cultivada en relación al total del suelo disminuye 

hacia el interior, evidenciando distintos tipos de econom!a rural. As!-
, 

mismo tambie':>el aspecto fisionómico de la:s explotaciones agrícolas va 

evolucionando da E. a w. y de N. a 5$ En el valle medio>los secanos so

lo presenta., arbolado (algarrobo, olivo,, almendro y vid), .en el si~l~i 

alternan ya . con herbaceos (cereales y leguminosas) surgiendo la t!pica 

trilog!a; y, en el sector occidental;.)predominan lo.e cereales en rotación 

con leguminosas y patatas. En cuaato al regadioJes facil distinguir las 

grandes huertas próximas al rio con frutales y hortalizas -es la carac•.! 

t:ística huerta arbolada/que en el Palencia tiene uno de lo$ ejemplos mas 

representativos del Pais- de los pequeffos regadíos de ambas vertientes 

en donde solo se cultivan hortalizas y f~rrajes. En el sector occidente~ 

cabecera y páramos, la característica es, precisamente, la ausencia de 

tddo tipode regadío. 

La ganade~!a es una actividad imporeante en el conjunto rural de 

la comarca. Normalmente~va unida a la explotación agraria con un marca

do caracter subsidiario de la misma. la zona típicamente pecuaria es el 

alto valle y los altiplanos de Barracas y El Toro, donde se encuentra 

el mayor número de cabezas. Pero hay una diferenciaci6n cualitativ~ res

pecto al valle medio, pués mmentras, en aquel sector iiei~~igª~os ganados 

cabrío y lanar, explotados en régimen extensivo y pastoril, en este se 

" da, sobre todo, una ganadería estabulada de vacuno y cerda, ademas de 

una important~ avicultura da reciente desarrollo. 
,/ 

La transici6n paisajística y la modernizaci6n ~graria son pues las 

notas mas caracteristicas de la comarca. Explican la complejidad del 

medio rural y sirven, mador que cualquier otro concepto, de denominador 

de todo el conjunto geográfico. 

EVOLUCION HISTORICA 
Pero por debajo de todo ello> subyace una realidad económica inne-

gable. La comarca es hoy dÍa un área deprimida, cuya situación contras

ta mas aún por la proximidad de los grandes centros de desarrollo re§i~ Fundación Juan March (Madrid)
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nal. Los intentos de transformaci6n agraria son recientes y reducidos a 

los sectores mas privilegiados. A esta situaci6nJse llega como consecuen 

cia de una lenta evolución con frecu~ntes estancamientos e dacluso re• 

trocases. 

los primeros indicios de actividad agraria son de época prehist6ri

ca y revelan la tradicional estructura cerealistica y ganad~ra (mdlino 

eneol!tico en el Puntal del Nabo de Segorbe y restos de animales en la 

cueva Alcabaira de Caudiél). Este es el paisaje predominante en toda la 

comarca hasta finales de la Eda·d Media, a incluso-* el da los páramos occ,!. 

dentales en la actualidad. En J6rica radicó, durante este 6ltimo periodo 1 

una importante feria agropecuaria,~xponente de este tipo de explotación. 

Las aoticias sobre ganados, bosques y granos son rEElativamente frecuen

tes en la documentación de los s. XIII y XIV. 

A f inalles de la Edad Media> hay constancia de una red de riego bas

tante organizf;lda, De 1401 data el azud de la Barchilla en el Palencia, 

del que arranca la acequia Nueva, principal arteria de la huerta de Se

gorbe~ En 1431 la Ete. de la Esperanza tenía ya un aprovechamiento simi

lar al actual! Otras acequias eran las del Agua Limpiap y la del Rollo. 

Los cultivos fundamentales del regadío eran cereales, moreras y lino. 

Posteriormente, en la carta de población de Sonaja~ aparecen citados di-
~ I 

versos frutales y torraj$s que luego seran los cultivas mas carcateria-

ticos del sector. 
, 

P~cas diferenc~as exist!an pues, ~ntre el ares regada del valle 

media y las huertas litorales. Todo lo más.)cierta diferencia de cultivos 

a causa de la menor temperatura. Pero en el resto de ·la · · camarc~ · - el ·parió

rama era muy distinto. Ganadería, cereales y explotación forestal eran 

los aprovechamientos predominantes. En lSlO>m~s del 60% de la cabaffa co

marcal estaba en el alto valle! Asl mism,blos cultivos de este secta~ 

occidental eran los cereales: trigo, avena...-cebada, panizo, etc. En el 

XVII comienza a cultivarse el maiz, pani~ blanch o de les Indias, que 

p1ulat!namente fue desplazando al panizo tradicional. Lopaz Gomez ha si

tuado la introducción de aqu~l en il País Valencianri a ptincipios de ai

slo, comenzando en las huertas de Valenci.a, Játiva y Gand!a~ De all! 

llegaría al Palencia en torno a 1625, alcanaando ya producciones impee

tantes en el 6ltimo tercio de la cent~ria. 

Un momento esencial en la evolución agraria de la comarca~ rué la 

crisis del XVII. La expulsi6n de los moriscos en 1609, las pestes de. 

1625-36 y 1648 y tal vaz,la incidencia de factores clim~ticos adversos, 
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como una posible tendencia secular a la desecación, hizo que las cosecha• 

fuesen cada vez menores mientras los ptecios aumentaban a:on rapidez.6 

1610 1616 1628 ,l641 1653 1663 1669 1686 

PROOUCCION 100 77 69'8 39'8 65'3 60 '3 77'1 51'6 

PRECIOS 100 320 419 326 268 253 203 168 

Solo a partlir del XVIII comienza otra coyuntura., a&ammante expan-

siva que es la, ba'SB de la situaci6n actual .. La nota mas relevante,, as la, 

ext~nsi6n del regadío que, al igual qua hoy d!a, puede diferenciarse en

tre el alto y medio valle, y el def manantial y el da río." 
!I 

VALLE 

A\lto 
medio 
TOTA•,L 

R I 
l_l90 

191 
464 
655 

o 
1970 

460 
1000 
1460 

MAM':NlllAt.l lld 1BC T O 11 A L Exten. Has. 1790 1970 1'790 1970 

1022 1200 1213 1680 
329 500 793 1500 

1351 1'700 2006 3160 

Las fuentes, acequias y azudes principalea~coinciden a..::..s! mismo 

con los actuales, al menos a rasgos generales 

Tambi~n desde ~l punto de vista paisaj!stic~pueden diferenciarse 

las cuatro zonas agrarias que, salvo aspectos concretos., coinciden con 

las actuales. El valla medio era zona de variado palicultivo, cereales, 

olivos, viffedos, algarrobos, cultivos hortofrut!colas, seda, higuera~, 

miel, etc. Como dacia Cavanillea saai todas las producciones del reino 

se dan allí. En el alto valle, por el contrariC>_Jcambiaba el paisaje. La 

" superficie cultivada, y tambien la regada, era mayor, pero disminuye la 

variedad de especies y sobre todo la lnteneificaci6n del cultivoJ una 

sola cosecha al af'lo en el regad!o. Los páramos occidenta,le• eran, como 

son ahora, tierras me cereales. V en la sierra de Espadán se daba~ tam-
1 bien al igual que hoy d!a, pobres cultivos arbolados de secano. 

Pocas serán las novedades de\ XIX. La desamortización~no tuvo gra~ 
. ~ 

des repercusiones sobre la estructura de la propiedad. Todo lo masJarec-

tó al valle medio, donde el Cabildo catedralicio y la Cartuja de Valde

cristo ten!an grandes posesiones. Es aste el siglo de la introducci6n 

del almendro y, sobre todo, de la expansi6n del olivo y del vif'ledo, es

te 6ltimo con variedaaes de mesa y para pasif icaci6n hoy día totalmente 

desaparecidas. Cobra también un especial auge la ganader!a,al amparo del 

crecimiento demográfico, pero conservando el caracter extensiuo de su 

explotaci6n tradicional. A fines del siglo,tienenlugar importantes me-

ioras en el sistema de riegos y, sobre todolcomo consecuencia de la pro-Fundación Juan March (Madrid)
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r,e º~!:lu"' ; z.14 e~ri~vc.rvl\q. 

mulgación de la Ley de Aguas, ~- s 1 g w la actual sn1 · ziéu jur!-

dica del riego~ 

En el siglo XX, fundamentalmente en su segunda mitad, se producen 

importanttes cambios en el paisaje rural de la comarca. Estos_, pueden sin

tetizar-se !>en el pasci de una económ!a de autoconsumo a otra comercial.iza
el\O, 

da. Par.o en gran parte del aalle, no ha pasado de una simple aspiraci6n, 

y los contrasti:es intracomarcales son muy importantes. 

Asf) juntcfa laa explotaciones tradicionales, muy parceladas· y con 

gran variedad de cultivos,intenta abrirse camino una nueva fruticultu-
' 

ra o una mol:Jerna ganader!a intensiva,apx-ovachando la producci6n forraje-

ra, de excelentes rendimientos en la comarca. Pero la despoblaci6n y el 

éxodo paralizan frecuentemente asj:ios esfuerzosº En. el 6ltimo periodo 

intercensal todos los pueblos de la comarca, exceptua~o Segorbe, han 

perdido poblaci6~. falta mano de obra y la que queda es cada vez más 

vieja. Aunque la mecanizaci6n ha sido muy impoütant~_.se está aún lejos 

de alcanzar las cifras medias nacionales, ya badas de por s!. Mientras 

el cooperativ~smo, que es otraa de las posiblea soluciones al problema, 

choca con la resistencia individualista del campesino,raacio a aceptar 

cualquier innovación en este sentido. 

Junta a todo ello, un abonado insuficiente y frecuentemente anár

quica, técnicas inadecúadas, como la utilizaci6n de pies de injerto_.., que 

na resisten los suélcm altamente calizos de lª zona, los malas sistemas 

de poda o la escasa planificaci6n contra las frecuentes plagas, anuncian 

una situación crítica en el f'utl1t.o que puede. incidir gravemente en la' 

evolución del paisaje ·agraria y geográf leo en general. 

APROVECHAmlENTOS DEL SUELO. ESTRUCTURA ECONOmlCA DEL PIASAJE AGRARIO 

La mayor parte del terreno comarcal (67%) es superficie forestal 

y de pastos, pero la agricultura es la principal actividad económica de 

la comarca. En su mayoria (86%) son tierras de secana;plantadas de oli

vos, almendros, algarrobos y vidas. Hacia el interior~ el arbolado dis

minuye aumentando la proporción de cereales cultivados en rotación bie-
Loa herbaceos han ·1 

nal y alternando con leguminosas y forrajes. •• •••s•"•• ••t•• experi• 

mentada un importante retroceso en los Últimos aflos, as! como el viRe

do ~que no consigui~ superar la crisis de la filoxera ni hacer frente a 

la competencia de otras comarcas próximas~ El olivo)fuá la gran produc

ción de los secanos montaflasos de las vertientes del melle,. Pero expe

rimentó una grave crisis a finales de los cincueata1 a causa de malas 

condiciones metereológicat"das años consecutivos: heladas de 1956 y 
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exceso de lluvias en 1957. La aUl'lci6n del campesino se dirigió entonces 

hacia el almendro que se extendi6 con rap!~ez al amparo de las 6ptimas 

condiciones del mercado, pero el cambio de coyuntura ha conv~rtido en 

poco rentables muchas de las plantaciones reci~n realizadas, que por 

otro lado se hielan con frecuencia por superar los límites ecológicos 

aconsejables. 

El regadío solo ocupa el 14% de la superficie cultivada~pero por 

su mayor intensif icaci6n y meijor comarcializaci6n es el sector mas ren

table. Un 58% d,e las huertas están plantadas de arbolado • . Se trata sobre 

tddo de frutales da hueso y pepitaf m~s unos pocos agrios en las zonas 

mas bajas y abrigada.s. El 42% restante es da cultivos herbaceos, · aunque 

la superficie real ocupada por estos es algo mayor~ por las frecuentes 

intercale iones con frutales o ,.-1as asociaciones en ciclos sucesivos. 

Las rotaciones mas corrientes son de 2 y 4 a~os, alternando cereales, 

leguminosas, forrajes y hortalizas o patatas~ También aquiJ la modarni

zaci6n reciente se manifiesta en la disminuci6n del policultivo y 11n la 

racionalizaci6n lle' la explotaci6n. la arftqu!a tradicional, con excesivas 

intercalaciones y demasiados árboles diseminadoaa,ha evolucionado ha'-'una 

mayor homogenización, con disminución de cereales y hortalizas y aumen

to da frutales., en plantaciones regulares de especies aptas pare la co

mercialización; y de forrajes, lo que está intimamente ligado a la moda~ 

nizaci6n ganadera.' 

AÑOS HERBACEOS FORRAJES FRUTALES 
axe.forrajes 

1958 4.047 Ha. 785 Ha. 1.,065 Ha. 
1968 3.313 " 1()072 11 1.663 H 

1971 30160 " 1.063 11 1.,905 " 
En esta· transformaci6n.;hay que destacar el papel primordial que ha 

jugado el desarrollo de los transportes pesados por carretera~facilitan

do la accesibilidad de mashos rincones de la comarcaYmejorando la comer

cial izac i6n. 

El regad!o~constituye pu~s>un elemento eseacial del paisaje agrario 

Determinante del mismo es el sistema y organización de los riegos/que 

en la comarca pr&Benta tambien unas peculiaridades caracteriaticas. 

El agua es relativamente abundante. La mayof!a procede del ria o de ma

nantiales. Su aprovechamiento tradicional>ha dado lug§r a una compleja 

organizaci6n t~cnica y jurídica, pieza fundamental de la orgaaizaci6n 

del espacio agrario. En un apretado resumen conviene resaltar tdes notas 
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L<L 

lD) Quebrada disposici6n de las huertas, consecuencia de la morfol2 

gía,que determina una complicada diatribuci6n del agua. Una cinta de ri~ 

go acompa~a al ria, ensanchandose en torno a Segorbe y a J~rica-Vive~. 

Las huertas regadas por el rio y los pequeflos manantiales de aprovecha~ 

miento local~no tienen problemas de distribuci6n. Pero no así el agua de 

los manantiales mas importantes . ~que rara vez es aprovechada por un solo 

municipio, para lo que se ha const~uido una compleja red de acequias~ex-

ponente del ~ as.fuerzo humano por la transfo rmci6n del medio. As.! tenemos.., 

varios sistemas de riego "intermunicipalas 89
11 como el del alto Palencia., 

que riega de" la:s ftes. de s. Miguelf) Ojos del Prado, Fuensanta, Aladin, 

Los eaflos., etc:. o el de la f'uente de le Esperanza cuya agua se la repar

ten Segorbe, Navajas y Altura. 

21) Consecuencia de ello son las diversas medidas y sistemas de di!, 

tribuci6n del agua. En cuanto a las primeras las tenemos proporcionales 

y fija~, "rollo e hilada" respectiva,ente aunque pueden existir equívo

cos en su interpretación, y sobre todo con grandes diferencias de un mu

nicipio a otro. Otro problema es el reparto del agua entre comunidades 

y regantes, sobre todo en lo que resp.-ata. a los sistemas intermunicipa-
o¡ocedimientos les. Se utilizan diversos • •&•••-~segun dias de la semana, horas cada 

die, etc. Por lo que raspecta a la normativa de distribuci6n entre regan 

tes~hay que diferenciar el riego normal de los periodos de sequía. Las 

formas son tambien diberaas: riego libre, tandeo, turno correlativo, 

parada, etc. 

La ganadería es el otro sector b&sico de la econom!a rural,cuya a 
, 

explotaci6n tradicional se ve tambian sometida a un agudo cambio. La~ 

cifras siguientes son, a este respeato 9 suficientemente significativas 

N 
() m e r o d a e a b e z a s u 

LANAR CERDA CABRIO VACUNO LABOR TOTAL 

1955 26197 3512 5195 896 3486 39286 
1970 22546 8653 4368 2121 2449 40137 

Es decir, aunque solo se ha dado un liglro aumento global en los 

Úl t imCl5' ve in te afias, en realidad se ha producido un importante cambio 

cualitativo. El ganado lanar y cabr!o,de tradicional explotación exten

siva y predominante en el alto valle y en los páramos 9 ha disminuido. 

Igual acurre>con el ganado de labor afectado directamente por el pro~s~ 

so de mada•iiaai&6 del campo. Po~ el contrario>el vacuno y porcino, es

tabulados en su mayor parte, han experimentado un importante aumento, lo 
To.mQ.ieVI 

que as un indudable síntoma de modernización. i::onsl 11&1we•e a.a. la avi-Fundación Juan March (Madrid)
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cultura 111199, explotada en modernas granjas, .ha tenido en los . últimos 

años un rápido desarrollo. 
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TIPOS DE PAISAJES RURALES EN CATALUllA Y BALEARES 

IN'l'RODUCCIOB 

por B. Baroel6 Pona 

Catedrl*loo de Geograffa 

A partir de 1960 ae han producido en Cataluña 7 Baleares importantes oam

biio• en au eatruotura económica y sooial que han dado lUB&r a profundas modi

fioaoione• en loa paisajes rurale•, tanto en lo que afecta a tipo• 7 aiatemaa 

de oultivo• 7 au looalizaoi6n, oomo en la diatribuoióa de la población, fua

oione• de loa nuoleoa rural•• 7 uao• del •u•lo ag.rÍoola. 

Bumeroau tesia doctoral•• 7 waia de lioenoiatura, •n gran parte 1n"1itu, 

realizada• reoientemente en loa Departamento• de Geografía de Haroelona 7 Palma 

de llalloroa, aai oomo otru publioaoionea, han detectado aapectoa parcial•• o 

l~al•• de ••toa cambioa, pero falta una viaiÓn global que analice las cauau 

7 conaecuenoiaa de loa misaioa en loa paiaajea rural•• tradicionales, CU1'& for

maoion tambien abordaremoa. 

El eatudio oonjurito de loa paisaje• rurales de Cataluña y Baleares obede

ce a algo máa qU& las aimplea necesidades de organizacion de este aeminarioa 

la similitud del medio f!aico, la proximidad 7 sobre todo numeroaoe hechos cul

tural•• y econd'micoa que pueden remontara• a la ocupaoi6o, catalana de la• iala• 

en el aiglo XIll, pero que todavia hoy tienen vigenoia, lo juatitican plenamen

te 

La div~raidad del medio en Cataluña 
/ 

La enoruoijada de influencias olimaticaa que caracteriza l laa latitu-

des medias adquiere •n Cataluña una especial significaoi6n ya que aqu! ea la 

altura y la diapoaici6n del relie'V9 los que estableoen la diveraidad de clima• 

local•• hasta el punto de erlatir una oorreapondenoia entre laa unidade~orfo

lÓgicaa y las climá'ticaa (1). 

El Pirineo axil ou_yaa alturaa llegan a aobrepasar loa 3.oor¡.. y el Pre

pirineo con elevacionea que se aituan por encima de loa 1.500 a, constitu_yen 
, 

una verdadera pantalla aerologioa que retuerza las borraacas de b.rlovento 7 

ejerce un papel inhibidor en la• de sotavento. Ello oontrib~e en romper la 
./ , 

auoeaion clim&tioa segun la latitud, marcando una discontinuidad entre una 7 

otra parte de la CoZdillera al abrigar a Catal'Ufia de las borrascas aeptentrio

nalea, las mas frecuentes, y acentuar la inestabilidad de las meridional••• 
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El Sistema ~diterrineo catal'11 con su doble alineación paralela a la 

costa, la Cordillera Litoral y la Prelitoral, conetit~e, sobre todo por esta 

última, otra pantalla aerol~gica, lo mismo que la Cordillera Transversal, rea

ponsable de los máximos pluviométricos de la Garrotxa. 

La Depresión Central con relieves tabulares de materiales blandos donde ae 

encajan valles amplios y cuencas de erosiJn, conatitl.Jl'& otra unidad ~limática y 

morfológica clara donde la aridez ae acentúa y la influencia del mar desaparece. 

Por otra parte las condiciones cli~ticaa oreadas por eatoa relieves ae mati

zan en las depresiones langitudinalea del ~tneo ( Cerdanya, .Alt Urgell, Conoa 

de 'l'remp, etc ), en loa valles del Segre y aua atluentea, en la cuenca del ~obre

gat, en la Depr••ion Prelitoral ( Valléa), en la Plana de Vio, o en las llanuras 

litorales segun profundicen mas ( Emporcrl, Camp de Tarragona) o menos ( Mareame, 

Baici: Llobregat, Delta del Ebro ). Con ello se pone en evidencia la importancia de 

la red hidrog~atica que hace posible las penetraciones de la influencia medite

rrhleCl. hacia el interior. 

Siguiendo a Alfbentoaa y Solé Sa'ttría}~)odemos distinguir una Cataluña Seca 

que comprende las zonas de clima Mediterraneo e Interior, y una Cataluña Húmeda 

que al:frAC\ loe clima.a de Montaña ( El 49,7 % de la superficie de Cataluña esta 

por encima de loa 600 m de altitud). Ambas estan separadas por la iaoyeta de 

700 DIL Esta diviai6n se refleja en el paisaje tanto por la vegstación a que 

da lugar, como en loe cultivos. Por una parte la Cataluña H'6meda ea, por exoelen

oia el area del bosc;,ues Por debajo de los prados alpinoa o de alta montaña encon

tramos los bosquea de pino negro y abetos, a los que siguen al deaoender loa hayedo• 

y robledales de la montaña media. Desde el punto die vista agrÍcola au limite meri

dional coincide con el del cultivo del maiz en secano. 

Por otra parte la Cataluña Seca presenta una vegetaci¿n que va desde loe bosquea 

' claros de alcornoques en las zonas mas humedaa del sector aeptentrional del clima -!editerráneo , que se convierten en enoinarea en las partea mas secas, al pinar 

de pino blanco y el matorral de lentiscos, acebuches y palmitos en la costa 

de la parte meridional
1

y a la vegetación esteparia de los climas interiores más 

aecoe. Es el area del cultivo de la vid, el olivo y el ~obo ctcy'O limite septen

trional coiñoide en una zona de transición con el limite meridioruu dE1 maiz LJ.r.tf.,s 

' Dentro de cada una de estas dos grandes areas clima tioas y de acuelilto con: 

las matizaciones que pueda conferirles el relieve, tanto la vegetación como loe 

CHl tivoa experimentan va1•ia.cionee, ai bien entre estos Últimos, que con fracuencia 
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acentuan las diferencias, intervienen fundamentalmente faotorea humanos oom-

plejos, <kndo lugar a un verdadero mosaico de paisajes en constante renovación. 

La formacion de los paisajes rurales tradicionales en Cataluña (f; 
A lo largo de la historia de Cataluña ha.y dos momentos que pueden considerarse 

cruciales en la formaoion de los paisajes rurales que entrar~ en oriaia ante la 

gran expansió'n urbana e industrial de loa años cincuenta. Se trata del prooeao de 

instalación humana y organización agraria de los siglos IX-XIII, y el de las trans

:formacionea <,¡ue implio6 la in1 ;ustrializaci6n que iniciada en el siglo XIX ae conti

nuará hasta la primera mitad del siglo XX. 

]!J._forJE!t2.i2_n_d~l_e~ac1o_&SF,ar!o_e'!! lo.! !,i~l2_a_IX-!I1I_ (3) 

Aunque Cataluña tuvo con anterioridad a la ocupaci6n criatiana del aiglo IX, 

una instalación humana especialmente intensa, sobre todo durante la dominación 

romana ( Empord.A, Me.reame, etc.), la ocupacidn del suelo y la organizacion agra

ria que marcar' hasta nuestros dias el paisaje rural, es la que se lleva a cabo 

entre los aiglos IX y XIII. Esta se realiza en dos etapaa que responden a menta

lidades organizativas y disponibilidades humanas diferentes y que daran lugar a 

paiaajea distintos. 

En el siglo IX, ocupada Barcelona por los cristianos, la linea fronteriza oon: 

la Hispania musulmana ae situa en los relieves wH11w1in de la parte O y S del Va

lle del Llobregat, que son fortificados con numerosos castillos 7 defenaaa. Al N 

de eata linea queda la " Catluña Vella", la Marca Hispánica. Al S una tierra de 

nadie sometida a inouraiones que la ,..-itendrán despoblada. Entre los siglos IX y 

XII se lleva a cabo una verdad.era colonización agrÍcola del area criatianaa nuevo• 

poblad.orea procedentes en gran parte del S de Francia y de los Valle• pirenaicos, 

llegan en pequeños grupos familiares obteniendo las tierras de quienes las poseian 

( los Homes majora) a 'ravás de una linea que ascendía, al menos teoricamente, hasta 

el Emperador. Los recién llegados se instalan· en el bosque donde abren claros para 

establecer campos de cultivos fijos o itinerantes, y edificar su casa. Asi esta ins

talación familiar da lugar a un habitat disperso en que las unidades de explotaci6n 

agrariai - el MAS o MASIA (de MANSUS,i - astan separadas por" marcas forestalea "• 

El Mas conetit\13'e una unidad laboral y social compleja y va.riada que oubre todas 

las necesidades de quienes la explotan. Dentro de aus multiples formas, extensiones 

regimenes de tenencia y modificaciones hiatorioaa, el Mas es el aimbolo de posesion 

de la tierra en la Cataluña Vella, de la continuidad del esfuerzo para el aprovecha

miento agrario, de la familia, vigor y persistencia de los lazos faililiares y de la 

solidaridad del grupo ( 4). 
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,, 
Se ha ~uarido explicar este habitat disperso en funcion del clima lluvioso, 

por el relieve montañosos o por la existencia del bosque que caracteriza a gran 

parte de esta área de la Cataluña Vella. Pero en rea.lidad se trata de una etapa de 

colonización familiar e individual, lenta, oon eso.sos efectivos humanos, realizada 
~ 

bajo un regimen feudal y por concesión de la tierra en alodio o servidumbre. 

No faltan en la Cataluña Vella nucleos de población concentrada pero generalmen

te son pequeños y surgidos entorno de un monasterio o fortificaoi6n, o por funcio

nes administrativas o r~ligiosas. 

A medianos del siglo XII la reoonquiata avanza hacia el S y hacia el o. Las 

nuevas tierras estaban en gran parte vaoias pero en algunos lugares mas elljados 

de la antigua frontera,existían n~cleos agr{oolaa dedicados al oultivoa de los 

cereales y del olivoa. La repoblación se hace ahora a base de pequeñas o medianas 

comunidades de oampesinoa que repueblan las tierras vaoias u ocupan y ee reparten 

las habitadas, pero siempre formando n~oleos concentrados oon prácticas agr{oolaa 

comunitarias que dan sentido colectivo a la explotación del suelo. 

~enemos pues que a dos etapas de la ocupación del espacio le siguen doa pai- · 

sajes rurales diferentess el del habitat disperso y explotaciones familiares en la 

vataluña Valla, y el del habitat concentrado y explotaciones colectivas en la Cata

luña Nova. 

A medianos del siglo XIII se habÍa llegado a una plenitud agraria sobre la que 

los cambios posteriores no alteraran la estructura fundamental aunque introduzcan 

modificaciones en los sistemas y tipos de cultivo o en el regimen de tenencia de 

la. tierra 

!lJ>_!:0.2,e,!O_de .!_n!'!,u,!tri!;l!z~ci&n z1a_a~_r,!.cul!U,!:a_has!a_1250 

El proceso de industrializacidn iniciado en la segunda mitad de1 siglo XVIII 

(5) en Barcelona, ad~uiere verdadera trascendencia en la segunda mitad del %ff XIX 

al provocar la primera expansión urbana e industrial de la capital. El inorem~nto 

de la población en los centros induetrialea, la intensifioació'n del comercio exte

rior a traves del puerto de Barcelona y el desarrollo de la red ferroviaria (6), 
inciden en la produocion agraria dando luga.n· a importantes cruabiot> en el sistema 

y tipos de cultivos practicados hasta el momento. 

En primer lugar la demanda de productos hortÍcolae y ganaderos da lugar al 

desarrollo del regadío en el Maresme, Baix Llobregat y SeéifiA. Crece la producoion 

de forrajea y de patata tanto para el consumo como para la exportación ( Mare:-;me, 

})elta del ~¡obregat) asi como de la remolacha que proporcionará materia prima a las 

nu•"V:-u• J·cdinerias de azboar próximas ( Plana di:! Vic, Urgell, Tortosa ) (7). 
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Loe cereales después de una etapa de expansión en detrimento de la trashuman

cia (8) ( Urgell, Segril, Plana de Vio ), entran en crisis debido a la oonapetenoia 

de preoioa con loe de impprtaci6n , retra.Yendose en aquellas areaa en que en :funcion 
, 

de las ooJIWlicacionea puedftt aer abastecida• por eat~•, por lo que au cultivo lle-

ga a ••r ruino•o. El Olivo va perdiendo terreno ( Baix hb:re, Garrigu••t .Anoia, 

Empordl ) oomo conaouenoia de la diaminuci6n del consumo de aceite que va siendo 

sustituido tanto para la alimentaoiÓn oomo para la industria por otras gra•ae de 

precios competitivos. 

El cultivo por excelencia del siglo XIX, el que introducirá importante• aodifi

cacionea en el paiaaj• al introducirse en las areas que antes ocupaban los cereales 

y el olivo, ea el de la vid, sobre todo a partir de 1868 cuando se inicia su expor

tación a Francia c~a viña• habían sido destruidas por la filoxera. La expansión 

de la vid se haoe tanto a oosta de otl'os cultivos como por la ocupación de tierras 

hasta el momento incultas ( artigatge), incluso mediante la const.ruocion de banca

les donde babia fuertes pendientes. Algunas coma.roas llegan a cambiar profundamente 

su :t'isionomÍa como sucede en el Pen'611, la Conca de Barberl, el Pla de .Hages y otraa 

en la costa entre Toesa y el Empordl. El instrumento juridico que favorecerá esta 
11 

expansi6n será el tipo de contrato llamado de rabassa morta". 

La viña llega a ocupar un maximo de 381.000 Ha. Pero en 1879 la filoxera hizo 

su aparición en el Ernpordl, avanzando paulatinamente hasta llegar a destruir1 años 

maa tarde, la t~talidad de las viñas de Cataluña, que debieron ser repobladas por 

pi•• americanos. Sin embargo tanto las exigéncias de laa nuevas cepas en cuanto a 

condiciones naturales como las necesidades de trabajo, y el hundimiento del mercado 

a partir de 1891 con el nuevo arancel franoés de tipo proteccionista, determinaron 

que gran parte de la superficie vitícola anterior no fuera rel\!}-antada y al extin

guirae muchos contratoa de trabassa morta" los viticultores abandonasen las tierras ,, 
emigrando hacia los centros industrie.lea lo que acreoent6 el éxodo producido por la 

atraocion de la nueva industria sobre la masa campesina. En 1900 solo se habían 

replantado 215.000 Ha de viña c~a produccion se mantendrá' en crisis permanente, en 

lo oue contribuirá su expansión hasta 257.518 Ha en 1933 y el aumento de la produc

tividad de las nuevas cepas y sistema de cultivo (9)o 

A lo largo de este proceso se fue configurando unos paisajes rurales que lla

maremos tradicionales pues su evoluoi6n, aun con discontinuidades, se hizo sin rup

turas bruscas, y las innovaciones se habian integrado en los sistemas agrarioa sin 
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alterarlos en lo fundamental. La industria de indudable caraeter familiar y• paterna

lieta habÍa sido el motor de la primera expa.nsio'n urbana de Barcelona, pero tambi~n 

se habÍa looalizadolf
1

a pequeña escala, cerca de los recursos energ~ticoa tradiciona

les, principalmente a lo largo de los rios de los que recib{a su fuerza motriz. 
I 

~i tenemos en cuenta el origen de los capitales y el de los empresarios, no sera 

difloil ver como existen muoboe vinculos entre lo rural y lo urbano en un juego de 

influencias m~tuas. Barcelona, con ello, aoetÜa su papel etno-cultural que desde 

antiguo venia de•empeñando al reagrupar espacios que el relieve s~a pero 4ue la 

historia ha soldado en una verdadera organización territorial de caracter regional 

(10). 

La explosión industrialy urbana reoiente,y su impacto en el paisaje rural 

l!.'n la d~cada de los años cincuenta y sobre todo en la siguiente, se produce la 

gran explosión industrial y urbana de Barcelona. No se trata de una aceleración del 

:proceso q_ue antes hemos expuesto, sino de algo mas profundo < . ~ u"' llee;a a modificar 

~ uatancialmente los mecanismos económicos de la vida catalana. Se trata de la apa

rición del capitalismo nacional e int·ernacional con lo que el poder de Barcelona 

no se ejerce sino en provecho de los intereses estatales ( por captura) o inter

nacionales ( por colonización). De esta forma la produccion de espacio hasta el mo

mento controlado a niveles locales o regionales, pasa a serlo a niveles sin vinoula

ci6n a la vida catalana. Asi se aoentua el desey,uilibrio entre las areas industriali-
, 

zadas en expansion y las areas rurales del interior sobre laA que aquellas actua.n de 

un11 :forma diegre~adora (11). * 
Al principio del proceso mientras la economia rural va integrandose en la nueva 

,,, 
economia industrial, los bajos salarios del campo y la demanda de mano de obra por 

parte de la induetria y los servicios urbanos, provoca una corriente migratoria desde 
~ 

las comarcas rurales a los centros urbanos que esta compuesta principalmente por aaa-

lariadoa agricolas. ~ata migraci6n aligera la presión demográ"fica que pesaba sobre 

el campo a la vez que contribl.zye a elevar los salarios ante la escasez progresiva de 

mano de obra disponible. Esto obliga a las explotaciones a cambiar los métodos y modó& 

de produo.cion mediante la mecanizacion progresiva del campo y el aumento creciente 

de piensos, abonos, insecti~das y otros productos que aumentan la produoc16n. Con 

ello se consigue aumentar la productividad agraria a la vez que el sector experimen

ta un au~ento del gasto f'uera de ál y se inscribe en unas redes de comercialización 

<•Ue la son ajenas. De esta :forma el sector agrario se ve, cada vez mas, integrado 

ei el proceso económico industrial al mismo tiempo que se produce la irrupción mono

polista de la producci on industrial y comerlJial en el campo. A medida f!. UEJ avanza este 
1 

(i t ) 
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proceso de integración de las areas rurales, resulta que no todas las explotacio

nes tradicionales, sea por su . tamaño, potencial econ~mico, configuración del te

rreno y situación, pueden adaptarse a las nuevas necesidad.es de producción. En loa 

casos en que esto no es posible, o son abandonadas o reducen su aprovechamiento a 
~ pastoa para el ganado, produciendose en esta segunda etapa un exod.o de pequeños 

I' 
agricultores autonomos. Mientra$ tanto las explotaciones, generalmente grandes y 

con buenas tierras, que se han reestructurado para hacer frente a la nueva demanda, 

mantienen la mano de obra aaalariada que les es imprescindible a pesar de la meoa

nizaci6n introducida, con lo que la emigración de asalariados se interrumpe. 

Un hecho de singular importancia y que caracteriza este etapa es el de la 
./ 

proyecc1on de la vida urbana .en el espacio rural en forma de viviendas secundarias 

y urbanizaciones. En muchos lugares el abandono de las viviendas rurales ha ido 

seguida por su ad~uisiciÓn por gente de la ciudad ~ue lo..q han acondicionado para 

fines ociosos •. Esta demanda ha dad.o lugar a una notable espeoulaciÓn del suelo 

rural <1ue se manifiesta en numerosas parcelaciones rÚstioas o urbanizaciones, a 

veces en gran parte desiertas en espera de compradores. ~as consecuencias de estas 

implantaciones urbanas en el medio rural son granves tanto en lo que afecta a la 

conservaoion del paisaje como en la ecologia de loe lugares donde radican, como 

han puesto en evidencia difer~ntes estudios de paisaje integrado en el Montseny, 

la Conreria, las Gavarrea, eto. ( 13) 

Finalmente la expaneion tn(bana e industrial sobre el suelo rural ha determina

do en algunos lugares, su disminuoi6n, como suoede en Barcelona, en ctzya provincia 

entre 1959 y 1976 la superiicie cultivada ha perdido 32.200 Ha. 

El grado de transformacion del paisaje agrario va desde el abandono total de 

la tierra o transforlllftciÓn del suelo agrícola en suelo urbano, al abandono parcial 
I de la superficie cultivad.a aprovechandose lo c~ue o_ueda para pastos o forrajes ' 

al paso a cultivos e~tensivos que necesitan menos mano de obra, sea o no posible 

la mecanizaci6n, o la intensificaci6n del oultivo1lo que sucede en las mejores tie

rras1 especialmente las de regadio, a veces con ampliaci6n del a.rea cultivad.a y con 

la int1·oducciÓn de nuevos cultivos mas produoti vos. Si bien siempre se da una 

dism.i.nuoiÓn de la poblacion activa aeraria,la decadencia de las actividad.és 

agrícolas puede ir o no seguida de un exodo ru:;..~al, ya que ello dependera de los 

nuevos puestos de trabajo y_ue las nuevas funciones cree~ la proximidad de la in

dustria y la terciarizacion del espaoio rural. 

La incidencia o..ue estos procesos han tenido sobre el Mas tradicional ha con

t~i buido 'en modificar al paisaje de extensas areas de Ptrineo y sobre todo del 

Prt:pi rineo. El Mas como e:xplotaciÓ~ í'arniliar aornpleja y orientada a la auto ,:uficien-

Fundación Juan March (Madrid)



8 

cia, se ve especialmente afectado por la nueva situación. En el Prepirineo, segun 

Mt de Bolo&, el 'Mas ha permanecido estable por debajo de los 500 m·de a1tura, 

entre los situados entre 500 y 800 m ha hp~ido una disminuoion de explotaciones 

a la vez que lFJ. superficie cultiv~a se ha reducido en aquellas tierras marginales,. 

y por encima de los 800 m practicamente ya no quedan Masos y los campos de cultivoD 

han sido abandonados o convertidos en prados. Segun la misma autora en 1970 ya puede 

hablarse de una transformacio'n delJ paisaje agrario prepirenaico pues solo el 25 

de loa Masos conservaban sus características tradicionales, un 5% se habia renovado 

totalmente y un 70 % presentaba tipos intermedios que en realidad eran momentos 

distintos de un~ misma evolución. Generalizando puede decirse que la transformacion 

consiste en el paso de una explotacion tradilllonal variada a un.:t fü'.J•lotacioll g.:::.na

· ~era, con lo que el paisaje reduce sus cara.cter.isticas medi terraneas y aumenta las 

de tipo atlantico (14)o 

La evolucion de la tierra cultivada ata ... ....,.--.,••i!!& J ........... ? 

Como consecuencia de todo lo que acabmos de exponer se han producido importantes 

cambios en la superficie cultivada y en los tipos de cultivos de Cataluña. La super

fici~ cultiva.da que en 1959 era de 1.093.700 Ha, en 1976 se haoia reducido a 

1.033.400 Ha lo c1ue supone una p~rdida de 60.300 Ha o sea del 5,5 %, pasando de 
, 

representar el 34,2 % al 32,4 % de la extension tota.1 dol te:e:r·1.torio catalan. A 

nivel provincial la evolución ha sido la siguiente: 

Evolución de la tierra cultivada -----------------
Provincia Año 1929 Año 1976 Incremento 

Ha (ooo) %/Total Ha (ooo)' %/Total Ha(ooo) %/1959 

Barcelona 206,3 26,7 175,1 22,6 -32,2 - 15,1 % 
299,8 47,7 29i,B 46,6 7,0 2,3 fo 

Lerid.a . . 456,7 37,9 422,9 35,1 33,8 7,4 % 
Gerona 130;9 22,2 142,6 24,3 .¡. 11,7 .¡. 8,9 

TOTAL 1.093,7 34,2 l. 033,4 32,4 - 60,3 5,5 

JA disminución de la tierra cultivada tiene especial importancia absoluta y relativa 

en Barcelona a oauaa de su expansi6n industrial y urbana, 7 an .Lérida en cu.;ro Bector 

sept<;nt:L'ional 110ntañoso ae han producido numerosos abandonos de tierras. Unioamente 

Gerona aumenta su superficie ;cultivada, que como veremos se realiza en función del 

regadio y de cultivos forrajeros. 
"t\J.M.ll.- ~ .,., r)V 

En aeneral est8 reduccitn riel area oul tivada s11 l1M~ e:n fnngtJ 111 die la disminu-
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ci6n de la de los cultivos de secano q_ue en conjunto pierden 89. 300 Ha que repre

senta el 10,34 ~ de la superficie que tenian en 1959, llegando a ocupar el 74,9 % 
de la supe::•ficie cultivada en total. Las perdidas a ni val provincial han sido las 

siguientess 

Provincia Año 1929 Año 1976 ___ Increm!Ull'to 

Ha (ooo) %/Total c. Ha (ooo) %/Total c. Ha (ooo) fo/1959 
. 

Barcelona 173,3 84,0 150,2 85,8 - 23,1 -13,3 % 
255,7 85,3 238,8 81,5 - 16,9 - 6,6 % Tarragona 

.Lerida 316,7 69,4 210,4 63,9 - 46,3 -14,6 % 
117,6 89,8 114,6 80,4 - 3,0 - 2,5 % 

T<Yl'AL 863,3 78,9 774,0 74,9 - 89,3 -10,3 % 

Fuentea M11i:::-t~i·io fü:, ,i_e:dculturas Anua·io J:: ,. t~,,dlstico de la. producción agricola 

A exoepoiÓn de Barcelona, la disminucioh de la superficie del secano es superior 

en terminas absolutos al experimentado por la totalidad de la superficie cultivada; 
~ 

ello se debe a c ~ ue en parte estas perdidas han sido compaQsadas por el aumento del 

regadío realizado genera.lmente a expensas del secano. 

;,:n los años de referer:cia el r,,gad.Ío ha experimentado un considerable aumento 

de 29.000 Ha o s~a del 12,6 % sobre la extensión que tenía en 1959. Si bien Barce

lona por ra-~ones antes aducidas ha disminuido su huerta ( Del ta del Llobrega.t y 
\\.;) 

t.iaresme )1 en las otras provincias, especialmente en Lérida y Gerona, el aumento 

ha sido notable. XKXIUi«iCXDie«IX«iUOOOOOOCXBXiX$~~XltllXlfQ«fil~lllUa 

¡v:ol~.!,6n de_l!, _!i~r!_a_culti_yada_e!!, !_e~dÍo _ 

Provincia Año 1959 Año 1976 Incremento 

Ha (ooo) %/Total c. Ha (000) ~Total c. Ha (ooo) %/1959 

Barcelona 33,0 16,o 24,9 

Tarragona 44,1 14,7 54,0 

Lerida l/~0,0 30;6 152,5 

13,3 lJ,2 28,0 

TOTAL 230,4 21,1 259,4 

14,2 

18,5 

36,1 

19,9 

25,5 

- 8,1 

9,9 

12,5 

14,7 

29,1 

8,9 ' ~ 

110,5 "' 

12,6 % 

Fuentes Ministerio de .Agriculturas Anuario Estadsistico de la produccion agricola. 

A la cabeza del regad{o se encuentra LEfrida omn el 58,8 % del total de las 
, 

tierras regadas de Cataluña; su huerta se ext.-:Lende por el SegriA y comarcas proxi
\J" 

~~-. : ;,i Nog-,¡nra, Urgell y };<u3 Ga:rriguelil a91 como en el alto Seg:ra. Le sigue en 
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impl")rtancia Gerona con los reganios del Emparda litoral e interior que aprovechan 

la.a aguas de los rios Ter, Fluvia, Muga, Onyan Y Toreara el considerable aumento 

de esta a.rea regada se debe principalmente a la expansion de cultivos forrajeros. 

En Tarragona la huerta se localiz'3. en el Delta del oro, el rio Senia, y el tramo 

del Ebro entre Flix y Sant Jaume d"Enveja, el Camp de Tarragona y el Penedés. Final-
u .. , 

mente en Daroelona donde el regadío tradicional esta en regresion, este se localiza 

en el .ll4aresme y Baix Llobregat ( 16 ) • 

Las transfo~maaiones en los tipos de cultivoa 

Podemos distinguir dos grupos de cultivosa los regresivos y los progreaivo"• r.Jitr6 

loa primeros estan los cultivos tradicionales de la vi&, el olivo, el algarrobo 

y el trigo; mientras que entre los progresivos encontramos todos aquellos cuya 

produccion es ob.jeto de una fuerte demanda por parte del consrnno humano o de la 

ganad:ria, de la industria, asi como aquellos riue son objeto de exportacion. 

El cultivo de la vid ha experimentado desde 1933 un fuerte descenso: De 257.518 

Ha que ocupaba en este año , ha pasado a 196.122 Ha en 1959 ~ a 111.160 Ha en 1976. 

Entre estos dos ultimas años la vid ha perdido un 43 % de su extension ( - 84.962 Ha) 

pasa.do de ser uno de los principales cultivos de 6atalu.~a con el 23 % de la tierra 

cultivada en 1933 , al 17,9 % en 1959 y al 10,7 % en 1976. Las perdidas se han pro-

duci.do en todas las provincias pero se han e.entrado en las explotaciones de menos 

de 30 Ha (17) mientras en las mayores incluso ha aumentado; ello se debe a que 4llt 

las pequeñas explotaciones tienen dificultades en abaratar loa costos mediante la 

mecanización no pudiendo asi competir en un mercado en constante delrioro• En estos 

casos o se abandona la tierra o el cultivo es sustituido por los cereales general

menta forrajeros en rJgimen extensivo. Ho-v el 59,4 % de la viña oatalad"se conoentr.._ 

en TarrSBOna y ~l 27,3 % en Barcelona. Las coma.roas vitioolas aon lea del ~BlllP de 

.-~'arl'ugone., Pened,s, Terra Alta, Conca de Barberl, EmpordA, Priorat, Segarra-Garrigues 

y Al ella ( 18 ). 

Otro cultivo en regresión ea el del a:ilivo que de 221.525 Ha Que ocupaba en 1959 

ha pasado en 1976 a 133.895 Ha perdiendo 87.630 Ha qtne representa el 39,4 '%..1. De 

ocupar el 30,3 óf de la tierra cultivada ha llegado a ha.cerlo en un 12,9 'fo, si 

bien en Tarrag0na can el 62,2 ~ del olivar catalan, donde las pérdidas han sido 

menores ( 6,2 %) todavia ocupa hoy el. 28,4 '{(, de la tierra cultivada. Le sigue en 

importancia el tilivar de Lérida con el 32,5 % del de Cataluña, pero aqui las p~r

didas han sido de un 58,7 % quedando reducido al 10,3 % de la tierra cult:ivada 

cu1111d0 en 1959 ocupaba el 23,0 1'; esta reduccion del olivar se ha producido prin

ni;•'."ll rr •'· 'lte Al\ el oli.v.eir de re,"'."9.rli.o r:u•" rle 26.705 Ha de 1959 hn pasado a 1.189 Ha.. 
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Bn lan G~rrigues, comarca olivarera por excelencia de Cataluña, se han arrancado en 

Astos ultimas ~ños el 3u % del olivar y en algunos municipios esta disminución ha 

sido superior al 5u %. Ji~n :8orges Blanquea, su capital comarcal que acyu6 como centro 

olivarero de la ~ataluña occidental, el olivar ha disminuido asi como su poblacion 

y sus activos primarios que en 1960 auponian el 49,4 % de a'otivos,en 1970 solo 

repr.::sentaban en 25,5. Como conaeouenoia de ello au ca¡.i talidad comarcal '.1Ue le 

oon&".:i.:l'i t\ c-?l comEJ:i:•cio d;:;l ~' º "' itu k : c.h-cnido ainnclo ca1>tad11. por las fwicionea urbanas 

de Úrida ( 19 ). La decadencia del olivar se puede atribuir a su cultivo en peque

ñae explotaciones familiares a veces incluso fragmentadas, a la disminuciJn de la 

rentabilidad a causa de la c.ompetenc:La de precios con . otras gra.sas, a la poli ti ca 

de precios que fijados en 96 pts/K debería ser segun la Uni6 de Pagesos de 154,o8 

pts/K, y a las heladas de 1956,1962 y 1970 en las que murieron muchos arboles (20). 

El cultivo del algarrobo ha pe:rdido entre lo. años que venimos considerando, el 

73,3 %· de su extension quedando reducido al 1,8 % de la tierra cultivada. Tarragona 

concentra el 93,1 ~~ de la supe.eficie de algarrobos de Cataluña y a pesar de haber 

disminuido aJJ..Uel en un. 72,2 %1 ocupa el 5,9 % de la tierra cultivada cuando en 19~~ 

lo hacia en un 20,8 ~. La situacion de eAte cultivo en las peores tierras a las que 

se adapta perfectamente
1
explica su regresidn ya que estas han sido las que primero 

han sido abandonadas, sin <iue generalmente hubiera una suatitucicin por otro cultivo 

mas rentable. 

El cultivo del trigo ha pasado de 189.160 Ha en 1959 a 105.fe9 Ha en 1976, perdien

do el 49,4 % de su superficie. En cifras relativas las p~rdidas han sido mayores en 
.&.' 
.arre.gona ( 79,9 % ) y en ~erona ( 66,2 %) aun~ue en cifras absolutas se ha produ-

cido una mayor pe=rdida en Lerida; asi y tOda en esta provincia se conc,mtra. el 67 ,2 ~ 

Ü< los t:L'it;~ . lej · di:i ~a.tal~E&.. Ia riisminuoión del trigo se ha producido principalmente 

en los secanos, siendo menores en el regadio, y generalmente ha sido sustituido por 

otros cereales para~.imentaciÓn de ganado o cultivos forre.j~os como en el caso de 

Malla en la Plana de Vic ( 21). 

1<.:nti•e los cultivos p1•ogresivos deben citarse en primer lugar los forrajeros 

tanto en secano como en regadío. Asi la ~ebada pa.sa de 73.500 ha a 188.379 Ha 

y el m~iz, de 30.840 Ha a 43.616 Ha; pero si en el primero aumenta en lo~ seca.nos y 

los reeadios, en el segundo este aumento se debe al inc~ento del rnaiz de raga.dio 

<.tue de 13.300 Ha pasa a 33.lo8, m:Fentras ei de secano 1tipico del ·1a Oataluña humeda1 
...... 

desciende de 17.540 a a 10.508 Ha, lo cual consideramos altamente .significativo de 

11'! dAcad encia agraria del area montañosa septer:trional. LE'! , HfaJ. fa y J. n e ~~ i " 11 1·co ta 

'lur'll j c1P1 ~iu RUpel'ficie alo a n~ando las 60. 572 Ha y 12.·258 Ha respectiva.mente. Todo e1l.ibo 

estn r ·· laei.onRdo ccm el inm.·r-mento de la cabaña de gan ~ do vacuno r;ue pasa de 237.Qll)() 
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cabezas a 292.254 o., y del ga4adoporcino que pasa de 470.00 c. a 2.217.000 º• 
J.!iste..s transforme.ciones se realiz9.!l principalmente en las zonas regadas de !Jerida y 

de Gerona, donde ha sido la causa del aumento de la tierra cultivada ci. ue antes 

ci tabamos. 

l!:ntre los f1·utales citaremos en prime-r lugar el almendro cuya supe eficie ha 

aumentando en un 170 % alcanzando las 53.232 Ha que se coneent:ran en un 51,4 % 
en Lerida y un 43,8 % en Tarragona, donde Reus es el centro come~cial de la almendra 

que fija precios para toda ~apaña. Bn estas dos provincias representa el 6,4 % y el 

7,9 % de la tierra cultivada. 

El avellano ha experimentado un incremento del 14,5 % que se ha dado principal

mente en tiBrrae de regadio. Se concentra en un 92,8 % en Tarragona, concretamente 

en el Camp principalmente. En esta provincia ocupa el 9,8 % de la tierra cultivada 

alcanzando en el Ba.ix Camp una cuarta Jia:rte de la mi ama. ( 22) 

De mucha ~or importancia ha sido la ampliación en el area regada.1 p1•il1oipil

mente del Segria, del cultivo del peral y del manzano. El perll ha aumentado 

su superficie en un 247 % alcanzando 13.630 Ha de las que el 87,2 % se concentra 

en loe regadios leridanos, siendo su producoion exportada o industrializada 

( Safyc, en Balaguer). Ji.a manzano increment6' su area en un 1185 % alcanzando 

22.925 Ha de las 1.ue el 75.000 se concentran en el Segriá • .i.:.stos dos cultivos 

han llegado a representar en ~erida el 6,8 % del area cultivada y el 19,1 % del 

regadio. 

lle todo lo que venimos exponiendo puede deducirse ri.ue los cambios en loe 

paisajes agrarios de Cataluña se ha: 1 producido mas q~ . · por el abandono de las 

tierras, hecho que ha dominado en la Gataluña hÚrneda, por el trasiego de cultivos 

en l.' ue los tradicionales han sido sustituidos por a<]uellos c_:ue pro~ucen una m~or 

rentabilidad, am~liandose considerablement el area regada, acentuandoee la vocacion 
... 

ganadera de Gerona, mientras Tarragona es la c~ue mejor conserva la estructura tradi
~ 

cion~l de los cultivos, y Lerida se va convirtiendo en la gran huerta de Cataluña. 

La disminuoiori de la poblacion activa a.graria ~L~) 

Todo el proceso de transformación agraria ha ido acompañado .por importantes modi

ficaciones en la ouant{a y distribución de la poblacion rural, como oonsecuenoia 

de una disminuoidn d~ la poblaoión aotiva agraria. 

Para el conjunto de Cataluña la poblacion activa agraria pasa de 279.823 p. 

en 1962 a 195.312 p. en 1973, lo que supone una perdida del 30,3 % de sus efeoti 

vos. Estos representaba~en ar1uel año el 14,8 ~~ de la poblacion activa, mientrRs r ~ ue 

en 1973 solo suronen el 8. 7 <f. A nivel :p1•ovinnial la evoluciÓn ha sido la siguiente: 
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Provinci~ Año 1962 Año 1973 Incremento 
NO %/Tot. Act·. NO %/Tot. Aot. di_ 

Barcelona 11.123 5,5 57.931 3,3 ?.4,9 % 
Tarragona 78.176 44,5 54.154 28,4 30,9 

..ue':cida 76. 065 48,4 53.275 37,8 30,0 

Ga:rona 48. 459 25 ,8 29.952 15,2 38,2 

TOTAL 279.823 14,8 195.312 8,7 30,3 

J<~stea dismmnucion de la p. activa. ngraria se ha realio:zado fundF.U!1entalmente a 
; . 

costa de los trabajadores autonomos, generalmente pe<!ueños propietarios, que han 

disminuido en un 35,8 'fo, mientras ci.ue loa asalariados, c1ue en un principio propor

cionaron los mayores contingentes del exodo rural, ahora apenas disminuyen en un o,6 'fo. 
De esta forma si los autonomos en 1962 repl't;sente.'J¡¡. 61 82,G fa de la p. activa 

agraria, en 1973 solo lo hacian en un 75,2 'fo. La evolucion de los dos grupos a 

nivel de provincia ha sido la siguientes 

!_vol~c.!_ó'n de_los_a!!_ala!_i~osy_a~tón~ffi.2.s_e,!! el_s~cto.! .!.gra:::,i~ 

Provincia 

Barcelona 

Tarrat.,rona 

Lérida 

Clerona 

Aslariados 
%/To~.62 %/Tot.73 

25,5 29,2 

22,8 33,5 

11,4 16,1 

10,3 16,3 

17,4 ~! 1, 8 

T~~Jó? 

0,7 

.¡. 0,3 

1,3 

1,9 

o,6 

.Autonomos ... ·~ ill~ 
'f'/Tot.62 '.f/Tot.73 fj%~ .... 

74,5 70,8 - 28,7 

77,2 66,5 - 40,1 

88,6 83,9 33,7 

89, 7 83,7 ~12 ,4 

8'2,6 . 75, ') 35,8 

1 
La importancia del peso de la p. activa agraria. en Tarragona y Lerida, y el ciue 

tiene el producto bruto agrario c~ue sobre el total de dada una de elle es del 

15, 4 ~' en la primera y del 37, 2 '!& en la segunda, las caracterizan como las pro

vinci as agrarias por excelencia de Cataluña, sobre todo Lerida que con la amplia

cion y transformacion de sue regadios ha experimentado un incremento de su p.b. 

agrario del 74,8 % entre los años 1962-1973, mi,v supe~ior al· d6l conjunto de 

G.!ttaluria •_Ut: ha sido u(.,l 13,6 %, mas teniendo en cuanta que tanto Barcelona. como 
" (!ic. M.. Wm'oido ~ i>~ 61.. \q6f) 
erona lo han disminuido. • A pesar de ello en todas las provincias y debido a 

la disminución de la p. activa agraria se ha producido un aumento del p.b./a.ctivo 

nue !'élW1 el conjunto es del 62, 7 %, siendo especialmente importante en .... erida ciue 

!-il<' rtn'.'.:1 e .'. lt,9,6 c,f;, lo nur:tl P.pr·oxima los i.n;':ref.10s ae 1·arios n los demas sectores de 

' 1 '· ~ · < r-0c'lucci on. 
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El e'xodo rural en Cataluña 

la decandencia de las actividades agrarias y la reduccion de su poblacion activa 

ha representado un fuerte exodo rural que pqede ser analizado a nivel de comarca 

comparando la población de 1960 con la de 1970 (24). Para este analisis hemos 

dividido las comarcas en grupos• segu~ haya sido su increm•nmo de poblacion en 

este decenio. 

En un primer grupo estan las comarcas cuyof..umento de poblacio~ ha sido superior 

al que ha tenido el conjunto de Catamuña, <1ue ha sido del 30,49 %. Incluye nueve 

comarcas q_ue representan el 15 % de la extenaion total y el 29 % de la poblacion 

(1970). Unas se situan en el entorno de Barcelona y constituyen su area de expansión 

urbana e industrial i Baix Llobregat, Valles Oriental y Occidental, iiáaresme, Anoia 

y Garra!; otras se encuentrasn prÓ.ximas a Tarragona a cicy-a industrialización (25) 

podemos atribuir este alto oreoimiento1 el Tarragon4a, Baix Penud'• i Baix Caap. 

~ denaidad mt::dü1 de este grupo es de 312.81 Hab/Km2. 

Otro grupo reune las comarcas que han tenido un aumento situado entre el 30,49 % 
y el Que ha supuesto en Cataluña el crecimiento natural de la poblacion, o sea de 

12,15 %. En este grupo se incluye en primer lugar el Barcelonés que con el 0,6, % 
de la superficie de Cataluña, reune al 45 % de la poblacion, con una densidad urbana 

de 14.776,25 Hab/Km2. Asimismo se inclicy-en siete comarcas que representan el 21,4 % 
del territorio y el 13 % de la poblacion. Unas se situan proximas a las anteriares 

sobre todo en la prolongación nororiental donde la influencia de Barcelona es 

importante ad mas d"3 tener importantes actividades turísticas; La Selva, Alt y Baix 

Emparda. uiron~s, Osona, Ailt Penedés. Tambien esta en este grupo el Segriá donde 

c·omo ya vimos, se localizan los principales regadíos de Cataluña y donde existe u 

proceso de industrialización paralela a aquellos. 

En el tercer grupo reunimos a las comarcas ~ue han tenido un crecimiento positivo 

inferior al 12,15 %. Inclicy-e a 6 comarcas con el 15 % del territorio y el 7 ~ de 

la población. Se trata generalmente proximas a loe centros industriales, que incluso 

pueden tener industria propia, o de centros ag.rioolas 1 .Alt Camp, Bases, Garrotxa, 

~ ionts16, 13aix ·c..'l¡re y la Cerdaeya. En esta ultima puede explicarse por la proximidad 

de la comarca francesa del mismo nombre cicy-a teroiarizaci6n .mas avanzada tiene 

efectos inducidos en la parte aa;aiana (26) 

Finalmente e~tan 15 comarcas Que ocupan el 48 % del territorio y sue solo concen

tran el 6% de la poblacion ~ue presentan una disminución de au poblRcion. ~stas 

se localizan en la,· areas montañosas del Pirineo y Prepirineo, asi como en las 

:;.:>na·J ffié>.:3 pobres de lr-i Depredan Central y Cordillera Preli toral: Hipollés, L'l Nogoo-
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ra, Urgell, Bergueda, La Segarra, Conca de Barbará, Terra Alta, Las Garrigues, Alt 

Urgtill, !iibera d "'lfure, Solsornfa, Priorat, Pallara Jussa, Pallars SobirA y Vall d "'Aran. 

Su densidad media r, penas alcanza los 22,42 hab/Km2. 

Sin ernln:r2,'·::> :,r. torJ.u f:lLi,;;; a •:xcepcion de dos (La'.:; Garrigues y Hibera d "'.l!.'bre) 

sus capitales comarcales aumentan su población, q_ue al mismo tiempo se terciariza 

como consceuncia de la integración del campo en la economia industrial y de la 

aparicion de las viviendas secundarias y urbanizaci~nes ( 27 ). 

Las Islas Baleares: su diversidad f{sica 

Mucho se ha insistido sobre la div(:rsidad de las islasFaleares y de sus paisajes 

rurales, d13 los r.!.ue se ha lleg<ido a decir que son una síntesis del hledi terraneo. 

Efectivamente, a las diferencias del medio fÍsico de cada una de ellas y las que 
6V,-hMt-o 

e«isten en el interior de Mallorca, hemos de unl.r un desarrollo histórico <Yf1re11-

t'e que ha acentuado estas diferencias naturales, hasta el punto que el tran motor 

de los cambios recientes, el turismo, ha tenido significados distintoB tanto en su 

intensidad como por sus consecuencias ai incidir en estructuras diferentes. 

La isla de ~enoroa ( 701,84 Km2) situada frente al surco del RÓdano de donde proce

de el viento de Tramontana, especialmente intenso, oareoe de un relieve ·~ue l~ protaja 

del mismo, por lo que su persistencia se manifiesta en el paisaje impidiendo los cul-
;' , lt 

tivos arboreos y dando lugar en la vegetacion natural de dunas vegetales 11 , además 

de aumentar la pluviosidad. 

Mallorca ( 3.640,16 Km2), la mayor de las islas, posee una pantalla aerogr~fica, 

la Serra de Tramontana, ~ue corre paralela a la costa septentrional con alturas que 

sobrepasan los 1000 m. ( i,442 m en el Puig Major ). A su acción protectora del viento 

se una su funcion condensadora de lluvias abundantes. En la costa oriental de la isla 

otra alineación montañosa, las Serres de Llevant, cuyas alturas apenas sobrepasan los 

500 m. en la península de Arta, constituye juntamente con el macizo de Randa (8) , el 

limita meridional del Pla o tierras llanas con colinas1 Que enlaza con la Serra de 

Tramuntana mediante el Raiguer, verdadero eje de la actividad economica ~ue une al 

Puerto de Palma con el de Alcudia. El Pla , donde se situan las mejores tierras de 

cult ·vo termina por el NE con la Albufera entorno a la que se ha formado la principal 

huertn de la isla, y por el SO con el llano de Palma donde asimismo se ha formado 

otra huerta de singular importancia para el consumo urbano. Al E y S de las Serres 

de IJ.evant-l;anda ae extienda la !:aI-ine.1 sobre la plataforma vindoboniense donde 

por su clima mae arido se e•sarrolla la tipica garriga. ~ata plataforma solo se rompe 

en la depresion de Campos donde existe la tercera huerta de la isla. 
, 

Jb:i~:· -; A:" 1ma i!'llt:i de reliAve variado ¡,r ;.ü tur n ~:i morl , r ada B r,uP alcar.v rn un mu:<i.mo 
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en el Puig Furnla ( 405 a ), mientra& Formentera ( 82,08 Ka2) preaente formaoionea 

tabulares de eacaaa altura que l~ dejan expue•ta a la acoion del Tiento. 

Pero quizaa aea el 011 .. el factor fiaio• qu• mejor pueda caracterizar el aed.i• 

insular. De N a S y bajo la influencia por una parte de la Tr&110ntana y por o'tra del 

deaierto afrioano, que aoentuan el taotor latitudinal, aumenta la aridez al di•llinuir 

lu lluvia& 7 aumentar las temperaturaa1 

.Localidad J,,,luvia e-> T•llJ?eratura a. .. 
Mahon ( Meno rea ) 599,5 17,1 

Palu ( llallorea) 543,4 17,1 

Ibiza 331,2 17,7 

Formentera 314,0 17,9 

En la Isla de llallerea, donde •l relieve •• •a variad• ae aan tuertea contraat•• 

eliaatologioea1 Jlientraa en el Monaaterie ae Lluo, en plena S.rra de Tramuntana 

la• prboipitaoiones alcanzan l•a 1.384 - y la temperatura a. a. ea de 13,6 oc, 

en el extremo meridional de la isla, en plena Marina, en el Cap Blano, laa lluvi .. 

•• reduoen a 297 ma. 

Tanto por las oondicionea climatioae como por la accion destructora del hombre, la 

Tegetscion •• pobres domina la garriga de acebuohea, lentiaooa, jaru y en algunea 

lugares el palraito. El bosque esta formado principalmente por pinares de pino blanoo, 

ai bien en laa zonas mas frescas y humedas de la umbria de la werra de Traauntana 

aparecen extenaos enoinarea, mientras que en Ibiza y Fo1·mentera, al aumentar la 

ariaez aparece la aivina ( 28). 

La f ormaci6n del paisaje rural 

La f ormaoión del paiaaje rural de las islas se remonta a la dominación fuaulu.na 

( 902-1229 ) que termina con la ooupaoion de las mismas por los catalanea, que •• 

apropiaron de las nuevas tierras mediante el reparto de la• antiguas alqueria& 7 

rabal•• mu.sulman•• y auoeaivee eatableoimientos de tierras en regimen de efiteu•i•, 

ae lo que e11 buen ejemple la oreaoion de villu que lleve a oabo el R•Y Jaime II 

en 1300. De esta forma ai la h•r•ncia mu.•ulmana ae traduce en un habitat diaperao 

en q,u11 la " pos••••i'" tendra un papel oolenizuer, la politio.a de los nuevos go

bernant•a tendera a faverecer la oonoentraoi6n de la poblacion en nuoleea, probable

mente por razones de estrategia y pelitiea pobladora ( 29). 

El valor politi90 de las ialaa, dada au situaoion en el Med.iterraneo Oocideatal, 

ebligara a los ~ a llevar a cabe una politi•a pobladora y aeegurar la per

manen5oia ae loa nuevos colonizador••· Per ello y dado• los peligre& del mar, •• 

tend.•ra neoeaariaaent• a organizar una produccion· •• alimento• autoaufioiente, lo 
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cual impondra wioa cu1t1To• que han oaracterizad.o •l pai•aje rural tradioional 1 

loe oerealea y la vid. en el llano y el oliT• en la montaña y ale4año•. Sin eabar

go ni la caliaad. del suelo ni las condioion a olimatica• •on empecial .. nte 

favorables a los cerealea C\J1'& coaeoha dependia de la variables lluYias ie ot•ñ• 

7 primaTera, basta el pwito de que entre 1500 y 1800 oaei la Jrltad de las coaMhu 

no llegai·in a oubrir las necesidades de la poblaoi6n ten4en4o•• que recurrir a 

costosa• iaportaaionea de trigo que gravaron peno•emente la ecooollia inaular ( 30) 

La ruptura de la autarquia ·insular ae realiza a aedianoa del •iglo XIX cuando 

las oollUDioacion•s aaritillas quedan asegurad.a• •diante baroos de vapor que lu 

wien oon puertos peninaulare•, especialmente oon el de Barcelona. Ello permitir' 

por una parte abandonar loa cultivos oerealiatas e introducir o ampliar otre• 

c~a produocion tuera exportable y rentabl,~ 1 ~er otra parte el incremento de pobla

ci6n en la aegunda llitad del siglo XIX, oomo consecuencia de la oaida de la mortali

aacl., da lugar a W1 aumento de laa neoeaidad.ea alimentioias que •e traducen en la 

roturaoion de nueva& tierru, alguna.a de ella• marginal••, y a importantea obras 

de bonificaoion de zonas pantanoaam ooao la desecaoion de la Albu~era de Alcudia 

7 la del Prat de Sant Jordi en Pallla, a la Tez que ae ampliaba el regadio con la 

intrudcoion de artificio• para la e:rtraooion de agua del subsuele meltid•• por ao

linoa de Tiento, que hoy earacterizan laa hueria aallorquinaa ( 32). Los grandes 

cambies habido& entre 1860 y 1960 en la oomposioion de loa cultivos 7 la tierra oulti-

vada quedan reflejados en los siguientes poroentajeaa 

'f:~E_r2.,iE_n_(Í)_de ~~a_o~l,ii,!o_aE_b,!:•_l,! ,!i,!r_!:a_c~,li,!a!,&_ 

Cúltivo Mallorea Menorea Ibiza Formen tara 

Jj6Q l~O 1860 l~O 1860 1260 1860 1960 

REGADIO 
Total 3,2 5,8 o,8 1,8 2,1 5,1 - 0,1 

SECANO 
Cerealea 62,4 35,4 97,9 94,7 77,5 33,5 99,4 85,5 
Almendro 2,7 31,3 . 0,1 o,8 2,5 20,0 3,4 
Al.garrobo 3,9 6,7 0,2 8,1 28,6 0,2 
Higuera 6,5 9,1 0,4 0,7 5,5 7,9 o,6 5,5 
OliTo 13,2 7,9 o,o 4,1 4,7 - l,O 
Vid. 7,9 2,0 0,1 0,2 0,1 - 4,3 
Frutal ea 0,3 1,7 o,8 1,7 0,1 .- o,o 

Total 96,I:· 94,2 99,2 98,2 97,9 94,9 100,0 99,9 
TOTAL CULT. 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
~ eui-. / 

Krt. tot. 54,3 58,3 59,1 50,0 39,1 50,2 3o,8 35,7 
----·- - ~ - .. ----- ---

Fmmte 1 .AmillaramiQnto de 1860 7 Catastro de 1960. 
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En toda.a las islas, exoepto en ii4enoroa, la sup•c1·ficie cultivada experimenta u 

aumento como consecuencia de la introduooion de nuevos cultivos, a la vez que 

la superficie cerealista dismin\.J'1'e por abandono de tierras marginales de la montaña 

o por sus ti tuoiÓn. Pero en MenoHa,IÍa dificultad con que ae encuentrl' los oul tivoa 

arboreoa a causa del viento, solo ae po.rduoe una diaminuoi6n dé loa cereales que 

generalmente aon eustituidos per plantas for1·ajerae base de la alimentaoion de au 

cabaña de ganado vacuno , principal riqueza agraria de aquella isla. Loe ~-

' cultivos que aumentan su extanaion son en primer luga:r el Almendr• , hoy arbol 

oaraoterÍetioo de los secanos de Mallorca• Ibiza, el algarrobo qua 'adquiere ma.yor 

importancia en ~biza por su mejor adaptaoiÓn a su medio fÍaioo, y la higuera 
. ., 

que por au forma de cultivo ain poda oaraoteriza los oampos de For ... ntera. or 

otra parte los cultivos tradicionales •• muestran regresivoa1 El olivo pierde 

erlensi~n reduoiendoae a laa peorea tierras de la montaña, donde llega a ser el 

arbol característico, la vid que despues de tener una expansion fulgall:ante a fina

les de siglo ante la demanda de vinos por Francia, alcanzando en Mallorca maa d.e 

30.000 Ha, lo que aigni:tioa duplicar su anterior •rlenaion, deeaparM• en 1891 

' con la invaaion filoxeriea y el nuevo arancel protecoioniata franc,s, rehaoiendose 

modeatamente hasta apenas alcanzár unas 4.000 Ha. Ello dara lugar a la definitift 

expanaion del almendro. 

Laa diferencias entres las islas que nos muestra.a, la dinámica y oomposioi~n de 

loe tipos de cultivo, se oo~e»an al analizar la estruatura de las explotaoionea 

agrariaas Predominio absoluto en Ibiza y Formentera de las explotaciones pequeña• 
~ , 

y aedianaa, a las que corresponde un habitat disperao 7 un regimen ae explotaoion 

familiar y aut&Í-quio•1 Predollinio 4• la.e explotaciones grandes y JIU'1'bgrandes en 

Me• a Menorea con habitat concentrado y en que la oaaa rural recuerda el Maa 
'" 
aapurdane~ de donde procedían los repobladores oatathes 4e la isla J 7 oontraetea 

en la isla de Mallorca entre las pequeñas propiedad.ea y JllU'1' grandes propiedadea 

que indican la importancia de loa " eet~limenta", generalmente en el llano1 7 la 

persistencia 7 aignitioaoi6n de la " Posseaai6" principalmente en la montañaJ 

e.qui la oaea rural recuerda el tipo d•l Penad'• 7 del Camp de Tarragona 4e donde 

prooedian la mayor parte de los repoblad.orea catalanes (33)1 

~.2J>.2.r.2,i,in~l !e_ •:,p!o!a.2.i.2.n!.&J _8!.•~ .2.º,!!P.!,d,!,_ •.!!. .2.~ª- t.!J>!. 
Taaañe Mallo rea Meno roa 

----- Expl. Da E:r:pl. Ha 
- 10 Ha 85,6 25,2 71,9 4,5 
1()-50 Ha 11,4 19,6 15,8 20,2 
50-100 Ha 1,3 8,4 7,0 26,1 
~ 100 Ha 1,7 46,8 5,3 49,2 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 
Fuentes Censo agrario de España. 1961 

Ibisa l F. 
E!Ple Ha 
68,1 23,0 
26,2 44,2 
5,4 27,7 
0,3 5,1 

100,0 100,0 

Peq_ueñaa 
Medianas 
Grana ea 
~ grandes 
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El impacto de turismo y las transf orma.ciones recientes 

En la d~cada de los años cincuenta hace su aparioi6n en las islas un factor 
/ 

renovador de su vida uconomica. Se trata de las actividades turistioae que cobran 

especial importancia en la ~ siguiente, llegando a monopolizar la eoonomia 

insular ~ provocando grandes cambios en las actividades agrarias • La explosion 

del turismo he. sido r~pida y espectacular, alcanzando ntveles de intensidad extraor

dinarios como puede verse en este resumena 

,!v,2l~c!Ó!! !e_ l,! _2f ,!r,!a_¡ _ d~~n!a _ t,!!!,f s_!i_2a_ 

Mallorca Menorca Ibiza Formen ter a 

TURISTAS 

.Año 1963 607.978 11.081 55.984 2.160 

.Año 1975 2.765.243 121.410 255.045 24.156 

In•r. '1' 354,8 - 995,6 % 837,,8 % 1. 018,3'1' 

CAMAS EN HOI'ELES 

.Año 1963 38.508 l. (1.;7 4.426 334 

Año 1975 178.437 13.141 35.723 2.712 

Incr. % 363,2 "' 1.143,2 % 707,1 "' 711,9 "' 
'/, C.ül.AS/POBLACION 

EN 1975 36,2 'li 24,5'1> 73,9 '/, 75,4 '/, 

Fuent• a Memorias Ce.mara de Comercio de Pal.u. 

I 
El turiamo dio l'gar a una hipertrofia del sector terciario oreando nuaeroaos 

I 
puestos ae trabajo que atrajeron a una gran masa campesina que abandono el aector 

agrario y las zonas rurales, en una Jl:igraoiónique va de las zonas agrioola• , en el 

caso de Mallorca desde el centro, hacia las nueTas zonas turiatioas de la costa; 

al mismo tiempo y por la mism oauaa •• inicia una fuerte inmigrao16n de peninaul~ 

res que llegan a oonstituir dos tercios del crecimiento absoluto de la poblacioai 
. · ~ 

en\'J.960 7 1975. Todo ello produce desequilibrios terri torialea, del que ea buena 

muestra la conoentracion de la poblacion en las capitales inaulareas Pal.lla alcanza 

a tener el 60 '1' de la población de llalloroa. 

Las consecuencias sobre los paisajes rurales han sido aultipleaa Por una parte 

ha aabido un proceso dt meoanizaoi6n agraria ante la escasez de mano de obra, lo 

v.- ha requerido obtener JDS3'0res rendimientos imponiendo cambios en los cultivos 

que se manifiesta principalmente por el aumento del almnedro, de los forrajes y del 

regadio en general, mientras que los cultivos tre..dioionales entran en regres1Óna 

trigo, habas, llivo, vid e higuera. Por otra parte se produce la desaparioi6n 

de la poblaci6n dispersa y una teroiarización de los antiguos nucleos rurales 
• I 

muchos de loa cuales incluso pierden poblao16n, oonvirtiendoae progresivamente en 
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I 
pueblos dormitorio (34) • ~ importante es la aparicion tanto en el interior como 

en las costas de las islas de urbanizaciones secundarias o turiaticaa, y la tre.ns

f'ormaoi6n de numerosas viv:&d.as ruralea en secundarias, fenÓmeno que ha dado lugar 
, , 

a una especulaoion del suelo agrioola para fines ociosos • La ampliaoion 7 perf eocie-

miento de la red viaria y loe altos indices de motorizaoi6n aloanzadoa, han dad.e 
/ 

lugar a una transf'ormacion del espacio insular hasta el punto de que llallorca, p.e. ,, 

puede oonsiderar7 .... oomo un espacio urban•zado o una unidad urbana Cl.\Y& capitalidad 
-regional podria situarse :tuera del sistema mallorquin, probablemente de '81'c•leila 

( 35 ) 

Loa cambios en el uao del suelo ------------------
Al no diaroner de información para oad.a una de laa ialaa nos vemoa obligados a 

utilizar cifras para el conjunto del arohipi,lago, camparando la •rlenai~ndel 

area oultivada de 1959-60 y 1976, como lo hemos hecho en laa provincias oatalanaa. 

Entre estas fechas la superficie cultiYada pasa de 281.800 Ha a 167.600 Ha lo que 

significa una perdida ele 14.200 Ha o sea de un 5,0 "1· Estas perdidas en gran parte 

se: deben al destino del auelo a servicios y a la expansion urbana. Solo en Palma 

de Jlallorca el area urbana ha pasado entre 1960 y 1970 de 13 Ka2 a 31 KJl2 ( Poligonos 

industriales, autopistaa, aeropuerto, etc.). Las ~ores perdidas se han producido 

en los oul ti vos herbac1..oi-: d r31;C< 1.l 10 • . . u~ ,~~ .f111:ur~ '• .:1·on su extension en 29. 200 I:a o '' ua 

~n un 20,8 "1, ai bien tanto los frutales de secano como el :i.'f:"et.;aJio rrana.J.·on ~ 

Ha y 5.600 Ha respeotivamen•. Aai mientras los cultivos de trigo, le.gwabrea (hab~ 

olivo, vid • higuera diamin'V'9ron su erlension, loa de los cereales f'orrajeros1 

almendro, algarrobo y albaricoquero la aumentaron, lo que ae explica por la renta

bilidad de su producción. El proceso ha sido aru'u.ogo al experimentad.o en Cataluña 

solo que en las islas el motor ha sido su terciarizaoi6n por el turisao. 

!<>.! ~~b.!o.! .!_n_l.!, l?,O!?,l~o.!6n 

Segun datos del Banco de Bilbao, la poblaoion activa agraria de las ~alearea que 

en 1962 era de 70.224 personas ( el 30,9 "1 del total de activos), en 1973 ee habia 

reducido a 44.209 P• ( el 16,9 "1 del t. de activos), lo que r•prea•nta una diii111inu

oi6n del 37,0 "1· Como en Cataluña esta baja se ha realisad.o prinoipalment• entre loa 

pequeños agricultores auto'no.& que los hicieron en un 46,7 ~ mientras loa asalaria

dos disminu_v-eron en un 6,2 ~. Por otra parte el aector agrario ha perdido importanoi~ 

en la eoonomia insular 1 Su producto bruto, a pesar di.e haber aumentacb en un7 ,1 '/> 
ha paaado de represetar el 22,4 ~ aobre el total en 19'1.a un 7,1~en19730 

Por otra parte la poblaoion del conjunto de las islas ha aumentado entre 1960 

y 1970 en un 21 %. Este aumento ha sido mtzy" desigual, m~or en donde el turismo 

tiene mas iaportanoia como en lbiza donde ha sido de un 30 6 % ~ •n Malloroa donde 
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ha sido de un 26,6 ~. Pero en esta isla ha sido su capjtal la que ha acaparado 

gran parte del crec1111iento1 Palma aumento su poblacion en un 47 11 % mientras el 

resto de la isla lo ha.c1a en un 10,6 "'' siendo numeroe'1s loa municipios, preciea

mentes lo <.¿Ul:J poseen una eoonomia fundamentalmente agrioola, que han disminuido 

sus efectivos, ooncentrandoee el oreoimiento en los centros turistioos e induetria

lee. (36) 

Conolusion 

Todo lo que acabamos de exponer para Cataluña 'J' Jialeares noo pormite sentar unoa 

criterios de olaeif1cao16n de paisajes rurales basado tanto en el tipo de cultivos 

ooao en su dinamica reciente y la implantación en el suelo agrioola de elemntos 

urbanos sue en a.igunoe caeos pueden & llegar a caracterizar loe nuovoa paisajes. 

Ahora bien, la aplioac16n de estos criterios y en consecuencia el establecimiento 

de unos tipos de paisajes oaraoterizandoloa y oartograf'iand.oloa, seria aveturado 

por cuanto r6<,i.uiere una labor de analinie a nivel municipal Dl\\V alajada ie lea 

poeibilidad~s de esta ponencia y a la que futuros trabajos de inveetigac16n univer

si tari~ deberian prestar espeoial atenoi6n. 
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NOTAS 
========= 

(1) Albentosa Sanchez, Luis M.1 los Climas de Cataluña (Tesis Dootmral), Barcelona, 

1974, 3 vols. daot. ( Ined.). Existe un resumen publicado por la Universidad de 

h arcelona , 1975, 32 pags. 

(2) Sole Sabmds, L. t El paisatgo i les grans regions fisiografiq_ues. En 11 Geogra

fi.<t de Catalunya", Barcelona, Aedos, 1958-1974, vid. Tomo I p _ags 269-290 

(3) Para esté apartado vease: Vila Valenti, J.: El mon rural a Catalunya. Barce

lona, Curial, 1972. Comprende varios trabajos del autor publicados en diferen-
, 

tes apocas y convenientemente ~ioulados. De singular interee es la reoopi-

' t , # laci6n bibliografica sobre el ema. Veanses L -!\rtigatge i el poblament rural 

paga 21-39; el Mas, una oreaoi6 prepirenaioa, paga 63-78; Catalunya un pais 

d•agricultors, paga 167-201. 

(4) Barbaza, Ivette t Le pqsage humain de la Costa Brava. Paria, Colin, 1966, 

Vid. pag 209. 

(j) Vilar, 1>ierre1 La Catalunya in~uatrials lteflexions sobre una arrancada 1 sobre 

un dt::s"tí. "Recerques", Barcelona, 1974, no 3, paga 7-22. 

VilA Valenti' J. : O.o. vid: L'allunyament del mon rural. l'inioi de la in

dustria moderna. paga 127-166. 

Para toda la epoca: vid.: Soldevila, F. ( Director) 1 Un segle de vida catala

na. Ba:rcelona, Alcides, 1961, 3 vols. 

(6) rJntre 1799 y 1900 la poblacion de la provicnia de barcelona aumentó en un 185 %~ 

la de ~rida en un 120 %, la de Gerona en un 78 % y la de Tarragona en un 71 %. 
Las primeras lineas do ferrocarril fueron las de Matarc5 en 1848, la de M.artorell 

en 1852, la de Granollers en 1854, la de Sabadell en 1855, la de Manrese en 1859, 

la d P Gerona en 1862 , la d. Le1~ida en 1861 y la df ~ Tarragona en 1867 • 

(7) Soldevila, F. : º•º• 
(8) V~lA Valenti, J.: o.o. vid.t La trashumancia a Catalunya, pags 85-120. 

(9) Servei Central d'Estadistioa. Generalitat de Catalunya. 1936. Produccions 

.Ag.ropecuaries ~ Catalunya. 

(10) HEMICA 05· 1 Ef:f.et:s spatiaux de la oroissance ¿'conomiciue dans la region· de 

Barcelona. Document de travail elabord par l#ensemble ~es participante de 
u 

la RCP 257. Barcelona, 1973, 63 paga. oiol. Un resumen se publio6 en Revue 

Geo~rra.phil .i. Ua des ~renees et du Sud-ouest. Toulous~, 1977, T. 48, pags 

171-190. 

(11) Vid nota anterior y : Ferras, R.1 Creixement d'una metropoli ( Resum de Tesi 

doctoral). 11 1\GVÜJt11. de Gco{"rnfia,11 , Univers idad de fü1rcelona, 1976, Vol X, 
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(12) Coner6s du Cultura Catalana. Arnbit d'Acricultura: Projecte de resolucions. 

Pai$es Catalans, Abril de 1977, 20 paga cicl. 
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"LA TRANSFORMA.CION DEL PAISAJE RURAL DE LA 
SERRA DE TRAMONTANA DE LA ISLA DE MALLORCA: 
LA DECANDENCIA DE LA "POSSESSIO" MALLORQUI
NA COMO SU ELEMENTO ORGANIZADOR" 

Pedro A. Salva Tomás 
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LA TRANSFORMACION DEL PAISAJE RURAL DE LA SERRA 
DE TRAMUNTANA DLLA 1 SLA DE MALLORCA: LA DECADEN
Cl A DE LA "POSSESSID" MALLORQUINA COMO SU ELEMEN
TO ORGANIZADOR!. 

Por fEDRO A, SALVA TOMAS 

La Serra de Tramuntana es,por la extensi6n y la 

altura de su relieve,el mccidente topogr~fico m6s importan

te de la islm de Mallorca.Se extiende con dirección SW a 

NE en la vertiente NW de la isla.La unidad que forma abar

ca poco mSs de un millar de kilometros cuadrados que vienen 

a representar aproximadamente un~ tercera parte de la super

ficie de Mmllorca.Su morfología complicada y dif!cil ha da

do lugar a una serie de manifestaciones paisajlsticas -que 

se han mantenidci dürante siglo~ y qu~ s6lo muy recientemen

te han sido modificadas por elementos externos a sus propias 

coordenadas geogrificas,Por sus características l!ticas,re

presentadas por grandes extensiones de cmlizas li6sicas,la 

Serra de Tramuntana presenta un espacio ~ural donde predo

minan extensas superficies forestales combinadas con amplios 

sectores de roquedales.Ello s6lo ha permitido la existencia 

de una frSgil agricultura completada por una ganadería muy 

extensa y una muy poco rentable explotaci6n forestaleEl e

lemento tradicional y organizador de este espacio agrario 

ha sido la"possessi6",término utilizado en la isla para de

signar a las explotaciones de superficies considerables.En 

consecuencia de todo ello,la Serra de Tramuntana ha sido 

hasta muy recientemente un espacio donde ha predominado u

na a~caica estructura agraria,cuyos rasgos esenciales pue

den definirse como el predominio de la gran propiedad en 

manos de residentes en Palma y el mantenimiento de un sis

tema de cultivos arcaico.Este espacio monofuncismal agra

rio se ha convertido en la actualidad en un espacio poli-
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funcional donde coexisten reliqui•s de los elementos ~ deJsu 

•ntigua funci6n(represent¡¡dos por los viejos caserones y 

los abandonados olivos)con ·nuevas manifestaciones en fun- · 
' ' 

ci6n de una sociedad urban• de otio que ha bui6ado en la Se-

rra unos espacias para su expansi6n recreativa.El ~omento 

del c¡¡mbio podernos cifrarlo en lii d~cada 1.950-60,fecha que 

representa el pmso de una socied¡¡d agrari¡¡ • un¡¡ terciariaº 

El turismo de masas que aparece en estos momentos fue el cau

s•nte de esta r~pida transformaci6n del espacio insularoEn 

nuestro caso cas'i(. podemos hablar, pues, de una etapa pre-tur!s

tic• (hasta la d!cada l.950-60)y de la et•pa turistica(desde 

la fecha hasta la actualidad)º 

l.-L9 org•nizaci6n tradicional del paisaje agra
rio de la Serra de Tramuntana hasta la d~cad• 
1.950-60, 

Híista 1.950 la agricultura fue la dedicaci6n bfi

sica de la isla de M~llorca en general y de l• Serra de Tra

muntana en particular~Durante esta etapa pre-turística pode

mos establecer dos fases concret¡¡s en la evoluci6n del p•i

saj e agrario:la •nterior a finales del XIX-principios del 

XX y la que va desde la fecha hast~ l.950-600 

En amb•s fases el pais•je .¡¡gr¡¡rio del• Serra de 

Tramuntan• queda definido por dos manifestaciones concretas: 

Los nOcleos de poblaci6n concentrada y la"passessi6"como ex-

ponente m6ximo de la poblaci6n dispersa.En estos mismos pe

r!odas se da un claro predominio de la poblaci6n agr•ria 

sobre el total de l¡¡ poblaci6n activa. 

En l• primera fase la"possessi6 11 ejerce un dominio 

directo sobre los nucleos de pobiaci6n concentrad•.Estos con

centran una poblaci6n activa ¡¡grari• compuesta basicamente 

por una gr~n mas• de jornaleros y labr•dores • sueldo,ver

dadero· proletariado del campo 0 En 1.857 an el municipio de 

Calvil los jornaleros representaban el 67 1 70 por cien del• 

poblaci6n total activa,a los que hay que añadir los labrado

res a sueldo que son el 16,68 por cien(l)oDichos •s•l•riadas 

depend!an exclusiv•mente de la demanda de mano de obr• por 
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p éirte . de ·· la11 po·ssessi6" en los momento·s de m'xima ' ¡¡cti vidéid 

( siembril y · i:o.sechil de cereales -y ' recolei:cUin de la acei tu

n¡¡) .En ias- est•ciones de baj¡¡¡ áctivi'i:féild : agrciriéi' estos jor

naleros s~ dedi~•ban a · l~ faen• d~ obtenci~ri ; de c¡¡rb~n ve- -· 

getal(ccirbone6),~ort~~ ~rboles(leñiidcir~s),recciiecci~n de la 

nieve(para consumo urbano)o bien ·trabíij•ndo . en -sus péqueñ!

sim•s propi~dQdes denominad¡¡s "est•blíts"~que res~onden • . 

minllscui•s p•rcelas(gener•lmerite -inferiores a lii ' media hec- -

t,rem) ubic~d•s alrededor de lcis : n~cleos de poblaci6n concen

trada y fruto :de antiguas parcelaciones de parte de ~lgunil 

gr¡¡n propiediid,~os lotes er¡¡n puestos a disposici6n de los 

jornaleros por los señores il fin de méintener un¡¡ mano de o

bra facil y cercana pilril los momentos de faenas agrarias 

importantes.Por su parte la "possessi~" ¡¡ctu¡¡ en estéi prime ~ 

ra fase como elemento integrador de este esp•cio al mismo 

tiempo que organizil sus ciclos vitales y laboréilesoEs el cen

tro de la explotaci6n donde se complementan lils actividades 

agrícolas con las ganederilS y forestálleso Su e xtensi6n medÍéi 

es de unils trescientas hect~reas,gozando de una compleja or

g¡¡niza~i6n interna,tal como podemos comprobar en 1.887 en 

la "possessi6 11 de Siinta Pansa(Calvi~),cuya poblaci6n habitual 

se componía de: 

1 propietario m~s su esposa. 
l Silcerdote 
l cocineréi 
2 criadas o dom~sticils 

1 •gricultor más su espos• 
4 labradores a sueldo 

4 11 missiltges"o mozos de léibranza 
13 jornaleros(ll hombres y 2 mu-) 

Jeres 
2 pastores(uno de 11 años). 
3 "garriguers" o guardabosques" 
Poblaci6n infantil:4 niños 
TOTAL:37 personéis.(2)o 

Líi"possessi6"basil tod¡¡ su economía sobre un¡¡ débil ¡¡gricul-

tura de secano representad• por cereéiles de escasa rentabi- -

lidad y con funci~n de •utoabastecimiento y por el olivo, 

el cultivo en nuestro caso más representativo,ocupando céisi 

lil mit~d de las tierras cultivadas hastil finales del siglo 

XIX.En 1.860 lii distribuci6n de las tierras cultivadéis era 

la siguiente l 3): 
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;QULTIVO.S · · EXTENSION {Ha. ms. es) 

REGADIO.. •• •• • 997.;..10..;oo . 
SECANO 
Cereales •••••• 10.472-46-00 
Olivo ••••••••• 18.655-45-00 
Algarrobo ••••• 4.647-59-00 
Otros ••••••••• 3.343-98-00 
TOTAL SECANO •• 37.119-81-00 

TOTAL CULTIVAD038.116-59-00 

% 
2,61 

27,49 
48,95 
12,12 

8,76 
97,39 

100,00 

-4-

Pero dichas tierras cultivadas s6ló representan 
un 36,40 por cien de la superficie total de la Serra de 
TramuntanaLL•s restantes tierras en un 48,40 por cien es-

tab•n ocupadas por la superficie forestal(50.679 hect,re&s) 

cuya casi ~nica ~xplotaci6n ha sido el servir de pmstos p•

ra una ganader!a muy extensiva formada basic&mente por ganc

do lanar y en menor cantidad por porcino.Las únic&s excepcio

nes las componen algunos sectores de los municipios de 56ller 

y Banyalbufar,donde debido a sus peculiares caracter!stic&s 

de tierras f~rtiles y la existencia de manantiales dieron 

lugar a la existencia de huertas. 

L• segunda fase de la etapa pre-turistic• que ini

ciamos a finales del XIX-principios del XX viene representa

da por el ' acceso• la pequeña propiedad de una importante 

mas• de jornaleros residentes en los n~aleos de población 

concentrada.El hecho viene representado por la venta de tie

rr&s pertenecientes a l• antigua nobleza mallorquina,cuya 

trans&cci~n se realiza • dos escalas diferentesipor una par

te la venta de la finca en su extensi6n &mt§~~a o dividid• 

en parcelas de pequeños tamaños(entre l y 5 hect,reas}~or 

otra.Las primeras son compradas generalmente por burgueses 

residentes en Palma.Las segundcs,que suelen darse en l&s 

tierras mis fértiles,son vendidas a pequeños campesinos que 

pasae a la categoría de propietarios.Por este segundo tipo 

se parcelan importantes extensiones de los ll&nos de los mu

nicipios de Alcudia,Pollen~&,Selva,Alar6,Consell y Bunyol•. 

Surge,pues,ea est• segunda f&se un nuevo tipo de organi~a

ci~n, casi inexistente anteriormente en la Serra,• e~cepci6n 
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de Andratx(4}y S6ller~;los sectores de pequeña propiedad ccm

pesina. Con el _ lo~ aparece un con~_::a _ ~te entr.e l _a gran propie

dad, aún dominante en e.xtensi6n,pero c~nfinada a los sectores 

m§s montañosos y de menor interés agricola y la pequeña pro

piedad ae los llanos y fondos de vallesoAparece l• figurm 

del agricultor residente en el núcleo urbano e independien

te de la"possessi6"iEsta ~ltima pierde,pues,su dominio mbso

luto sobre la masa humana de tales lugares de pc:ibl amiento y 

por otrm parte se ve men_guada su píipel organizador del - espa

cio agr!cola 0 Iguíil que en la primera fase,los n~cleos tra

dicionales de poblaci6n concentrada continuan siendo los lu

gares de residencia de una poblaci6n activa agr•ria conside

rable, tal como podemos ver en el siguiente cuadro(5}: 

MUNICIPIOS/ AÑOS l.910 l. 920 1.930 1.960 
, 

Cmlvi~ ••.••.•••••. 70,28 65,26 s.d. 46,38 
Estellencs, •• ,,,.,, 82,91 s.de 80,01 s.d. 
Valldemossa •••••••• 74,03 70,35 56,88 s.d. 
Selv¡¡ •....... , .••.. 73,40 79,89 s.d. 64,26 

Nota: Porcentajes sobre el total de activos. 

Mientrms que en los sectores donde predomina la 

"possessi6" o gran propiedad siguen manteniéndose los vie

jos patrones de cultivos basados en la producci6n ceralis-

ta y olivera,en los nuevos sectores de la pequeña propiedad 

campesinc se realiz• un• introducci6n de nuevas técnicms a

gricolas y nuevos cultivos de tipo comercialeEjemplo de e. 

llo es la gran expansi6n del almendro en los valles de Cml

vi~1 Andratx, Al•r6,Consel1,5elva, Alcudia y Pollen~•,donde va 

arrinconando al olivo.Concretamente en Selva el almendro pa

sa de ocupar el 3,08 por cien de la tierra cultivada en 1,860 

al 48,80 por cien en 1.960,mientríils que el olivo que oc.upa

ba el 52,0l en la primera fecha,s6lo lo hace sobre un 19~26 

por cien en la segunda(6} 0 
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2.-La transformaci6n del espacio rural desde 1.950-60 

Léi llegmda del turismo de masas lleva consigo una 

fuerte terciarizaci6n de la poblaci6n activa de la isla de 

Mallorcm,suponiendo el motor decisivo de una serie de trans

formaciones en el paisaje hasta el momento agrario de la Se

rríi de Tramuntana de la isla de Mallo.rca. Rompe en ella sus 

tradicionales moldes paisajísticas para dejar paso a unms m•

nifestaciones variadas que cambian la ~nica funci6n agraria 

tradicional en un espmcio polifuncionml donde existen diversos 

elementos variadosoEl factor turismo incide sobre el~ . spacio 

agrario provocando un exodo rural,cuyos componentes humanos 

emigran hacim los sectores turisticos,donde se obtienen unos 

salarias m~s ·altos ·no competitivos con los agrariosoLéi .prime

ra oleada de huid• esta formadíi basicamente por los cntiguos 

jornaleros a los que s ;eguirán en una segunda etéipa los peque

ños propietariosoY en todos ellos el exodo incidir~ sobre los 

grupos de edmdes m~s j6venes 0 Consecuenciíi de ello ha sido,mde

m~s del descenso de la poblaci6n activa agraria,un envejeci

miento de la misma,hechos que podemos comprobar en el cumdro 

siguiente,donde exponemos el caso doncreto del municipio de 

Pollen~a en 1.877 y el resumen de la Serra de Tramuntmníi en 

1.970(7): 
P OLLENC A1 l. 87I SERRA DE TRAMUNTANA 1 ~.970 

GRUPOS EDADES Ndmero % N~mero % 
· · ~ . 

menos 14 años •••••• 60 2f80 30 o,68 
De 15 íi 39 años •••• 1.014 47,38 10204 27,33 
De 40 a 64 mños •••• 851 39,74 20949 66,92 
65 y m~s años •• •••• 216 10,0B 217 4,92 
No Consta •••..•...• 7 0,15 

TOTAL •••••••••••••• 2.141 100,00 4.407 100,00 

Por otra parte,la funci6n de los antiguos centros 

de poblaci6n concentrada en los que residía unm poblaci6n mc

tiva mayoritariamente agraria sufre una tranformaci6n píir• 

convertirse en lugares de residencia de una poblaci6n no agra

ria mayoritaria.En 1.970 el resumen de la poblaci6n activ• de .. . 

lm Serra de Tramuntana nos ofrece las composici6n de un sector 
r 

primario muy disminuido(un 21,84 % de los activos),mientr•s 
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que el secundario ha aumentado ~an 34,94 %)en funci6n d~l gru

po de la construcci6n - y el terciario se ha hiperd~sariollado 

{un 43,22ldebidQ a la incidencia de las actividéides turísti

Céis,B}~Las actividades agrarias,pues,han dejado de ser predo

minantes para convertirse en una actividad marginalola traduc

ci~n de ello s~bre la"possessi6" héi sido el abandono gradual 

y general de .la éig,ricultura(primero de los cereales y despu~s 

de los olivos),de la ganadería y de las formas tradicionales 

de explotaci6n forestal(abandono del carboneo por la introduc

ci6n del butano y gas ciudad;abandono de la obtenci6n de cal 

viva; abandono de .la explotaci6n le"era por sustituci6n de la 

le"a en las panaderiéis por hornos de petróleo o electricidad} 

de las que hoy s6lo hallamos huellas petrificades(bancales, 

carboneras o sitjéis,caminos)que manifiestan su anterior exis$ 

tenciéi0 En !st& segundéi, etapa turística la 11 possessi6"ha perdi

do absolutamente su papel de elemento o,rganizador del péiisaje, 

ya que su propia funci~n ha desaparecidooMuchas de ellas han 

visto convertidas sus casas en residencias secundarias de sus 

propietarios residentes en Palma y sus tierras en cotos de cm

za ,ya sea para disfrute del propio propietario o bien de otras 

personas en r~gimen de éirxendamiento,actividéid hoy por hoy 

muy lucrativaoParalelamente a ello,y debido a la demando de 

espacios turísticos,se van tréinsformando una serie de extensio~ 

nes agrarias-especialmente las loEalizadas en el litoral-en lu

gares pa~a - instalaciones hoteleras y turísticas,ca~o especial-
- ~~ 

mente claro en los municipios turísticos de Calvi§;Andratx,56-

ller,Alcudia y Pollengéi.En funci6n del turismo y no de la acti

vidad agraria se completar§ en parte la pocéi infraestructuréi 

viaria existente en la Serra,tal es el caso de la adecuaci6n 

de la carretera costera de Andratx a Formentor 0 Por otra parte, 

el aumento de nivel de vida de algunos sectores de Palma provo

ca en una segunda fase una demandéi de espacios para residencias 

secundarias de temporada,cuyo precedente puede hallarse en léis 

primeras colonias estivales utilizadms a finales del XIX por 

las élites minoritarias(casos de Cás Catal~(Calviá} o Port de 

Pollen~a(Pollen~éi})oSurgen éisi lms urbanizaciones de Palma No-
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va,Portals Nous,Rossegada de Ben~inat y Santa Pansa en Cal

vi§;Camp de Mar en Andratx;Sa Calobra en Escorca;y Llenair~ 

y Boquer en Pollen~a;y Alcanada en AlcudiaoEn una tercera y 

~ltima fase iniciada de manera · masiva en los años setenta 

consiste en la popularizaci6n de la residencia secundari• • 

toda toda la clase medim,hecgo que podemo~ atribuir tanto al 

aumento del nivel de vida general como al agobio del habitat 

urbano 0 Basicamente puede definirse esta fase como l• de"re

sidencias de fin de semana",cuya manifestaci6n en la Serra 

de Tramuntana viene dada por la reciente aparici6n de infi

nidad de pequeñas casitas,cuya funci6n es la de ofrecer al 

habitante de la ciudmd un esparcimiento de fin de semanaoEs

ta ~ltima fase se ha dado en dos sectores diferentes:en l• 

pequeña propiedad campesina y en las"pcissessions"o grandes 

propiedadesoEn el primer caso se da un proceso de venta di

recta al habitante urbano de pqqaeñas parcelas(generalmente 

de menos de una hectárea),donde el .comprador edifica las ~i-

nimas habitaciones para su estancia de fin de semana,ab ¿ n_ 

donándose asi su antigua funci6n agrícolaoEn el segundo c•

so,las grandes propiedades se han parcelado en lotes de peque

ñas parcelas(m!nimo legal de l5oDDO metros cuadrados) a los 

que se ha dotado de WB• mínima infraestructura,convirtiendo 

asi un s~elo agrario en otro urbanizado 0 Dentro de este tipo 

podemos destacar las macro-urbanizaciones de Son Net(en Puig

punyent con unas 7JD hect~reas),Ses Egos(Andratx),Son ferrer 

El Toro(Calvi~)George Sand(Valldemossa),Sa Font Seca(Bunyola), 

Son Massip,Es Guix y Cala Tuent(Escorca)entre muchas otras 0 

En cu~nto a los núcleos tradicionales de poblmci6n 

concentrad~ que quedan en el area de influencia de Palma(Con

sell,Bunyola,Valldemossa,Esporles,y Puigpunyent)han sido tran~ 

formados en auténticos pueblos-dormitorio,desde donde se tras

lada en una migraci6n diaria pendular la poblaci6n activa con 

puestos de trabajo en PalmaoAdem§s de todo ello,la Serra de 

Tramuntana ha sido utilizada por sus especiales c•racter!sti

cas climatol6gicas para disponer en ella de una serie de em

balses de reservas hidric•s para las necesidades de Palma y de 
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los n~cleos tur!sticoso 

Hoy ' por hoy,podemos ver,pues,como la organizacf~n 

espacial de la Serra de Tramuntana ha sufrido una profunda ' 

transformacHin en la que la actividad · agraria ha perdido to

do su peso espe~!fico y por lo tanto la"possessi6"ha caido en 

una compl·eta decadencia respecto a :sus funciones tradiciona

les como elemento integrador y organizadm! del espacio ruralo 

Ha habido una integraci6n de la Serra de Tramuntana al area 

urbana .de la isla como esp•cio de ocie.En 6onsecuencia,los 

movimientos ecologistas urbanos intentan perfilar en ella u

na futura transformaci6n en un gran parque natur•l,en donde 

se establezcanuna defensa total de la naturaleza éi fim de con

servar un paisaje integro con lms mínimas interferencias anti

ecol6gicmso 

En resumen,el paisaje rural actual de la Serra de 

Tramuntan¡¡¡ es fruto de una reorganizaci6n espacial,cuya ini

ciativa h~ sido impuesta por el turismo,y en donde coexisten 

formas petrificadas de su antigua y ~nica funci6n agraria con 

elementos nuevos de cariz urbano cuya funci6n es monopolizada 

por la industria del ocio,tales cama son los espacios residen

ciales,tanto de vivienda principal tomo secundaria en sus ver

siones éste ~ltimo turística o de fin de semana,asi como otras 

manifestaciones en funci6n directa de las 

de la isléi1 0 

Notas 

necesidades urbanas 

~~-~ . -

Pect_.o om·h 
r ~ A 78. 

(l).-Elaboraci6n personal a partir del Censo de Poblaci6n del 
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Ayuntamiento de Calvi~). 

(2).-Elaboraci6n personal a partir del Censo de Poblaci6n del 
31. de ~iciembre de l.887(Archiuo Hist6rico Munici
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(3).-URECH CIFRE,Casimiro."Estudio sobre la riqueza territorial 
de las Islas Baleares dedicados a las , Cortes Cons
tituyentes"Palma, Imprenta Guasp,l.869~ 
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(5).-SALVA TDMAS,Pedro A."Aproximaci6n al conocimiento de la 
transformaci~n del espacio rural en la Serra de Tra
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EL CA[BIO EN EL PAISAJE AGRARIO 

por ~a Dolores García Ram6n# 

El cambio en el p1isaje agrario nos parece un tema sugeri

dor por las posibles intarpretaciones que a este cambio se le 

pueda dar y por las consecuencias que aste cambio puede signiri

car. En primer lugar h~remos algunas reflexiones te6ricas sobra 

el tema dal paisaje agrario, dospuás analizaremos ampirícamante 

un ejemplo concruto del cambio en el pais~Ja agrario del Baix 

c~mp de T<lrragona y tinulmente analizarumos aste cambio en fun

ción do nuestra concepción da paisaje agrario, as decir lo anali

zaremos desda la perspectiva de la evolución global da la agri

cultura campesina en el proceso de sor absorbida por el capital. 

ACTUALID .D DEL TEííll~ P . 1IS1~JE. LA GL:OGR.~FL\ JE Ll\ i~GRICULTLJR;1 Y 

EL ¡Ji\ I 5 , JE • 

Recientamenta el tema del pais .je parece tclnar una actuali

dad sorprendente entr. los ge6grafos (1). Es como si los geógra

fos intentaran recuper!r a march~s forzadas un tema ~ue por tra

dición consid8ran muy suyo pero que dltimumante lo han .puesto de 

moda científicos da otros campos como los ecologistas, ar quitec

tos pais~jistas ate . 

El concupto de pais~je es patrimonio sobretodo de los gaó

gra fos rurales y en particular en al ámbito de influencia de la 

escuela fr.1ncesa. Buttimar (2) observa que ya en los años treinta 

en la litoratura geogr~fica rr~ncasa se utiliza muy ampli~mente 

lo:.; térm Lnos de "paisaje agrario", "ea tru ctu r :.1 agraria"~ "paisaje 

rural" con un enfo ,ue muy paisaj!stico por lo qua añadu "que se 

puede afirm~r con seguridad que toda la geografía vid~lian~ tan!a 

predominnntementa un caráctor rural .... y ¡uu los estudios da "pai

s~ja" ••• provocaron ~ua la voc.Jci6n predominante de los j6v~nas 

ge6gr .fas de los anos treinta fuera la geografía rural". En cierta 

m.Jnera se podría afirmar que al estudio del pais . .Jje y de sus tipo

l~g!as h\J sido la justificaci6n misma dula geogr.f!a agraria y 

rural. T3l int rás por el tema pueda ser d~bido a una posible ma

yor eutabilid~d del pais 1jJ rural-versus el urbano- que facilita

rÍ;J m 'is su ostudio y qu .. prucL:.¡:¡muntu por ello los estudiosos se 

encuentran más cómodos yo. ~ :uu su análisis plnntoa-al menos hasta 
D·; :- yu~t • do Gco ,n;r::.f { n., · ~ r •1i.'T r; '~ :-; i. 1 ! ") rl An :~ó no r~a el 8 1311 "l'.'r. P. lo n:t, r~ el l:i. t erra 
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muy reciuntementa-problemas menos bruscos debido a la dinámica 

general del proceso da industrialización. 

Una definición de p3isaje muy simple y también muy extendida 

es la de que ol paisaje as sencillam.mte a 1uallo .::¡ue uno , ~8 
/ 
es 

decir todos aquellos aspectos m~s ~isibles de la realidad. Pero, 

por unu partiJ podemos preguntarnos si uno no va sólo a :;uullo qus 

4uiere ver y, por otra parte, qué significa un paisaje r~al -sub~ 

tantivo y adjetivo utilizado CiSi siempre conjuntamente- ya que 

en la pr~ctica geográfica el estudio del paisaje no es simplemente 

una realidad que sirvo de punto de partida sino qua ya implica 

cierto nivel de abstracción, es decir la selección de algunos ele

mentos -antru muchus- qua se intontan aprehender. ixiste cierta 

confusión entre al concepto de paisaje y el da espacio- en nuestro 

caso espacio y paisaje agrario. Esta homologación ha sido mucho 

m~s frecu~nta entre los geógrafos continentales desde la d~cada 

do los años sesenta con la influencia de la escuela teorático

cu~ntitativa anglosajona y existen opiniones muy diversas sobra 

este particular. Nosotros opinaríamos que los dos conceptos res

ponden a dos tipos de reflexión diferentes sobre un mismo obje-

to da ustudio y que se ha utilizado un lenguaje más abstracto 

para el espacio y más concreto para el paisaje,¡¡ debid~ más que a 

diferuncias intrínsecas del concept~ al momento histórico en que 

cada uno de los conceptos ha sido predominantemente utilizado • 

. Juisiér;)mos, puás, destéJcar :¡ue la persistencia en la uti

liz .:ción del t~rmino paisaje por pJrte de los geógrafos nos de

muGstra sobretido un interés constante por lo concreto, actitud 

profundam unte arraigada en l ! tradición geográfica y c¡ue nos pa

ruce muy v&lida y a la 4ua la continuaci6n del uso del t~rmino 

puede ayudar incluso a intensificar. En definitiva, considuramos 

como enriquecidor el uso del concepto paisaje siempre qua su es

tudio conste de dos partes, la doscripción y la explicación ya 

'. ¡ue avidentemante as pueda describir un paisaje sin realmente 

explicarlo y viceversa. La primara ~tapa sería la dascripci6n de 

los aspectos qua se ven y se observan a trav~s del trabajo de 

campo y el material gr5fico y G stad!~tico, y la segunda etapa 

sería la explicación a int ~ rprot 3 ci6n de los procesos que han 

determinado el estadio concreto da la evolución del paisaje en 

ostudio. 
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EL CAffBIO EN EL · PAISAJE AGRARiOz EL BAIX CAffP DE TA :rnAGONA 

La zona escogida parJ el estudio es la de la comarca del 

Baix Camp de Tarragona entre 1955 y 1971, ya que por un~ parte 

se han dado cambios importantes en el paisaje y por otra dispo

níamos da los datos necesarios para llevar a cabo el estudio(3). 

Los elementos del paisaje agrario que hemos escogido como ele

mentos visibles para definir la magnitud y el ritmo del cambio 

son las variaciones da la superficie de las difGruntes plantas 

de cultivo entra las dos fochas estudiadas. 

Para sintetizar de forma relevante los cambios de cultivo 

hornos elaborado unas tipol 0gías de cultivos y usos del suelo y 

para cuantificar esta proceso hemos utilizado una s urie de tests 

param~tricos y no param~tricos, sag~n el caso, qua no~ porrnitan 

determinar el grado de significación da est u cambio do pai ~ ;.1je. 

Los datos de partida nos los suministran l~s matrices da transi

ción da los usos del suolo entro 1955 y 1971 en las :¡ue no sólo 

podemos observar l~s variaciones entre los dos aRos estudiados 

sino tambi~n las correspondientes sustituciones. 

Los cultivos los hemos dividido en tradicionales a innova

doras(4). Para estos Últimos_, los cttterios da difer ,mciación 

han sido por una parte el qua no se idantif icaran con la imagun 

tradiciunal del paisaje del Baix Camp y por otra qua las invar

siones necesarias en maquinarias y abonos fueran sustanciosas-un 

promedio de 27.096 ptas/Ha/ cultivo frente a 4.793 . ptas./Ha./ 

cultivo para los denominados tradicionalos(s)- parámetro importan

te para detectar una fuerte dependencia de la agricultura da 

otros sectores de la uconomía así como un buen indicio do una en

trada plana en una economía de circulaci6n totalmente monetaria, 
- ~ 

hechos ambos que teoricamante era de esperar qua reporcutiaran 

en cambios drásticos en el paisaje. As!mismo homes introducido, 

en algunos casos, la categoría de usos no agrícolas que son terre

nos destinados en g;.; nural a urbanizaciones inclu!das_.... las turísti-

cae. 

Una panorámica global del cambio nos vi0ne dada por la si

gui ~ nte tabla de la matriz de transición da usos del suelo en 

porcuntajo de sup~rficio sobra la supurficie total do la zonas 
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·· - Tabla l 

Usos dal SUdlo 1971 

1955 Tradicional Innovador No aarl!cola Total 

Tradicional 52,20 12,46 6,84 73,50 

Innovador 0,37 14,10 1,95 16,42 

No agrícola 0,53 º•ªº B,75 10,08 

Total 53,10 21., 36 19,54 100,00 

En el análisis de tests estad!sticos que llevaremos a cabo acu

mularomos los usos innovadores con los no-agrícolas. Construí-

mas la matriz 

transición de 

cie con cambio 

superficie sin 

de suparf icie 

la zona entra 

da cultivo o 

modificación 

A 
1971 

Tabla 2 

1955 Trad . ~nnov. + Total 
o agr. 

Trad. 52,2 21,3 27, 9 

Inn • .¡. 
i·Jo agr. 0,9 25,6 e,o 
Total 53,l 46,9 35,9 

sobre la superficie total (en %) de 

1955-71 (matriz A), la da la superf 1 
de uso del sualo (matriz 8), y la de 

entra 1955-71 (matriz e). 

8 e 

Trad .. ~nnov.+ o agr • Trad. ~nnov.• o agr. 
. - ·- . 

6,6 21,3 45,6 o 

0,9 7,1 
- ~ o 18,6 

~ 

7,5 28, 4 45,6 18,6 

En primer lugar comprobaremos si la proporción de superf i-
1 

cie destinada a usos tradicionales a innovadoras es lo suficiente-

mente distinta como para poder af lrmar que la zona ha experimenta

do un cambio esta~Íf:lticamente significativo. Nos basaremos en la 

matriz A y aplicaremos el test binomial de proporciones (6) a la 

proporción de uso del suelo tradicional en 1955 y 1971. En nueatro 

caso t(parámatro da dispersión) as igual a 2,99. Escogiendo un 

nivel de confianza del 99% el valor m~ximo de t ha de ser de 2,57 

para que las dos proporciones puedan suponerse de "poblaciones" 

homogéneas. Va qua 2,99) 2,57 debamos deducir que se trata de dos 

"poblaciones" estadísticas difarontaa y qua las diferencias del 

uso tradiciünal del suelo (o del innovador + no-agrícola) entra 

1955 y 1971 aon realmente significativas .. 

En segundo lugar comprobaremos si la iniciativa por parte 

del campesino de iniciar un cambio ha s ido aleatoria o no. Utili

zando las matrices B y C y aplicando el test de chi cuadrado(?) 
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. 2 
tenemos qua j, = 7, 95. Dado que tenemos 1 grado de libertad y qua 

el intárvalo da con fianza escogido tij& del 99%, el X 2 máximo qua 

cabe suponer para qua las diforencias de porc0ntajea obser.adaa 

sean al azar as de 6,63. Por lo tanto como 7,95> 6,63 hemos de 

concluir qua es posible afirmar qua las diferencias de porcenta

je de superficie cambiada no son debidas al azar, es dacir~qua 

el hecho da tomar la iniciativa por parta del campesino no ha 

sido aleatorio. 
/ 

En tarcur lugar queremos observar cual as el sentido de este 

cambio y para ello utilizarGmos al test de me. Nemar(a), apropia -
' 

do para comprobar la significaci6n da los cambios "antas" y "des-

pués". ElX 2 nos da 16,95. Con 1 grado da libertad y con un niv~l 

de confianza del 99%, un,x
2 

6,64 es ya significativo por lo que 

podemos concluir qua estad!sticamante se validiza la hipótesis 

de qua la dirección del cambio del paisaje va da un uso tradi

cional a un uso innovador. 

INTERPRETACION DE LOS CAMBIOS EN EL PAISAJE AGílARID DEL BAIX CAffiP . 

Nuestro objetivo us el relacion3r este cambio de cultivos 

tradicionales a innovadores-al que podr!amos considerar como va

riable dependienta- con otros cambios en el paisaje, visibles o 

no t~n vi$ibles, pero realas- a los que podríamos considerar co

mo variables independientes- y a los que también contemplamos 

como un reflejo de un cambio profundo en las relaciones de pro

ducción. As! pu~s estudiaremos de qu~ manera se comportan en el 

Baix Camp algunos de los .parámetros que se consideran clásicos(9) 

en la evolución que sigue la agricultura en el proceso de inte

gración al desarrollo global capitalista. Los parámetros que ana

lizaremos serán la tendencia a la concentración da las explota

ciones, al aumento del trabajo asalariado, el incremento en las 

inversiones en los cultivos y al aumenta en la productividad. 

a) Concentración da las explotacionos (10) 

Consideramos oportuno calcular los coef icientua da correla

ción para la variación e incremento (1955-71) de las siguientes 

variables i 
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Tabla 3 

Variacl6n total sup . /explotación 

Variaci6n n~ parcalas/explotaci6n 

Variación sup. da la parcela 

% sup. cult. 
ti·adi ciunalas 

... 0,007 

• 0,229 

• 0,191 

-6-

F 
% sup. 
r agad io/mun i cp. 

- 0,201 

0,253 

- 0,209 

Los coeficientes no resultan significativos (11) por lo que 

hemos de suponer que asta relación no se cumple en ganara! en al 

Baix Camp. No obstante no . deja de llamar la atención que los aig

nos da los coeficientes sean difsr8ntes en ~no y otro case lo 

cual nos viene a sugerir que exista cierta tendencia a la concen

tración en la agricultura de tipo tradicional y sobretodo que 

exista cierta tendencia contraria en la superficie dedicada al re

gadío. 

b) Aumento del trabajo asalariado 

Calculamos el coeficiente; de correlación entre las variacio

nas (1955-71) del porcentaje da campesinos que disponían de tra

bajador~s eventuales y f ijcs y de ayuda familiar con la variación 

de la superficie de regadío para el mismo per!odoa 

Tabla 4 p 
Variación del % trab. eventuales 

Variación del % trab. fijos 

Variación del % de ayuda familiar 

- o, 281 

- 0, 198 

.¡. 0,345 

Los coaf icisntes no son significativos si bian se pueda 

observar qua aparece una tendencia a descender la mana de obra 

asalariada a medida que aumenta la superficie de regadío entra 

1955 y 1971. 

c) Incremento de las inversiones 

Calculamos los coeficientes de correlación del incremento 

en porcentaje de casos de utilización de maquinaria-tractor y mo

tocul tor- y de procodenci~ ds agua de pozo y pantano con al in

cramanto (en %) de la superfici~ por municipio dedicada a agri

cultura da tipo ijnovador y con el incremento da usoa no agr!co

lasa 
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% casos utiliz . ma uin. 

% casos procedencia agua 
da pozo • pantano 

de ,~ sup./rnunic. 
agric. innovador 

+ 0,570 

usos 
no agric. 

0,659 

- 0,627 

Los coeficientes son signifj,.cativoa de lo que se puede de- . 

ducir que, a medida que se ext~en~a la superficie de regadío, 

exista una ~andancia clara a qua el agua sea de pozo y/e panta

no- y no de mina- y a que se comp;e y utilice más maquinaria pa

ra los cultivos da re~adíc. Se . da también la tendencia inversa, . 

como es lóg.lco, en aquellos c~sos en que predominantemente se 

han abandonado las tierras de . labor pai:a ,''otros usoa ". 

d) AumGnto de la productividad por Ha. 

Los ingresos p.or hectárea agrícola se duplican entra 1955 

y 1971 tanto por el aumento de los ingresos de los innovadores 

-que pasan de 57. 999 ptas/ha a ios·. 600 ptas. /ha - como por el 

incremento de la proporci6n da 6stos an la euperticie del árua. 

Calculando por separado ei paso .que cada uno de estos posibles 

factores ha dasempaña,da en la duplic;ación da los ingresos (12), 

observamos que el aumenta da precioa ha tenida un papal impor

tante, tanto en los cultivos tradicionales (43%) como en los 

innovadores (32%) y que el aumento de productividad ha sido im

portante sobretodo para los innovadores (34%). 
El aumento da productividad es al factor qua depende m&s 

diroctamento da las dec.i.siones del cam¡:.;asino soore los cambios 

en al paisaje por lo que lo rolacionaremos con el incremento da 

abonos y maquinaria, con la evolución de la mano de obra y de 

los benof icios. As! el porcentaje da incremento da los costes 

en maquinaria y aibono entra 1955 y 1971 respecto a la primara 

fecha resulta en un 81% para los cultivos innovadores y an un 

28% para los tradiciünalab y al aumento da estos co$tes para 

los innov~doras astd altamente relacionado con el aumenta da 

rendimiento que experimentan. 

Si calculamos la variación en porcentaje de las horas da 

trabajo/ha. tonemos que ~ara los cultivos innovad Gres aumenta 

en un 15,4% y que para los tradicionales desciende en un 36,2% 
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y que para el conjunto baja a un 5,1%. Si al aumento ds horas 

cm los cultivos innovadores se le - afíade la diominución da traba

jacore:is f ijlls -quu es dol 2, 61..,.- observar.ioo que huy una mur cada 

tondnncia a un aumento de horas de trabajo del propietario y de 

su familia en . loa cultivos innCJvadores. 
6 Lps bon~ficios totales de la zona eran da 86.10 ptaa. en 

6 
1955 y de 674.10 ptas. en 1971. Si los calculamos tan sólo para 

las innovadores- que es lo más significativo para aeta estudia

obsorvamos qua de 2,3.106 
para 1955 pasamos a 501,1.106 para 

1971 (con un promedie de 251,7.106 por ano) de lo q~e deducimos 
, 

que al incremento da benGficios se origina basicamente en al 
<;,_ 
l~ 

cambie hacia unos ~ultivoa innovadores. Afinando los cálculos, 

si estimamos las inversiones efectuadas en los cultivos innova

dores ten-e111os que el p1·omedio· anu·a·i ·as de 124.106, que restado 
6 al anterio~ nos da 127,3.10 qua representa solamente un 6,8% 

de la cifra global invertida an les cultivos innovadores du

rante asto per!odo. Esta porcentaje debe o~n eer muy rebajado 

ya qua al promedio do benaf icios anuales mencionado es probablo

monte muy superior al real/dado que ol aumento de ingresos se 

produce sobrotodo en los últimos años (13) por lo qua evidente

monte tenemos que suponer qua los beneficios "reales" son mu

cho más bajos. 

CON CLUS I or~ ES 

El debate -actual aubre al tema del paisaja- patrimonio 

sobr~todo de los geógrafos rurales- nos parsce sugdridor ya qua, 

dada la ciertli vaciedad del contenido del t~rmino, se hac!a ne

cesaria una reflexión y revisión teórica del concepto. A pesar 

Je las posibles mistificaciones del término, su utilización en 

geografía nos parece interesante ya qua nos demuestra una preo

cup . .ición constante por parte da loa geógrafos por la realidad 

concreta y visible, actitud a la ~ue la continuación de uu uso 

pueda incluso ayudar a lntonsificdr. 

El análisis empírico que hemos llevado a cabo nos parece 

muy válido ya qua hemos podido comprobar por una parte do qua 

se trata da un cambio significativo de paisaje desde el punto 

do vista as~adístico y por otra de que aste cambio no puada ser 

contempludo como una variable aislada sino que está muy rolacio-
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nado con alguno do Jos parámGtros qua son claros exponentes de 

la absorci6n de la · agricultura cnmposina por al proceso· da de

ca~rollo d~l =apital. 

s~ ha doffioztraJo que na exista unu clara tendencia a una 

diaminuci6n del tamaMc da las explotaciones p~ro sí que sa ha 

observado un asruerzo dí3 concentración de loa recursos téc;iicoe 

y humanos en las parcelas da ragad!o con un consiguianta auman

to da la productividad. No se ha comprobado un aumento da la 

mano de obra asalariada sino que se observa un cierto descanso 

así coma un aumento de la mano de obra familiar -no asalariada

ª medida que aumanta la superficie da cultivos innovadores. El 

incremente de inverslon'as queda ampliamonte comprobado pa¡oa los 

cultivos no tradicionalas. El aumento de productividad/Ha. se 

demuestra claramente para ~ste mismo tipo da cultivos y viane 

básicamente det~rm!na::Jo por un aum~nto da horas ds trabajo del 

propistario y su familia. Si a ello se le anada al gran incrs

mento de la mecanización/ qu~da abiertamente comprobado que no 

~610 aumantan las horas absolutas de trabajo sino tambi~n la 

intensidad del trabajo por hora. A pasar da ello, las benefi

cios reales del campesino na parecen incrementarse aaneibleman

tG durante al par!odo estudiado. 

Así pués el paso de una agricultura tradicional a una 

agricultura innovadora on al paisaje está muy ligado a un aumen

to de las inversiones de capital, a un incremento del trabajo 

familiar y a un relativo ostancamiento de loa banaficios que 

son claros exponentes de una dependencia de la agricultura da 

otros sectores de la economía. Es decir, este cambio del paisa

je pueda ser interpretado en funci6n da una mayor "cantribuci6n" 

da la ayricultura del Baix Camp de Tarragona al desarrollo dal 

sistema económico en su totalidad, debido a la apropiación por 

el capital de parte del valer gonerado en el sector agrícola. 

En definitiva, ~ste tipo de estudio del cambio del paisaje 

agrario del Baix Camp lo consideramos de interés gsnaral ya qua 

nos ha posibilitado no sólo detectar con precisión unas varia

bles visibles en ~l paisaje sino qua también nos ha permitido 

una 8Xplic3ción a interpratación de algunos de los procesos qua 

han determinado esto cambio de paisaje. 
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NOTAS A r IE OE PAGINA 

(1) Esto es particulQrmsnta cierto an al mundo de la geogr~f!a 
francesa r, título do ejl;)mplo la 1·1.Jvlt>tu iiu uuCJte h;.i publlcudo 
un m1n.;ro d..;d.~c.:icl.:J unt.Jrnmonta .:il concupto dG pnis3jc (nQ 7, 
Jul.-Set.1977) y hay artículos intüresantes sobre el mismo te
ma en el nl.ll(t.:n.-fuar.1976) y en el nY 9(En.-filar.1978).As!mismo 
la rwviata L 'esp<1ce gr ,ogrGphiaue, con un enfo ¡uo muy difuranta, 
ha publicado en los ~ltimos anos varios artículos rsrlexionando 
sobre al mismo tema. Vale docir tambi~n qu~ en el ~ltimo congre
so da los goógrnfos fr~1nceses (IYiontr.rnllier, [ ,Jrzo 1978) una de 
LJS cuatro grandes ponencias rué dedicada al tema del pais::ije, 
nacho qua no por casualidad sa vuelve a repetir exactamente 
igual en la reunión "Geopoin t " ( Lyon, !i:a ya l 978) org::in izada por 
los gsógrafos c~antitutivo~ franceses. 

(2) Buttim;Jr, i\., Society ;1nd IHlieu in the f"ranch Geograph.i.c 
Tradition,Association of American Geographers,1971, p.111~ 

(3) Los datos para el presente trabajo provi .. man de la encuc;;sta 
y obssrvaciones sobre al terreno recopilados en nuestra tesis 
doct~ral Estudio da los carabios en la agricultura dal Baix Camp, 
1955-71, Departamento de Gaograf!a 9 Barcelona 1975. Se trata de 
una nuGva elaboraci6n de los datos contenidos en los ap~ndices 
II(datos numéricos) y III(codificación de las encuestas y re
sultados du los programas). 

(4) Entra los tradicional~s hemos incluido al algarrübo, los al
m3ndros, el av8llanc de secano, los cerGales da secano, los fru
talas da huetta familiar, el olivo y la vifta. Entre los innova
dora~ hemos incluído al avellano de regad!o, los frutales de ti-
90 amgricano, la huerta, el maíz da regadío y la patata temp~ana. 
Esta tipología está basada en un supu8sto inicial de qua el cam
pesino intenta buscar un mayor rendimiento en ptas./Ha./hora da 
trabajo, ya con cultivos do rendimiento altos-los innovadorea-
ya con el semiabandono de las tierras (bosque y matorral) o al 
abandono agrícola completo(urbanizacionas), categoría que noso
tros englobamos en los usos no agrícolas. 

(6)ffiothes¡~~ at al. ~stadístlca aglicada, Ariel, 1970, p.326 

(7)Spiagel,m.R., Estadística, ffic.Graw Hill,Serie Schaum,1969,p.201. 

(3)Siegel, S., Nonpnrametric Statistics, n.c. Graw Hill,1956,p.63. 
Lo aplicamos a la matriz B qu~ indica la superficie con cambio da 
uao antru 1955-71 respecto 31 total de la supsrficie da la zona. 
El resultado de esta test puede parecer similar al de proporcio
nes ne obstante on 5ste se anJliza s6lo la superficie que he expe
rimentado un cambio da utilizaci6n y el primoro incluya tanto las 
superficies que han cambiado como las qua no en algunos elementos 
de la rr.ati:iz. 

(5) Todos los datos económicos utiiizados se hallan también rsco
p~lados en los apéndices de la tesis citada por lo que ya no vol
veremos a citar la fuGnte. Sim~lemente quarernos señalar que ope
ramos siempre en pesetas constantes 1971 a lo largo da todo este 
trabnjo. 
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( 9) No pod1:3mos expOihil' an 1:;0 t.:j traba jo Al mar ca taór i co,... paro re
f ar imos al lector intcre~ado a m.Etxezarretta, "La evolución de 
la agriculturo campesina", Aqricuitur~ y Sccic~nd,Oct.-Dic.1977, 
pp. S.l-l/~2 y a 11. CntEtlolla y A . Tulla, "El GSpacio como producto 
sociala el aubdesarrollo del campo", ponancia presentada en el 
Il Coluquio de Gauyraf1a, Granada, Oct.1977, 

(10) En el .füüx C;:imp liXiste un gran predominio da la propied<.ld 
directa y en relación al tamafío de la unidad lle uxplotación la · 
media as de aproximadomonte de unas 14 has. do las quo 2-3 son 
de i'dgat.lio. 

(11) uado que $~ trata dL3 catares tJlsmentos- ya que hornos proca
didoaa agregar municipios que tenían µocos puntos muestrales-
ol p.> D,497 en ya s~:gnif>icat.i.va. Esto es válido pua todos los 
cuef icientas dd correlación de ostu tL'abajo. 

(12} Los cálculos aa han llevado a cubo a partir da la fúrmula1 

I 

e I= ingrosos an ptas./ha 

¿ Bi:.:rendlmiantc agr!ccla(Kg./Ha. )para el 
i=l s. p. 

l. l. 

.. ------------e 
~ 
i=l s. 

. l 

cul t.i vo i 

Si=SLJ~H:irficio destinr.tda para el cultivo i 

P 1 = pi-t.lcio ( ptas/K g .. ) p~:ra al cul ti v&J i 

e =número de cultivos consideradas • 

~e han ruantenido constantes dos do los trus factores y as! 
se ha calculado al ~f~cto de la variaci6n dal terc~ro. Est~ ra
sultndo se pasa a porcentajes respecto a los ingrasos medias de 
1953 qu~ son a los qua nos referimos en el to~to. 

{13) Este cálculo no se ha podido i·ealizar con más precisión por 
Pelta da iatos ad~cuados paro como muestra de Gsta tendencia a 
un mayor cambio en los ~ltimos a~os baste destacar que an los 
cuatro ~ltimos años (2ó,6% del total del período) ss concentra 
más del 60% de la inversión. 
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"CLASIFICACION DE LOS PAISAJES AGRARIOS EN CATALUÑA 
EN BASE A LA UTILIZACION DEL SUELO" 

Roser Majoral Moliné 
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CLASIFICACION DE J,OS PAIS.AJE:> AGRARIOS EN CATAJJUÑA EN BASE A LA UTILIZACION DEL 

SUELO Y 

Una de las principales var6ables a tenQr en cuenta en el estudio de los paisajes 

agrarios es la utilizaci6n del suelo, elemento primordial, ndemds, en cualquier for 

ma de clasificaci6n que se baya ensayado de tipos de agricultura, sistemns agrícola; 

o e·structuras agrarias. Las superficies cultiva.das y la loco.lizo.ci6n de lo.s cultivo• 

han si,.do materia de estudio desde los prü,eros trabajos reali11ados en Geografía ci.gri 

ria, ya se refirieran a 'reas más o menos reducidas o a intentos de clasificaci6n 

de la agricultura mundial. 

Entendemos por utilizaci6n del suelo por el hombre, toda actividad humana desti

nada a la. transformo.cicSn del medio natural, ~in entrar ahora en distinciones semán

ticas o de cualquier tipo que se hayan podidoestablecer entre uso, . utilización, a

provech8.llliento del suelo. 

· Los estudios sobre utilizaci6n del suelo pueden abordarse, en su sentido mds am-

" plip, desde diferentes a~gulos y comprenden toda la actividad encaminada a la conse· 

cuci6n final de un mapa. Comprende po.rJ.>~tanto desde la recolecci6n de la informa

ción principal sobre el área txTKX de estudioslplo.nos catastrales, mapas topogr~fi

cos, fotografías ª'reas o cualquier informaci6n basada en material cartográfico, co· 

mo el reunir la informaci6n ostadística,segdn la clase de trabajo que se vaya a re• 

lizar, si se piensa %llJIC 'bordar el tema desde un punto de vista cuantitativo o cua

litativo, en ambos casos ei trabajo desemboca en la confecci6n· de mapaa de utili

zaci6n del suelo, producto final y gráfico de cualquier estudio. 

Trabajos cuaütativos. Traba.jos cuantitativos 

Los primeros estudios sobre utilizo.ci6n del suelo se llevaron a cabo, en forma o· 

casional y s61o cubriendo pequeñas áreas, en Bran Bretaña, a fines del siglo XIX. N 

es hasta el presente siglo cuando la investigacicSn dirigido. en este sen~ido adquier 
t t 

su verdadera importancia. Los pri.ileros trabajos cubriendo la totalidad d1un esto.d·o 

tienen asimismo lugar en Gro.n Bretaña, entre 1930 y 1945 dirigidos por Dudley S~o.mp 

(nl ). Su importancia crece, sin embargo, tan rapidamente que en el primer Congre

so de la Uni6n Geográfica Internacional, celebrado despu's de la II Guerra Mundial 

(Lisboa 1949), se crea una Comisi6n en el seno de la U .G .. I .. que se propone la cober--
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tura mundial en mapas o. escala 1:1.000.000. Los trabajos a diferentes niveles en el se

no de la Comisi6n, que no desaparece hasta el Último Congreso de la U.G.I. (Moscd 1976): 

han ido. evolucionando a medida que se han incorporado en la inve~tigació~ nuevas t'cni.cc 

desde la consecuci6n de mapas temáticos en base a lo. inf orma.ci6n catastral y a un traba· 

jo de campo exhaustivo, hasta la utilizaci6n de fotograf {a ª'rea, en infrarrojos o desd( 

sat,lite, a medida que se ha contado con ella(2)g 

El trabajo que hemos abordado tiene, sin ewb~rgo, poco que ver con ~sta clase de es

tudios y su desarrollo es nmteciente. Se trata del estudio de la utilizaci6n del SUC· 

lo desde un punto de vista cuantitativo, basado en el análisis de datos. Los primeros 

trabajos en este sentido se limitaron o.l estudio de determino.dos cultivos en forma ais

lada que se representaron tant·o en cifras absolutas {barras, gírculos, sobre unfiapo.) co· 

en cifras relativas, hallando porcentajes sobre superficies totales, superficies .útiles 

superficies cultivadfls ••• Uno de los primeros ge6gro.fos que realizó un traba.jo sobre ut 

lizaci6n .del suelo baonándose en DU1.terial de archivo fu' Baker ( 3 ) en USA. Asimismo 

en USA se llevaron a cabo los pr~eros trabajos racianaJizados ·vo.liéndose de nuevos mé

tod.os de manipuln.ci6n de la informaci6n, el primero . de los· cuales fu' el utilizado por 

Engelbrecht ( 4 ) ; con la d~cción de "ratiosw entre dos grupos de conceptos. _El métod 

ha sido ampliamente difundido y se aplica todo.vía en la actualidad. Desde la JI Guerra · 

Mundial la incorporaci6n de m'todos matemáticos a los trabajos spbre Geografía. tiene 

algunas de sus representaciones más válidas en los estudios de utilización del suelo. 

Quiz's el ejemplo más representativo es el de Wea.ver { 5 ) con sus trabajos sobre com

binaciones de cultivos en el Middle West Americano~ Weaver no se contenta con el estudj 

de los diferentes cultivos por separa.do, ni to.n sólo con su representación conjunta 

en un mapa de barras, por ejemplo, La importancia. de su método reside eñ su universali

dad, que lo hace aplicable en cualquier momento y a cualquier situaci6n. Se trata de 

la t!omparaci6n de ·~la .distribuci6n real de cultivos en ca.do. uno de los "county" estudit 

dos con un.a distribución te6rica preestablecida. El modelo de Weavor ha tenido una am

plio. difugi6n y se ha aplicado no s6lo a estudios sobre titilizacicSn del suelo, sino a 

traba.jos sobre expl.lta.ciones agrarias, Coppock ( 6 ) , o en una versión modificada :aJrln, 

tl la localizá.ci6n industrial en Jap6n, Doi Ifikulca.zu ( 1 ) • A pesar de las crítivas a 

que se ha sometido e1· método su validez viene ratificada por la nmplia utiliza.ui6n de 

que ha sido objeto, incluso en estudios recientes {Guermond y Massias 1973), aunque 

raciono.lizo.do y dobidnmcnte adaptado( 8 ). 

- 2-
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Mientras Weavoraplicn.ba su método en Estados Unidos, un ge6grafo francés, A~ Per

pillou . ( 9 . ) desarrollaba uno parecido en Francia, aplicttndolo ~a tras otra a todas 

la.s regiones. ~ranceso.s, hasta culminarlo en 1970 con un mapa del conjunto estatal. El 

m~todo de Perpillou compara asimismo las diferentes distribuciones relativas, en este 

ca.so referidas a la utilizaci6n del suelo en gener~l, aunque dando preponderancia. a la 

Utilizaci6n del suelo agrícola, de cada uno de los municipios franceses, a una dis~ri- · 

buci6n tipo, te6rica, hallada con· la média de cada.uno de los conceptos en el territori 

francés. El sistema cartográfico utilizado, es un sistema en bandas alternas que fué mó 

tarde racionaliza.do con vistas a su publicacicSn final • 

. En Polonia, país con una lárga tradicicSn en cuanto a estudios sobre utilizacicSn del 

suelo ( 10), se apliccS en los años sesenta un método cuantito.tico a los trabajos.de es

te tipo. Se trata de una técnica estadística basada en los"cocientes sucesivos", a base 

de dividir el área destinada a un cierto· grupo de cultivos preestablecido por 1, 2, a, 
4 etc. hasta hallar un número final de cocientes que puede ser ·mayor Ó menor según lo 

detallado que quiera ser el estudio. Se retienen s6lo los cocientes mayores para su re

presennaci6n ( 11) • . 

· En los últimos años lo.s técnicas cuantitativas o.plicadas a los estudios sobre utili 

zo.ci~n del suelo se han ido sofisticando cada vez más, lo que ha llevado a conseguir 

buenas aproximaciones a diferentes tipos de clasif icaci6n aunque sin llegar a una solu-· 

ci6n matem~tico. absoluta. En estos intentos de taxonomía numé~ica la utilizaci6n del 

suelo entro. generalmente a formar parte. de estudios más generales sobre sistemas o ti-

pos de agricultura y se han desarrollado principalmente en paises donde los estudios 

sobre utilizo.ci~n del suelo,como trabajo particular, eran ya muy ~vanzados ( 12). 

-s-
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Los . do.tos util izS:bles V los datos utilizados - .__ 
. Para el· estudio de la utilizaci6n del suelo desde un punto de vista cuantit.ativo 

se nos .ofrecía la posibilidad de consulta de tres fuentes diferentes, había. pues que 

r~alizar en primer lugar un trabajo de selecci6~ a fín de utilizar los datos ·más idc 

neos para el trabajo qué nos .babia.moa propuesto. 

A) El catastro. La idea inicial de recurrir al catastrc:> la abandonamos pronto• su 

~tilizaci6n implicaba dos graves inconvenientes. ·El primero reside en ·la clase de 

·inf orm~ci6n que proporciona en cuanto a utili~aci6n del suelo, inf ormaci6n lo suf i-. . z 

cientemente detallada en cuanto a álgunos cultivos {viña, almendro, olivo ••• ) pero 

imposible de deducir con respecto a ótros (labor, frutales riego ••• ). La puesta al 

dia del catastro, muy desi '. ~al en las diferentes provincias, hacia practico.mente im1 

til su consulta si los datos ne se referían al momento ·da eu rqalizaci6n, es decir 

tener datos de un mismo año para las cuatro provincius impl~caba el que tuvieran que 

referirse forzosamente a el periodo 1950-55, el trabajo quedaba ya excesivamente ale 

jádo en el tiempo. 

B) El canso agrario. El volumen de informacicSn recien recogido (iniciamos nuestro 

trabajo en 1972) para el censo agrario referente a cualquier aspecto de nuestra ngri 

cultura nos hizo concebir la esperanza de que su utilización fuera la más vio.ble. 

Cuando po» fin conseguimos consultarla en .el IoN.E. nos encontramos que a escala mu

nicipal la agrupaci6n que se h~bia realizado con los cultivos convertia.n esta infor 

maci6n en nula de cara a nuestro trabajo{J.3). 

C) Las "Superficies ocupa.das por cultivos o.grícolas11
• La tercera posibilidad 

era la consulta de las hojas que sobre cultivos y a nivel municipal, se recogen por 

par.te de la Hormanda.d Sindicnl Nacional de Labra.dores y Gena.deros pa.ra ~~ el,Servicio 

el Servicio Sindical de Estadística. Le. informaci6n sobre cultivés que ofrecen di

chas hojas es practicamente exhaustiva y con ella se pueden •ealiznr las agrupa.cion<. 

de cultivos que se consideren pertinentes ya que su desglose es total. Además de la 

superficie destinadas a cultivos, los cuadernillos ofrecen en su primera p'gina un 

reswhen de la util~zaci6n del suelo en general, diferenciando entre superficie f ores 

tal, en pastos y otras superficies, lo que nos permitía además trabajar, en un paso 

inicial, sobre el conjunto de la superficie municipal. Esta fuente de informaci&n no 

pareci& pues la nuts adecuada y en ella basamos nuestro trabajo. Los datos se re~iere : 

al nño agrícola 1972-73, el último año recopilndo en el momento de iniciarlo. 
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~utilización del suelo~ JlCnero.l. Aplicaci6n ~método..!!!?. Perpillou. 

El m6todo descrito de Perpillou, aplicado a la. utilizacicfo del suelo en general 

nos ofrecía unas posibilidados que no encontramos en otros m'todos. Perpillou ha

bía allemlis qrti:cch; realizado un trabajo para el conjunto de Francia ~ 9 ) y . la. 

tentaci6u de ampliarlo al sur del Pirineo era muy fuerte, es en este sentido quo 

s~guimos sus mismos criterios en cuanto a la divisi6n de las superficies utiliza- · 

do.si Tierras de labor (o superficie labrada}; Prados y pastos; Viñedo; Arboles fn;: 

to.les; Hortalizas; Bosque; Improductivo («)tras superficies}. Realizamos la agru

paci6n de cultivos correspondiente y hallamos la media a~itm,tica como distribució 

tipo de referencia. La. desviaci¿n típica para.dada uno de los diferentes gn1pos 

~ o. partir de dicho. media nos di6 como resultado el cuadro siguiente: 
-X 

. . . L • 24,04 Superficie labrada • . 

Arboles frutales • • • • • • • F • ·.9,9f· 

Prados y past~s • . • • • • • P a 11~13 

Viiíodo •• • • • • • • • 

Hortalizas • • • • • • • 

.Superficie foresto.! 

Otras superficies • 

• • • 

• • • 

• • v-
• • • H ª 

6,18 

1,42 

• • .B a 26, '19 

e e 0 D 21,45 

tS 
24,41 

16,34 

15,86 

10,51 

3,88' 

23,67 

18,62 

A partir de los datos obtenidhs realizamos a continuaci6n el mapa n2 1, en el que 

a fin de facilitar su lectura no utilizamos el sistema de bandas.en un principio 

utilizado por Perpillou,sino los criterios que utilizcS para co.ttografiar en el 

mapa para el conjunto franc.Ss. Como quiera que el mapa en cuesticSn esttÍ realizado 

en color, traslo.damos·las difrentes gamas a tramas, de diferente intensidad según 

lo fuerte que fuera la desviacicSn. 

Anttlisis de los resul>tados ----- - - -----
La fuerte diversidad fisiográfica del espacio catal&i, del Pirineo al Valle de. 

Ebro y de la c11sta a la DepresicSn central catalana., da como resultado una fuerte 

diversidad en cuanto a la utilización del suelo. Podemos, sin embargo realizar Ull; 

primera aproximacicSn de divisi6n, en grandes areas claramente diferenciadas en el 

mapa: 

.... !>~-
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11 Un sector occidental con una clnro. zonificaci6n del Pirineo .al Delta del Ebro, en 

rel~ción con las -distintas 'Unida_des de .r'eli~ve y en el· que pueden diferenciarse s A) 

Predominio de po.stos y prados en el sector pirenaico que ceden 8J1 lugar a -s.upérficio 

forestales en álguno.s 'reas y a un claro predominio de l" superficie improductiva an 

en PrepirineoJ D) La Depresión central catalana~mi"áª~c~n~tal qwlda netamente dife

renciada por un prediminio total del labrantío, que se diversifica en el área rega

da leridana con la aparición de frutales y hortalizas. e) Dominio de los cultives 

permanentes desde la llepresi6n al Ebro, con preponderancia del viñedo o arboles fru

tales internunpidos en la Cordillera Prelitoral catalana por o.reas de preponderancia 

del improductivo; pequeños .sectores de bosque o de pastos$ Los municipios del Delta 
- d~ 

del Ebro se diferencian en el Sur por la aparici6n cultivos hortícolas o las 'reas 

arroceras. 

21 Un .sector oriental mucho más diversificado y en el 'ue la franja costera constitu 

78 un area bien diferenclnda. El predominio del bosque es generalizado'pero se inte

rrumpe frecuentemente para dar paso a amplia• ttreo.s donde la distribuci6n se aproxi 

ma al territor~o tipo de referencia, principalmente en la Depresi6n prelitoral. El 1 
. . 

no ampurdands destinado mayormente a cultivos, principalmente anuales se diferencio. 

en el norte, cerrado junto a la frontera por un sector en que vorubinft.ll en cuantoºa 

prepondernncia la viña, el olivo o la super!icie inculta. La costa, nms al sur, en

jn-e los deltas del ~ordern y del Llobregat, queda netamente diferenciada en ctj.anto 

el Sistema litoral se aleja lo suficiente para dar lugar a cultivos hortícola• o do 

flores. En las proximidades de Barcelona, la ciudad ea lugar a um 8.flplio predominio 

de superficie destinada o otros usos. 

Reaumien4o y siempre hablando en términos generales podemos distinguir una utili

zacicSn del suelo en· tunci6n de las principales unidades de relieve y de las !treas el 

DUtticas. En definitiva de dominio de prados y pastos; del bosque, o de los cultivos, 

ya· sean anuales0 perwanentes 31 de la disponibilidad.de agua para el riego. 

La utilizaci~n del suelo agrícola. Principales combinaciones .!!.!_ cultivos • 
• 

Los resultados que se desprenden de la aplicación de diferentes .OOtodos estadísti· 

coa que tengan como finalidad el resaltar el dominio de determinades cultivos o su 

combinacicSn, son poco satisfactorios. La diversidad tísica del medio que estudiamos 

así como .la multitud de situaciones socioecon6micas que se producen axtrc•&s en el 

. -6 -
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conjunto catalán, dán como resultado una multitud de situo.ciones diferentes difíciles 

de sintetizar. 

Hemos optado a la vista de los resultados a•g«ti•s• dd aplicación dol ~todo de Wae

ver y en espera de la.s consecuencias que se derivan de la utilización nuevos m~todos es· 
(14) . . 

to.dísticos en los que estamos trabajando, el realizar un mapa con las combinaciones de 

los tres primeros cultivos en cada uno de los municipios. Con tal fín hallamos el pn~ · 

centaje de cada cultivo o grupo de cultivos dentro de la superficie agraria dtil (S¡:A. 

U.) Wwwi;xn de cada municipio y ordenamos a continuaci6n dichos porcentajes de mayor ·a 

menor es~ableciendo así una jerarquía dentro de los cultivos municipales. Realizamos 

despu&s un mapa con el primer cultivo en importancia deatro de cada municipio, uno con 

el segundo y otro con el tercero. El mapa que presentamos es una síntesis de los ante

riores y nos da unas a!reas mita o menos amplias 4eJdei1enninadas combinaciones a posar de 

que tenemos conciencia de lo subjetivo que resulta ~ste intento de clasificación. 

En la cartograf'Ía de las co1Hbinaciones principales puede observarse una clara di vi· 

si6n entre la Cataluñ~ de los cultivos arboreos y arbustivos y la de los cultivos herbá· 

ceos¡ una mayor diversidad de combinaciones en la Cataluña oriental que en la occidenta: 

y una zonificación bien delimitada de norte a aur •. 

Loa cultivos que combinan en el sector pirenaico son primordialm~nte los prados no.tu· 

ralea y loa forrajes, acompañados de las patatas en la mayoría de los vasos (NFP) o de 

un cereal de invierno, principalmente trigo (NFT). En ocasiones este tercer lugar lo o

cupae un cutivo arb6reo, el peral ~ el manzano. En el Prepirineo desaparecen practica-. . - -

monte los prados y ocupa su lugar un segundo cereal, dando as:l la comb:lnaéión que ocu;.; 

pa las mayores extensiones dentro del Principado, es decir dos cereales de invierno y 

f~rrajes (TCF). Esta combinaci6n que se extiende ademds pur todo el Altiplano central 

se encuentra asímismo extendida en las comarcas m!s orientales aunque generalmente la 

avena sustituye al trigo o a la cebada entre los tres cultivos principale• (FAT o FAC). 

ll&a al sur, ya en la Depresión central catalana los forrajes ceden gene~almente su si

tio a UD cultivo arbÓreo(Almendro U olivo) O arbustivo (vi4); as:( las combinaciones ums 
frecuentes ea el sector occidental son dos cereales de iavierno con almendro u olivo 

(CTAl o CTO), o dos cereales y viña. (CTV), combinacign esta 'ltima que predomina amplio,.. 

mente en las comarcas de Anoia y Penedés. Siguiendo nuestro recorrido luicia el Sur vemo1 

como a continuación uno de los cereales (casi Silllllpre el trigo) cede su lugar a un se· 

-t-
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gupdo cultivo arb6re(), el olivo. Combina. entonces la cebadi:i. con la vid y el olivo, co9 

el olivo 7 el almendro o con el almendro y la vid. Finalmente el cereal acaba por desapa

recer y el dominio de los cultivos permanentes Q$ abs,oluto: viña, almendro y ol.ivo (VAlO 

combinan en el sector occidental mientras en el oriental eJ avellano sustituye al almen~ 

dro (OVAv). El .algarrobo tiene tambi'n importancia en este sector, sustituyendo indistin· 

tamente a uno de los tres cultivos anteriores. En !os municipios del delta los cultivos 

hort:!colas y el arroz sustituyen a uno de los cultivos qud acabamos de citar. 

Hay que realizar, sin embargo, algunas precisiones a este esquema gonesal. En algunas 

áreas (aparecen en blanco en el mapa), la diversificaci&n de cultivos es· total, practica· 

mente cada municipio constituye una combinaci&n diferente de~ m••ictp±s los municipios 

vecinos sin que ello permita constituir 'reas de unos dominios detenninados. Coinciden 

estos sectores con la franja costera del Ampurd~ al Ebro y con los valles de los rios 

principales; el valle del Llobregat, principalmente queda bien diferenciado. La aparici6J 

de cultivos ie regadío hace que las combinaciones se ·multipliquen y diversifiquen al m'

ximo. Es por este motivo, que los regadíos leridanos constituyen una excepci&n en el es

quema que hemos dibujado y en la Cataluña occidental; la aparici6n de un cereal de pri

mavera (maiz)y d8 diferentes fruta.les de regadío rompen con·la sucesi6n descrito. de 

cultivos. En la frahja costera son los frutales y las hortalizas los que contribuyen a 

diversificar las combinaciones entre los deltas del Llobregat y del Tordera y al sur <l.8'l 

primero, la presencia del algarrobo entre los tres cultivos principales es motivo de mul· 

titud de combinaciones diferentes con los cultivos interiores citados anteriormente. Al 

norte del ToJ".dera las. leguminosas juegan un papel iJD:portante en algunos :mmicipio_s_ y _ en · 

~l llano ampurdan's de nuevo los frutales de regadío (ptincipalmente manzano y peral) so1 

los que contribuyen a diversificar. Finalmente en el t!rea nororienral, la aparidi6n de 

olivos y viña diferenc'ian un ·nuevo y pequeño sector. 

· Otro factor que contribuye a la diversificaei6n a lo largo de los cursos fluviales es 

el·tamaño do los municipios que acostumbran a ser de extensi6n mucho más reducida. Una 

prueba de ello es lo difícil de adivinar 1iJ1K el curso del Segre en su recorrido alto y 
. . 

medio, donde la arbitrariedad do las agrupaciones munttipo.les llevadas a cabo en Jos dl-

t6mos años ha destruido para los estudios cuantitativos cualquier intento de diferencia

ci6n entre el valle y la montaña. 

En un intento de síntesis podríamos dividir Cataluña en tros grandes sectoress 

12 La Cataluña de los prados que ocupa un sector amplio en la parte noroccidental 

y se estrecha paulatina.menta hacie el Este. Los prados cor:ibinan con f orra.jes general me 
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~e¡ el tercer lugar lo ocupan las patatas o un cereal (primordialmente trigo). HaciA 

el este adquiere impDirtancia, que sustituye indistintamente uno de los tres cultivos 

anteriores. 

251 La Cataluña de los cultivos anuales oc~po., _ al sur de la anterior, una amplia zo ... 

na dw1Jg: en direcci6n nordeste sudoeste, desde el .Ampurd~n a la Depresi6n central, con 

un predominio claro de los cereales de invierno al oeste (trigo, cebada) y de los forr 

jes al este, aunque ofreciendo toda clase de combinaciones entre s:h tres cerea¡es, 
-.... 

forrajes y dos cereales. 

39 El dominio de los cultivos leñosos, que ocura el sector mds meridional y que 

combina olivo y viña con almendro o avellano según el ssector (almend110 al oeste, ave

llano cerca de la costa).· 

El paso de una a otra zona no se realiza bruscamente, los prados ceden gradualmente 

su lugar al cereal, '1d;wxampi•s• basta que 'ste acaba adueñ~ndose de las mayores su

perficies. Asimismo el paso de cereales y forrajes ·a cultivos leñosos se rea.liza con 

la apo.rici6n primero de un leñoso y la desaparici6n de un cereal, a continuaci6n dos 

leñosos con un cereal para llegar finalmente al dominio absoluto de los leñosos. Final 

mente los valles de los rios, los sectores deltaicos y los,llanos irrigados constitu- · 

yen las áreas de mayor diversificaci6n. 

xxxxxxxxxxxxxxxxxx 

Notas. 

(1) V6o.se, por ejemplo, entre los primeros trabajos publicados por D. Stampa .!!!!...!.!:!!!!. 
utilization survey 2!_ Brita.in, "The Geographical Journo.l", 78, 1931-1, pp. 40-47. 
o !!!!:_ ~ 2!_ Dritain, .!.!:.!. !!.!.!. .!:!!.!! misuse, en cualquiera de sus tres edicionesa 
1948, 1950, 1962. 

(2) Los trabajos· de ~a Com_i.si6n sobre "Utilizaci6n del suelo en el mundo" pueden mguir-
se a trav's de las "Newsletter" de la UGI, principalmente los números 11 (1960); 13 
(1962); 15 (1964), en los que Stamp da c~enta de los trabajos de la Comisi6n. A par 
tir de la muerte de sir Dudley Stamp (Jd,xico 1966}, los trabo.jos de la ComisicSn la: 
(lUidecen hasta su desapo.rici6n en 1976. 

(3) J.JOS .trabajos de O.E.Ba.ker sobre ·Ae;ricultura.1 regions ,tl North America, apareciere 
publicados en ''Economic Geography" entre 1926 y 1933 · · 

(4) T. H. Engelbrechta ~ Standort ~ Landwirtschaftszweige .!.!!. ~ Amerika, "Lo.n.d
virtschaftliche JahrbUcher ",vol. 12.,1883, PP• 469-509. 

(5) Los artículos de Weaver sobre las com\Jinaciones de cultivos en el Uiddle West ame
ricano aparecieron· publicados en "Geographicnl Review'' vol.. 44 (1954) y en "Economi 
Geography", vol. 32 (1956. 
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(6) El trabajo de Coppock a.parece asimismo en "E.conomic .Geography", .vol. 40, 1964_ 
bajo el título de Crop, Livestock~Enterprise Combinations J:!!.Englnnd ~ 
lfales. · · 

(7) Doi Kikulmzus !!!!!_ industrial structure .!?!.. Jnpanese prefectures, "Procedings of 
the IGU Regional Conference in Jnpan, 1957. 

(8) Guermond , I y .Massias, J.P. aplican y adaptan compartindolos 
pillou y de Weaver a datos actuales sobre la utiliza.dión del 
su artículo a.parecido en "L'espa.ca~•~eogro.phique", 4,1973. La 
·do de Perpillou s61o a ln superficie agrícola, a pesar de la 
mtStodo no .da los mismos resultados que el Wea.ver, pensado ya 

los .métodos de Pei
suelo en Francia en 
aplicacicSn del m6to• 
rncionalizncicSn del 
con este fín. 

(9) La descripci~n primera que realiza Perpillou de· su m6todo aparece en "Acta Geo
grapbiea" ng 18, 1952. A partir de osta tecba y en diferentes revistas geográfi
cas francesas, van apareciendo estudios sobre diferentes re~ionos (Alpes france
ses "Acta Geogrnphica" n9 40, 1961; 6cho departamentos del Mediodía franc6s, en 
"Memoires et Documenta", n2 1 1960, etce) hasta la aparicicSn del mapa a escala 
11400.000 publicado por el C.N.R.S. en 1970, cubriendo todo el territorio fran
cds y a todo color. 

(10) Biegajlo y Jankowski: L2 ~ mapping .!!!. Poland, "GeogTa.phia :Polonica, n9 22 
1972; Kostrowicki, J.1 ~ methods E.!_ determining ~!!!.!..!!!!!agricultura! 
"orientntions" .!!. ~ ~ polish land utilization ~ typological studios, "Geo
grapbia Polilni·ca, n2 18, 1970. 

(11) V~ase por ejemplo el. trabajo de Kulikowski y Szyrme~: Chagements recentes de 
l'utilisation !!.!!_ lli_ .!!!!. Pologne, "Geogro.phia Polonica" 9 nSI 29, 1974, como tra
bajo on el que se aplica el ~6todo. 

{12) Entre les principales trabajos realizados con aplicaci6n de · t~cnicns cuantita
tivas avanzadas están, por ejemplo los de Jº W. Aitchison: Cluster analysis,....!:!" 
gionalization ..!!!!! ,lli. agr¡cultural enterprises 2f. Wales, en "Agricultura! fypo-
logy and land Utiliso.tioni', Verona, 1975. . 

{13) La agrupaci6n de cultivos que pueden eonsultarse a nivel municipal- es ~- 1-a. mi..sma 
que aparece a nivel provincial en la"Serie A, primeros resulto.dos" del Censo 
agrario 1972. 

(14) Estamos intentando .en estos momentos la aplicaci6n a los datos de utiliznci6n 
del suelo,que nos sirven de base para un trabajo mtis amplio que el que presen
tamos, de un ano.lisis factorial de correspondencio.s y de un meStodo de "Cluster 
analysis", con la esperanza de reali.zar una clasificacicSn de la agricultura. . 
catalana en base a la utilizaci6n del suelo, por medio de métodos matemático·s 
a la vista de los resultados fallidos procedentes de 14 aplicaci6n de algunos 
de los mtStodos descritos. 

-- /() -
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J!:XPLICACIONDE LOS MAPAS 

Munidcipios con predominie des 

Tierras de Labor (Superficie Labrada) 

L 1 • de 48,45 a 72, 86 
L .2 a de 72,86 a 97,27 
L 3 = auts de 97,27 

·Arboles frutales& 

F 1 ª de 26, 31 a 42,65 
F 2 • de 42,65 a 58,99 
F 3 D maa· ~ d.e 58,99 

Prados 'T pastos 

P 1 • de 26,99 a 42,85 
P 2 • de 42,85 a 58,71 

·P 3 •mas de 58,71 

Viñedo 

V 1 •de 15,69 a 2a,20· 
V 2 • de 26,20 a 36,71 
V 3 •más de 36,71 

Hortalizas: 

ll l a da 6,30 a 9,18 
B 2 ~ de 9 9 18 a 13,06 
H 3 • ums de 13,06 

Superficie forestal 

B l • 50,46 a 74,13 
B 2 a de 74,13 a 97,80 
B 3 a auts de 97 980 

Otras ocupaciones . 

O l = 40,07 a 68,69 
O 2 ~de 58,69 a 77,31 
o 3 a más de 77,31 

Municipio con varias predo•inioss 

M. V. D. a H 1 
V l 
F 1 

Distribuci&n tipo de referencia (M~T.V.) 

X a L 24,04; F 9,97; P 11,131 V 5,18; H 1,42; B 26,78; O 21,45 

llapa nfl 2 

Combinaci&n de los tres principales cuitivoss 

N=Prados naturales; T=Trigo; C=Cebada; AzJ.vena; M=Maiz; LaLeguminosas; P=Patatas 
F=Forrajes; H=llortalizas; Av=.Avellano;.A~=Almendro; V=Viña; O=Olivo¡ Fr=Otros 
frutales; M-Pa Manzano-Peral. 

1 v Prados-Forrajes-Patatas; 
2 • Prados-Forrajes-Cereal de invierno 
3 a Forrajes y dos cereales de inyierno 
4 a Viña y dos cereales de invierno 
fi • Almendro y dos cereales de invierno 
6 • Olivo y dos cereales de invierno 
1 • Patatas y dqs cereales de invierno 
8. = Tres cereales de invierno (TCA) 

En blanco otros tipos de coubinaciones 

-:-!/ -

9aForrajes-Patatas-Cereal inv. 
lOc:Olivo-Almendro-Cereal inv. 
ll•Viña-..llmendr.o Cereal inv. 
12 • Viña-Almendro-Avellano 
13 • Viña-Olivo-Cereal inv. 
14 • Viña-Olivo-Alméndro 
16 • Viña-Olivo-Avellano 
16 a Forrnjes-Maiz-Cereal inv. 
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"EL PAISAJE AGRARIO Y SU EVOLUCION EN LA COMARCA 
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EL PAISAJE AGRARIO Y SU EVOLUCION h"'N LA COMARCA DE LA 

GARROTXA 

por Maria de Bol6s y Capdevila 

Introducción. Ante las modificaciones que el concepto de paisaje ex-

perimenta actualmente, parece necesario, ante todo, precisar el sen-
¡ . 

tido en que va a ser utilizado en la presente comunicación. 

El paisaje rural no es la simple expresi6n fision6mica del hecho 

rural sino que debe ser considerado como una estructura ~ un sistema 

dinámico co~ unas carac»erísticas particulares que lo diferenciarán de 

los sistemas naturales y de los sistemas urbanos junto con los que se 

reparte la superficie de la tierra~ 

El paisaje rural con frecuencia engloba el paisaje agrario y el de

nominado natural.El paisaje agrario se puede definir como un sistema 

que utiliza básicamente la energía natural pero a su vez se halla pro

fundamente modificado por el hombre, uno de sus más importantes compo-
.. -.-- -

nentes>en tres aspectos fundamentales: 1) con la aportaci6n d.e energía 

suplementaria que.le permitirá mantener un equilibrio artificial.2) con 

el fin de conseguir la máxima productividad, trunca la ev~~uci6n del sis 
~ 'fto.l14.Ul0'!_/ 

tema, con lo que io mantiene j6ven, fase en la que ~(es máxima, a cos 

ta necesariamente de su estabilidad y equilibrio.3) con la exportación 

fuerR del sistema de importantes cantidades de biomasa producida (eose-
c.o~ lo~ 

cha)(éontribuyelllli9 así mismo a su desequilibrio. 

El conjunto de elementos que constituyen el agrosistema se encuentrar 

íntimamente vinculados entre si de forma dinámica e indisociable pudien ·• 

dose distinguir elementos pertenecientes a los tres grupos fundamenta-
1 

les que constituyen los sistemas geográficos o geosistemas: abi6ticos 

(tierra de cultivo,agua,clima) bióticos (plantas de cultivo, ganado) y 
los re'311l5ado de.J 

antrópicos (el hombre y(su acción 
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En el paisaje rural, 0demás del agrosistema queda ihcluido, como 

hemos dicho,sistemRs denominados naturales en los que la actividad hu

mana es mucho menor y s6lo se caracteriza por la . exportación de bioma-

sa. 

Los oríe;enes de ~ agrosistemas de la comarca de ~ Garrotxa. Hemos 

escogido esta comarca, entre otras razones porque constituye una clara 

muestra de todo el Prepirine~ o ~ riental. Todo cuanto se diga de ella 

pude extenderse a todo este sector. La comarca de la Garrotxa correspon 

de a la cuenca alta y media del río Fluviá. En ella se pueden conside

rar dos sectores físicamente bien diferenciados, el septentrional que 

corresponde a la orilla izquierda del sector medio de la cuenca y que 

se extiende por el Prepirineo calizo plegado y la meridiorial que se si

tua en la cuenca alta y orilla .derecha de la media y ocupa el denomina

Sistema Transversal cat~lán u Olositano, constituido por areniscas y 

conglomerados de cemento calizo y relieves que no superan los 1000 m 

de altitud los cuales alternan con una serie de pequeña~ hoyas tect6ni

cas, la más importante de las cuales es la de Olot,afectadas por el vol 

canismo cuEternario. 

Los paisRjes agrarios o agrosistemas que aparecen en la actualidad 

tienen su origen, en cuanto a sus elementos básicos y disposición e~~ 
} 

pacial general, en las comunidades humanas vinculadas a la colonizaci6n 

feudAl y monástica, básicamente benedictina, que se extendi6 por todo es 

te sector q lo largo de los siglos IX al XIII. A esta colonizaci6n se 

debe seguramente la mayor alteración de los sistemas naturales de esta 

área. A los monasterios y a los señores de los gr~ndes dominios se de

be el establecimiento de femilias en aquellos puntos dende 1 era más fá

cil y beneficioso abrir campos de cultivo. Parece, por la ducumentaci6n 

historica que los sectores que fueron roturados en primer lugar no co-
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rrespondían_ eiJ. bos.que denso, sino más bien a los abundantes olmedos 
·-. -.-, .··. - ' - . 

que se ~xt~ndían _generalmente por los fondos de valle' entre el bos

que ripario_y el bosque denso; posteriormente fueron ocupados los re-
y. e c.i.d> t j 1A.t i et '1 l-t, 

llanos con . . . !S±asisnM de f ormaciones superficiales donde el agua 

:puede ser acumulada con a lmndancüi, tales como pies ·de monte, Blgunos 

rel~anci>s j,.J:l.tramontan9s, etcº Finalmente parece q_ue fueron ocupados 
. . . . . . . . . . 

los fondos de las cubetas donde eran frecuentes los problemas de ave-

namiento. 

La tierra propiedad de los monaterios y de los señores feudales e

ra cedida normalrn ~ nte eh enfiteusis. Generalmente se cedían porcio-
,,; 

nes mo muy extensas ~un familia,considerada como suficiente para que 

esta pudi.era vivir exclu_sivamente de e~la, por lo que las unidades de 
. . . . . 

explotación que desde un principio se dibujaron, con frecuecia base de 

la futura propiedad,no eran · de gran extensión y siempre de tipo com

plejo en ·las que además de los campos de cultivo se contaba con otro 

sector de espacio natural. La distribuci6n espacial de los elementos 

fundamentales: los gampos (ager) sector de pastoreo (saltus) y de bos· 

que (silv~) y de los espacios ocupados por la comunidad humana (casas 

y distirrt . ~ª c!ep_~_µdencias). iit en forma . ~ - e unidodes que suman porci~

nes de cada . uno de ellos y no en forma de grandes bloques homogéneos. 

El mosai6o espacial es de pequefio tamaño en relación con el propio 

de los sectores de población concentrada, en las que la.s explotacio

nes están constituidas por parcelas separadas y repartidas en cada une 

de dichos bloques. 

Aquí ¡os núcleos de población concentrada que se formaron alrede

dor de los monasterios y castillos alcanzan poca importancia, y los 

que con el tiempo la fueron adquiriendo se desvincularon .muy pronto t 

..-~..,.._ de la actividad agraria. 

La unidad de explotRci6n que aparece aquí tan claramente definida 
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recibe el nombre de ~ Jae nació como hemos visto como unidad de ex

plotación de tipo autnrquico perfectamente adaptada al tipo -de paisa

,j e de montaña media en lB que -alternan las fuertes pendientes con las 

de tipo medía y los llanos, por lo general poco extensos. Este tipo 

de orden"ci6n del espacio se mantiene todavía en todo el Prepirineo 

oriental, con una serie de transformaciones que analizaremos posterior 

mente. 

El ager el saltus, la silva así como los sectores ocupados por las 

construcfciones humanas (casas,corrales,eras,etc) se diponen en forma 

de manchas discontinuas vinculadas funcionalmente a la unidad de ex-

plotaci6n. 

El ager aparece pues constituyendo extensiones disyuntas,general

mente poco importantes en los fondos de la cubetas, en los fondos de 

los valles en los pies de monte y en los -rellanos de las vertientes. -

Es el sector más alejado de las condiciones naturales, no obstante 

la contiguidad que mantienen aquí con los sectores naturales hace que 

exista un intercambio ecológico y una mayor riqueza,particuiarmente a 

nivel de la edafofauna y de l~ lixiviación oblicua de los elementos 

coloida.les y -carbonatados de - los-suelos · de ~ ~as - vertientes- - superior-es. 

El suelo. agricola ha sido despojado de sus condiciones naturales por 

acción del cultivo que lo ha transformado básicamente en una masa mi

neral de determinada textura. Hay que tener en cuenta que es a nivel 

del suelo que se realiza el paso de la materia mineral a la materia 

\iva y viceversa; el cultivo modifica profundamente los mecanismos na

turales.El suelo natural se forma en relación con el ambiente climáti

co y con la vegetación natural, aquí de . carácter· submediterráneo y con 

unn roca mRdre siempre rica en carbonatos por _ lo que se originan nor-

rnalmente,en el bosque bien desarrollado_,tierras pardas medioeuropeas, 

particularmente ric'"as en los sectores volvánicos donde abunda el hie-
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rro y em magnesio. Los suelos de cultivo correspondientes presentan 
... . . . 

una teXtura .bastante equili.br8da alcillo-arenosa y relativamente ri-

cos en 61ig~ele~entos. -

Los cultivos introducidos por el hombre en un principio .fte:'on ti-
. . 

pica.mente mediterráneos, la trilogía: cereal (trigo mezclado con cen-

teno o avena o centeno solo o con menos frecuencia trigo solo), olivo, 

que proporciona la grase vegetRl necesaria y el viñedo, la bebida al

chholica del país· (1). Es evidente que el ambiente ecológico no es a

decuado para este tipo de cultivos~ escogidos como los más apropiados 

para conseguir la plena autarquía del ~ y posiblemente también en 

relación con cierta tradición de sectores próximos plenamente medite

rráneos, a costa del esfuerzo humano y de una baja productividad. Han 

existido siempre también cultivos suplementarios de hortalizas y fru~ 

tr1les a veces también poco adaptados, por lo. qtil.e la JIFSP"'41T., energía 

aportada ha tenido que ser importante y el tra

bajo humano muy intenso (2). Despés de una primera fase en la que la 
Y-~a t ¡ J.O.P'-rec onsti tuc i ón del suelo y la aportación de energía se ~Mua~ a base 

del barbecho forestal y al lnboreo muy superficial, se alcanzó ,,. el 

cultivo permanente mediante la aportación artificial de maéeria orgá

nica con lo que se vinculó la ganadería al cultivo. 

El saltus y el espacio dedicado al pastoreo no se corresponden aquí 

del todo. El espacio dedicado R pastos se extiende por el conjunto 

de terrenos no cultivados de forma permanente y sin recubrimiento fo

restal cerrado,nrimrmw por todo el espacio ocupado por formaciones 
\~<C 

herhñceo.$. y matorral cuyo origen puede\antrópico o natural y en gene-

ral corresponde a los sectores que en el Catastro reciben la califica& 

ción de pasto, erial y matorral. Pero el espacio ·pastoral es en nues~ 

tro sector bastante rnRs amplio puesto que hasta hace muy poco tiempo 

(19S0-1960) el bosnue era normalmente pastado, particularmente después 
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de las limpias. El pastoreo de los campos en barb~cho forestal consti

tuyó la primera forma de aport?cióµ de materia orgánica al sector de 

cultivo, todavía no permanente. 

La silva ha sido durante mucho tiempo el entorno de la explotación 

y de la sociedad rural, que ve en el bosque una protección, al revés 
. , ' . . ·,·. ' 

de muchas otras sociedades rurales que temen al ·bosque y tienden a des 
- . ' ,· ·. : . . . ' .. 

truirlo. Ea silva constituye un elemento fundamental del equilibrio 

del agrosistema (3) f es el sector menos alterado y el mis rico en bio 

masa vegetal y animal y tiende a mejorar lo~ campos de cultivo próxi-
e.t~e \ot 

mas ya que entre otras eestu1 los protege qontra la erosión, frena el 

ciclo general del Bgua y regulariza, en particular, ·1a alimentación 

de las capas freáti9as. 

El bosque Rctual de ;e ser considerado un bosque residual en el sen-
<.K. 

tido de que permanecen solamente\aquellos sectores donde las pendien~ 

tes excesivamente abruptas impiden el establecimiento de los campos, 

constituye la única riqueza natural, con frecuencia amenazada y que de-
- ' 

' ' 

be ser objeto de una estricta reglamentación. El bosque ha sido ataca-

do no solamente por el establecimiento de los campos de cultivo sino 

que ha sido sobreexplotado para la obtención de madera (construcción, 

calefacción,alimentación de las fargas pirenaicas, pasto, caza y múl

tiples tipos de rocolección,etc). Las requisas reales de los bosques 
. . l 'lo..,. h"<:ulcr1r~l!1.cf.: • pertenecientes a particu ares eran ~eeM.w~ destructivas y muy 

especialmente por los efectos que de ellas derivaban.El bosque requi

sado era pagado a bajo precio y con ~l fin de evitar pérd~das econó

mic ns se~ortaban, antes de que fuera dada la orden requisitoria to

dos los árboles con algún imterés económico (4). 

Evolución ~ los agrosistemas. E~te paisaje que ha mantenido desde la 

alta Edadt Media unas estructuras fundamentales idénticas ha experi-

mentado, no obstante, 8lgunos cambios fundamentales. 

A partir de mediedos del siglo XVIII se introdujeron en los culti-
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vos dos nuevas plantas de origen americano, el maíx (mediados del si

glo XVIII) ··en ·~ primer . término . y b'c•'S°tánfe más' tarde fas pata't a.s (~edia

dos del XIi). Est ~ s dos pl antas con exi~encí a s ec6i6g{~as mucho ~ás 

adr:ptades Bl ambiente urlÍlg±EK del sector proporcionaron a la socie

dad a~ricola un aumento de riqueza que coincidi6 ;on un fuerte nuge 

demográ.fico,ocasinando un importante aumento de l f.J población rural y 

por consiguiente del número de . explotaciones. Los nuevos mri. sos que se 

establecieron en .el siglo XVIII y principios del XIX presentan caracte 

rístic3s muy diferentes de los anteriores. En primer lugar tienen una 

cxtensi6n menor, ocupan · ~errenos de ' inferior calidad y los estableci

mientos humanos son más pequeños y de &alidad inferior en todos los 

aspectos. En general ocasionaron ºuna segunda fase de retroceso en el 

bosque al aprovechar vertientes con pendientes más acusadas por lo que 

se hace un elemento muy importante del paisa je las feixes o bancales 

con los que se dividen las vertientes a m6do de escalones con el fin 

de obtener superficies planas y evitar la erosión.Estas feixes no ne

cesitan protección de pared de piedra seca como es frecuente en todo 

el mectiterráneo gracias a l .a densidad de la vegetación, particularmen-
, - r 

te del prado de gramineRs de densa raices no muy profundas, con fre~ 

cuencia aprovechadas por el ganado lo que -aumenta su densidad y eví

t 3n totalmente la erosión. Las nuevas ezj>lotaciones con sus casas pe""'.' 

qu:eñas construidas con piedra sin labrar y cementadFJ con barro contras 

tan con los grandes mrsos antiguos generalmente renovados en esta épo-

ce y en los que aparecen grandes casas cou abundancia de piedra talla

da y goleriRs con arcos de medio punto. Por lo gene:-al las huevas explo 
.. 

taciones se encUBntran dentro del territorio de otra más antigua de le 

que pasan a depender en cierta manera, no obstante, cada uno de ellQP 

cuenta a su vez con una porción de bosque, de pastos y de cultivo pro

pios, suficientes para permitir la vida de la família. 

Esta fase aue pudieramos considerar como l e de máximo aprovechamien 

Fundación Juan March (Madrid)



8 

to del espac~o -se mflntuvo hasta el momento .e,n que, _d_espués de la gue

rra, la agricultura fue minusvalor2.da y alcanzaba el máximo prestigio 

ln industria y la vida ciudadana~En esto_s momentos se inicia la despo

blación y el cierre de masos que naturalmente comenzó ppr los más pe

queños y peor situados. Los mRsos antiguos recuperaron las tierras a

provechables, la falta de tierra es uno de los grandes problemas de es 

te sector, por lo que- si bien se han cerrado masas no se ha perdido a 

ninguna pieza de tierra de cultivo. 

A pertir de 19?0 las p;l.antas de_ cultivo han cambiado también nota

blemente, ha desaparecido totalmente la trilogía mediterr~nea y apare

ce un predominio ~etsl de plnntas forrajeras( maíz,alfalfa, trebol, 

prados artificiales) con lo que el paisaje ha adquirido un tono mucho 

más atlántico. El único problema para alcanzar unos rendimientos impoI 

tantes en los forrajes era subsanar la irregularidad interanual de las 

lluvias• que afecta fuertemente a este sector,lo que se ha consegui

do mediante la instalación de regadíos por aspersión que aprovechan 

con frecuancia las aguas de manantial o de las rieras. El ager se ha 

convertido, al menos en parte en saltus ya que los pradns artificia~ 
qu.( 

leS\proporcionan hierba que es cosechada y secada para el .invierno,en 

difer ~ ntes momentos son pastados directamente por el ganado. · . 
e." f'-l o \"i {'-t 

El ~ explotación complej~, en los últimos tiempos tie~de a con-

vertirse en empresa ganadera, única forma rentable de aprovechar es
~odernizaci6n de 1E1s__empresas, ' · -

tes tierras.La mecanizacior~es cada día más acusada y no existAn pro-

blemas de paro. 

El bosque, por su parte, ha dejado de explotar?e,parti9ularmente 

el encinar.En 1950 aproximad0mente desapareció 19- obtención de carbón 
eo.. J..l loo~c¡UC.. 

así como • utilización\como pasto, por lo que se nota una fuerte re-

cuperación y una transformación del encinar, en las umbríasJen bosqueE 
<.l."'\\ \u.A 

mixtos de hoja perenne y caediza lo que indica también l~ medi terrani-

zaci6n de un sector naturalmente submediterréneo. En el sector septen 
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trienal de la comarca el bosque he alcanzado un desarrollo extraordi

nario, siendo propuesto actualmente para su transformaqión en parque 

ni~tural. 

NOTAS 

(1) M. de BGLOS, Evolución de los cultivos ~ ~ com2rca del Prepi

rineo azi:H**il catalán "Actes du Quatrieme Congres International 

d'é:tudes Pyrene-ennesu Pau-Lourdes,1962" Toulouse,1964,pp.8?-104 

(2)-Elements ~prendre . !:,!! compte pour la classification des pnysages 

~- agrarires ~ relation·avec les tendences récentes "Geo-

graphia;í Polonica" no 38, 19?8,pp.23-24 

(3) G. BERTRAND, Ecoiogie historique en "Histoire de la France rur ~ le 

(Dion) ~arís, 1975 

(4) Equipo de Geografía del paisage del Departamento de Geografía de 

la Universidad de Bc:rcelona,La acci6n humana e:ib. tl paisaje :El ~ 

de la Conrería "Revista de Geografía" 1975 vol. IX, n.l-2,pp.5-34 
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Vice ne; M. Rosse UÓ Verger 

POBLAMIENTO RURAL DE LAS BALEARES Y SU EVOLUCION EN LOS 
UL TIMOS OCHENTA AÑOS 

(Tipos de paisajes rurales de España) 

Un siglo no borra estructuras mi.tenari.as: aún queda payes(a. El triunfalismo 
económico de los 1960 fomentó la imagen de unas Islas urbanizadas por el 
turismo, pero ni. totlo es ciudad todav(a, ni lo que sllele llamarse "urbanización" 
tiene nada de urbano. Aparte de que es necesario comer,, la historia no se 
aniquila en una generación; qui.ero decir que aún subsiste fora-vi. la y el lastre 
de siglos agrarios no desaparece de las estructuras --incluso urbanas-- porque 
lo crean los ~rendi.ces de hotelero o los explotadores coloniales. (1) 

La dicotom(a agrupado/disperso en el hábitat insular es uno de los ras;mc;>s mas 
variados y originales,, incluso isla por isla» pero lo que resalta es la diferencia 
entre el estilo de las Baleares estrictas,, por un lado, y el de las Pitiusas,, por 
el otro. Un 90 'Yo de la población es 11 ureana" en la isla de Mallorca, pero su 
diversidad admite,, frente a la concentración predominante en el Raiguer y es 
Pla, la dispersión en Muntanya y el sudeste, apoyada en la estructura de la 
propiedad,, horticultura-ganader(a o las 91 urbani.zaciones". 

LOS FACTORES GEOGRAFICOS E HISTORICOS 

Bajo un clima progresivamente árido al disminuir la latitud y alti-tud y entre 
extremos de pluvi.osidad de 1 .200 y 250 'rhm, un basamento preferentemente 
calizo justifica la presencia de suelos Útiles de los tipos Rhodi.c o Lithic Argi
xeroll y Alfisols en montaña, y Calcorthids, Durorthids y Argi.ds en llano.(2) 
Una roturacion mas que milenaria ha ido cambiando sus propiedades, cuando no 
los ha reconstruido a base del aterrazamiento. 

La estructura rural mallorquina arranca del Repartiment(1232), cuyos lotes 
supon(an una mediana de 125 ha, práctica probablemente no muy di.versa. de . la 
que se cumplir(a en Menorca (1287), aunque no en las Pitiusas, ocupadas bajo 
jurisdicct'Ón eclesiástica en 1235 .El establi.ment a censo, aparte otros tipos de 
cambio de dominio, modificar(a la propiedad y poblamiento y preparar(a la 
mutación definitiva siglos después. La repoblación institucionalizada (1300 en 
Mallorca, 1301-04 en Menorca) (3) o mas o menos señorial contribuyó a 
modificar un esquema de escasa densidad y gran laxitud • Algunos pueblos como 
Vilafranca o Ariany fueron fundados para ñjar obreros agrarios de los 
inmediatos latifundios, lo cual justificar(a la coexistencia del pequeño campesinado 
y los grandes propietarios. 

El origen de muchos pueblecillos arranca de la parcelación enfitéutica: tal es el 
caso paradigmático de Establiments Vells, repartido en el XVIII, como Génova, 
sa Cabaneta o Ariany. Mención aparte merecen las "colonias agr(colas" acogidas 
a la Ley de 3-VI-1868, de las cuales solo prosperaron las que se convirtieron 
en residenciales o tur(sticas: Colonia de Sant Pere (1880), de Sant Jordi (1879), 
Portocolom (1877 y 1891), Cala Manacor (1888). En Menorca Sant Cristofol (es 
Migjorn Gran) y Sant Cli.ment fueron fundados en el XVIII con parecida Óptica. 

La gran propiedad mallorquina persistia en 1870 en Migjorn, Llevant y Muntanya. 
La aristocracia detentaba todav(a un décimo de la isla y una buena parte del resto, 
los burgueses ricos y /o ennoblecidos. El desmantelamiento de la gran propiedad 
empieza aproximadamente por estas fechas, con la redención de censals y 
establiments, entre otros medios. En Vilafranca, donde en 1870 dos fincas 
cubr(an 1 .650 ha, la mayor actual no alcanza las 150. Menorca, siempre con 
inferior presión demográfica y distintas válvulas, no forzó nunca este expediente 
en tanto que las Pitiusas seg~(an derroteros distintos. 
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MATERIALES Y METODO 

Trato de precisar una Última etepa a base de los Nomenclatores de 1887 y 
1970, el primero de los cuales corresponde a una momento agrario optimista 
y es el mas detallado de la serie. Los datos han sido sometidos a cr(tica, 
municipio por municipio. Las cifras podr(an haberse utilizado separando la 
poblaci6n del núcleo que hace de capital, el resto, pero la multiplicidad de 
matices y transiciones ha aconsejado una clasificación bipolarizada de mayor 
concentraci6n a mayor dispersión, en seis intervalos; con ello se ha pretendido 
eliminar el riesgo de cni'terios estad(sticos demasiado sujetos a la interpretación 
del funcionariado. Se han relativizado las denominaciones oficiales, adop~ndo 
una escala fija, pero siempre admitiendo gradaciones sociolÓgicas dentr~ del 
término o isla. Ciutat, vi la, poble, llogaret están perfectamente ordenados en 
las categor(as mentales isleñas y hemos fijado sus aproximadas separaciQ:"'leS 
--a base de habitan tes centrados en la entidad- en 8. 000, 800 y 300 habitan tes. 
Las medias de 1877 son de 16.503 h, las ciudades; 2.530, las villas; 635, los 
pueblos y 193 los llogarets. En 1970, respectivamente, 35.729, 2.905, 1.135 
y 205 habitantes. 

La dispersión no es discutible en las dos Últimas categor(as, bien que a nuestros 
efectos podr(an incorporarse los llogarets. En el vago término de "caser(os" 
introducimos las possessions, alqueries y rafals mallorquines o sus agrupaciones 
mas simples (4) y en el caso menorqum» llocs y estancies o sus conjuntos ele
mentales. (5) El casament pitiusotl (6),, en cambio, se ha clasificado en el 
Último escalón, como la mayo~(a de casasde campo primarias de las otras 
islas. 

Se ha tratado las Pitiusas como una unidad,, Menorca y Mallorca separadamente; 
además, en esta Última se detrae el término de la capital y se utilizan otras 
cinco comarcas establecidas anteriormente con criterio fisiográfico-agrario: 
Muntanya, Raiguer, Pla, Llevant y Migjorn. La cuesti6n está actualmente 
discutiendose • (7) 

LA SITUACION DE 1887 

Dentro de la franciscana pobreza insular 1 una fecha optimista. Los grandes 
pueblos de Mallorca pululan entre olivos y almendros; en Menorca, desarbolada, 
grandes predios históricos coexisten con pueblos alineados a lo largQ del eje 
viario; las Pitibsas muestran un arbolado menos ordenado y el hábitat muy 
disperso. En la evolución de los campos culmina una tensión permanente entre 
dos objetivos: asegurar el pan cotidiano y promover la producción comercial 11(8) 
que en este momento es el señuelo de grandes y medianos empresarios. 

Los datos del Amillaramiento (9) permiten conocer la extensión cultivada de 
Mallorca en 1860: 196. 717 ha, es decir un 54 ,4 % del total. La correlaci6n entre 
el aprovechamiento y la concentración humana es mas bien baja, salvo los 
extremos: Ciutat, 77 % cultivado y 84 % urbano; Muntanya 36 % y 56 % respectiva
mente. Las densidades por km2 cultivado (Malloeca, 127) oscilan entre 429 de 
la capital y 77 en Migjorn. Muntanya (142) las justifica con su poblamiento 
disperso (17 %), semejante al del Raiguer (130 h/km2 cult.) y Migjorn, con la 
densidad mas baja (77), es uno de los sectores menos ur~nizados y cuyos 
diseminados alcanzan el 18 % • 

Existe alguna conexión entre el olivar -arbolado aristocrático~- y la dispersión 
del poblamiento. El almendral, mas burgués, mejor ciñe pueblos pequeños y 
grandes del Raiguer y Pla, mientras el viñedo, plebeyo cuando se tercia, solo 
es excluido de Muntanya. El peso de Ciutat , hecho geográfico no tan "enorme, 
anormal y solitario" como señaló Brunhes,, se deja sentir a través de la 
enfiteusis --establiment-- como medio de acceso al cultivo o a la propiedad; 
los censalistas son de ordinario ciudadanos. Por una conjunción de factores 
Mallorca dispone en esas fechas de un numeroso campesinado (71 .000 activos). 

~éñO~a, ~ - ~.pntraya~e una pot>laci.§r\rural P'O,co a~~igad~O), ~~na 
base de\i.9rnaler'o.s__y apar~ - ~9 · · que ~sminl.iye desde._J'830'por. emtgcaciÓn,· · ~ 
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Menorca, por contra, tiene una población rural poco arraigada (1 O), con una 
base de jornaleros y aparceros que disminuye desde 1830 por emigración, una 
vez recupe.rada la isla por España. Migjorn alcanza la máxima densidad rural, 
con 35 h/km2 a fines de siglo. Las grandes fincas, donde no se estila la di visión 
hereditaria, se mantienen desde el Repartiment, mientras la nebulosa del S y 
SW de Maó responder(a a la enfiteusis. Hasta el XVIII, bajo la égida británica, 
no se hab(an poblado los litorales del sur. A mediados del XIX, después de una 
vuelta a la econom(a agraria, aparece la orientación ganadera. (11) 

Las Pitiusas sustentan una lenta progresión de la payes(a que se inicia con los 
aparceros en torno a Vila y el establiment en un radie lejano (12) y el arraigo 
de la llegÚima. Como no se conoce el latifundio (30/50 ha de mediana), ni hab(a 
grandes aristcScratas ni burgueses, no hizo falta provocar el poblamiento 
concentrado. No obstante, en el siglo XVIII» la creación de parroquias rurales 
es un intento de aglutinar una población que solo consiguió, en todo caso, 
vertebrar. 

Un hecho no insignificante en el siglo XIX es la existebcia en los grandes núcleos 
de las Baleares de posades a las que se acogen peri&:licamente los agricultores 
que viven diseminados; como pueden empadronarse en ellas, los resultados de 
la siguiente tabla pueden ser ligerame:nte distorsionados. 

Po~lamient~--e:_~--~~~~_y--~ 970* 

Ciudades- Villas - Pueblos 
Ciutat 
Ciutat* 

47.578 3.409 4.911 
190.147 

Muntanya 
Muntanya* 
Raiguer 
Raiguer* 15 .344 
Pla 
Pla* 
Llevant 
Llevant* 
Migjorn 
Migjorn* 

29.532 
36.248 

5.883 
30.533 
30.330 
15.960 
16.836 
38.398 
43.987 

8.645 
12.990 
6. 146 
9.327 

MALLORCA 
MALLORCA* 
MENORCA 
MENORC©.* 
PITIO SES 
PITIOSES* 

77. 11 o 103.091 
241 .739 119.353 

21 .91 o 
29.781 

14.310 

8.164 
11 .613 
5.129 
5.567 

22.936 
9.963 
9.722 
2.371 
2.987 
3.241 
2.823 

1.738 
5.014 
9.362 

25.500 
49.568 

2 .181 
1 .493 

272 

Llogarets-Caser(os-Diseminado- TOTAL 
2.239 1 .430 947 60.514 
1.329 
4.174 
1. 707 

255 
44 

1 .591 
984 
772 
610 

1 .040 
860 

10.071 
5.534 " . 
1 .671 

402 
252 

1 .447 

975 12.828 
5.912 3 .508 
1.162 11.819 
2 .096 1 .906 

144 3 .385 
3.228 3.006 

279 2.763 
718 
258 

4 .361 . 
546 

1 .079 
1 .840 
5.045 
7.837 

1 7 • 7 45 1 5 • 491 
3 ;364 . . 40-~ · 472 .. 
2.360 
2 .145 
2.787 

339 

2.755 
4.783 

16.104 
26.377 

234.098 
54.090 
57.740 
22.588 
38.740 
49.464 
50.836 
11.214 
17.436 
51 .138 
64.180 

249.008 
460.030 

39.041 
50.217 
24.544 
48.040 

Sumando los porcentajes de las 2 Ó 3 primeras columnas (concentrados) y los 
de las dos Últimas (dispersos) puede obtenerse un ranking relativamente lÓgico 
en 1877: Ciutat, Pla, Menorca, Llevant, Raiguer, Muntanya, Migjorn y PitiÜses, 
que se mantSbrá con ligeros retoques hasta nuestros d(as. 

LA SITUACION DE 1970 

El cambio en el paisaje humano bajo el impacto tur(stico ha sido sobrevalorado 
por los geÓgrafos. (13) Se han alterado, desde luego, los efectivos y las densi
dades. Es Pla de Mallorca perdfÓ habitantes entre él965y 1975, mientras Migjorn 
ganaba un escaso 5 % y el resto de la isla entre el 22 y 28 %: las áreas tur(sticas, 
la 11 v(a urbana" axial y los grandes núcleos. La mediana de las densidades del 
archipiélago es 61 h/km2 , pero las rurales son inferiores. La mas fuerte 
correspond(a a Mallorca en 1950, pero hoy a las Pitiusas con unos 45 h/km2, 
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seguidas por Mallorca con 27 y Menorca con 13. Las matizaciones son sugestivas: 
8 en Tramuntanay 17 en Migjorn; en Mallorca, Muntanya la mas elevada, 23 
(exceptuada Ci utat, de motivación no rural), Migjorn 17, Raiguer 16, Llevant 
14 y es Pla 9 h/km2. · · 

La interferebcia residencial/rural puede ser resuelta atendiendo a los activos 
agrarios (14), aunque sin olvidar la multitud de campesinos a tiempo parcial. 
El porcentaje mas alto de Mallorca corresponde a es Pla (64 'Yo), seguido por 
Llevant (48 ,6 'Yo), mientras Muntá'Ya se queda a nivel inferior, como Menorca, 
y las Piti~sas dan un 45,6 'Yo. Datos mas recientes de Menorca (1975X15) colocan 
el porcentaje en 14, aunque muy mermado en el Último decenio; éxodo y 
envejecimiento se acusan en el campo; el municipio mas agrario, es Mercadal 
(63 'Yo en 1865), tiene hoy un 32 ,4. 

Una tentativa de correlación con la estructura parcelaria ofrece explicaciones 
alternativas a la dispersión: Menorca con un 41 'Yo de parcelas )5 ha (explotaciones 
medias de 42 ha) no tiene el mismo peso que las Pitiusas con un 34 o el Raiguer 
con 6 'Yo. El equilibrio de Ibiza se contrapone al extremismo de Mallorca, por 
ejemplo en es Pla con un 4 %>5 ha y un 47 3<0,5 ha. La tenencia radicaliza los 
contrastes insulares. En Mallorca, aunque progresa la explotación directa (75 'Yo), 
todaví'a cuenta la medier(a --residu~ señorial/burgués--, Muntanya ofrece una 
mezcla de reg(menes, pero el arrendamiento (figura casi exclusivamente 
mallorquina) aumenta hacia el N; en el Raiguer domina el cultivo directo, mientras 
es Pla sigue la misma tónica, aunque con mayor mescolanza; Llevant es 
comparable a la Serra y Migjorn combina propietarios con amitgers. 

La dispersión mallorquina puede obedecer a motivos históricos en la Muntanya 
septentrional y en Migjorn y en ella --inexplicablemente- no entra Llucmajor. 
El sugerente binomio dispersión/grandes fincas no siempre existe. La concen
tración en los Últimos 20 años se acusa en el Raiguer, en Migjorn --excepto 
Llucmajor-- e incluso en Arta, mientras que la dispersión en idéntico lapso , . 
afecta Muntanya --excepto Soller y Pollenc;a-, Son Servera, Capdepera, 
Ciutat, Santa Margalida y Maó: el hecho tur(stico-resi.dencial no es ajeno en 
muchos caeos. Aparte se considera la polvareda del SE menorqu(n y las 
Pi.ti usas, lastradas por un particular régimen sucesorio. 

Los 48. 836 hab. di.se minados o en caser(os de Mallorca (1970)constituyen el 
9 ,5 'Yo de la totalidad; esta media la superan 23 municipios, 15 de los cuales 
han sido considerados por Quintana "de una cierta dispersión", 4 "algo disper
sos" (24/32 'Yo): Puigpunyent, por la resistencia a parcelar, Campos por la 
ganader(a, Banyalbufar y Algaida. Los términos auténticamente dispersos 
() x+2~ son Calvia (40 'Yo) por la presión de la gran propiedad y residencias 
secundarias o tur(sticas, SÓller ( 41) con los rasgos caracter(sticos de 
Muntanya, Andratx (63) con la carga de la tradición y el ocio y Escarea (69), 
prototipo de la dispersión agraria en grandes possessions, Únicos reductos 
del poblamiento. 

Isla por isla, la diseminación es mas notable en Menorca (13,8 'Yo), pero esto 
implica extremos, de Ciutadella donde no alcanza un décimo a Sant Llu(s con 
casi la mitad. En las Pi.ti.usas, Eivissa que en 1950 ten(a el 58 'Yo disperso, 
ahora tiene el 53; Formentera 86 y 83 'Yo, porcentajes mas elecoentes si. tenemos 
en cuenta que Vila supone casi el tercio de la población total. (16) 

Las viviendas secundarias, no insólitas antes, han proliferado extraordinaria
mente en los Últimos quince años. A la tradición del tteraneo de ciertas clases 
urbanas, se ha superpuesto la costumbre de 1 fin de semana y cortas vacaciones 
en casas nuevas y viejas, que no se trasluce en el Nomenclátor. Mayor papel 
ejerce el doble uso, residencial y tur<stico de apartamentos y chalets. Es 
posible que no quede ningún municipio balear totalmente exento de este disfrute 
u "ocio no intensivo". 
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. .. ~ ~ .. . . 
En el campo mallorqu1n todavia quedan muchos campesinos, pero vteJOS, · 
suplantados aveees por· turist;as o retirados 11 ocidsos 11 • El golden mean de 
Menorca se basa én una muy b-aja densidad rural estabilizada, con una 
estratificación social muy sui generis y una opción de bienestar que ha 
desembocado en la racionalizacion del campo. La ruptura del mundo casi 
medieval de las Pi ti usas ha provocado un corte entre generaciones, pero la 
estructura del poblamiento, no solo queda intacta, sino que se refuerza en 
su peculiaridad • 

26. abril • 78 
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CAUPOS CERCADOS Y ABERT/\LES EJJ LA ESPAÑA ATLANTICA 

por Alfredo FLORISTAN 

Con demasiada frecuencia repetimos los profesores do Geogra

fía que el espacio del solar ibérico que unos llaman España Atlánti

ca y otros Iberia h6meda y que acaso debiéramos denominar, con algu

na mayor precisión, España Atlántica del Norte y Noroeste, no es 

- desde muchos puntos de vista que atañen a las cualidades y virtua

lidades del solar y a los hechos derivados de la civilización - más 

que un pedazo de la franja costera que enlaza el océano Atlántico 

con el continente europeo: clima. templado-h6medo, frondosas y landa, 

prados y economía ganadera, campos cercados y habitat disperso. La 

simplificación puede ser correcta desde el punto de vista pedagógi

co, si lo que se trata es de oponerla al resto del continente euro

peo. Pero nada más, porque ' poco que se conozcan las diversas regio

nes de la marca atlántica del viejo continente euroasiático no deja

rán de apercibirse las profundas desemejanzas que las separan, unas 

debidas al propio medio natural, motivadas por las diferencias que 

ofrecen en la evolución geológica y geomorfológica, la orientación 

y altitud de los relieves, la latitud y las modificaéiones que, por 

todo ello, experimentan los climas, la vegetación, los suelos y la 

hidrografía, y otras que atañen a las razas, las etnias, las civili

zaciones, la histo~ia. Algo parecido sucede cuando hablamos de la 

España Atlántica. La afirmación de su unidad geográfica, que ya subra

ye.rct Estrabón llo.ce dos mil años afirmando que "los kallaikoi, ástou

res y kántabroi hasta los ouaskones y el Pyréne. • • tienen· el mismo 

modo de vivir" (transcripción de A. Garcia Bellido), puede sólo man

tenerse cuando se la contomplet desde fuera de ella, desde la Meseta 
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o la Depresi6n del Ebro: es lo España verde de los pr2dos y bosques 

de frondosas, de las pequeñas aldeas y casas rurales 2isledas, de 

las cercas, las . vacas, la lluvio. fina y menuda, los ríos cortos pe-

ro caudalosos y regulares, etc., frente a la España ocre de las lla-

nuras castellanas y nc ~ varras ocupc,das por viñedos y labrantíos de 

a.í1o y vez en célmpos é.lbiertos 1 eles arbolada 1 seca y ténnicamente e;<-

tremosa 1 la [spaña traclicional de la oveja, de los ríos secos y las 

fuentes miserables, de las aldeas con ce.serio compacto. 

Limit~ndonos a lo quo se anuncia en el título de este traba-

jo, afirmar que la España /-\tlántica fonna parte del dominio de campos 

cercados de la franja oceánica, es algo quo se necesita matizar y 

discutir, en el caso español lo mismo que ha sido discutido y mati

zado durante los ~ltimos decenios por las investigaciones geográfi

cas, históricas y etnográficas hechas en EL1ropa. En primer lugar, sa-

bomos que algunos pais¡:\jes o.ctwles de campos cercados y habi tat rural 

disperso no son p&isajes agrarios originales, sino de substitución. 

Y en segundo lugar, las investigaciones europeas - y también las es

pañolas - cada vez ponen más de relieve la coe;<istencia de ambos gran

des tipos de paisajes, el do los campos cer.cados y el de los aberta

les, sin que pueda siempre demostrarse sin ninguna duda cu'l fu~ el 

originario y cómo y cuándo se modeló el otro, El problema de la géne

sis y evolución no siempre es fácil de abordar con garantías de exi-

to, toda vez que la escasez o carencia de referencias documentales 

obliga a recurrir u los testimonios arqueolóoicos y toponímicos que 

con harta frecuencia son de interpretación dudosa o discutible; por 

lo que concierne a los últimos, suelen ser bastante escasos los tra-

bajos efectuados en nuestro país 1 las más de las veces - tlienso es-

ciaJ.r,1ente on el Pais Vasco - se han hecho con excesiva carga pasional 

o ¡:tlítica. 

El problema de los abertales y campos cercados acaso ofrezca 
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en tocia lo Espo~n Atl5ntico mayor unidad do la qua on un principio 

suGlo se~alarse; acuso ol País Voseo no sea en esto sentido . ninguna 

e;~cepción • .''.l menos oso n1e parece. Y eso es lo qua principalmente se 

subr2yoréi on este ensayo r¡uo no tieno otra pretensión sino la de 

comprobar cómo )' hasta qué punto los paisajes rurolbs vascos y nava

rras san omparentables en sus línoos méis fundamentales con los de lél 

MontaAa Cant~brica y Galicia, ·mejor conocidos y descritos en la bella 

y sugestiva síntesis de Jesús García Fernández. 

Si nos poseamos por los caminos rurales do les Vasconot1das y 

do los vallas navc1rros que vierten al Contábrico, lo impr13sión qua 

sacaremos es la do un cloro predominio de las parcelas cercadas. !1 ve

ces toc;las nos parece que lo estó.n, unos con setos vivos o muertos, o

tras con paredes o con piedrasl~ncadas, más excepcionalmente con talu

des de tierra plcmtados con árbolss. Es bien sabido, sin embnroo lo 

errónea que puede sor tal irnprosión, ya que cabe lo posibilidcd de 

quo asten cercadas solarnente o principalmente las p¡; ~ rcelas que lindun 

con los caminos. 

Por eso es convenicnto contempl2r los paisaj13s desde cierta 

altura ~ lq que vione a ser la mismo, a trav~s de su fiel reflejo on 

las fotografíes a~reas. El examan fotogr&fico y la inspecci6n ocular 

nos llevan a le conclusi6n do que an la actualidad los hechos se pre

sentan de la siguiente manera: 

Terrazoos de oldca 

E:n primor lugar, on los fondos de los valles y en las hondona

das r.¡ue ofrece lo topografía hay, junta a les aldm1s un terrazgo de 

purcolnci6n m6s geométrica, más regular, que en las vertientes de lc:s 

colinas y sierras. Se trata de un parcelaria formado por piezas roc

tangularos perfectas, con índices de alargamiento medio entre Ll. y 6, 

sin que faltan los superiores a esta cifra, y disposición perpendicular 
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a los rios 1 on ol ceso do lees "vegus" , o ele p2rcolc:rio no ostricto-

mento cuadrangular, poro tampoco irrogulo.r, cuando so trotci de otros 

espacios m6s alejados do los rios, soa en las torrazcs y glacis su

porioros, soo. en otros dispositivos topooréficos más o monos llanos. 

Siempre dichos torruzgos portonocen u poc¡uefías ¡ó\ldoas do estructuta 

laxa o aireado. Su tEm1oño os varicblo, on función de la topografíe. 

sobre todo, poro on gonorc.l pu celo decirse qua CJUGdo cor.1prondido en

tro ~o y 100 HG. 

Si los obsorvar.ios con clob:'.llo advertiremos, primero, quo en 

ollas abundan las parcelas abiertas con mayor o menor profusión, ~' 

segundo, que lei.s cercas quedap redui;::idas El los caminos, al perímotro 

exterior de dichos terzmzoos y, aquí y allí, a ciertas parcelas del 

intorior. Las dos primeros corrientemente son m8s sólidas y más on

tioues que les seouncio.s. En efecto, suelo suceder quo en ol contacto 

entre ol ager de propiedad particular y ol saltus do propiedad comu

nal y a lo largo do los caminos - quo, por eso y por ol abE1rrancamion

to consiguiente, son o parecen ser caminos hundidos - las corcas sean 

do piedra o do seto vivo. 

Donde abunda la piedra y espedie1lmento lo que pLmde fácilmen

te utilizarse con esta finalidad, la cerca m&s primitiva se hacín con 

ella, Así parece doducirse, p. ej., dol capítulo 11 cie las Ordenanzas 

dol valle de Bnztán . corrospondiontos a 1733. Unc.'\S veces se trotaba de 

muros o paredes construidé:S. por superposición de piedras, sin mortero 

o comento alguno que· las trabe. Otra.s - y . es el tipo de corca más cu

rioso y llamativo - de. grandes losas o lajas de arenisca nincadas en 

el . suelo, lo cual resulta más frecuente, como es lógico, en . los te

rrazgos coreemos "" los afloramiontas do la cobertera oroniscosa per

r.1otriásica que rodea a los viejos macizas paleozoicos d~ Quinto Real 

y Cincdl Villcs, en rJt;warrü. 
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Los setos son en el Pois Vasco, como on t.:mtss otras pe.rtes 

do la Europa de los ce:-:rnprni: corcados, do dos tipos, mu ortos y vivos. 

Los primoros sucüon cstur forr11uclos por una ompc lizada de ro.r.ms cio 

fresno, cliso o haya sobro estacas hincadas en el suelo; os la cerca 

quo las Ordonanzcs antes mencionadas llaman despectivnmonte de pali-

troque, menos duradoro y perfecta que le do piedrG, y que erD preci-

so rohacor cado cuütro olías, con grave perjuicio pura el arbolado. 

Los setos vivos estaban fonnmlos por espinos y otros arbustos espon-

táneos, acompañados de cuando on cuando por 2lgunos arbolas. 

Hab:!a, finalmente, otro tipo de corco. entiguo, la del znmpoe.-

do, que en euskera so llama lubaki o lubo.i, prácticamonte dosapcroci-

da en los últimos decenios. A juzgar por los trabajos otnol6gicos he

chos por la escuela do Barandiart5.n (el de .Gorastiaga sobre Zeánuri, 

el do Iborguron sobre Ezquioaa y el propio ele Darandiarán sobre la 

francesa fü1ré:1) y pol"' lo c¡uo nos dicen lo.s Ordononzos antiguas de lo 

Universidad y Valle de Cazt&n, se trata de un tipo de cerca bastante 

cm1ún on otros rogionos europeas atlánticas¡ consiste en un talud de 

tierra construido con la que se extrae de una zanja paralela, ancha 

y llo.na, y cubierta de éraomas espontsneos y espina albar pluntado. 

En el interior do · ~ estos poqueños terr.azgos de aldea, por el 

contraria, las corcE'.s, monos a.bunclontes, según so ha dicha, son más 

modernos y menos s!Slidas, construidas con alambre de espina )', en los 

últimos años, con hilo eléctrico que, sabre ser eficaz, admito una 

movilidad m~yor, un fácil traslado de una parcela a otra dedicada a 

prado de diente o de sioga y diente. 

Aunque son difícil soñalar fochas, no es excesivamente aven-

turndo afirr.mr quo, r:ü menos hasta comienzas del s. XIX. y sin que 

podamos decir desde cuándo, dichos terrazgos de aldea ten!an una 

oraanizaci6n que rocuorclo bastante a la de las méjou bretones, estu-
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diCtdm:; princi11ulr.rn11to por ~ .': cyniLOr, FL.1tr8s ~/ su::.: discípulos: so tra

t2 do poquo~os torrozaos, como acabamos de ver, do extensi6n propor

cioncda al número do cosas de la aldoa (mejor c.ún, al revós), rodee.

dos por uno corco exterior con1ún (cercas en "comunidad", on "univer

so" o en 11 concreso 11
1 como suelen llnrnorlos las Ordenanzas ruretles de 

algunos vc1lles) y frEccionc!clos Gn porcolos más o menos alargadas, a 

veces vordo.deras correos o longueras. L::i funci6n qua · durante siglos 

desomr:icñaron estos terrazgos fue lá c:lo producir granos (trigo y otros 

cereales dEJ invierno, mijo y 1 sobre todo n partir del s. )(VIII 1 rnciz.) 1 

según un sistema de hojas c'omunales (uno para los cultivos de invier

no y otro para los do verano y el barbecho), con sorvidembre de pas

tos una vez ¡:JlzadGs los cosechas, de modo parecido · a lo sucedía tra

dicionalmente en las restant8s regiones·· de' la España r,tlántica. Reba

ños comunales, prohibici6n do cerccr les pc.rcelas, señalamiento do fe

ches para la roparaci6n de las cercas en universo y de entrada del 

gcnado on los rastrojos, otc., son aspectos que comr:iletaban el siste

ma aarario de estos micro-oponficld. 

Zn algunas cor.1e.rcas le extensi6n ocupada por los ebertales 

ere. r:myor ¡ es ol caso, p. 8j. , ciol amplio corrodor del ria F1raquil, 

estudiado on una de las comunicaciones present2dos en este Coloquio, 

o igualmente do otros valles navarros quo vierten al Arga poro que 

rocibon abundantes precipitacionos como para ser incluido6 .on la Na

vari'a Húmeda dol í·loroesto (así lo hizo U. P. de Tarros). En talos o

cosionos no os e>~aoerL.':.do hoblur do verdaderos oponfields: aldeas con 

los cesas unic!os por sus c~nm<0s (pec¡uoños huertos, eros), campos a

lcrgc.dos y cbiertos ordene.dos on pagos (!Ue semejan una disposici6n 

en forme. do perquet, cultivo en dos hojas comunitarias, derrota do 

mieses, rebaños co~unalos, trabajos concejiles (ouzalan), ayuda mu

tua (ordee) 1 etc. Unicarnonte habíe corcas en el e>~torior. del torrez

oo cultivado y a ln largo del camino a de los caminos que conducen al 
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r.1onto comunal. Y a veces en lo línea que S8pcraba ambas hojas o r:K ~ 

nos, si no coincidía con alguno de aquellos caminos, 

Como GS lóaico, tumbión so cercaban los pocos prados pnrticu-

loros c::ll3 hosta finGS del So . XI)( hubo en los terrazgos de vallo y hon-

dono.da o terrazgos do .. alcloo, que principe.l - si no m<clusivcmc:mto - SE! 

destim;bun E~ lu producción ele granos (panificados), 

No es necesario ropotir aquí lo que tantas vecos se ha dicho, 

desde la tesis de Lef~bvre y los trabajos de los etnólogos, acerco. 

dol sistema ··de cultico oceáni90 vasco, que no · c:lifiere grc;i.n cosa, ni . 

on su composición y 13structura, ni · en su evolución, del que es común 

y carécterístico (salvados 9iertas peculiaridades y diferencias) de 

tantas otras reaiones y comarcas de la Espaíla Atl6ntica: un policul~ 

tivo intensivo y promiscuo (maiz, alubias, nabos), que sustituyó 

ternpran2mente a otro sistema más m~tensivo en un principio seauramon-

to basado en la alternativa de aAo y vez y que se intensificó ~obro 

todo desde que a partir del. s. XVII y po.rticularmente en el XVIII se 

generaliza ol cultivo del m&iz a expensas del mijo, primero, y del 

trigo, después. 

ra es preciso insistir en la pieza fundamental que e;ran .los 

helechales en la economía rural, toda vez que ellos proporcionaban 

- lo mismo quo ol tojo Gn Galicia - la materia prima del esti~rcol 

que había cie servir como fertilizante de los ce.mpos de cereales. Un 

tanto m~c:gGrodamonto y sin ninguno precisión decía el P. Larramendi 

que "en Guipúzcoa siglos ha que no descansa tierra alguna". Tampoco 

eren muy distintos que en el resto de la España Atlántica otros te-

rrozgos menores dedico.dos al cultivo del lino, del manzano. y de cier-

tes hortclizo.s. Ce.dél case de las aldeas tenía y tiene su pequeña .. 
huerta peoc.da a lo trasera y ooneralmonte dedicada a la producción 
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fur:lilicr clo col, borre: ja, puorro, cculgci, loch LC C: , etc. : tm.ibi én tu-

Vieron ccsi todos su linar y su mcnzoncl, ounquo esto último era 

frecuente on los tcrruzoos ele ccsorio espo.rcidos 11or los montes. 

Lo que diferencia al País Voseo ci8 otrns rooionos húmod2s e s~ 

poAolos os el ritmo y ln intRnsidBd cio los cambios, a tenor do la in-

dustriolizoci6n ~' urbanización progresivas del país. La der:iando do 

uno poblaci6n creciente on n~moro y on nuevas necesidades alimenticias 

indujo a ciertes áreas o rn:;pocieli:mrm? en la agricultura intensiva y 

conmrcial de c.bastecimiento urbcmo ¡ por el contrario, en otras más a-

lejadas de las ciudades y do los núcleos "fabr:ilBs, mal comunicadas y, 

por todo ello, más afectadas por lo sanoríc humana del é•mdo rural, las 

e;~plotocionos agrerias hu.bieron de adaptarse en los ~l timos docen;Los 

a las nuevas circunstancias, disrninuyBndo la superficie dedicada a 

los cultivos de cereales y aumentando más y más la ocupada por las 

plantas forrajerc:s y los praclos. 

Por lo c.lemás, tarnbíén para el País Voseo, como para Galicia, 

puede afirmarse con Josús Gc.rcia Fcrrnmcloz que el cultivo secular de 

ccrecles panificables se vio favorecido y afianzado por la persisten-

cia del r6gimen "señorial" e.le la propiodo.d, interesada on la percep

ción do rentos en ospccia (trioo), y quo ol retrEso en 16 difusión 

del r.1ni2 - ye conocic!o en ol País Vasco, al parecer, desde el s. >NI -, 

no sólo so debió, como suole decirse, a la novedad que supuso un ce-

real do oso tipo, sino tambi6n y principalmente a la imposicióri de 

rentas en trioo o. los coseros o arrencléltnrios por partB de los pro-

pietnrios do l Ds .tierre.s. 

Torrozpos do caserío 

En los glacis altos bcstante disecados por la erosión fluvial 

y en las vertientes de las colinas ·aparecen lo que podríamos llamar 

Fundación Juan March (Madrid)



torrczgoi:; do casc::.":Ío. Su oxtunsión y su continuidDd os r.1ucho rncnor 

que la qus tienen los tcrr·ozaos de c.ldoc. entar:i_orr.iunto cJoscritos; la 

1;1orfoloo:í.:: t 1aror:L2 es c:s:!.r.üs1;10 clifcronto, ul h<::bi tct rL1rul ch1rcu-:1on-

te disparso y las corcL'.s 1 dominantes. 

Po.rGccn torrczons do colonizaci6n individualistc y un tanto 

, • • • o t l l t c.nnrr¡uicc 1 cspc.cio;, curar:ws conqu:.i.s ce.os a man e 1 no por un orupo 

ck: furililie.s, sino por un<:: fcr.1iliu solr•. ::::1 ccsor:ío es lo célula do 

le rnqJlotución, cuyC:. superficie no llego co.si nunca u lo.s 10 He. ¡ on 

lG f"k~varra Húmeda c.!el rJO. casi siempre oscila en torno E' 4 He. 

fon1ns do dichos terrazgos de caserío son variadas, en función so- · 

bre todo de la topogn .. 1fío, paro principulr:10nto pueden distinguirse 

estas tres: terro.zoos ove.lucios y oblongos, tcrrozoos cuo.dretngulorGs 

y · cerr~ . zgos circule.ros. Los prir.18ros son los mñs frecuentes, sin du-

clo 1 aquí · como en to dr: lo. C:uropo t itlñnticn. 

Los soaundos y terceros, r.12s o;~ccpciono.lcs y curiosos, re- . 

~uioron una m~s detallada explicación. So trata del espacio conquis-

t2do pi:!r<:. le agricultura (Cultivo )' precio) cm los antiouos solos, es 

decir 1 on aquc:lllos trozos de f7lonto urbolado (árboles espont8noos o 

cie repoblación) quo un rJuvc.rro y las Vascongadas so rGserva.bon para 

rosauarelor al oanoclo lanar, bovino, cubctllar y -porcino · del sol duran-

to ol verano y del rnal tiempo durante el rosto del oí1o. /\ juzaar por 

los trc.bojos de Cttro Ocrojo y sobre todo de Barandiarón y sus disc!-

pulas, puede ofirrnarse que en Ni.:ivarra la forma de los soles ere. cua

llr0dC' o rectangular (en torno a 250 por 150 m. o 3JO por 200 m. ) y 

un GuipC.zcoa y Vizcayc, por Gl contrario, circulares. Hab!!ia solos 

do invierno o invernizos, en les partes bajas de las vertientes dG 

los vellos, y seles de varona en las más altas y .on los interfluvios. 

Unos - acaso los más - eren de propiedad y utilización comunal¡ . otros 

pcrtoncc:!an al po.t:"imon:i.o de la Corona de Mav2rra 1 e ciertas caséls 
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nobilinrins (palacios do Urs~a 1 Errozu 1 /'.zpilicuota. 1 p. oj. 1 on ol 

valle de Bazt~n) y a los monasterios (osÍ 1 Roncasvallos y Urdax 1 on 

r!i;\VGrro). Por lo monos desclo ol s. l~VII hDbÍo yn sal os purcicl o to

tolmente roturados y convertidos en ticrn::~s de cultivo )' precios 1 no 

st5lo los de propj_ecbcl [1rivado 1 zino tm.1bién los e.lo propiodf\d comunal 1 

.s pesar de que las Orctenonzos concejiles o de valle lo prohibioron 

tajantm11ente en estG ~ltimo cuso¡ en los íi1Dr•mntos de dosordon y empo

brocimionto ocasionados por las guerras - especialmente las del s. XIX

os lt5gico que so .registraran como de propiedad privada, meclinnte 

compra o fraudulentamente, antiguos sales comunales. Es esto do los 

antiguos seles convertidos en terrazgos agrarios de caserío un tra

bajo quo M. P ... Lizarrnga está haciendo · o partir de su localizccit5n 

previo en las fotoorofías a6rooé. 

Otros torrazaos de caserío, por ol contrario, parecen debcrsa 

1.1ás bien a la roturacit5n de haleche.les del com~n. Sabido os que 1 co

rno cm otras pe.rtGs de lo España Atlántica, cada cosa matriz lleva ads

crita a la misma y a perpetuidad .,... si~pre que se guardGn ciertas con

diciones, claro está una dotación de helechos, un helechal comunal, 

do superficiC3 vuriable con los derechos diversos (también aquí había 

une clara diferenciacit5n social) · de los vecinos propietarios (el he

lecho l1a r.lesempeñadp en las Vascongadas y en Navarra el mismo a pare

cido pélpel que el tojo en Galicia), Los helechalGs comunales adscritos 

a las casas so transmit:!an y transmiten con ellas y con los prados Y 

las tiGrras Q.l.2J le son propias, por herencia, compra o donacit5n. Fre

cuontomentG las casas matrices (casas de las aleteas y barrios) temían 

junto al helechal una borda de acubilar oanado ~ ·Pues bien 1. de modo 

parecido a la que sucedit5 con los seles con1unales 1 bastantes helecha

lGs0 se "particulai"izaron" ( todavia sigue habiendo pleitas entre a

yuntamientos y vecinos sobre la titularidad jur:!dica de bastantes 

heloclwles) y se roturaron 1 convirti~ndase lct borda en 'caserío o 
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vi vi amia ccmposinu de habitación pormanento, seoún ctircn1os c~cJo-

lnntc. SCTbomos quo, al menos on ol s. XVII, al helecho sorvíc no s6-

lo cor.10 cama de aanac.!o, sino telmbién como alimento del gunecio on j_n-

viarno, si se lo cortaba antes do la Virgen de SoptiernbrG. Perece 

o.uo también ontonces so ulzaran olaunos llolechulos con objeto do 

sombrnr ncbos. 

Hay 1 f:tnalmento torr·uzgos ele cc1sorío costruir'os 011 íJlcno ;-:;sn-

to comunal por roturas indivj_duc:les clGl bosque o do la landa • ..:rl.'. 

norr.ml 1 c.l iaual quo on les otra::; regiones do lo Cspciña /l.tlóntic.::., 

que entre los priviloaios y fueros do las comunidades campesinc.ts fi-

gurara ol ele roture' y cultivo en cü monte comunal. Todos los vrJclnos 

do un concejo o de un c.~1untmíliento podían lwcorlo en cü monte o on 

los montes quo los eran pro¡üos y , on ocooiones .• todos los voc:~nos 

cio todos los lugGres do Lln vnlle. (os el caso dol D8ztán) on cuc.l;-¡ui8::c 

r.1onte dG la un:i vorside.d. Pm"'ece lóuico suponer c¡uo les roturo.s rn~Í 

cfcctucdt:.S, C¡UO fJOc!Ían porpotUC\l"'~:ilJ por herenc:\.n, [1CS8l"'Cl1 iQLIGlr.1onto 

ci sor e.Jo propiedad particL1lcr on los épocas do mcyor lwd tud de los 

h~zos comunc1lns y LIG pGnuriets )' deudas do los erEtrios concejiles, mu-

n:i.cip.:lles o de valle. Con la dest1mortización de bienes do propios 

dP. los pueblos hecha con ar1"'egla a lu Loy de 1855, on GLiipúzcoo ~' 

Vizcaya pasaron a propiedad pqrticula:r. bclstantes montes¡ ori cambio 

rm r kwGrrEl. a pena!:l of octó nada dich<J dosamortizoción on la M~mtc:ti'ío 1 

como también os sabido. 

Lo r,1orfologíc. oar<=•riu clo los terrt:i.zaos ·. :;lo casería difiero do 

lt.~ do los terrazgos do aldea por estos tres hechos 1 principolmontc: 

l!l 1 tamaño mayor e.Jo las pe:1rcelcs ¡ 29 1 formas irrogulo.res do los r.1is-

rnns ¡ · ~g 1 profus:!.ón do prados )' 1 por consiauientr., do corees. También 

en asto caso lus carees m6s sólidas y m6s antiguGs son .las quo cioli-

r.1:L-i;e.n al terrc:.zao propio dol corre~pondiente a otro co.serio o el nante 

comunal. Había vacos en que las Ordenanzas no ponían traba alguna 
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rm~pocto o lD ubicc.ci6n ele los roturas quG so iban a efectuor. Ctrcts, 

en Cí.:lrnbio, soñulubo.n los espacios propicios a ln roturación y h.::sta 

la distancia mínima que todo campesino debía guurdns 1 al ror.~por c::il 

rilonto para convertirlo on prado o cultivo, respecto de las rotun:

cionos ya hachos con anterioridad (distancia que S8 va roduciunclo de 

L!B? m, a ltl.D r.1. entro el s. /:VII y el ~\IX) ; tlo suerte c¡uo hay torraz-

gas do casGrio contiguos y terrazgos de casorio dispersos y o.islGdos 

en ol monte, Die.has cercas e~<terioros ernn norrnulmento do piGdro 1 en 

for~a do pcrcd o de lajas nincadas, a lo largo do los caminos do 

Gcceso a los caseríos y do soto vi va Gn el resto. Dentro dGl te¡~rc.:z-

go las parcelas dG .cultivo solían y suelen estar cbiertas ;1 los pre:-

dos cercados por Ctlambre do espino on general. 

E:l por qu~ do las cerraduras hay que buscarlo en estos dos 

motivos que siempre se l1an señalado en casos similares de espacios 

:coturados por los campesinos Gn el monto comunal: 19 1 impedir que 

el gnnado ajeno entre en el terreno propio 0 1 al revés, que salga el 

ganado propio . de los prados aprovecl1ados a diente; 29, afinnor el de

recho do propiedad, Debe tenBrse en cuenta quG fue general durante 

siglos )' aun perdura Gn algunos valles vaso-navarros - lo ae nmlo-

ríe do tipo montaraz 1 el pastoreo en régimen do libertml o semi-li-

bertod: las vucas 1 las ovejas lachas, los caballos, y los cerdos en 

li::·s É!roc:,s do roblocialos y hayedos (bellotas y ll1yucos) se echan nl 

monte desde la primavGra al otoño sin casi vigilancia alguna¡ en ol 

ce.so dol a<mndo bouno;, lns vace.s suelen vol ver a la el deo - ollns 

solos - al atardocor. En eses condicionas parece 16gico esp8r2r r¡uo 

so ca1~rLU"c.n los ospC\cios roturados pnra cultivo, Sobemos que, ül me-

nos on el s. )~VII sólo era legal el cic:irre de las piezas de "pan 

trncr" y de los menzt~mües plGntedos en terrenos ciol común du voci-

nns; lus propic.s Orc.Jenanzas lo mdg:Íon, detm"'fnino.ndo la al tura quo 

clcb:!'.en toner les cerco.s y, hasta ol s. XIX, · la obligatoriedad de dejar 
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on las cuntro osquim1s portillos ele puso el oc.me.do pe r a · quo puoclc 

pustl lr on ol interior, unD vez alzndc.s las cosechc!S, que ho.s-¡; c:1 l!ici:o 

siglo tcmbién aquí y por an~log u s raz~nes, concernía n muy espuciei-

r.1 onte o lar; corrn:.tlmJ pci.nif'i c ;:.:.bl c :::;. :::n c e:L1bi o estci lx1 proh ~ .b icl o, L: n 

uonora l corco.r loe prnclos en ol to¡"rono conlLlnul. Cuándo so porrni tió 

lle corlo, es ~loo c:uc no poclomos E1firr.10. r con SOQLlriclnd ¡ s c,bor:1os, ;:¡. oj. 

quo l e s OrdonE';nza s clel fü(ztó.n cori"e~pondientos u 1032 ya lo pur rn :L-l;í1:n. 

C'.uo on los momentos Llo f¡:?lt n do control. por pc.rte ele l a s a utm":i. clc cJcs 

l os l"'oturGs comunalos po.sc\ron o sor de propieda d pm"'ticular y c;uo prTG 

ofimar éshtS so lovc:ntnn:m s6lii..:cis coree s 1 es lÓg:l.co. 

Lo ~. r. 1prusión uonoral quo so s c cc riel o;~omen ele l us fotogrL.:

fí~:::; a~rco.s os l e ele un pnisu jo ~(s curra do, do tipo boccpe, que en 

los tcrrczaos de cldcc . t. ello con::;l-.j. buye Ql"'<'d1dc:-.i cn"i:c otro hocllo c:uc 

conviono roseílnr: l~s plantaciones de 5rbolos (roblas principa lmente 

y tcmbi:5n cestc.ños 1 fresnos, cerezos y nogales) qua con pen-üso ;1 

ost:rrnulo do ln autoridc.cl competente, sol:!cn hacerse en terreno co-

mLrnc:l clrododor do lns boruc.s ~ . pe.ro palier on lo posible la grL".vc 

destrucción do los bm;quos ofoctuoclc, de continuo y desde los últimos 

tiempos prohist6ricos por los pcstoros 11a rn c; ~ tendor los pastizales 

y pura o.limontor ol aan~do durante ol invierno con l t:'.s hojc s ~' con 

ol brote ~' renuevo do los árboles 1 .los ogricul toros· pí:.1ra convortil~ 

el bosque on holechnl y luego rozarlo y paro fabricar cal, t a n ne-

coscria en lns tj . orr <.~ s ácidas y frÍElS 1 los forraros '/ c;:.;rboneros, 

los o.stilloros, los curtidores, le:. c nlefacción dor.1óstica, lt1s ouo-

rrt:is con i-l~nncia 1 8tc. 

1 labi tot run:.!l 

Presd.ndiomlo do los L..sontnr.iicntos urbano-industria les, hoy 

cgobiadoramente dominantes en Guip~zcoa y Vizcaya, el poqlam~ento 

del País Vasco y del MO. e.lo Mavorra puedo calificarse de mi>{to, far-
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r;:C.'.UD por aldm.is poquc:iñus on los fondos de los valles y por coscd'.os 

c ::! . ~::::; ~ ilnc.t:.los quo ctlounas pcrtcs se llm.:tn borckts. Las eh.loas sul!lcn 

consb:::~r del lugar que llové:: su nombre y de uno a varios barrios. : _~o 

trl. '. tCT en todo cnso de oscmtor.1ionton fon11 1.;: dos por un pm¡uofío 11úr.1cro 

c!o cuscts c¡uc ofrecen une. c struc·;;u1~2 clctrnr;1entc la;~n o e<irm:.: c!c: ¡ cr· ele' 

cesa tiene .c.c!osacin su pequoíia huerta y e veces un ospDcio ( ll' ~ rn ,¡:-;¡ ·} · 

c¡uo s:l.rvicS en tiempos pnseclos do ore' .• Las aldoo.s se locc.lizEin [1rinc:'.

polmcmte 1 como es lcSgico 1 on el fondo de los Vi::lllos y cLtenccs, en L .s 

corcElnÍas de un rio 1 junto a un camino allí dando h2~1 ospac:ios icló

ncos po.rn el cultivo, En muchos casos la loco.lizo.cicSn viene detorrd

nc:ck1 11or la confluencia entre el rio principal quo ovonn el fondo 

clol valle y uno o unas regatos afluentes, remontando las cueles so 

llega a las cumbres do los interfluvios. [n la periferia de les al

soas -con su o sus terrazgos de cultivo y prados- y trepando por l ;. ~ s 

11artes bajas de las vertientes aparecen los ccsorios, a veces unos 

coreanos e otros 1 o. vacos sopo.rudos }' distDntos 1 rodeados de letnclo y 

L;osquo. /U S. clo lo. cl:i.visoric de aguas entre el r ... tl~ntico y ol rJ odi

b.Jrránoo - quG resLtlta asimismo una divisoria de modos do poblar -

apc;nus hay en tlovarra y las Vascongadps viviendas di::ieminadas 1 Gun

r¡uo lo humedad siaa siendo i111portante: la pequeña aldea es lo· unic!c.rJ 

c!s pobl~m . iento cnrécterístico 1 si se m{cept~an les villas nuevas y 

truncas y los poblo.ciones de tipo f3¡jstidc mec!ievalos. 

¿CÓ1;io intorprotar este tipo de poblt\tniento 1 ~ 1 . i x to de lo Va sco

niu que vierte al Cantábrico?. La. verdad es que no conocemos bien su 

il i stória. Suele clecirso que la ciisparsi6n os origine.ríe. y ele edad 

tnl::igua, por emplear la clásica nomenglatura de Dorna.ngcon; las al

clocs serían, al contrario, unidades de poblamiento secundario. Pres

cindiendo dG lo d;i.scutible qLte sea nl incluir entro los tipos de po

blo~iento concentrado ostas pequeñas aldeas voscornavarras, es praci

so clocir qua gran porte do los cas.er:!os no · son unidadas de hobi ta.t 

c!isor.1inc.do original 1 sino secundµrio y más concretamente de tipo in-
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tOl""CLllé.l""' •· 

El fenómono ha sido descrito bion por etnógr¡;,fos, aeogrófos 

o historisdoros espa~oles y franceses. Sin nogor lu oxistoncia mul

tisecular de los asentamientos humanos fomilieres disemincdos, Cero 

Ce.roja opina c¡uo lo ma;1orii::.t de las casas o bordns-habi tación que 

hoy vemos se crearon a partir do la Ouja Edad Media y sobre tocio con 

ocasión de h-t etapa de indudable prosperidad 1 er.1pujo clomográfico ~' 

puz que se inicio. con el s. XVI y e.lconza su punto culminc.nte en el 

XVIII. Es entonces cuando se convierten en viviendas permanentGs mu

chas bordas pE:",storiles en los montes. 

Aunque ol fenómeno sea conocido, vale lo pena insistir en ~l; 

los trabcjos de Barcmdiar5n - modélico ol que dodicó a Gare Bn sus 

tiernpos de exilio - porrni ten describirlo con claridad en sus línc<:-.s 

fundé:lmentales. El País Vasco fue ocupado desde la remota Prehistm~ia, 

r~l menos desde el Paleolítico superior, por poblEtciones pastoriles 

que disponían d~ un amplio y variado terreno do pastoreo entre la 

costo. y lns montoñns, entre la .cumbre de éstas y el fondo de .los va

lles. 1-';ovimiontos de tipo trashumftnte o trasterrninc.nte llevabcn o.l 

ganado y a los hombres desde los establecimientos, refugios o car.1pL.:

mentos de invierno, en las partes bajas, a los de verano, en les 

partes altas; hace tiornpo que Borandiarón señaló la coincidencia ele 

los dólmenes del Pcís Vasco . y las majadas pastoriles estivales. [s 

posible que un tal tipo de vida pastoril persistiera hasta la Edad 

del Hierro }' que entonces, en releción con las invasiones · indoeuro

peas afectuadns cm el primer milenio a. de C. 1 se diera la primero 

gran transforr.mción del paisaje y ~e los modos de vida con la intro

ducción de la cgricultura y de los poblados de viviendas fijas. 

Perece rn.:1tunü c¡uo estos se localizaran an las partes bajas 

do los valles, cerca o en el mismo lugar (si reunía buenas condicio-

Fundación Juan March (Madrid)



-lG-

nos defons~V[ \ S) en quo se llollabtin los campamentos do invierno ele l a 

otnpe pastoril prscoclonto. L :1s casas pcnnannntes de lc.s cldees pud~ _s ron 

e.sí perpetL1ur en cierto modo las chabolas y bordas rústicas do los 

pastores, c¡ue a partir de entonces serien te.mbién cul ti w ;dores do h . 

tierra. Pero el pcstoroo saouirÍfa siendo ln actividad principal so-

bro la base de la utilizaci6n del monte erbolndo y de los pastos de 

cltura mediante la trasterminancia y la trashurnoncia. Salvo les 0 1~ 1plD

zc.dr:1.s en la parte inferior de l as laderas de los rnontes, ccrcemes t.: 

los pustos comunales, cada una de las cesas de las aldeas sigui6 0i s-

poniendo al menos de una borda en las vertientes dol valle, a medio 

camino entre la ald,c~ y las. cumbres, cm donde tenían sus bmbolc ~ s y 

mc:.1 jadas clo verano. Es decir, un habi tat fijo y otros temporales¡ la 

document2ci6n llist6r:i.cet y ln toponimio. permitan 2finnar esto sin nin

GUnc dudD. 

Así, p. ej. 1 la casa Eneconee, de Irurita, toníu en el s. : ~III 

tros bordos de acubilar onnEJdo, entre ul fondo del valle de ílaztsn y 

los pastos ~e altura de Artesiaga, en una de las laderas de la regata 

quo desemboco. en el río Biclasoa, y on /\rtesiaga unas b~abolns pare 

cobijo do pastoras en vorano. La casa [neconea ora la casa matriz, tí

pico vivienda vasca situada cerco do las tiorras ele cultivo·, con su 

huerta dedicudn a lé.1 producción do ho;rtclizas para consumo familiar y 

varios frutales (manzano, peral, ciruelo) en la parte opuesta a 12 fa

chada y, frente a ésta, un espacio cercado (larraña) de tierra apisonada 

quo servía do era y de área de desahooo cionde se ouardaba parte del 

holecho que había de ir empleándose en las cuedras y el estiorcol .que 

se secaba de 6stas. 

Lns bordas de acubilar ganado eran y son rectangulares, elc.r

ocdas, de piedra, con cabellete perpendicular a la fechade y tec~ura

bre de maderos y tablas probablemente recubierta de piedra plana y 

tierra apisonado. Una de las tres bordas estaba cercana al pueblo Y 
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scrvín, prin~ipE.tlr.mnto on invierno, porr: 'he.cor Ctbono '/ servirse do 

ól psra bonef:i.cicr los horodt. ~ clcs". Lus otras so omploaban en primo-

vera y oto fío, cuenda subía y bajaba el geno.do u los pastos ·ele varee-

no. Les txebolo.s Gran - siguen siéndolo - unos construcc:!.onos pci.rD-

ciclas a las bordas pero rnéls pqquofícs y servían ~nicamente pn:ra co-

bija de pestores, toda voz qua estos recoaíun al gano.do on une meje-

de:. cercam:i y cGrcacla. Junto u las b~cbolas ha bría probsblelilonte une: 

enchiquero )', .. con soouri du d, o.lgunos fresnos. f'.Jo fEtl te.bon estos 1 

tampoco 1 en la.s prmdraidacJos de l<=.s bordas, aunque aquí clominoro.n 

1 bl , ~ 1 ' d . . . D d os ro es, cas canos, cerezos y noga es, segun lJJ.r.10$. e ca a uno. 

dG las bordas de Eneconea a cuulquier otr.:, c!e cualquier vecino hc-.bío 

una distancia de unos !300 m. , l o. e~daida por las Ordenanzas de 1696 

(lc:s do 1832 la rebaje.ron o. 400 rn. y h is posteriores a 200 ni.). 

!1 fines dol >:IJIII une. do las bordE:s do t::noconeu so convirtió 

en casa de habitación peniunonte (t:neconeG-:-borcla) 1 elovcndo un piso. 

P..dscri ta u olla quGciÓ una do les otras bordas do acubilar gonodo 

(ardiborda) y una t>\L ~ bolc cm /l.rtesiago. • .1\horo., pues, hay lo ce.se. r . ~o -

triz (C::noconoa), la casa f.lfllicl (Eneconoa-borda) y lo. bordo do e.cu

bilar ganado dependiente do 6sta (Enoconea-borda-ardibord2). Este 

proceso de enjambrazón . ( ossoir.moo) ha sido múltiples voces clescri to 

por nuestros colegas de FrcnciG como un proceso frecuente de proli-

feración de viviendas diseminadas secundarias e intercé.llares, seg~n 

es bien conocido. 

En rosur.rnn, por lo qua sabm.ios 1_ no son ton pronunciade.s las 

diforencie.s entro el Puís Vasco y el resto do España /\tlóntica en lo 

referente a los paisajes rurales, aunque ovidentemcnto las hay: los 

abertoles nunca ocuparon amplios espacios y la vivienda. dispersa )' 

los campos cercados e>dstieron al parecer si empro, si b:i.en el fenó

meno de la discmin1;tción del ho.bi tat y la proliferacitSn de cercas y 

prados es relativamente moderno. 
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LAS TENlENCIAS ACTWt..ES HACIA LA REESTRUCTURACION DEL CASERIO VASCO 

por FERNAN>O MANERO MIGLEL 

Dentro de la España Atlántica el caserío vasco ha constituido siempre una 

de las f onnas más originales e individuallizadoras en la organización del espacio 

agrario. Definido como una unidad básica y elemental de explotacidn ( l ), basa, en 

efecto, su originalidad en una peculiar e interesante evoluci6n histdrica, a lo 

largo de la cual se han ido configurando los principales elementos que definen el 

paisaje actual, resultado de la yuxtaposic:16n coherente de tres aspectos claves: 

el neto predominio de la pequeña explotaci6n familiar, la importancia generalizada 

de un sistema de policultivo orientado hacia el consumo dom~stico y la ganadería, 

y una forma especifica de poblamiento disperso, el caserío, verdadero centro geom~ 

trice y de gravedad de toda la explotación agraria ( 2 ). En suma, una organizaci6n 

equilibrada del espacio, cuya supervivencia hasta nuestros d!as ha descansado sobre 

unos presupuestos jur1dicos irvnutablea - referidos esencialmente a la trasmisión 

hereditaria en r~gimen de m~yor~zgo y •l car&cter indivisible del dominio - y sobre 

formes de actividad económica elementales, que en muchos casos recuerdan los rasgos 

t!picos da la acumulación primitiva. 

Sin embargo, esta s6lida coherencia interna se ve aquejada actualmente de una 

crisis irreversible, que en breve periodo amenaza con derrumbar un modelo de orga

nizaci6n agraria cimentado en esta región durante siglos. Como es obvio, dicha con

vulsión viene determinada por el impacto directo de la industrialización y los 

efectos externos derivados de su desarrollo. El crecimiento de la industria, espe

cialmente intensificado en toda la vertiente septentrional del Pa!s Vasco a partir 

de los años cincuenta, ha alterado por completo el equilibrio tradicional del ca

serío, dando origen a la larga a un replanteamiento global en el esquema producti

vo, con la <ll'siguiente modificacidn de la morfolog!a y estructura agrarias, del 

sistema de cultivo, e inclusive, en no pocos casos, de la fisonom!a del hábitat. 

Todo·allo aparece además como la manifestaci6n perceptiva da un proceso de ruptu

ra, qua tiende a mermar la originalidad del casarlo vasco y a introducir lentamen

te una probable indif erenciacidn del mismo dentro del espacio agrario caracter!sti-

1) J.L. MARTIN GALINlO: El casarlo vasco como tipo de explotación asraria. 
Estudios Geográficos. nR 111. Mayo, 1.968. pg. 205-244. Cf. pg. 206. 

2) La considerac16n histdrica de estos aspectos, que han sido objeto de una 
numerosa bibliografia, y en los que creo innecesario abundar, aparecen perfectamente 
contemplados desde una posición geográfica en el anterior trabajo de MAATIN GAL.INXJ 
y en J. GARCIA FERNANlEZ: Qrganizacidn del BSpacio y ecanomia l"Ural en la España 
Atlántica. Médrid, Siglo XXI, 1.9?5. 332 pgs. Cf. pg. 55 y es. 
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ca de la España Atlántica. 

El objetivo esencial de esta comunicación trata, pues, de mostrar, en lineas 

generales, los principales fatores desencadenantes de la transformación actual, sub

rayando aquellos aspectos que, a mi juicio, resultan m§s expresivas desde una pers

pectiva geográfica. A partir de ellos será posible entender mejor las nuevas fonnas 

de orgenizaci6n del terrazgo y la variedad de alternativas y soluciones que hoy se 

o~recen para el aprovechamiento agrario, hasta romper esa homogeneidad tradicional 

que el caserío ha tenido en el pasado. Todas ellas son consideraciones qua parten de 

una valoraci6n realizada directamente en el sector occidental de la provincia de Gu!, 

p~zcoa, verdadero paradigma de este proceso de cambio, y en al Ql.13 aJ:Erecan resumidas 

todas las variables que da una u otra manera lo resaltan. No en vanó la originalidad 

de la industrializaci6n guipuzcoana detemina que las transfonnaciores ·alcancen en 

este caso niveles más intensos, como consecuencia de la estrecha promiscuidad esta-

blecida no sólo entre dos fonnas contrastadas, quizá antagOnices, de orgenización 

del espacio, sino tambi~n, y esto es lo importante, entre dos actividades y tipos da 

trabajo plenamente diferenciados. Oe esta dicotomia surgen, en esencia, los dos 

factores claves que enmarcan la dinámica actual del caserío: la definitiva crisis 

de la pequeña axplotaci6n familiar y la paulatina tendencia hacia la reastructura

ci6n del espacio agrario. 

1.- La crisis de la pegueña BXplotaci6n familiar: el car~cter inviable de la 

doble dedicaci6n laboral.- La simple percepción del paisaje rural permite apreciar 

en los momentos actuales un rasgo inequívoco: el alDandono puro y simple de buena 

parte de los caseríos vascos. Sólo en la provincia de GuipOzcoa han sido victimas 

de esta situaci6n cerca da 1.500 caseríos, muchos de los cuales se encuentran en es

tado claramente ruinoso ( 3 ) .. Cifra que, en realidad, parece insuficiente, si se 

tiene en cuenta que entre los dos Censos Agrarios, tomando esta fuente con un carao

ter meramente indicativo dadas sus grandes limitaciones, el nOmero de explotaciones 

ha descendido en la misma provincia en más de s.ooo, esto es, un 29~6 por 100 con 

relaci6n a 1.962, superior, sin embargo, a la medie de todo al Pa!s Vascop calculada 

aproximadamente en torno al 24 por 100. 

Este sorprendente declive num~rico que, aunque sea a un nivel cualitativo, 

traduce un proceso de decedencia irreversible, responde, en mi opini6n, a dos fac

tores esenciales. Por un lado, a los inconvenientes derivados de un:t estructura 

arcaica de las explotaciones, caracterizadas ante todo por su reducido tamaño y 

su débil grado de modernizaci6n, lo que dificulta gravemente su plena inserci6n 

dentro de una economia moderna; y, por otro, a las dificultades de S&:iParvivencia 

de la actividad agraria en un contexto dominado cada vez con más fuerza por al sis

tema da trabajo u a tiempo parcial •, que define claramente en nuestros d!as las 

3) I. LI~~ASOAO: Caseríos de GuipOzcoa. San Sebastién, 1.9?4. 380 pgs. 
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formas de vida de la familia campesmna. Ambos factores están, como veremos, i~ 

timamente relacionados. 

Es obvio que le doble actividad aparece siempre como el resul tador ·de una 

doble insuficiencia: la de la renta de la explotación y la del salario. Espe-

cialmente de la primera en el caso que nos ocupa. No en vano el nato predomi-

nio de la p~queña explotación - apenas 5 Has. da las que con frecuencia hay 

que deducir amplias parceles de monte y terrenos no susceptibles de cultivo 

determina que la rentabilidad de la tierra alcance umbrales sensiblemente bajos 

en el contexto económico de la región e As!, en una explotaci6n-tipo de cinco 

Has., aprovechada a plena dedicación y orientada esencialmente al ganado va

cuno da aptitud lechera, se han calculado para el año l.969 unos beneficios ne

tos de 200.49? pesetas ( 4) 0 capital qua, sin embargo, es superior ( en pesetas 

constantes ) al obtenido par mi en un caserío de la anteiglesia da Bolíbar en 

Escoriaza, donde el rendimiento económico par Ha. cultivada no alcanzaba en 

1.973 las 55.000 pesetas líquidas, segón datos recogidas de la misma explota-

ción. Todo ella a coste, naturalmente, da un exceso de trabajo que, en las uni

dades medias de la regi6n, ~uede exceder incluso de las ?.000 horas al año, 

más de tres veces superior a las jornadas de un obrero,industrial. Abundando 

más en esta dicotomia, puede decirse que frente a un salario medio para estos 

años en la industria da 134"'50 pesetas, la remuneración horaria en la agricul

tura apenas alcanza .las ?O pesetas ( 5 ). 

En este contexto, el sistema de trabajo " a tiempo parcial" aparece cama 

una de las alternativas más idóneas para conciliar en el seno de la familia 

campesina dos sistemas de trabajo oomplementarias, dos fonnas de ramunerec16n 

simultánea, que logicamente acaban situaado a la actividad agraria en una posi

ción marginal, hasta dar origen e la extendida figura da los "caserías de apoyo~ 

como habitualmente se los conoce en la región. Todo hace pensar que se trata, 

en afect9, de un fen6meno suficientemente generalizado. Seg~n al propio Censo 

Agrario ( 19?2) el 36 por 100 de las explotaciones guipuzcoanas y casi el 60 

por 100 de las vizca1nas están afectadas por este doble sistema. Datos medios 

que, sin embargo, enmascaran una realidad que, vista en detalla, ofrece aOn una 

dimensi6n más sobresaliente. En el bajo Valle del Oeva, donde el trabajo ind•s

trial define con su f'uerte impronta todas las formas de vida da la población, 

4) ESCUEL!A RURAL ZABALEGUI: El caserío rentable. San Sebastián, 1969. 
195 pgs. Cf. pg. 84 

5) M. ETXEZAARETA: La evoluci6n de lA agricultura campesina. Agricul
tura y Sociedad. nR 5. Octubre-Diciembre, 1.9??. pgs. 51-142. Cf a pg. 9?· Vid. 
tambi~n CAJA LPBOAAL POPULAR: Situaci6n y perspectivas de la Economía Vasca. 

San Sebastián, 19??. 241 pgs. Cf. pg. 59 y ss. 
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es posible observar casos concretos, como los de Elg6iber o Placencie, donde le 

doble dedicaci6n caracteriza, e nivel de muestreo, los modos de trabajo de casi 

las tres cuartas partes de los caseríos. 

No cabe duda de que este fortalecimiento da la figura del obrero-campe .. 
sino conlleva una serie de cambios esenciales, que inciden plebamenta en le tra

yectorD! y en las posibilidades futuras de la explotación agraria. Trae consigo,, 

en primer lugar, una mutación regresiva en el seno da la población agraria, que 

se resL111a en el excepcional relieve adquirido por la mano de obra femenina y en 

el incremento de le tesa de envejecimiento dentro de los escasos efectivos con 

dedicación total al trabajo del campo~ En el Valla del Oeve casi el 80 por 100 

del empleo • a jornada completa• está constituido por la mujer, convertida asi 

en uo elemento clave del sistema productivo, con una dimensión que se intensifi

ca nmtablementa en loa caseríos de menor tamaño. Proceso q~e, asimismo, coincide 

con una elevación sensible en la edad media de la población dedicada a astas ta

reas; el 38 por 100 del empleo está fonnado por personas con edad superior a los 

?O años. Del resto la casi totalidad sobrepasa ampliamente la cuarentena ( 6 ). 

En consecuencia, la explotación ha de adecuarse a los condicionamientos 

da la mano de obra y a la situación secundaria que poco a poco aqu~lla va adqui

riendo dentro de la estructura de ingresos percibidos por le f amil1ie campesina. 

Adaptación que, en lineas generalas, se acompaña de una transformación selectiva, 

geográfica, del espacio agrario, en virtud de su mayor o menor proximidad a los 

nOc•eos industriales, en torno a los cuales gravita cada vez m~s estrechamente. 

Aparece aei configurada une aureole conc~ntrica a partir de las villas, que in

troducen una dinámica marcadamente desigual en la evolución del caser!o. El aban

dono, puea, no ha sido un fenómeno generalizado ni total en el espacio. De hecho 

sólo han sido victimes de ál aquellas explotaciones de topograf!a accidentada, 

con un dificil acceso o localizadas, en cualquier caso, a une distancia superior 

a los 15 Kms. de las villas. Abandono que, igualmente, afecte a los caseríos más 

próximos, testigos del crecimiento urbano, cuyos propietarios han accedido facil

m~nta a.la enajenación del solar ante les ventajas obvias de un suelo cotizado a 

niveles especulativos o bien han sido afectados pura y simplemente por los planes 

de ordenación urbana. En suma, puede deci~se que le supervivencia a la larga ha 

estado garantizada solamente pare aquellas explotaciones situadas entre los cua

troy los quince Kms., qua fonnan un c!ngulo perfecto, repetido practicamente sin 

6) CAJA LABORAL POPULAR: Los caser!os del Valle del Oeva. Análisis 
socio-econ6mico. Revista GAIAK. ng 2. l.9?5-19??. pgs. 261-325. Cf. pg. 282 
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excepci6n en todas las municipios( ?). 
De todos modas, esta supervivencia no ha supuesto en ning~n momento una 

autántica garantía de mejora ni un perfeccionamiento sustencial del terrazgo. 

Por el contrario, no es ocioso afinnaz, que si el sistema de trabajo • a tiempo 

parcial" ha convulsionado el equilibrio tradicional del caserio no ha sido ca

paz de proceder a una moderni?aci6n absoluta y radical del mismo, ni mucho menos 

coherente: a lo sumo, se ha limitado a insinuar el proceso de cambio pero sin 

llegar a profundizar en ál. En otras palabras, la transformaci6n se ~ realiza

do manteniendo inalteradas las características propias del caserío tradicional. 

2.- Las limitaciones de la trensfarmaci6n actual del espacio agraria.-

En apariencia, sin embargo, todo parece indicar que la economía y la estructura 

del caserío si han experimentado cambios significativos. Cambios que se reflejan 

en una reestructuración a fondo de la cabaña ganadera, consistente en la redu-

cci6n global del nOmero de cabezas de vacuno, a base de le elimineci6n completa 

del ganado de aptitud mixta y del fomento da razas especializadas en la produ-

cci6n da leche. Asi, hoy aparece como un hecho genBilalizado la presencia de efec

tivos vacunos pertenecientes a razas de clara aptitud lechera, con neta preferen

cia del tronco frisdn-holandás, que define mayoritariamente la composicidn ~a la 

cabaña ( 8 ) • Los resultados, obviamai;te, han sido inmediatos: la obtencidn de 

leche se he converti~o en el capitulo esencial de la produccidn agraria, hasta 

el extremo de que de su comercializeci6n en fresco provienen casi las dos ter

ceras partes de las ingrfsose Inevitablemente, tambi~n el terrazgo ha debido ad~ 

cuarse a las exigencias de le. mejora cualitativa del garu do. Los residuos del 

tradicional sis tema de policultivo son hoy apenas un recuerdo dal pasado. Las 

tierras de arada y las superficies dedicadas el cultivo de huerta, así como los 

manzareles, han sufrido un considerable menoscabo a favor de la expansidn gene

ralizada del praderio y las plantas forrajeras, que hoy cubren en muchos casos 

cerca del ?5 por 100 de toda la superficie agr!cola ( 9 ). 

Ahora bien, aunque aparentemente estos cambios, introducidos masivamente 

a partir de los años cincuenta, testimonien una importante muta::idn del espacio 

agrario, en realidad adolecen de serias insuficiencias y de una dudosa viabili

dad futura. Pues, en definitiva, le cristalización espacial de los mismos y los 

?) Vid. tambi~n SIADECO: Comarca del Gohierri. De una ecanomia rural a 
una economía industrial. Bilbao, 19?4e 3?2 pgse Cf. pg. 52 y ase 

8) Cf. JeL• MAATtN GALit{)(): El caserío vasco ••• pg. 232 

9) CAJA LABORAL POPULAR: Los caseríos del Valle del Oeva.e• pg. 2?4 
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intentos dEll racionalización consecuentes no han tardado B"l contradecirse con 

los cambios paralelos, mucho m~s intensos y ~ecisivos, ocurridos en la indus

tria, frente a los cuales se situa en ostensible competencia desigual. 

En efecto, la plena inserci6n de los efectivos humanos más j6venes y 

~tivos en las labores fabriles se acompaña de una dedicaci6n cada vez menor 

al campo y a las tareas agrícolas. Es éste un proceso lógico, inevitable, que 

viene detenninado por les profundas transformaciones cualitat~vas ocurridas en 

el seno de la industria y que, a nivel laboral, se traducen en una exigencia 

de mayor preperaci6n profesional, de unos conocimientos t~cnicos suficientes, 

de una m~s complete adaptaci6n, en definitiva, a los imperativos de una acti+ 

viciad que pugna febrilmente por vencer~ desde una posici6n claramente superior 1 

sus graves ;deficiencias tradicionales. A ello se une naturalmente le postura 

de los propios empresarias cada vez más reacios a contratar a obreros-campes!, 

nos, temerosos da que esa doble dedicaci6n agrave el ya crdnico problema del 

absentismo y menne el nivel de identificacidn plena que se pretende :impulsar 

en el seno de les empresas - sobre.todo en las cooperativas - entre los tr!!, 

bajadores y los problemas actuales de la industria. Por altima, cabe señalar 

también al desmesurado alargamiento de las horas trabajadas pera los obreros 

que simultanean ambas actividades: al trabajo de le indust:ria hay que sumar, 

en efecto, el realizado en el caserio, con lo cual la jornada 11o:nnal alcanza 

las 16. horas diarias, am~n de las empleadas en el cotidiano traslado al cen

tro de trabajo. 

En estas condiciones, el mantenimiento de la actividad agraria s6la PU2, 

de venir garantizado por la bt1sgueda de une rueva concepci6n econ6mica de la 

explotaci6n que palie este problema, reduciendo al mínimo posible la dedica

ci6n laboral a las tareas campesinas, sin que esto conlleve su abandono tat:al. 

Es, par tanto, dentro de este contexto, nuevo y reciente, donde conviene si

tuar las tres principales opciones que hoy parecen perfilarse en le evoluci6n 

da los caserios aprovechadas bajo este doble sistema de tra~o. 

Por una parte, en algunos casos la tendencia principal ha consistido 

en la realización de importantes inversiones, destinadas a la ampliación de 

la cabaña y a la mejora da las técnicas de aprovechamiento, especialmente en 

los terrenos del abonado y la mecanizacidn. Asi, desde mediados de los años 

sesenta se generaliza en toda Gui~zcoa el empleo de los fertilizantes quimi~ 

ces, sobre todo de las nitrogenados, que son utilizadas de fonna preeminente 

en el cultivo de pratenses ( 10). De le misma manera, se abse?Va, tambien por 

las mismas fechas, un incremento sensible en el n6mero de treetores y, en es-

10) ESCU~LA RURAL ZABALEGUI: El caserío rentBble ••• pg. 85 
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pecial, en el de motocultores, más adaptados al terreno, y que en algunos tánni

nos, como Oñate y Arechavaleta, han llegado a multiplicarse casi por cuatro en me

nos de un decenio. Sin embargo, ambas medidas adolecen de serias deficiencias, qua 

ponen en entredicho su real efectividad. El empleo a veces irracional de los fer

tilizantes, aunque ocasionalmente hayan tra!do consigo un incremento espect~cular 

de la productividad de la tierra, detennire con no poca frecuencia graves pÍUble

mas en la obtencidn de las cosechas, algunas de las cuales llegan incluso a pel'-

derse, debido, entre otras causas, como se ha dicho, a la inadecuada utilizacidn 

del amon!aco durante el otoño-invierno, precisamente cuando el alto grado de hume

ded hace desaconsejable el recurso masivo a este tipo de abonado ( 11). Análoga 

contradiccidn es la qua se observa, por otra parte, en el caso de la maquinaria, 

ya que en muchas pequeñas explots:iones se ha llegado a un innegable exceso de 

potencia ( más de 20 CV en caser!os con apenas cuatro Has. de superficie cultiva

da), que obliga, el desaprovechamiento de unas innovaciones técnicas, def!ciles de 

amortizar y con una eficacia sensiblemente reducida. 

Son problemas obvios que además se agravan ante los elevados costes econ6mi

cos que una alternativa de esta :!ndole lleva consigo. Ne en vano esta11modernizaci6n• 

reouiere un importante capital inmovilizado 9 estimado en mas de 600.000 pesetas 

(19?2) para explotaciones medias, que drena por completo la debilitada capacidad 

de ahorro de la familia campesil'l!l, obligando al recurso de fuentes de financiacibn 

ajenas y, por ende, al inevitable endeudamiento e hipoteca. Le situaci~n adem~s 

es cr!tica al estar basada sobre una contradiccidn evidente: manteniendo intangi

ble la dimensión tradicional del dominio, se trata, con un criterio asaz volunta

rista, de insertar la actividad agraria en una economia. de mercado moderna, para 

lo cual se rompe con los tradicionales sistemas de comercielizaci6n, basados en 

la venta directa de la leche a domicilio, para establecer relaciones de dependen

cia con las grandes centrales lecheras, que imponen un l'W.levo sistema de compra, con 

precios prefijados y criterios rigurosos de calidad, que muchas veces es dif!cil 

satisfacer, debido, como se ha visto, a la insuficiente dedicaci6n al trabejo de 

la tierra. En consecuencia, la rentabilidad es baja: rara vez sobrepasa las 120-

130.000 pesetas y, lo que es peor, los intereses al capital invertido no alcanzan 

ni con mucho los rendimientos bancarios. De ah! que le experiencia se salde no po

cas veces con el abandono simple o con la adopción da una segunda postura inte:nne

dia. 

Efectivamente, hoy aparece mucho más extendida una segunda alternativa carac

terizada por el semiabandono de la explotación, que refuerza asi su tradicional se

cundarieded dentro de la actividad econdmice del Pais Vasco. Die~ situación define 

hoy la fisonomía del espacio agrario y es la imagen qua, a nivel general, éste 

11) M. ETXEZARRETA: El caserío vasco-·Bilbao, 19??. 40? pgs. Cf. pg. 114 
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ofrece a quien recorra los caser!os de la vertiente septentrional. Se trata de un ti ... 
po de explotaciones en las que la dedicaci6n ganadera, aun siendo exclusiva, tiene 

escasa importancia real. El n6mero de \Aleas es sensiblemente reducido, hasta el ex

tremo de que el peso vivo por Ha. apenas llega a la unidad por término medio ( 0'95 

en la anteiglesia da Garagarza en Mondrag6n, 0'85 en el valle da ezozia en Placen

cia) y no es infrecuente encontrar fincas da m~s da 5 Has. can sdlo dos o tras ca

bezas de vacuna. El terrazgo ocupa: en esta caso una superficie exigua: apenas un 

30 por 100 de la explotaci6n se dedica a los cultivos orientados a la alimentaci6n 

del ganado, aunque no dentro de ese equilibrio ya señalado entre prados y far?'flje-

ras. Estas hai llevado cx:>n frecuencia la peor parte hasta adquirir un carácter resi

tlual, en parcelas mirdsculas, en las que se obtiene una cosecha de forrajeras de 

invierno e-nabo, s~bre todo), que ocupan la tierra tras la recogida del maiz a co

mienzos de octubre. En su defecto, se impone la extensi6n del pradería, que eclipsa 

ye definitivamente el espacio ocupado por las tierras de arada y los me.nzanales. Son 

prados artificiales, en los qua se cultiva da fonna intensiva el trébol, •l vallico 

y la alfalfa, de la que se suelen dar hasta cinco cortes los mejores años~ La razdn 

es obvia: se pretende con todo ello obtener una produccidn, si no muy eleveda, al 

menos de calidad y suficiente para mantenr le reducida cabaña, a la vez qua permita 

obtener, con le venta directa de le leche, un excedente econOmico que no derive en 

pérdidas, como en el caso anterior. 

El resto de la explotaci6n es el émbito inconfundible del pinar. Da esa im

presionante masa forestal de P. insignia que se extienda de forma inexorable, en 

mancha da aceite, por toda la región, invadiendo los valles hasta llegar a las pro

ximidades de las carreteras. Esta vasta superficie arb6rea, qua en ocasiones llaga 

a representar hasta al ?5-60 por 100 de la superficie de las caser!os, reduciendo 

el espacio cultivado a pequeños alveolos en torno a las villas, supone al mismo 

tiempo una forma da dedicación coherente con cuanto he dicho. La r•~ntabilidad de 

una Hectárea de pinar asciende, en el momento de su explotación, a unas 50-?0.000 

pesetas a 1977) e inclusive en momentos de coyuntura favorable pueda alcanzar has

ta cerca de las 100.000 pesetas, si la parcela repoblada tiene un fácil y expedito 

acceso. Se trata, en suma, de una aportaci6n asegurada, c6moda, que no requiere 

ningOn tipo de esfuerzo y pennite mantener la expectativa da un aprovechamiento ga

nadero ulterior, cuando las circunstancias a favor de una racionalizaci6n de las ex

plotaciones se consolidan. 

Y'en este sentido parece orientarse, en efecto~ la dltima da las opciones _que 

hoy se apuntan en este pmceso hacia la remodelacidn del caserío vasco. Sin haber 

cristalizado aOn en una nueva organizacidn del espacio agrario, se trata da un fenó

meno iniciado en los años setenta, coincidiendo con la agudizaci6n de las contradi-
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cc io nas lpropias del sistema de trabajo • a tiempo parcial• y con la crisis definiti-

va de las pequeñas explotaciona• a plena dedicaci6n. Como alternativa final a ambas 

situaciones, igualmente inviables a la largap aparece ahora una conce¡1tidn nueva de 

la explotaci6n agraria basada en criterios esencialmente rentabilistas, de corte em

presarial, que entienden la agriQJltura como un medio de producci6n susceptible de 

proporcionar un salario y una remuneraci6n adecuada al capital. 

Para ello el primer paso ha consistido en llevar a cabo la progresiva amplia

ci6n del tamaño de las explotaciones con objeto de superar el tradicional handicap 

de su reducida dimensi6n. Ampliacidn que se ha llevado a cebo de dos maneras princi

pales: bien mediante la adquisici6n de tierrasf aprovechando un momento de coyuntu

ra a la baja en su cotizaci6n; o bien, y de una manera más generalizada, ante la re

acci6n que existe a vender la propiedad a precios reducidos por debajo de los ingre

sos que eventualmente pueda proporcionar el pinar, a trev~s de ls sucripci6n de con

tratos de arrendamiento, realizados conforme a unos criterios totalmente distintos a 

los tradicionalesm No sorprende, par tanto, encontrar cláusulas referentes a revi-

sionas peri6dicas, a la no trasmisibilidad hereditari.a 0 a la participación en los 

beneficios por parte de los arrendatarios~ etc. 

Este fendmeno, incipiente a~n, que yo he podido detectar en el alto Valle del 

Deva, cpncretamente en Oñate y el 5 ector Arechavaleta-Escoriaza, se inscribe dentro 

de unas coordenadas financieras tambi~n nuevas. Cuenta con el respaldo directo de los 

6rganos de cr~dito locales, en concreto con el patrocinio de las Cajas de Ahorros, 

y con la presencia de capitales privados de origen industrial, que encuentran en la 

modernizaci6n de les explotaciones, en una regi6n de fuerte presi6n demográfica, con 

alto poder adquisitivo y gradualmente dotada da mejores vías de comunicaci6n, una 

garantía de indudable rentabilidad. Rentabilidad que teposa sobre la incorporaci6n 

de tácnicas modernas aplicadas al perfeccionamiento de la orientación ganadera, de 

acuerdo con los criterios y formas de trabajo existentes en le Montaña Cantábrica, 

con la que se establecen frecuentes lazos de conexi6n y asesoramiento. Como es obvio, 

el sistema de trabajo varia sustancialmente: la dedicación a tiempo parcial aparece 

ahora sustituida por una vinculación plena de la meno de obra a las labores agticolas 

aunque con una residencia urbana,. De esta forma, y he aquí un aspecto clave, el ca

serío pierde su condición básica de poblamiento rural y aparece como una manif esta-

cidn relictual, profundamente tranformado, ya en funci6n da las necesidades de la 

nueva explotación, mediante la construcci6n de dependencias anejas pera la estabula

ci6n del ganado, el almacehfll'Oiento de la leche o la conservacidn de la maquinaria; 

ye cano espacios de reereo pera la poblaci6n residente en las villas, que los corr 

vierte en merenderos o en simples residencias secundarias. El camino, pues, hacia la 

indiferenciaci6n espacial del caserío vasco parece ser en los momentos actuales un 

heoho irreversible. 
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"SOBRE LA LOCALIZACION DEL PAISAJE RURAL EN GALICIA" 

Rafael Rodríguez Martínez-Conde 

Fundación Juan March (Madrid)



l.lo Introducciónº-

Las peculiariedadea de Galicia hacen que no pueda hablarse de 

un modelo 6nico en la localización de los elementos del paisaje ry 

ral, pues hay evidentes pautas de distorsi6n motivadas por factores 

humanos y f!sicoso Cuál de ellos tiene o ha tenido más importAncia 

es un prohlema complejo. 

La fuerte intensidad a la que ha estado sometida la explota

ción del suelo g~llego y la diversidad morfológica y bioclimñtica 

hacen de di~!cil validez cualquier tipo de modelo explicativo de 

car&cter unitarioº Sin emba~go, cabe hablar de unas constantes que 
- . 

muestran rasgos similares de acuerdo con le división geográfica de 

Galicia. 

Es necesa1·io iJ~rtir de tres rasgos del paisaje i-ural gallego. 

a) Un policultivo intensivo, practicado desde hace varios siglos 1 

cada vez más perfecto y complejo hasta :e1- extremo -de h~cer factlbie 

la tremenda paradoja de presentar unas tierras que siendo objetiv~ 

mente pobres proporcionan dos y tres cosechas anuales. b) Un poli

cul t ivo de subsistencia, lógico dentro de la autarquía Aer!cola ifil 

perante, en donde es necesario obtener rendimientos para la alimen 

taci6n humana y del ganadoº c) "El monte'-. como elemento integrador 

del terrazgo" (1), debido tanto a las necesidades de estiércol como 

a las propicias condiciones elol&gicas de la región para introducir 

especies for·estaleso 

Si a ello añadimos la compartimentaci&n tanto del relieve en 

(1) Cí'r. GARCIA FERNAND~Z, J., Organizaci6n del espacio : economía 
rural en,la Es~aña Atl~ntica. Siglo XXI de España Editores, s. 
Aoa Madrid l97 1 J22 pp.; PP• 211-270~ 
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numerosísimas uhidades menores como la clim~tica (2), es natural 

que el espacio cultivado ofrezca caracter!sticas propias, en forma 

de •calveros• (J)o 

Como pauta general, en Galicia -nos encontramos con una distri 

bución de aprovechamientos similar a la que pued~ sueeder en cual

quier otra región de nuestra pen!nsulao Lo normal es que las zonas 

llanss y bajas se correspondan con el espaaio cultivado (labradío 

y prados), y• que •el monte" .. se sitúe entre . calveros de cultivos, 

í'ormado unas veces por arbolado, otras por matorral, y las m~s por: 

una cliss~rie en donda a media ladera domina el arbolado y en alty 

ra el matorralo 

En numerosas ocasiones (4) ha sido puesta de manifiesto la ZQ 

nación dentro de la superficie cultivada a partir del núcleo habi

tadoº Próximas a la~ viviendas están las hartas, de reducidas dimell 

sienes, dedicadas a cultivoe hort!colaso Suelen cercarse, y en oc~ 

sienes son como una pieza mds de la vivienda pues en ell.as se alm,!! 

cenan los aperos de labranza. Las fincas en torno a las hartas fo!:_ 

man la cortiñao Tiene un uso más diversificado, con dedicaciones 

t~nto a cereales como a forrajes y cultivos hort!colaso Bordeando 

este espacio est~ propiamente el labradío, cerealista por excelen-. t tc.yte'~) 
cia ~(maicera)y patatera y .1v1dido en parcelasº Al maíz se 

asocian cultivos como , ~~s nabos, hierba - de ,Vigo, . ju(t!as-,. · e-tco ·. · --

Este podría ser· el esquema básico de la ocupación del espacio 

cultivado en el interior de un agra -horta, cortiña, labradío~. Las 

pequeñas variantes que pueden presentarse est~n en f'unci6n de la 

topografía, rigores climáticos y los pequeí1os regatosº As! en unos · 

(.2) Cfro RODRIGUEZ MARTINEZ-CONDE 11 Ro, Las componentes climáticas 
en Galiciaº Comunicación a la V Reunión de la Ponencia de Cli 
m~tolog!a Agrícola (CoSoioC.)o Sfintiago 1976 (en prensa)º -

( .'.3) Cfro MIRALBES BEDERA, MoRo, de TORRES LUNA, M.P. ,y RODRIGUEZ 
MARTINEZ-CONDEi R. 1 La Cuenca del Ulla como ejem\>lo de com!ar
timentación de p~isaje rural gallego. Oomun!cac16n al XXI I 
Congreoo Internacional de ·Geograf'íaº Moscli 1976 (en prensa). 

(4) Cí'ro GARCIA FERNAND~Z, J., Obro cit., ppo 24.'.3, 255¡ NIEMEIER, 
G., ·ripos de población rural en Galiciao Rev. Estº Geo~r., VI, 
1945, PP• 301-327; HOMANI BATIRIENTOS, Ro, La utilizaci n del 
suelo en la cuenca del Ulla y su evoluci~n. Tesis Doctoral, Sen 
tiago 1976º 
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casos el agra tiene una ocu;).3Ció~ m~ , s ir.tensivB, siendo dit'icil el 

netectar c::t.!1 zonacicSn ,mientras iUe en otros los prados aparecen 

como elemento de diversificaci6n y se sit6an en las partes bajas 

de los valles o a media ladera cuando es posible regarlos: son, por 

t5nto, algo azonal, independiente de la disposicicSn de las otras 

tierrasº 

Según los distintos sectores las parcelas -leiras- constituti 

vas del espacio 6ultivado pueden o nQ cercarse. L~s hartas lo est~n 

siempreº Las cortiñas y el labrad!o pueden o no tenerlaso El_conjun 

to de las ticrrgs de cultivo de una aldea estd cercado de diferen-

tes f'ormas, pero puede no_ cercars_e ~u _interior ·cuando se trata de 

un agra de notables dimensiones y numeroeias parcelas; cuando es p~ 

q ueña y de pocas parcelas, éstas se cercano En ocasiones una fran- .. 

ja de arbolado -frondosas- sirve de límite entre cultivos y monte, 

que unas veces es arbolado y otras metorralº 

Topograf!~, clima, suelós, etc~, pueden modificar la disposi

ción y as! en los pequeños valles interiores entran en contacto pr~ 

dos y monte; o bien arb\olado, matorral y cultivos se entremezclan 

sin un orden claro; o, en la costa, los prados casi desaparecen a 

expensas del labradíoº 

En consecuencia, en Galicia resulta dif!cil establecer un mo

delo de localizaci6n de los componentes del espacio ruralº 

l.2o Planteamientoo-

En esta comunicación se presentan, a grandes rasgos, las formas 

de disposición del paisaje rural de acuerdo con la compartimentaci6n 

regionalº Pa~a ello se eligen ocho m1cleoe de pobla.ción que abast~ 

cen un área de mercado similar (5). La poblaci6n de cada uno var!a, 

al igual que los condicionantes físicos de las respectiva~ z~nas. 

(5) Cfro MIRALIIBS BEDERA, M.R. y CASAS TORRES, . J .Ml., Mercados peri§. 
dices de Galicia. Distribuci~n es acial frecuencia ra o 
rea de 1ní'luencia. Departamento de Geogra1'ia de la FAcultad de 

Letras de la Universidad de Santiago e Instituto de Geografía 
Aplicada del c.s.r.c.,Madrid 1974. 29 pp. + 8 cuadros + 7 mapas 
en encarte; ppo 18-19. 
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Pero todos son centros de pequeñas comarcas que comprenden entre 

250000 y 400000 habitantesº Incluidos en .la categor:!a de pueblos. 

realizan funciones indicutivas de . cierto grado de urbanizaci6no 

Su distribución proporciona una base de comarcalizaci6n y si!: 

ven de modelos v~lidos para cada zona geogrdficaº Estos ndcleos son: 

Vivero, en la Marina lucense; Villalba, en la Te~ra Ch~; Sdrria, en 

una depreeión terciaria; Chantada, en el piedemonte de la Sierra 

del Faroº Los tres, en plena meseta lucense. Ver!n, en una de las 

fosas meridionales; Celanova, como prototipo de topogtaf!a acciden 

ta da; La Estrada~ en e~ interior · de ·la Galicia costera ( 6), que con 

Santa Camba, en Xallas, forma una de esa áreas de transici~n o sol 

dadura (7). As! analizamos los caracteres 4e Galicia litoral: Vi

vero¡ costera: Santa -Comba y La Estrada; interior: Villalba 1 Slfrria 

y Chantada; y meridional: Verín y Celanova, ~ste v~lido para ~reas 

que desbordan dicha de.marcación. 

Agrupamos los conceptos de labradío y prados en un único epi 

grafe: espacio cultivado. Por arbolado se entiende la superficie en 

donde predominan coníferas O frondosasº Por matorral 1 la landa atl~g 

tica (12.!.Q., xesta y-~ principalmente) o Y por matorr~rbolado 

los espacios ~~predomino ~ matorralº Por la antigüed,qd de lo 

foto aérea (vuelo 1956-1957), matorral .y matorra~rbolado pueden 

variaD algo respecto a la situación actual en favor del arboladoº 

2olo Galicia costera.-

El litoral (Vivero, figo 2) 1 muestra una clara disposici6n de 

sus aprovechamientos desde las inmediaciones del m~r hacia · el int~ 

rior. En las zonas bajas se , localizan los cultivos; a media ladera 

el bosque de pinos y eucaliptos; en ~lturA el mat9rralo Este esqu~ 

(6) Cfro de TORRES LUNA, M.P., Ensayo de tipificación de los pais~ 
jes rurales gallegosº Revo Geographica, 1972, nWño 2, pp. 107-
118 .¡. 7 lámso 

(7) Cfro MEN3UA F.!!:RNANDBZ, S. 1 La originalidad geogr~í'ica de Gali~ 

cia y sus problemas, en Estudio Agrobiol6gico de la ProvinciS:
de La Coruñaº Santiaeo de Compostela 1966, pp. 17-J?o 
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ma, válido para los sectores de rías, puede alterarse porque una 

fr8nja de matorral se sitúe entre el mar y el espacio cultivado 

donde la penillanura fundamental se desploma siobre el maro 

El encajamiento de . la ria -río Landro- entre bloques montaño 

sos refuerza la zonación. La termopluviometr:!a f'avorece el ascenso 

altitudinal del arbolado y posimtita la localización de pequeños 

manchones cultivados en medio del matorral coincidentes con hondo 

nadasº Destacan el maíz, trigo, nabos, patatas y prados. En el a~ 

bolado, pino y eucalipto han sustituido casi totalmente al roble 

y castaño (8)0 

El interior {Santa Comba, f'ig. l; · La Estrada, f'ig. J), ofrece 

rasgos que apuntan el paso a otro dominio. La distinta altitud de 

ambos ejemplos {J85 y 296 mo respectivamente) y las lógicas difere!! 

cias clim~tic~s por la posición latitudinal, orientación y exposi

ción, provocan matices traducibles principalmente en el arboladoº 

En el ~rea de Santa Comba la yuxtaposición de elementos refl~ 

ja la topografía plana y la rigidez de niveles de erosión. Dominan 

el maíz (m~s del 60 %), centeno-trigo y patata; los prados alcanzan 

1/4 del espacio cultivado (9). En La Estrada la disección de los 

niveles erosivos por la red del Ulla muestra una sucesión de ~mplios 

velles e interi'luvios en ligero resalte. El espAcio cultiv~clo se lQ 

caliza en el rondo de los valles. El maíz alcAnza v~lores cercanos 

al 80 %, seguido de la patata y restantes cultivos. La benignidad 

clirn~tica permite la vid que 1 esociada a otros cultivos, ~lcanza has 

ta el 10 i de la superficieº 

Hay diferencias claras en lo rorestal: el Arbolado es m~~ in 
tenso e~ el Sur, y ocupa las laderAs medias e interfluvioso En Alt~ 

ra 1 teLto en uno como en otro caso, dominR el m6torr~l, pero en 

Xallas desborde esto~ l!mites alcanzando ~ones m~s bajns de modo 

(8) Cfro ACEVEDO 
A untAmiento a, 
l 8 1 n mso 

(9) Cí~rº VAilliLA B.AS·roN, M., :estudio económico de la comarca del 
nxallas•º Revº Bconom!a de Galicia, 1960, ndms. 17-18, PP• 19-26º 
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yt..e se yu:~taponen 11reas cultivud~s y Lle mato1"'rslo 

2º2º Galicia montAñosao-

Celanova (:figo 4), en la Galicia meridional, o:f"rece rasgos 

extensibles a todas aquellas ~reas de relieve movidoo Est~ situada 

a media ladera, en un estrecho valle encuadrado por relieves supe 

rieres a 800 m. Le continentalidad se acent~a y queda ref'lejada taQ 

·to en la locelizaci6n de .• los espacios como en los tipos de ap1"'ove

chAmientos. Destace el maíz en alturas inf'eriorea a )00 mo; hasta 

500 ae ·pueden obtener todavía buenas cosechas¡ por encima se culti 

va en razdn de la autarqu!a econdmica, p~ro sus rendimientos son 

reducidos. Le siguen centeno-trigo, seg~n la temperatura, petates 

y :forrajes. 

El matorral, orientado hacia la producci6n de leña, pastos y 

estiércol, alcanza gran extensi~n y as! el tojo es uno de los ele 

mentos más carecterfsticos del paisaje (lO)o 

2o3o Galicia interioro-

Los sectores mod~licos propuestos tienen unos rasgos nftidos 

:fruto de la topograf'ía plana¡ aparte de lao dif'erencias clim~ticas, 

o por hallarse dentro de pequeñas depresiones (Sárris, figo 6,y V~ 

rfn, :f"ig. 8), o por la rigidez de la peI)illanura fundamental, ep~ 

nas disecada por la red del Miño (Villalba, :figo 5 y Chantada, :figo 

Hay una evidente unidad de conjunto. El espacio cultivado, en 

cuyo centro est~ el n6cleo, alcanza variable amplitud en :f"unci~n de 

la topogr~f'!e. Dominan las patatas, centeno, trigo, nabos y maíz (11) 

y a medida 'que aumenta la inf'luencia m~di terrt!nea · (S!Írrie, Ver-In) 

(10) Cf'ro ZIMMERMANN, G.R., La comarca agr!cola de la provincia de 
Orense en el Noroeste de Esaeftao Rev. Economía de Galicia 1 1965, n\5'ms. 45-46, ppo ll-l ; n~ms. 47-48, PP• 26-35; 196b, 
n~mso 49-54, PPo 38-480 

(11) Cfro RODRIGUEZ ?URRINOS, M.Jº' Una explotaci~n rural de la 
meseta lucenseº Rev. Economin de Gelicia, 1961, ndmso 21-22, 
pp. j-9 o 
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nparece la vid (12)o El monte es dominio del matorral, como sucede 

en Vill~lba (13) y Ver!n, que puede o me?.clarse con el arbolado y 

dominar en altura -Chantada-, o tener intercalaciones de Jste en 

pet1ueftas franjas :,;,Sl:frria- º El arbolado lo í'orman robles, ca·stafios, 

ab8dules y pinosº 

En suma, G~licia interior ofrece· resgos similares, y lo que. 

var!a seg~n secuencia latitudinDl es su contenidoº 

3o Conclusi~no-

Queda patente la existencia de diverso~ modelos de loc~lizeci6n 

de los elementos del ,pAiseje rural gallego.· Segt1n el área geogr~fi 

ca hay cierte variabilidad rcsumible en los siguientes términos: 

el litoral costero ofrece la secuencia cultivos-arbolado-mAtorral, 

con la posible intercalélción de ·matorral entre el mar y la superfi 

cie cultivada. El interior costero muestra un sector septentrional 

donde se yuxtaponen cultivos y matorral, con pequeños manchones de 

arbolado. En la montafia la secuencia es cultivos -matorral y local 

mente manchones de arboladoº Y, por dltimo, el interior ofrece una 

amplia gama de variación entre cultivos y matorral. 

Raí'ael Rodríguez Mart!nez-Conde 
Departamento de Geogrnf!a 

Universidad de -Santiago 

(1~) Cí'ro .VAR.t;LA REGAL, D., Estudio econ~mico del Ayuntamiento de 
Ferreira de Pant~n. 'Rev. · : Bconom!a <le Galicia, 1960, n3mso 
15-16, PP• 18-29 

(lJ) Cí'ro MIRAGAYA MORADO, M., f~ studio económico sobre la explota 
ción forestal de monte en el A untamiento de Villalbaº Revº 
Econom a de Gal1c1a, 19 4, n ms. 39-40, PP• ?4- º 
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CAMBIOS EN LAS RELACION~S TERRAZGO-MONTE EN GALICIA: ~L CASO 

DE BERGANTINOS 

Hablar de paisajes rurales en Galicia no es tarea fácil ni 

tampoco nueva, puesto que constituyen una parcela importante del 

espacio geográfico ~ todavía más de loa paisajes humanizados. Son 

numerosos los autores que han dedicado recientemente trabajos de in 

vestigación sobre este tema. No se trata, se advertirá enseguida, 

de recoger la amplia variedad paisajística gallega, prácticamente 

ilimitada, dentro de la indiscutible variedad que posee nuestra re

gión (1). Tampoco ti~ne , la pret~risidn de ser algo definitivo, sino 

el punto de partida para estudios más científ'icos y sistemáticos s2 

bre algunos cambios que se están operando en el medio rural gallego, 

entre los que se encuentra la incipiente desvinculaci6n de la llaln!! 

da superficie í'orestal (en s~ntido amplio) con respecto a la agr:!co 

la. Sólo haremos hincapié en aquellos elementos más llamativos del 

paisaje rural que apoyen nuestras afirmaciones. Todo cuanto aquí ae 

dice puede ser revisable. 

El análisis de las recientes transformaciones que hemos ob

servado en las dos principales masas de aprovechamie~to requiere, 

previamente, una alusión somera a la organización del espacio en la 

---------------------
(1) Mensua Fernández, S.: na originalidad geográfica de Galicia y 

tasus .problemas, en "Estudio agrobiológico de la provincia de 
Coruña". Santiago de Compostela, 1966, págs. 17-)2. Torrea 

Luna, MDPilar de: Ensa o de ti ificaci6n de los aisa·es rura
les gallegos. Rev. Geographicap nfíf. , 19 , p gs. O - • 
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región gallega y, en particular, al policultivo de subsidtencia y 

al monte como elemento integrado en el terrazgo. ~espués, concreta

remos nuestro trabajo, por razones de brevedad, en una comarca re

presentativa para el conjunto regional: Bergantiños. 

LA ORGANIZACION THADICIONAL D.8L PAISAJE RURAL GALLEGO 

Mientras el resto de la Iberia húmeda transformaba a finales 

del siglo XIX y comienzos del XX su economía rural tradicional en 

otra de corte moderno, Galicia permaneció alejada de este proceso 

de cambio. Ni siquiera los recientes experimentados por el conjunto 

del país, que han aumentado considerablemente la demanda, han cons_! 

guido que esta región modificase su economía rural. La consecuencia 

de esta escasa evolución es que el paisaje agrario gallego mantiene, 

en lo r·undamental, el carácter de un paisaje agrario tradicional, 

constituido por un policultivo de subsistencia. A esto hemos de afia 

dir el papel que juega el monte, auténtica prolongación del terraz

go ( 2). 

La finalidad de las explotaciones agrarias es, todavía, sa

tisfacer las necesidades de la í'amilia campesina. No queremos decir 

con esto que no existan algunas explaciones especializadas en deter. 

minados productos (horticolas, frutas, etc.), sobre todo en las pr.Q. 

xiraidDdes de los centros urbanos más importantes. Salvo estas exce~ 
:Jr 

ciones, sigue predominando el régimen de autoconslimo en casi todas 

las explotaciones y sólo los escasos excedentes se comercializan.El 

hecho de que gran parte de las tierras de cultivo estén dedicadas a 

---------------------
(2) García Fernández, J . : Organizaci6n del espacio y economía rural 

en la Espafia Atlántica. Madrid, Bd. siglo XXIP 1974. 
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maíz se debe al peso que este cultivo tiene dentro de la explotación 

ganadera. Y es también el principal recurso económico, por lo gene

ral, de la pequeña explotación. 

La superficie forestal (superior al 60%), aparte de incluir 

todas las ~reas de pastizales, interviene de uns í'orma decisiva de!! 

tro de la actividad agrícola, ya que engarza con los sistemas de ctg 

tivo mediante la utilización y aprovechamiento de los tojales, bre

zales y recursos forestales en general (J). Es decir, el espacio f2 

restal tiene, aunque parezca contradictorio, mucho de agricola -el 

tojo, como abono, es un elemento necesario para mantener la fertili 

dad del terrazgo e imprescindible para el mismo cultivo de las tie

rras-. Tampoco hemos de olvidar las situaciones del pasado cuya hu~ 

lla tadav!e permanece en el paisaje como consecuencia de un sistema 

agro-pastoril primitivo, que ha exigido una fuerte proporción de su 

perficies dedicadas a pastos, metorral y bosque. Aquí también reap~ 

rece el carácter de mosaico del paisaje rural gallego, la alternan

cia de bosques, menos densos hacia el interior, matorral y tierras 

de labor en "agras" de í'orma más o menos circular. 

Todo el campo gallego tiene planteado adem~a, desde hace mu 

cho tiempo, una serie de problemas de estructura graves que, gener~ 

lizando, se resumen en el extremo minifundismo. El elevado número 

de explotaciones agrarias se pone de manifiesto en el alto porcent~ 

je de unidades de explotación que suponen pare 1972 el 15% de las 

totales de Espana, en una superficie que representa únicamente el 

----------------------
(J) Mensua Fernández, s.: Consideraciones sobre el uso del suelo en 

la arovincia de La Corui\a, en "Homenaje al Dr. Melón y Rufz de 
Gor ejuels''• Zaragoza, 1966, págs. 171-189~ 
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5,8% de la extensión nacional. En las regiones litorales gallegas 

más del 40% (muchas veces más del 80%) de las explotaciones no al

canzan 1 Ha. de superficie, mientras que en el interior el predomi 

nio corresponde a las explotaciones de 1 e 3 Has. para los princi

pales valles (Miño, Sil, etc .. ) y más de 5 para el resto (4) • ... 
Por Último, con relación a los regímenes de tenencia de e~ 

plotación de la tierra, se pueden distinguir, por lo menos, tres ti 

pos pero siempre . con un claro dominio de la explotación directa. En 

esto ha concentrado nuestro campesino varios siglos de esfuerzos, y 

es, quizá, una de les causas dei atraso que ha impedido la adapta

ción de la empresa agraria a las condiciones propias de la región y 

a la demanda comercial. Hoy, como hace siglos, se trata de una ex

plotación de base familiar y tendencia al autoabastecimiento, que 

tiene un reflejo en la morfología del paisaje rural, en el que todo 

se entremezcla porque de todo necesita el C8mpe~ino. 

B E R G A N T I Ñ O S 

El país de Bergantiños, bien Cbracterizado por sus elemen

tos físicos y humanos, está formado por un vasto conjunto de valles, 

el más importante de los cuales es el del Allanes. La actividad que 

ocupa fundamentalmente a esta comarca es, como casi siempre en Gal·i

c ia, la agrícola (alrededor del 70% de la población activa se emplea 

en ella) y, secundariamente, la pesca. La industria, poco desarro

llada, ae dedica a la cer~mica, conservas maderas y química. Ber-

---------~------------
(4) Pérez Iglesias, M•L.: Al~unos aspectos de las explotaciones 

a~rarias gallegas. Comunicación al XXIII Congreso Interna
cionalG Moscu, agosto d~ 1976e 
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gantiños posee, adenufs, la densidad de poblaci6n más elevada de las 

Bias Altas (95,l hab./km2. en 1975) .(5). 

La nueva orientación del policultivo 

Nos ceñiremos a las transformaciones que se han operado en 

esta comarca desde í'inales de la década de 1950, pues es a partir 

de e~ta :fecha . cuando hemos observado los cambios que suponen, en n.!:! 

estra opinión, una cierta ruptura con el sistena de explotación tr!!_ 

dicional. Podríamos pender, en un principio, que poco interds puede 

tener ya que no varia e.n lo :fundamental el peist:ije rural. Sin embar_ 

go, una ruptura entre el espacio :f.orestal y el agrícola representa 

para nuestra región algo nuevo. Las plantas :forrajeras plurianuales, 

la incipiente :fruticultura, la utilización de los abonos químicos y 

la nueva maquinaria agrícola son, creemos, los que'Tompen'con el mon 

te (vista la independencia desde el terrazgo). 

Es muy signi~icativa la clara tendencia hacia las plantas 

í'orrajeras en detrimento de los cereales par~ en especial, del 

trigo (6). De un lado se intensificaron los ya existentes {maíz, al 

cacer, remolacha, etc.). De otro, aparecen las praderas temporales, 

auténticos cultivos de hierba plurianuales, que pueden permanecer p~ 

riodos de hasta cinco años y más sin necesidad de abonarlos, es de

cir, sin depender del tojo o monte. ~l e:Bvado rendimiento de este 

cultivo herbáceo (puede superar las 40 Tm. por hectárea) y la incli 

(5) Bergantiftos constituye, con Finisterre y Jallas, el sector occ! 
dental de las Rías Altas gallegas. 

(6) Pose Vidal, J.: La Comarca de Ber antiftos: estudio de 
agraria.Tesis de Licenciatura. antiago, Junio e 1 7 e 
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nación cada vez mayor de las explotaciones hacia la ganadería, han 

sido los fa~res más decisivos de la evolución que las praderas han 

se5uido. En 1960 eran prácticamente desconocidas y, hoy, superan el 

JO% de la superficie ~orrajera. Paralelamente a esta generalización 

de las praderas, aunque más reciente (a p'rtir de 1970), el desarrQ 

llo de la fruticultura supone también un rechazo del monte, ya que 

no necesita realmente del abono proporcionado por el tojo. 

Sin embargo, la progresiva independencia de las tierras de 

cultivo tiene unas bases más sólidas en el desarrollo técnico, en 

el empleo cada vez m's importante de los abonos químicos que en los 

últimos años ha reducido la necesidad de cultivar tojo, hasta tal 

punto que, como más adelante veremos, a partir de 1960 este cultivo 

ha desaparecido. No queremos decir con esto que no se utilice el e~ 

tiércol. Se sigue utilizando pero no con la intensidad de hace 20 

años. Además, en las explotaciones agropecuarias más modernas el tQ 

jo no se emplea ya como cama del ganado, sino que es llevado direct~ 

mente a las parcelas en donde es triturado e incorporado, juntamen

te con el abono químico, al suelo~ 

La moderna explotación del monte 

Bl monte, ya lo hemos señalado antes, no e:fl sólo una mera 

prolongación del terrazgo sino un complemento importante de la eco

nomía rural. La explotecidn intensiva y polivalente del labradío de~ 

censa en Bergantii'1os, al igual que en el resto de la región gallega, 

en el monte y, más concretamente, en el tojo. Bate como abono funda 

mental no sólo ha sido un elemento necesario para mantener lA ferti 

lidad del terrazgo sino también imprescindible para poder realiear 

el cultivo de las tierras. Aquí es donde radica uno de los proble-
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mas que tiene planteado el campesino , puesto que una hectárea de 

monte produce una cantidad notablemente inferior a la que requiere 

una hectárea de .cultivo (más de 25 Tm. para la patata). De este mQ 

do ha sido necesario mantener más extensi6n dediceda a monte que a 

las tierras de cultivo, con el fin de mantener el equilibrio entre 

los dos elementos fundamentalesº 

Sin embargo, este sistema de explotBción tradicional está 

sui'riendo en estos últimos años importantes transformaciones. Con 

el paso a le propiedad privada {finales del siglo XJK y comienzos del 

XX) el monte, en un primer momento , no perdió la función más impor

tante . que tuvo durante siglos, es dtcir, ls de proporcionar cereales 

en sus rozas o estivadas. Al contrario, la explotación del monte con 

la si~mbra del tojo y las repoblaciones de pinos ha adquerido una c~ 

pacidad productiva mucho mayor. Más tarde, a finales de la década de 

los años 50, esta explotaci6n polivalente del monte cambió consider~ 

blemente y, en consecuencia, el equilibrio existente entre los dos 

elementos principales del paisaje se alteró. 

Ln primer lugar. el aprovechamiento agrícola del monte median 

te rozas o estivadas periódicas ha desaparecido en ~ergantiñGSe ~ste 

hecho ha tenido lugar al inicio de la nueva etapa emigratoria hacia 

Europa (1959 aproximadamente). En segundo lugar, ha desaparecido ta~ 

bién la siembra del tojo, materia prima para el estiércol y elemento 

imprescindible para mantener la productividad del terrazgo. El des

censo volumtario de los rendimientos (no olvidemee que el tojo como 

matorral es una formación enteramente creada por el hombre), al de

saparecer la siembra del mismo, ha sido compensado, e incluso supe

rado, con el empleo cada vez mayor de los abono químicos. ~l tojo 
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que se utiliza hoy es el que crece bajo los pinos o en áreas fores

tales pendientes de repoblación (m~nos del 10% de la superficie . to

tal). Además, el desarrollo espontáneo de la vegetación conduce a la 

.t'ormación de un matorral heterogéneo 9 con abundantes pl.a ntas de esca 

so valor que obstaculizan el tojo& 

La desaparición de estos dos cultivos (tojo y trigo en las 

rozas) modií'ica realmente el sistema de explotación tradicional ga

llego. Bl monte ya no es la prolongación del terrazgo como lo ha si

do hasta hace pocos años en Bergantiñosº hs verdad que aún se sigue 

utilizando el tojo, pero ya no es objeto de comercio como años atrás 

ni se utiliza masivamente como abono. Además, es estos últimos tiem

pos organismos oficiales, a través de las Hermandades de Labradores 

y Ganaderos subvencionan a aquellos campesinos que libremente rozan 

(cortan) sus tojales con la finalidad de favorecer el desarrollo de 

los pastizales e impedir la propagación de los incendios. ~n otras 

palabras, según nos ha dicho un campesino de la tierra, hoy se axi!! 

te a un cierto "desprestigio del tojo". 

También contribuyen, por otra parte¡ al desequilibrio terr.!!_z 

go-monte la nueva orientación de los montes a 1.la producción de la me 

dera y la selección de razas operada en la cabaña ganadera. LB made

ra ha encontrado un gran estímulo en el desarrollo de los modernos 

medios de transporte y la demanda del país. Hoy la repoblación de pi 

no pinaster, secundariamente eucalipto, ocupan más del 30% de la su

perficie total, pasando los montes de pinos a ser uno de los elemen

tos que mejor caracterizan nuestro pa~saje. De este modo, el monte 

ya no es una explotación múltiple (hasta cuatro aprovechamient_os se 

realizaban simultaneamente en el misma parcela), ni el terrazgo de-

Fundación Juan March (Madrid)



-9-

p.ende t:.;n directamente del mismo. En cuanto a la ganadería la intro 

ducci6n de nuevas razas de vacuno destinadas a la producción de car_ 

ne y leche~ .. y la desaparición del ovino y caprino (muy numeroso has

ta comienzos de siglo~ han ejercido también cierta influeAcia sobre 

el monte. ~l segundo se alimentaba exclusivamente en el mismo, míen 

tras que el vacuno responde a la tendencia actual hacia un aumento 

de las plantas forrajeras, en especial las praderas temporales, poco 

necesitadas de grandes cantidades de abono or~ánico. La nueva ganade 

ría se alimenta en el establo y en estas praderas; raramente en el 

monte. Incluso algunos matorrales se han transformado en prados tem

porales o permanentes ante esta nueva orientación de la economía ru-

ral gallega (7). 

Esta progresiva independencia entre el monte y el terrazgo 

que se esté operando en Bergantidos no es general para toda la re

gión. Ocurre en Bergantiños y, en general, en todo el litoral, mien 

tras que en el interior1 en la Gali.cia rural por eacelencia, estos 

cambios son menos importantes. Hasta hace poco tiempo no se ha podi 

do hacer la distinción entre terrazgo y superí'icies incultas, puesto 

que ambas eran muy frecuentemente la misma cosa. Hoy, en Bergantiños 

y en todo el litoral, el monte no puede ser considerado como el ele

mento más 1·undamental del paisaje agrario. No existen rozas o estiv_!! 

das, no se cultiva el tojo, no se vende, no se exportan como antes 

sus semillas a otras comarcas gallegas y apenas se utiliza el que ere 

(7) Sobre la transformaci6n de los ' montes gallegos en pastizales, 
véase: Bellot Rodríguez, Fo: Los brezales gallegos: su transfor
maci6n en pastizalesoRev. de Economía de GaliciapnumsQ 25-JO, 
1962, págs. 60-68. 
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ce espontáneamente. ~n otras palabras, el aprovechamiento tradicio~ 

nal del monte está en crisis. En cambio se ha potenciado plenamente 

la producci6n de la madera a partir del pino y del eucalipto, ocu

panJo la ca~i totalidad, y próximamente la totalidad, del espacio 

forestal. Así los dos elementos í'undamentales, terrazgo y monte, son 

explotados prácticamente de forma independiente. Resulta obvio indi

car ahora que en la explotación moderna del monte tiene el campesino, 

después de las repoblacion~s, su -cartilla" de ahorros. S6lo con la 

venta de la madera, y no de los cultivos, puede h&cer frente a cual

quier eventualidad y efectuar tosas las modificaciones en su explot~ 

ción que crea oportuno. 

Ramón G. Romani Barrientos 

Depa~amento de Geografía 

Universidad de Santiago 
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120m. 

Evolución de la superficie dedicada 
parroquia de Bergantiños entre 1956 
(abajo). Obsérvese la evolución del 
lario entre una y otra fecha por la 
parcelaria (según. Pose Vidal). 

una 
1975 

a trigo en 
(arriba) y 
entramado parce 
concentración -
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José CJ .:- ncho Cor.1ins 

LA BARRANCA DEL ARAQUIL: UN PAISAJE DE OPENFIELD EN PLENO CAMBIO 

La barranca del Araquil es un amplio valle ortoclinal orientado 

de Este a Oeste y enmarcado por la sierra de Aralar al N. y por las 

de Urbasa y Andía al s. Este corredor pone en comunicación la cuenca 

de Pamplona con la llanada de Vitoria~ Se trata de un valle de ero

sión abierto en las deleznables margas del Cretácico superior que 

afloran entre el complejo anticlinal o escama de Arelar (Jurásico 

y cretá~ico) al N. y el sinclinal colgado de Urbasa y Andía, armado 

éste con calizas eocenas, al s. Glacis~ terrazas y lomas de suave 

pendiente constituyen la base morfológica del corredor. 

Como ya dijo Mª Pilar de Torred1)se trata de un corredor marginal 

dentro de la Navarra húmeda del NOº y señala la transici6n hacia la 

cuenca de Pamplona,ya submediterranea. 

Esta canal fue muy transitada a lo largo de la Historia; pueblos 

y civilizaciones han dejado en ella una marcada huella (habitat y 

morfología parcelaria se convierten, en este sentido, en auténticas 

piezas arqueológicas); es sabido que por ella discurría la calzada 

romana de Astorga a Burdeos y en los primeros tiempos tambiln el 

Camino de Santiago. Fue, por ello 9 asimismo una vía frecuentada por 

les ejercitas castellanos en sus incursiones por el reino de Navarra; 

y ello explica el distinto tipo de poblamiento entre los sectores 

más cercanos a la frontera guipu~coana y alavesa (habitat claramente 

concentrado en poblados que recuerdan las bastidas francesas) y los 

més alejados, en los que persisten las típicas aldeas pequeñas pare

cidas a las de la cuenca de Pamplona. No hay, como también es sabido, 

los caseríos dispersos típicos de los valles navarros cant~bricos. 

Por otra parte sorprende el paisaje agrario del corredor que re

cuerda muchos rasgos de los openfields típicos, aunque -de cuando 

Fundación Juan March (Madrid)



-2-

en cuando- existan tambi~n algunos campos cercados. 

EL OPENFIELD TRADICIONAL 

Frente a la Navarra cantábrica con predominio de campos cerra

dos -aunque tambie'n hubiera en ella pequeños terrazgos abiertos-

Y profusión de caseríos dispersos, aquí lo dominante es el paisaje 

de abertales y aldeas. Veamos cómo era la ·estructura y el funcio

namiento de este tipo de paisaje agrario, basándonos principalmen

te en el examen de la fotografía aérea y de los planos catastrales, 

por una parte, y de las encuestas, por otra. Los hechos a destacar 

son los siguientes: 

lº) La mayoría de los pueblos se situan en el centro de 

sus respectivos terrazgos, siendo pocos los que estan emplazados 

en el contacto con el saltus; ejemplos de estos últimos aparecen 

en el extremo oriental del corredor (Urrizola, Urroz, Echeverriººº) 

22) En las cercanías de los pueblos y generalmente junto 

a la propia casa se localizan pequeños huertos tapiados o, más mo

dernamente1cercados con alambre; se dedican a la producción de 

hortalizas destinadas al .consumo familiarº 

32) Más alla de los huertos quedan las tierras de pan 

llevar; sui.e parcelas tienen, por lo general, una forma rectangular, 
, 

agrupandose en paeos y dibujando todo ello un entramado parcela-

rio regular. A este respecto, resulta altamente interesante, por 

las numerosas hipótesis que sugiere, el análisis de los fotogramas 

aéreos; por ejemplo, y sobre todo para ciertas partes (Iturmendi), 

es clara una cierta ordenación de las longueras respecto a los ca

minos que cruzan la barranca de Oeste a Este, .disponiéndose perpe~ 
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dicularmente a los mismos a la vez que quedan inscritos en cuadrí-
, 

culas mayores; ¿acaso seran las huellas de una vieja catastración 

romana?; por el momento no lo afirmamos aunque presenta todos los 

síntomas de serlo. 

Es bien conocido el sistema de cultivo que imperaba; . e1terra~ 

go agrícola de propiedad particular se dividía en dos manos u hojas . 

dedicando una de ellas al cultivo de -trigo, cebada o avena y otra 

a especies de verano (maiz, patata, remolacha, etc ••• ); estas dos 

hojas reciben nombres específicos en algunos pueblos .(Landagorri 

y Capana en Echeverri, Zaldúa e Illan4-ga en Echarri-Aranaz), ha

ciendo referencia algunos a los cultivos (Garialdía y Artaldia en 

Iturmendi). La muga entre las dos hojas siempre estuvo bien defi

nida, unas veces por un resalte topográfico o el propio rio Araquil 

y otras por medio de una tapia, como en Echarri-Aranaz o de sendas 

cercas (tapia, setos)
1

como en Iturmendi,que jalonaban el camino de 

Abajo y Sarate. 

42) En el contacto con el sal'1ms la fotografía aérea 

muestra la existencia de pequeños terrazgos divididos en parcelas 

de igual forma y tamaño: se trata de roturaciones efectuadas en el 

monte comunal en las épocas de mayor presión demográfica; se dedi

caban tradic1onalmente al cultivo y hoy a prados, tambi~n cercados 

con seto, piedra o alambre. 

52) Mas allá de las tierras roturadas quedaba el monte; 

robledales, hayedos y pastos constituyen el otro soporte sobre el 

que se edificó el sistema agrario. En todos estos pueblos existía 

una importante cabaña que tenía como bas~ alimenticia fundamental

mente el saltus; junto a rebaños que pastaban en régimen de liber

tad también existían otros comunales encargados a la vigilancia de 

un pastor; estos han perdurado hasta muy recientemente (en Echarri-
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Aranaz hubo rebaño comunal de vacas y. cerdos hasta hace 30 años; 

en Ergoyena de yeguas y cabras, éste hasta hace tan s6lo 18 años). 

LA CRISIS DE OPENFIRLD. ESTADO ACTUAL 

Recientemente se han operado importantes c 8 mbios en el corredor 

de Araquil. Industralización( 2 ~ éxodo rural, sustitución de culti

vos para la alimentación humana por forrajes (3) y concentración par

celaria son, entre otros, los m~s significativos e interesantes. 

De aquellos elementos que constituían el armazón del paisaje 

rural anterior se han conservado unos y transformado otros. Los 

huertos tapiados o cerrados con seto o alambre perduran junto a las 

casas con idéntica utilización y finalidad. El habitat tampoco ha 

sufrido notables cambios, salvo en los núcleos industrializados, 

claro está. De la vieja organización quedan también los prados ce_!: 

cados en los límites del saltus y fondos de vega, s"4no fueron a

fectados por la concentración; junto al río han proliferado recie,!! 

temente las choperas. 

Donde las transformaciones han sido profundas es en · ·1a morfolo

gía parcelaria y en la utilización del suelo. El entramado parce

lario es regular pero con una notable diferencia respecto al que 

anteriormente se dibujaba en estas tierras: ahora se trata, como 

es obvio, de parcelas más grandes, menos numerosas (de las 41.230 

existentes antes de la concentración se ha pasado a 4.465 en los 

municipios afectados) y con acceso directo desde 'los caminos; an

tes de la concentración la mayoría de las parcelas no tenían entra 

da directa desde un camino,aunque sí servidumbre de paso a través 

de distintas pa:l'¿elas ,con todos los inconvenientes que ello supo-

Fundación Juan March (Madrid)



-5-

nía para los cultivos. Lo red de caminos rurales suele tener un 

trazado ortogonal" a . no ser que obstá'culos topográficos lo impidan; 

el ejemplo es muy claro en Iturmendi donde en cierta medida ha 
., 

perdurado la vieja disposición de las arterias más importantes. 

Hoy n~rsigue una rotación de tipo comunitario; los mismos cul

tivos de antes se suceden en una misma parcela: trigo, cebada, a

vena alternan con otras especies de verano como la remolacha, pat~ 

ta o maiz; en ocasiones se obtiene una tercera producción, aunque 

este tipo de rotaciones más intensiva están poco generalizad~s; se 

trata de aprovechar la época en que la tierra permanece en descag 

so desde la siega del . trigo a la siembra de los cultivos de verano 

con una especie forrajera como los nabos. 

Todos los cultivos ennumerados van dejando paso paulatinamente 

a las praderas; muchas de estas son artificiales, sembradas con 

plantas polifitas, de las que lÓ~icamente se obtiene un rendimien

to mayor. En el valle de Araquil las vacas pastan en ellas desde 

mediados de Abril hasta últimos de Mayo dejándolas libres hasta 

Julio,fecha en que se realiza un corte para almacenar heno para el 

invierno; una vez segado1 de nuevo podrán entrar las vacas hasta el 

mes de Noviembre. En otras partes del corredor -caso de Iturmendi

se sigue un régimen m6s estabulado~sacando el ganado vacuno a pas

tar s6lo al final del verano. Los prados naturales, en los que 

tambi~n se realiza una siega en Julio, tienen un aprovechamiento 

menos intensivo: el ganado no estará en ellos durante la primavera 

y solamente si el verano ha sido húmedo podrán ser objeto de pas-

toreo. 

Al mismo tiempo que cambia el uso de la tierra, se adoptan nue-

vos sistemas y se transforma el entramado parcelario, un nuevo e-

lemento aparece en el paisaje: las cercas. 
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Antes de llegar a Irurzun desde Pamplona, en la misma divi

soria de aguas entre Araquil y el Arga, empiezan a proliferar 

las cercas; por lo general son de alambre de espino, aunque 

también las hay de seto en el que no están ausentes las especies 

arbóreas (robles). De Irurzun a Huarte-Araquil el proceso de ce-
,, , 

rraduras esta mucho mas avanzado en los glacis que en la parte 

llana y central del valle; Echeverri y Urrizola tienen práctica

mente todas las parcelas de su término municipal cercadas mien

tras que en Ecay sigue una buena parte sin estarlo (en este mu

nicipio, como en otros del valle Araquil, tiene notable impor

tancia, todavía hoy, el cultivo de la cebada cervecera). En 

Huarte-Araquil predominan claramente los campos cercados, aunque 

aún se conservan espacios relativamente extensos con campos abie~ 

tos; un itinerario realizado desde el puehlo hasta la sierra de 

Ar alar nos mostrará · .. estos contrastes. En efecto, excepci6n 

hecha del lbbulo del meandro que el río Araquil deja a su izquie~ 
,; 

daJantes de llegar a Huarte, todas las parcelas estan cercadas 

con alambres de espinos; en las tierras llanas de aquél, sin em

bargo, las parcelas, en disposici6n perpendicular al lecho del 

rio, permanecen sin cercar. 

En la parte m6s occidental del corredor se observa una menor 

proliferaci6n de cerraduras y menos extensi6n de prados; un cie~ 

to abandono y el que no se haya realizado la concentración par

celaria ni en Alsasua ni en OlazagutÍa pueden ser razones que nos 

expliquen _este hecho. El tipo de cerca predominante es la eléc

trica, que aísla solamente los prados de diente, dejándose abie~ 

tos los de siega. Aquí vuelve a reconocerse aquel contraste entre 

un fondo que todavía cuenta con escasas parcelas cercadas y unos 

glacis donde proliferan más. 
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NOTAS 

l. TORHES LUNA, M ~ Pilar de: La Navarra húmeda del Noroeste. - ------
Instituto de Geografía Aplicada del Patronato "Alonso de 

Herrera", C.S.I.C., Madrid, 1 .. 9?1, 178 p'gs. 

2._ El proceso industrializador de la barranca fue impulsado 

por el .Plan de Promoción Industrial que la Diputaci6n Foral 

emprendió en 1.964. A este respecto puede consultarse el 

trabajo de FERRER REGALES, M.:'La industria de la vertiente 

septentrional del País Vasco*'. Aportación española al XXI 

Congreso Geográfico Internacional, C<l>S.I.C., 1.968, págs. 

111-145. 

3._ El trigo en 1.962 ocupaba 2.055 ha. mientras que en 1.975 

tan solo 811 ha., su extensi6n disminuy6, por lo tanto, 

60,6 % en 12 años. 
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crn.1Ern p,RIO P/' . .R.'i PDr!ER /'L . PIE oc: L/\'.J FIGUR/\S 

Figuro nº 1: Represente lo r.10rfoloaíE< porcel2ri8 y el uso ciel suG

lo de las tierras cul tiv;::tdns en Iturrnondi antes de la concentración 

(Los fotogramas cicü vuelo de lo O. F. t'J. - 196!J - consti tuyon ln 

fuente informative utilizfüln). Prados en el contucto con el so.ltus 

y en el fondo de las v~gas, huertos ju~to a las casas, choperas en 

las tierras inundables y un e;{tenso terrazgo ocupado 11or especies 

de ciclo anual (triao, cebada, patata, maíz ••• ) con un sistema de 

cultivo a dos manos u hojas (Garialdia y Artaldi2) separado por un 

camino jalonado con sendas cercas son los soportes de la organiza

d .ón agraria tradicional. El entrarnado pnrcelario es regular guar

dando sus longueras una cierta ordenación con respecto a la red 

de caminos. 

Figuro nº 2: Despu~s do la concentración, el entramado parcelario 

sigue siendo regular y el uso del suelo he. sufrido un notable 

cambio: proliferµción de prados y cercas y abandono definitivo del 

sistema de cultivo a dos manos. Junto a las casas de Iturmendi per

sisten los huertos tapie.dos o corcados, como en el pélsado. 
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"EL USO DEL SUELO EN LAS CINCO VILLAS DE LA 
MONTANA DE NAVARRA" 

Mª Angeles Lizarraga Lez~un 
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t::L uso DEL SUELO 8'.J U\S CIMCO VILL/\S 0[ LA r.~mJT ;.f:p, DE flf\IJf .. R:l;'.\ 

por r.: !! Ano eles LIZt.RR.'.Gf\ 

Lo. histórica comarca de las Cinco Villas portonece a lo f•lavarn::i l-lúri10-

cla dol t·Jorooste (1) que vierte al Cantábrico y está intearadc-, por los muni

cipios de Arannz 1 Echalar, Lesaca, Vera de Didosoa '/ Yanci. Desde el punto 

de vista bioclim~tico la suavidad de las temperaturas y la abundancia y re

gularidad de las precipitaciones es la nota característica. Desde el punto 

de vista geomorfol6gico su territorio se distribuye entre el viejo macizo 

paleozoico de Cinco ' Villas y 1a cobertera mesozoica de Vera-Ainhoa. El río 

donde toma la dirección No·. hacia el Cantábrico. A su pa.so recibe por ambas 

márgenes los ríos Echalar, Cia, Latsa, Ondelasca y Endara. 

En el presento trabajo estudiamop la -ut,ilizacián del sµelo sirvien

donos fundamentalmente de la fotointerpretacián. El contenido de las foto-. . ' . 
. • . 

oro fías aérec.is del Vuelo de la O. F. N. de 1967 (escala aproximada 1: 17. 500) 

y 1969 (encola 1:20.000) se ha pasado directamente al M. T. N. l:E0.000, de-

do que los puntos de referencia comunes entre ambos documentos son los sufi.:.. 

cientes como para que los errores posibles sean mínimos. Nos han prestado 

tambion una valiosa ayuda el Mapa de Utilización del suelo de t,Javarra a es

cr.;la 1: 200 .DOO elaborado por S. Mensua ( 2), y la Carta do la Veqetation do 

lo FrBncc (3) a escala 1:200.000. 

[spacio cultivado e inculto 

Una simple ojeada o cualquiera de los mapas que ac~bamos de citar y 

sobre todo al que ahora presentamos (Fig. 1) nos perr~ito subrayar este he-

cho bien conocido: la importancia que adquieren las masas forestales .Y la 

hmdn respecto o los espacios cultivo.dos. Estos se localizan de manera dis-
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continua y compartimentada en los bajos fondos de los valles o salpicando ol 

scltus junta a las casorios y lus bordas. Varios son los factoras que deli-

r.ii tan crnbos especias y que brevemente vamos a señalar: en primer lugar 1 las 

condiciones del m~dio, qua reculan las posibilidades agrícolas y ganaderas, 

y tJn segundo lugar, la orgonizc.ción del territor:l..o. 

Es bien sabido, an efecto, que por su situación coreana al Atl6ntico, 

el ospDcio agrario (incluyendo los prados) quedo en altitud - en éstas, lo 

1üsmo que en otras montañas similores do la zona templada prontamento fro-

nado, pprque las nieblas y lluvias persistentes favorecen m&s a lo hierba y 

o.l árbol, beneficiánclose con olla el bosq.uo 1 que desciende s muy bcjo c'tl tu

ra. Así, p. ej., sólo en dos ocasi6nes (al S. de Aranaz y al E. de Eche.lar) 

hemos . encontrada sendos pequeños islotes ele espacios cultivecdos por encima 

dG las f.00 m. poro nunca alcanzando los 700 m. Por regla: 'gen oral el agor se 

clotione en asta comarca· entre los 400 y las ~.DO m. de altitud. Con ol bosque 

sucede lo contraria: las series propiamente ut!ánticas (~ble pedunculado), 

descienden hasta las 20 m. La misma haya - serie vegetativa de clima dG mon

tar.a - boja, gracias a la humedad, no sólo hasta la frontera do los espacios 

cultive.dos ( 400 - 500 m.), sino que la encontramos tmnbién a menos do 100 m. 

do c.ü ti tud (como ocurre en las frBscas márgenes del ría Endara, al M.). Todo 

lo c¡ue no es bosquG o cultivo quedn invadido por la landa (fundamentalmente, 

holechales). 

Dentro de cualquier espacio potencialmentB agrícola desde el punto de 

visto climática, no toda el terreno se encuentra cultivado. Otros factores 

dosempoílan un papol incluso más decisivo que el clima: tal es el caso del re

lieve. De sobra es conocido que los dispositivos topográficos mejores para 

el cultivo de la tierra san las llanuras o las formas que se le acercan. Una 

ruptura de p~diente cualquiBra c¡ue ponga on contacto una llanura can un es

carpe cercano a la vertical es lógica que sirva de frontera entre el ager y · 

el saltus: p. ej., la vega ne Echalar. Estas rupturas dG pendiente se han o

riginado inl:erviniendo siempre, aunque d~ manera diferente, la erosión Y lo 
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ostructura (incluyendo li;J. litologí2): tal us Gl c2so de los cubetos de YL:nci 

o Aranaz o al corredor do Vare (4), acup u ci~s igualmente por espacios culti

vo.dos. 

En segundo lugar, docÍBmos, os le org ~ nizaci~n dol territorio la ros-

pensable de la ·frontera entre el eoer y el snltus. Conocido es la importan

cia de los bienes comunales en Navarra ( 5). SG¡;¡ún r;J . P. c.18 Torres, ( éi) m.1s del 

ffJ~ ~ . do la superficie d.e .C.inco. Viflas son _bienes de comunes y propios (en Le

Sc:ca más del 80~~ . ); la superficie cultivada - generalmente de propiedad par-

ticular ocupa del 11 al 20~~ . , y el monb~ del 81 al 90~ 1 
• 

Espacios agrarios 

El paisaje agrario que conternplomos, ser.1GjantG al de toda la España 

húmeda, es un paisaje de prados, de policultivo atlántico, de cercas, habi

tat disperso y salpicado por metm; dG hierbe y holocho. 

En las Cinco Villas como en al resto e.le la ilc.vcn"a hÚnlGdG que vior-

te al Cantábrico, el ager ocupo los vegas y rodea las bordas y caseríos, 86-

lo los espacios agrícolas de Yanci y Aranaz no se hallan en los fondos:; sino 

en depresiones colgadas (?) sobre el talveg actual. 

A lo larao del ría Bido.soa el ager so reduce a las pequoí1as llanu-

ras de la orilla conve)m de los meandros. Un l<m. antes de lleger a V era el 

pc.norama cambio, se deja el macizo antiguo y se entro en el flysch cretáci

co. El valle se ensancha dando lugai a la mayor y rn6s continua extensión de 

cccr de lr:: comarca: el corredor de Vero. Dronado por ol r!o Cio, que oe une 

el Diclosoa en dicho villa, se c;{tionde, de O. El E., desde Vera t1m;to el puer

to de Lizurioge en lo frontera con Francia. Tiene una longitud de 4 a 5 kmc., 

un fondo llano, peque~os glacis y alguna loma ondulada, Sus vertientes asi

métricas se reflejan en la cmtensión del aaer, Efectivamente, por. el N. el 

flysch dti paso rápidamente al corbon!fGro del macizo o a los sedimentos 
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dotr!ticos de la cobertera permotriásica (Larrun), acentucndoso le. pondion-

to y terminando ol espacio _ cultivado, Por el s. la erosión modeló, sobre ol 

'~ · 1 d 1 ric • cre~acico, unas suaves a eras, en 8S que asienta el ager. Al o. de Vero 

los sedimentos mesozoicos se reducen a manchas, aprovechadus, junto con los 

terrazas fluviales, por los ~ultivos, corrio son los barrios de f1 lcayE:;ga , Su

laña y Zalain. 

R. Santana (8) sub.rayó bien - antes G. Viers (9) - la oxistonci2 on 

el macizo antiguo de una serie ele cubetas debidas a hechos estructunües 

(sinclinal de Echalar) o a intensos procesos de meteorización desarrollados 

bajo climas de tipo tropical en al terciario sobre los afloramientos de ca~ 

lizas cobloncienses (Aranaz, Yanci, Lesaca)¡ dichas cubetas albergan los más 

oxter.lsos -·terrazgos cÚlfivados y aran porte del habitat del macizo paleozoico. 

Las tierras que salpican el saltus, son excepción a orillas de los 

ríos, salvo en los meandros del Echalar y su afluente el Sarrif'o, del C:nda-

ro., o del ya citado Bidasoa. Lo norrnal es que los caseríos se encuentrom a 

media ladera, en las colinas o en los interfluvios aplanados. No entramos 

en los procesos de roturación y particularización de talos espacios¡ el he-

cho es que las casas están junto a sus tierras y sus helechales, rodeadas de 

montos comunales. Dichos espacios de ager son d~ diferentos tamaRos. En unos 

casos se trata del especia de varios caseríos limítrofes, p. ej. · al E. do 

Vera, al N. de Echalar o al NE. de .l\ranaz ¡ en otros de los barrios que tie

nen le. mayoría do las aldoe.s de la vertiente Cantábrica: Suspela al s. de 

Vera y tJavaz y Zo.la al NO. de Losocn. Estos terrElzgos o.grcrios - si empro pe-

quoños VElrÍan por el tamaño y la forma. Dominan los que tienen do l a 2 

Hn., son numorosos los de menos de 1 y escasos los de más de 3, La forma 

cunclrcnaulcr y rectanguh1r es más frecuente en los interfluvios (entre el 

A'IJ. Arreouil<:o. y ol río Echalar,en los fraomentos de la cubeta de Aranaz, etc.) 

Le semicircular se da en los lóbulos de meandros (Echalar) y pendientes con

vm<as (Yanci). La casi circular es una excepción sobre la cumbre · de ciertas 
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colinas (NO. de Vera, GE. de Echnlar) las de fo:nna irroaular - corno os lócri

co - abundan por todas partes. Los terrazgos de 85s do 3 Ha~. son genorslmcn

to rectungulo.res (acélso procedan de le:: rci"turaci6n do antiauos seles). 

Th. Lofobvro (lo), t .• Floristán y r.~. P. do Torres (11) su1T,ym'Y:ln lo 

ii11porto.ncia quG tuvieron, primero ol rnaiz ~' despuós el pradería en la 8Volu

ci6n de los r:1odos do vida del Pirinoo occidental. /\ntes los pre.dos se locE"!

lizabc,n on la tierras peores. Hoy, aunque en las vegas y zonas margino.les 

siguen dominando los cultivos, los prados invaden las llanurus, corno se upre

cia en el mapa que presentamos. El tamaño medio de las parcelas ele cultivo 

es menor que el de los prados (sc5lo en la vega son similares). En los case

ríos, los cultivos - El veces hortalizas cie consumo casero - -estan junto a la 

casa.· Las diferencias principales entre terrélzgo de vega )' caserío son: el 

tipo de habi tat y la morfología agraria ( fig. 2). Como sabei":ms, su ontrunm

do parcelario es diferente. En las regatas las parcelas son pequeñéls y roc

tc.naulares (índices de alargar.liento de 4 a 6 y superiores, a;~copto en Yanci 

y .~.ranoz que son cuadradas o con Índices ·de 2 a 4) , agrupadas en conjuntos 

orientados perpendicular o paralelamente a loo ríos. En los caseríos las par-

colas son mayores e irregulares, salvo las de cultivo. 

En las vegas, en el pasado, s6lo existÍL:Ü1 "corcas en universo" , de 

~iedra o seto, que albergaban y albergan varias parcelas abiertas, dodicodas 

untcño e:: la producción de grano, divididas en hojas y sujetes o servidumbre 

de pastos. Esta costumbre ha desaparecido, los prados se han incrementado ;1 

aquellos peque~os openfields se van invaaidos lentamente por cercas indivi-

dUi.'.les cl2 clambre¡ p. oj., en Aranaz lu divisi6n en hojL".s existi6 hasta hace 

S 6 10 años. 

Los caseríos, logicamante, estan todos cercados para defenderlos del 

gano.do que pasta libremente por los montes. La corca m~terior es de piedra 

(;:icired) y de sato (empalizada). En el interior hay parcelas cerca.das (de to

cios los tipos) y sin cercar¡ aquellas soparan prados y cultivos o prados de 
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dionto y siean, ósto.s c.lbergon cultivos. Hubo tcr.1bién (Losé\ce, p. oj.) CCl"'ccs 

de laja. Actualmente aunque se cerco con alambro, sioue visible a~n 12 reglo 

oonorcl do quo las ccrcss m5s s6lidas jalonen los c~1inos de la aldea al man-

to y delimiten la propiodacl particular ele la. comuncl. LL.tS nuevas pistas que 

so hacen de acceso a los caser~os, si siguen los viejos caminos, rospotcn 

la corca o.ntiauo. y si atraviesan prados y cultivos se cerceen de nlo.mbro. 

El monte 

f; pesar de las tala.e· sufridas E\ lo lcrao do lo hist6ric , el monte - ye 

se ha dicho - ocupa orondos ª'~tensiones. 

La landa está por todas p2rtos, interrumpiendo costantemente especias 

cul ti-vaclos o forestales. Deriva de antiguos robledales y c¡;¡stc..í'ícres, y 

tcmbión de hayedos. d8 ah! que su composición so1;1 variada. No es una lende 

o~~clusivamente herbaceEt 1 pues on su interior hay ojomplaros aislados do las 

di f erontos frondosas.· Rica on especies 1 dominan las aliagas 1 ~rozos, grcuoí-

ncus y helechos; el hombre tiende a eliminar las dos primores y e favorece~ 

lcD restantes. Su utilizaci6n primordial, conocida y repetida, ha sido y es · · 

le-. do servir do cama para los é.:nimales y dospuós como e.bono 1 una vez conver

ti dc en estiercol. Muchos de los helechales (casi siempre comunales) se es

tecn repoblí::lndo, otros (los monos) se roturan para convertirlos en prados. 

Hoy tambi~n helechales particularizados, sin cerca ·y de diferentes tamaños. 

AL-l¡hque su utilidad ha decaido, participa · a6n en la vida agrícola-ganadera 

c¡ue les rodea. Prueba de ello son lé1s metas ele helecho c¡ue le salpican. 

Los bosques han tenido.y tienen gran importancia por sus diversos a

provochamientos de todos conocidos. En el mapa, hemos diferenciado las siguien

tr.is masas forestales: 19 haya (Fagus silvatica}¡ 22 otras frondosas, agrupam

do: roble pedunculado (lllercus robur), castaño (Castanea s~tiva), fresno . (Fra

;~inus m(celsior) y abedul (Betula pendula); y 32 bosques de repoblaci6n ( co-

níforc;s y robles americanos). 
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Los principalGs bosqUGS de haya so locatizan por encimo de los aoo -

5C0 í.1. 1 cubrienLio importantes m~tonsiones on las VGrtiontes dG los interflu~ 

vios qua limitan las Cinco Villc.s ¡ los í.1á5 m~tcinsos asten ¡:;ü S. de tchc.lm" 

( vortiento N. de Izcologuj_) , ul S. y al O. dn !·.retnaz ( Ekai tza, Lo iza te, P.rG-

íl ~ , Sontzunzc o Izu) y c.l O. c•n Lnr -,c -· ('"'i " r1c.J-i..,. \/ Dn¡"".",. c_ir:> "·v· ·· ) UL.o ~.-...>L. • .._ , 1...i-L. _.._ ,¿ 1 ...._. iL.- .._ ~ •'./L. • 

En el segundo orupo ciaste.ca lóoico.r.1onto al roble podunculodo o c.tl2n-

_tico. [s la especia qua más ha sufric!9 con la LleforGstación¡ do ahí que for-

man rnencl1as discontinuas y romificm!as on les vortientos nlQS be.jo:~s y on los 

-J-onc!os do vallo, mezclado muchas veces con costt.1ño y fresno, que genoralnrnn-

te astan disemim:dos; c~~uél, ¡¡1~s c.bundc.ntc, en ocm:;iones forrnu ro delos. 

· La vegetación introducida por ol hombro recientemente es r.1uy noto.ble. 

So l"P.puebla sobre todo, en los holochnlos de lus vertientes mñs el tas y pro-

nunci<:!dCT, y en los into:cfluvios rn2s abruptos. L:.1 ospGcio r.1ás utilizada es el 

P:Lnus Insignis, seguido c!ol lle.medo "F.rbol ele t'bvidí:.1d" , ~' del Roble crnerica-

no, hoy en desuso. 
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LEYENDl\S P.L\RA PONER AL PIE 11E L,'l,S FIGUR/\3 

Fig. 1.- Mapa de utilización del suelo: 1 1 hayas¡ 2, otras fron

dosas (robles atlánticos, castaños y fresnos)¡ 3 1 bosques de re

población pinus insignis y roble americano) ; 4, landas; 5, cul ti

vos (forrajes, maiz para grano, alubias y patatas); 6, prados; 7, 

aldeas; a, ríos. 

Fig. 2.- Morfología agraria en Echalar: 1, cerca de piedra; 2, id. 

de se~o; 3 1 id. de alambre; 4, parcelas sin cercar; 5, casas matri

ces (en Echalar y sus barrios) y caseríos o bordas de habitación 

permanente; 6 1 borda de acubilar ganado; ?, chabola. (Croquis del 

fotograma 69/109759, D. F. N. - CD3 - 06). 

Fundación Juan March (Madrid)



!IOOM. o ...... _ 

·~ 
I! W';0l 

a Ul!lllll!l 
4 fZ-2 

T • 

• -=--

" 1 

Fundación Juan March (Madrid)



-10-

\ 
o - '°' - -.. \ 

(p \ 

- 1 • - • -
i 1 . 

Fundación Juan March (Madrid)



.. 

Fundación Juan March (Madrid)



-~~~~~~ · ~ -~ ~ . ~ ~ ··· - 10~450 ---- - - --

.. 1111 11111111111111 
'Ri h J i nt.P. c a F '-TM 

'f 

. 
: 

Fundación Juan March (Madrid)



VI 

S EM. Í N /J TÜ o .f 01!.ftE 

J 

Fundación Juan March (Madrid)



VI 

Fundación Juan March (Madrid)



• 
Vl 

FUND A CION JUAN MARCH 

SEMINAR!O SOBRE 

Director: D. Jes~s G a r ~ia Fern&nde z 

· ~.· 
Re lator : Dª Josefina Gómez Mend o ~d 

,)e / 12 al 15 de 

J11 nio de 1. 978 

Fundación Juan March (Madrid)



PONENTE 

D. Angel Cabo Alonso: 

COMUNICANTES 

D~ Jo s é Martín García: 

D. Fernando Molinero Hernando: 

D. José Estévanez Alvarez: 

D. Nicolás Ortega Cant ero: 

D. José A. de Zulueta: 

D. Salvador Mensua Fern~ndez: 

Dª Luisa Mª Frutos Mejías: 

"LAS REGIONE3 DEL INTERIOR 
DE ESPAflA" 

"CAMBIOS RECIENTES EN EL. PAI 
SAJE DE UNA COMARCA CASTE-
LLANA" 

"LA PROGRESIVA CEREALIZACI ON 
Y LA CRISTALIZACION DEL RE
GADIO EN LA COMARCA VITI COLA 
DE ROA" " 

-
11 UN l"'IETODO PARA LA DETERl'-1INA-

CION DE LOS USOS DEL SUELO 
EN LOS NUCLEOS RURALES'' 

11 REORGANIZACION DEL ESPACIO 
Y DINAJ:lICA AGR4.RIA EN LAS 
VEGAS DEL GUADIANA 11 

"ASPECTOS DEL PAISAJE RURAL 
DEL OESTE DE ESPAflA" 

11 EL ESPACIO CULTIVADO EN LA 
PROVINCIA DE ZARAGOZA" 

"LA ESTRUCTURA AGRARIA COMO 
COMPONENTE DEL PAISAJE RURAL 
DEL VALLE DEL EBRO". 

Fundación Juan March (Madrid)



·•· 
. "LAS REGIONES DEL IN'IERIOR DE ESPAíl°A" 

Angel Cabo Alonso 

Fundación Juan March (Madrid)



• 

.nngel Cabo AlonsQ 
l • . O~l ~ -tAC·..L'~rl..L:4~i.CI01~ · .f ¡11iJi=;l{ 1,¿B l1{~\J.~:ÜJL-1. 1 ~l VA 

Cuructu:ce~ .fÍsiuo;;.; uow..i.l1..:iomJ.11~es. 

J..,<J. . ~o.u.u. de .Lfüe ::;tro e :sl:iudio e stci formada yor ·eres uw1.Jlicú:J pla-

i:;e.forllla::; si -cuadas a disi:;into nivel: lu. rne :::ietii..l. sep-cen t:r·ioHal, ele d .~ ü w. 

de al ti cud we·dia; la meridional, de 600, y la Je pre si ¡)ll del bbro, · WéÍS 

ba.ja. Se trata en todo caso de planicies sedillieni:;ar·ü1::i u las q_ue l"odean 

total o casi totalw.en-ce cinturones wo11-cafí.o:.:;os, con lc.i Única ],.>articula-

rid:_¡,d a es-i:;e respecto de que wrn. de c;llas, la mese-ca lile r iliional, se ha-

lla pari:;ida en dos por otra alineación MN.N.:taÑII.zaxxl: serrana: ·los hiantes 

de 'i'oleno. A éstos y al general cíngulo montA.ñoso ciue roden a CA.os. una 

ne lA.s tres re¿ione s se asciende por e scA.lones intermen ios de p8r1 imen-

to~1 o de pár8.rnos calcáreos. Las planicies interiores coi.nciden en !:mt3 

1;e1ier:ües car·wteres clü1 f Ítico~:;, esto eH, en loB acusados contrastes 

·t8 .. c:.lic os eni.;re invierno :r ve r8.Ilo y en la aridez estival. 

Dentro dG esns r;enern.les líneas de coiucidencia hay q ~e se

ff alar, sin enibar¿o, ti.lt;iu1as ~ diferencias in-ternas, además de lA.s al-

titudinales w1;ücio ...... udu~: las Jo::; wese-cas difieren de la depresión por-

... c.i_LW tiUS p.Lu.uiüi8:3 -::H;;dÍwt;;.LJ.C<..:.L.L'i<..1.S . ;;;¡e in"te.1.TUlllp8ll en. el 08 .Ste _por }Jelül:la- . 

Hu.ru;;.; de rüy_uedo puluo~oic 0.1 y de ::>de pld.nic ie s y penillanuru.s üneriore L 

::;e va pa;;:;aado iJ. UlOd<:üidades clillláticus de u1ont ,:iña se0ún ascenclel..Llos a 

los elevados bordes que cercan wia:s y o-i:;ras. 

JUJÍ, Zamora, la capital provinciul de rneHo:i:· u.1-civud eiJ. lu we -r ' . 

se l.i::i. iwrte ( 6 49 w. ) , -e ieirn 12, 3° de ternpera tura me di u anual, 4, 2 en el 

w"-'~ w;.Ís f.L'Í_o, que es enero, y 21,6 en el L1ás cálido, q u e es julio. Al 

subir a :Soria, a 1.064 rn., Lis respectivA.s uwdi::i.s ·térm j_cns descienden 

a 10,4, 2,3 y 19,6. 

En la me seta meridional, Barl.A.j oz, que se hR.l la a 186 m. de 

altit;ud, tiene 16,7º de temperatura media anual, 8,6 llili N..e.mirxN- en enero 

:,' ¿),3 e11 ju.lio; por el contrri.rio, Cuenca, a 1. 001 111., re,_;istr: :;. , res-

' 
11ectivawente, 11 , 7, ~' 1 ":' :? 1 ' () . 
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Lo rnislllo ocurre en L1 cl.epresión del J~bro, d o11de las co:.crespoJ 

die1ltes te1nper;:i.tnr11.A <ie ~n.rn.goz8., a 247 m., ;rnn 14,7, G,l y 23,9, uüe2 

"tl'a;.J las de 'l'eruel, .·:i. 'll) i.1., de~3cienden <J. l¿,O, 3,0 y 22,2. 
, 

.t. lo. ve:w, la:::; r 1r...;ci_pit;aciones so11 e;:;casaB e n lus parteu cent : 

car;J.::; .. iO.ilu _¡,Üü:..>cJ .• ; occideHtales y i..1e:.cluiow.J.les -rece1Ji.;uru:-:; de la:::; uolTu.S ( 

a-ci.áü-cicus-, donde la C<u.n;idad tolal recol;idu i¿t<.é.3.la en wucho:.;; c;¡,::;os a 

e 0L1 -<le sde se1nielllbre hasta a. ~ o ;.:;to- clel i)eríodo l 9uu-T 1 Ld. :::-;iJ.o Ú1..; Ou t 

· .... 'opo._;rafía accide11tc-lua y precipitación abw1du11"tt.~ b1c~m '1a1ÍB 

bo;Jco .. ;;1s y con ganH.do en régiirien extensivo de explot: ~ .c3 Ón, 

lo~.:i bordes rnontañosos, y esta rnislila CR.racteriznción n.grnri11. :~e pr:olon g~ 

}JOr l:=i.s penillanur8.S occidentales meseteñns, en este c:1::rn en razón del 

sua lo ve¿etal de e ;.:Je asa wi0a que poseen. L8.s llqnurn ri ~ ; ed i1 ientnr i:-1: 1 J.n-

"tGriores, sobre todo las mds centrales y qrcillosas, so11, en cam bio, ae 

Iüayor vocación agricnl t or:=i.. Pero esta a ,;ricu.l turd. e si:;á e: Oli.u ic i ow d a .1Ju1· 

la irre¿ularidnn, tqnto nluvim r 1étric~1 co1a.o tér1:1ica que ::;opol'tr--i.n. 

Ln efecto: Em el raiGLLO perti'.:odo consiJeraclo cunl r¡_n ier F.~ > t~1~ió n 

weteoroló¿ica oi'l't:;Ce ü p¿r·u. años coHsecu-civos o 1n·Ó::h.iD1os V<-ilores 1auy 

di..JiJci.re::;. iü 1.ii;;;;uJ.O u~ :uu.1.J.o:cu, por· ~~:ii:q:: e jewplo, reco¿;iÓ J, 9 1.LJi:1 . de 
1 ' 

.1Jl'~CiJ.-Ji"t;J.ciÓ11 total en :.:;e:ptiewbre de 1968; 114,G ei1 (jl !.l.li:.J!.l.lO rnes J.el 

año si¿uien-ce y volvió a ·cener sólo 3, J y 2, 3 en lo :J de los afio s iiaHe

dia Go:.:i po ste:ciore s; en el año a¿rÍcola de 1960-ül alci..l.n:,¿Ó en to -r;,J.l 

643,4 ww. y se liwit6 a ¿06,2 en el de 19G4-G~. 

1n las tr8s grandes uüidades hay al¿W10ti veranos de precipita 

c.LÓH dsGitaable: el rnis1uo observatorio zarnoraHo, por ejewplo, totalizó 

un re¿istro de 97,6 lll!a. para el conjwlto de los rneses de ,iulio ;r ngosto 

~!e 19Gl) y 85,1 en loB ele 1977. :)in emb11.rgo, lo norni-tl P-8 Clll8 la~> :o.T'1JÜia 

7'0ll:1:J interiores sufran fuerte aridez estiv1-ü. 'i'nn rnni~c ada que el wismo 

pluvióinetro y en i¿ualeJ weses recogió un totH.l de 0,4 inrn . en 1965. Las 

pr~cipitaciones en las dos mesetas y en la depresión ib ~ rica uaen desde 

:.:;e r c;iernbre h;:i.stn. jnnin. Inl. · f.fll tn ele a ,;ua o diferencia entre evapotrans-

l i:c 1ci Ó11 }•OtC!rn:J:ü ~; J:'nn1 L:1ll:1d ·1 po:c· 1
-'.

1a1¡1J :.:J (1) ; :¡,, 1)1•oloi1 .. ~ · .· .- t ] · t · _ ~..... - ·~ c;i~> a oc-cu-
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bre en Zar;-:J.goza, ~rnnnrn y Ciud:-1d He:1l, lugares ·LU.e l>üde1 . LO~ to1.1ar coiao 

e jernplo para cada una de las tres ¿randes unidade::i de la l:spaña inte rior : 

e oü::iiclerar previalL1en-te li-i irrec;ulu.ridud "tGrwicu. :Ll iuvieruo es fr.ío: 

en i;:i.s llc.wurrJ.S in tE:riore s .no L.~:1.y Hii...rl¿w1 we s cuya G8i.i.i-Je:.i.·u t ura 1uet1iu S8G. 

ü1ierior a cero ¿rudos, pero son mucho~ los dÍu.s ü1v~rn8.le s un que ·_:3Í 

se d:.:.i. tdl circunst.ancia. A:;;Í, e11 ·el período de hño::i a¿1·ícola:J co1 :. vc~11-

J. ido ::i en -i:;re l 9Gü y l g77 iarnora ha tenido, por tér!llino me dio, 52 días 

de heladas .al afio y 22,2 Zaragoza; y si en :3adR.joz se lirnitn.n n. 7,G·, 

·• suben R 56, 2 en Ciudad ·Heal, de sitw=ición rn;Í:s centrnl de ntro de la rne

set.q meridionul y a 628 m. de altitud. Ho hR.y lugar :üg1¡no en la Bspa-

íi 3. irl"terior sin rie s¿o absoluto de bel2da s. 'l'R.l rie sc~o s e li1ni ta en Ba-

du j oz r.l. cuatro irie ses, pero su be a se is en Zur;1 1 ;o za, a :c; i e "GG e11 C iucia d 

W::'-ü y a ocho en ZauorR.. 

L st o quiere rl.ec ir ci.ue parte de tales heladas son tardía s ";/ 

pueden aparecer e11 i.1u.cho c~sos cuando ~aa ya o-eros días e:u1Leriores lian 

ellas o, ,,¡l üleno:::;, !'lores J bro-i:;es ·tier11os. ..Sn 197 J, }JOr e jet;iplo, l:J. ::.; 

i·et;isc;raron en abril todos los observ:.norios U.tj CLil)itd.les provinciales 

i11terior¡3s, a excepciÓ.rl de los extre1aeños J el :¿ar<lGOZ.<;;no, CU.LiJ.lJ.o .Ya. 

el mes anterior los terwÓl!letros de los rniswo s lue;are s hu bÍun seílalado 

i.:1 ::ÍxÜJ<3.S corn1Jrendidas entre 18 y 22°. i.Ja Utilización del suelo ha de aco-

1aod::i.rse en lo posible 8. es-GH.s contin. ;encias lirni t :i.dora s . 

~n los bordes montaffosos y en sus prox~1irlndes lRs helndas, 

claro es, son rrnís acusadas, continua ~ 3 y prolon,";nrln.!:;. rj .'1 nt ~ din de Cn.18.

r:tocha -sobre el borde de la dep:cesión del J'~b:co y a· 884 rn . de altitud-

e~., en el ILÜ.3WO período de 1960-77 de 114 , 5 dÍR.s por añ o, y en Navacerra-

da de 155,6. i~n el R.>-ío n. 1 ~rícola de 1()60-61 ese Últi1.10 pun -i:;o serrano 

:..iólo tuvo un mes, el ne G. ; ~osto, libre -cotalmente de heladas. Esno nos 

· e xplica las d ifert~11c in. s de a provecha11tie11 tos que, sG <;ún v c rerno.s, ofr •~ cen 

l:~ ~' ; distin·i:;¡,_;,;.:; _ cu:.iu.:r.-c .. ~~; . <.':11 .ÚülCiÓli. d o su <ll"ti ·rul·i, '"'O ·1 • i·c · t 
" 1.; l l< ..:..Oli<.J.n e, ~ l S U 
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' 
lí11 yu.itiaje rural se deí'i.ue por l.:.iu,y- V;ü'L.iliü:3 e..Le:;11_;11t O:J: i;l'oduc-

c io~w:.:;, sL::>"GGrnas de e.:..~plotaciÓ.n., iJropiedad y te.llencia, desarrollo -6 écui-

co, parcelación, })OiJlarnieniJo, cons-crucciones, eGc. Cuando :.:;e i::;si;udi.a un 

espacio al.~r:n·io reducido xa±nr:l!l ·i.;odo s pueden y de ben teúer::;e en cu.en ta • 

.L.;E:.r·o .8.i Jrea comprelldida en 11uestra ponencia tiene un~ -:. ~.A.U. de ~ 8 , 59 

· millones de hect8re :1s, es dec:i,.r, más de 18. rnit8.d -el 5G, 66 TlOr cien to 

en cor1cre-co- de l;-1 to-cal espa~ola. HB.;f riu.e li1,1it :-1. 1 • el E : s ~ ~1Jdio q lo s n.s-

, . . ~. . 
pecto ,; m8.s s1.;n111cat1vos • 

.J.Ja super l'ic ie que dedica cana tériilino rnunic iJ Ja l, a los di s t in-

·G os aprovechamientos en secano o re t' , ~A.d. Ío, 11 soc iad os o l :. o, y se º;Ú11 r~u; 

dis-cin"tas V8.riedn.c'l.e s , mr-ls el grnliO de rn.t;cruü~<-ición pueden se ,;u irse con 

los llalllados modelos 1-'.2 y 2-T y los Hes1i1;ienes. :üo.a dato s del C e n ~rn 

.:i.Jl''.:tr·io ::;on, B.ll o"t:ro se11r. i do , u11 bW:jll couple1a1.::1no ele ellos (2). _;_;s ou -

·.¡io que i:1ai·a t.u1u :.:;uj_<J. 1JU:c:..;011a ~r w1os we ses de posilüe tr3.bajo e~ iH;..t lx.1.r-,. 

cab6le ..;a ... no dei;u.11.t::. BRr ~1 . IDU.{ con-Grario; los us1H.:: cto;j que of:cec e 01 

_ ~~u¿r~J2_ del .1. • .i.iuis"terio corrc::s]_JO!i.Qit.311"te (J) tie :cefiereu u cada co¡ij u.H"to 

.JroviHcial, y dentro de w1a l.íÜS11ia provi.üciu cabell pui:.:;ajes aQ"rurio s r11uy 

diferentes effGre sí. :Ua fueiT~e wás idónea es la de los ,.,.11álisis de _la 

. _t:.roducc iÓn V~etal a W.i vel ~owarcal, que exislJGH poJ_ico1Jiudo s };Jü.I'ü ca-

da provine ia ( 4). 

'.L'ales ,\ . .nri.lisis siguen la primera división en comarcas que x 

re:1lizó el i Lirüs-cerio ( 5). ?r.ira c r-1d8. una <le ellq:3 ofrr) c en l:=ts cifro.s 

:r porcentajes de superficie producti VA. e iT:iprodnct i vn ;r, dentro de 

o.quéll8., los de la labrada ·y la no lR.brad.ci.. ::n el 13.rarnío di stin~ ~ uen 

s0c:1no y re,_;adío totales y lo qne en can.A. ca so se nprovech.q con cul ti-

vos .he ·b ·-foeos o leñosos. ] ~n la superficie 110 l ;.:1.brad::¡, l as dehesas u 

oquedales de encinares o .qlcornocales, los wontes m;:1.derables -en los 

qüi::: ::ie diferoncidn 10~:> c1e c on í.fur·.qs, frondosas y uiixtos-, mon-ce bajo, 

Fundación Juan March (Madrid)



ra::; -cerea.ll::'3 ele priiaavera, le0Luu b re~ de cousu.wo hW;J.ano y })<J.l'a lJienso, 

ulea.:.;L10 ::Ju.a, ~ 1zucare:cas, cu bérculo s, .forra je tJ, hortíc ola u, il.i.du.Btria le s 
. ' 

::,r V:3.rias..., y el barbecho. Con ello, puede deducirse ::ü .J/ I'8d011Ülla el .~ .üB-

tel!la de e:x:plotación en ro·GaciÓ11 contiJllla, trienul, eu Li.fio y vez o a l 

"t1.:n·cio • .wo s ulismos concGp"tos purticnlares; aunque ul.:,TU}):i.d os lo:s p riue1·os 

como cere:ile s de i11vierno, se repiten el cap ítulo dedic rid o n.l re 1;ad'ío • 

...,a se t ~nnda parte riRX de los Anrll i s is e spec ificFrn ln n 1ie cTc;n-

"tro de c::i.da ¿ rupo, es decir, cultivo::; i.1cl1 1stri:1lc; s, lé. í'í o~ '3 c l ;, , rl.e ho r t :1-

lizas, etc. se dedica a los productos cor1prendidos en ellos anceriormen-

te, di.ferellc iando lcs que tiene rel5adío de los q ne carecen de él y e!1 

"todo caso ü1dicF.tndo renclirniento, precios, producción y v a lor product ivo 

u8 cuüa uno. 

La terc e::ca ])•i:cte ofrece las C:3.r;i~ ter L.;"t icu.s ¿;ai-ia d er:1 s , c o'n el 

nÚtue:co de Cü'ueza:.:>, p.~80 _l::ll Vivo, ré¿itil811. -ex·tensÍVO, ÍffGe .tl SÍVO O l il Í X "tO-

de ex1üot:::i.ció11 u.e l::Se 6d.iliJ.UO, su u·cili~ación cárnica o leche ra ':/ r:; l lJ OI' -

cent.:..l.j8 de cad:1 raza de1nro del co.njuHto cor.r·esporniie11c e , s i bi en refi

riéndose nada wás al x 11:U1ar y al vacw10. 

~a cuarta y Úl ti1ua lJ<J.rte ele las refere.ncit.:t~ e :a cau ís ~ ica::J ·inu i

ca l::i. dii:tefüJiÓn de 1:1s explotacio11es y su pdrceli.lció11, el réuirnen de te-

nene ia, el ¿rado U.e uia mecanización -con di st iilC iÓn de var:LO s ti~ ! O s de 

-· wáquin8.s y los CV que totalizan en cada caso- y el precio de la hec'tá-
. ., , 

re ;1 de r8,5ac110 y ele secano tanto en venta 001'.lo en renta. Los A.rrn.li s is 

se cierran con la enumeración de los término8 mnnicipR.les rine compr e nden 

EN:Dtaxi&:m:i:ia~oca;( las d ist in tas e ornarcas. 

:Pn.ra CF.l.Üa rec;ión -l~bro, :D1w ro, Ce ntro y l-~~ í.. tr elíl: .:J.dur a en 11uesi;ro 

cuso- existe igualr:iente un re.sumen que, aclern,{s de ri:::co ,;er aquellos da-

-cos, ofr =~ ce en distintos rnTra~3 el Índice o tanco por cien t o de la su

l J<:: r·fic ie a,sríc 01::1, l.q r E ~ ;~ arla, lH. de barbe: cho ~/ la <~ 8.I1adero-fore st.ql; el 

apr·ovecha1u.ien "to 0-~r:íc: oLt d o1!ii11e:u1 rn, e s-co es, de cultivos l eñosos, lH~rbá-

ceos a11ual.es y 1,:i:·uu~.i.'...:J.>.::i >.:ieubru.da::;, y, .finalmente, el producto bruto "to-

l.Je::::;¿ruciadarnente, e::;~o::::; .~ . .nc.ili::;is :.:JOll de 
, . 

r e¿iue a ilnel'no, e s 
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t:J.ble, sólo se han elaborad.o los de los unos 1973 y 1974, . . , 
l1l"Gel'l'W:1pl8ll.-

dose después el urabajo. Utilizawos aquí lo;:; del Últiiuo de e:.:;os ail. os, 

que tiene validez en lo .f'undamental. Ureewos que ya1·3 c1 e:.:;i:;udio d e 

u.ua ~0118. que abarca 22 provine ias es l:=t rne j or fuente, si no la Ún ~ CH., 

que perrni te 1;1 visión más completa. de lR. peY'sonn.lid.qn A. ¡~ rnrin de CR.c1r:t 

comarca y los tipos de paisajes result11.ntes cine se nerl ncen de 1::-t ~onfro1 

tn.~ión de todas. 

Deno¡ainA.rnos paisR.jes mont:-ices a los qe at1ueJ.ln s corn,u·ca s en 

que la superficie no labrada -bosques densos, oquedalos o dehesas: wa

i;orrales y herba::rn.1...: ocnD8.l1 más del 60 por ciento de la S.A.lJ., es de-

cir donde el eSi)G.Ció no labrado desi:;aca claraweH"te e!l el co,iju:ito a .·;ra-

rio correapoll.die.al.i<::::. 

·J: eiüell.dO 8ll. CL..1.an "ta. lo que hewo s ii1clicado en la e squ.t:! 1 .1~ G.;.ic¿ 

e.~qrnsición clilllá"ticu, fáci.llllle!l"Ge se ded11ce que estos paisajes 1Ho1nara-

e es do ;11in.:u1 811 los oorde s rno11t;;1IT080 s. l:.iero -cawbién se p.r.·ol.on¿u.n vo:c 

l)i.;Ji,tlen -co s y penillanuras, donde el suelo de poca ali¿iJ. caL1J?OCO po si bi-

lita una fácil y provechosa agricultura. :c;1 ~orcentaje de e ::>JJacio lliOil-
r 

·tar·1z dis:uinuye se¿Ú11. se desciende en altitud y ¿anan superficie las 

z·onas :;iedi.nentarias~ · 

Tres grandes conceptos uabe distin , ~1ir: en primer lugR.r, non-

tes m8.derable s y dehesas; en se .·;undo, lR.s prnder8.s n11 tnrale s, qne son 

l 1s que adrni ten al¿uno o al.::;unos cortes 'J per1!1nnecen verdes todo el 

a9.o; er1 t;ercero, el suelo lGñoso o herbáceo ci.ue n:1da rnáG perrni -ce el 

aprovechamiento a diente. Inclinn. a esta 1.llti1na reunión el bajo rendi

mie11to de sus componentes: en el rnis1J.o año de 1974 a que refieren los 

;qj:-í:li~:;i:a base · de Ilncstr;1 ob:ae1·vación, el pastizal dio de sí nada más 

para alirnen"tar lJOl' l:i8J:'i.1Ül.O luedio 22, Jo ' k¿. de peso ViVO anirnal por hec

ti:Ír.:Jd. e11 .Li. re ,;iÓ11 c.181. .:;;oro, 40,Jl en la del · :Juero, 20,dd en el Centro 
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y '.;, ·10, Ci::illCidades ·::;oU.as t...1uy i11.L«~riores a. l;:t.s ci.ue se co.usie,;uie:r.·oH e ~ 1 

l:J.s pr.J.deras natur¡;¡les ( 5). Cabe h:1cer o ·tr;.3.S i:;a.ntas divis:Lones o aG :r-u

pac ioü.8 s coH1arcale s se¿ún l:J. i111po:r."tanc ici. i)ro_po:r.·c iOllL3.l O.e e ad.;1 uno de 

esos aprovechamientos, y .1 esos ¿ru,pos h:-1y que suiua1·, po2 :.:iu peculi?J.rit:t-

cl:1d, el de 2!I>Ir& aquell::i.s otraa comarcas que, den"Gro del c;e11erFJ.l cará~i:;er 

Rocxoc Antes de analizar cada uno de l3S"tos cn.rí t nlos procet" .t ; 

h.qcer aL_sunas consideraciones sobre lo que es cormín R. unA.:> '? otni.s. 

}.Ja s zo.nas de preferente dominio mont:..iraz se extienden, se . :;tin d ec iwo :3, 

11or lo . .:; enrn.'::i.rques mont~ñ.osos y de penillR.nnr1:l.S de L::i.s d:i.sl:iiiltus re'-; io-

!lt;:::>. '.L'odaJ estas comR.rcr-i.s son, claro es, las de rnayor explotación 1?res

,. tal, pero, frente A. lo cine CA.bría 3uponer por la al ta proporción de l 

herbazal, no dan l:J.s 1rta:rores densidades de ganado vacuno y lan8r. ,'\. ~ n-

bos se explotan iu:eú:ireuli8,..ii .. Hlte en ellas en ré5iu1en cawp ero o uxten'si-

vo, o ·t;<lWbi.én, ~H el 1il0jür de los · caso·s y en lo que se 2'.'cli'iere u.l lH'i-
, , . 

iJ.k~ro, e.a re¿iwe11 mixto, es decir, coü cornpleuwnto de lJÍl ~ ll : ..;o. 

Ln sus abri¿8.dO a vullt:: s estas c ürnarcas disp011er1 de 111;0. de 

i 

arailllO, an ¿eneral de secai10 y, a pesar de c o In ar con 1.J.d.JOr ÜUHiOdad 

que las comarcas interiores, tal secano tiene al tH. lJroporción de ba l' t.ie

J&:.kMx cho -en torno al 50 por cien-~o más COlLlWllLlente-, lo que hace supo

r+er l.J. práctica en tal aramío del sistema de año y vez. Se dedica sa.-

,. ~ ~ a · cereal de invierno -centeno o trit-SO sobre todo- que rota 

con patatas y forrajes como plantas barbecheras cuanno, en escasa me-

' l ida, se suple el año y vez por rotación trienal de dos cultivos y bar-

becho. Hay también en el mismo secano algún aprovechar:li ento leñoso, · en 

¿;eneral de manzanos, y en el escA.so espacio re,_;ado vuelven a encontrar-

se los cultivos ele :011.t11tR.s con Hl,sunas hortalizas y los mismos manzanos 

u otros -frutales. Los An~lisis hacen suponer que unos y otros aprovecha-

ü1ientos a¿rícolus -deben Lacerse 011 pequeñas piezas, se¿ur ~ 1rnente cerca-

das dado 81 .lib:ce l..!d.l't::o ue loB anililales y es posible que, en parce, 

escalo.nad.;J.~ l)Or las .L:i.dera.:i, ya que el Índica de mecanización resultan

lie, :::>alvo ale:;Uí1a que otru excepción!;: totaliza ::iólo w1as d e cenas de lJV 
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.uowinios de wonte alto. 

~ion pocas las CO tll<iI'Ca::; e11 que el 1Jo1ne al ·Go - bo:_;quus rnad e r ublt.H 

:í dehesas u oquedales- OCUJJti 1<3. wi ·tc=i.d o casi l'l. rni-i:;ad. d e l CO!i.j t..nto 1:16 
• 1 , • , , 

labrado. ~i existio en mayor proporcion y densid:icl, lH. con-tirnn:i.d.A. n:_; cion 

an c;ropo~oó , ;ena ha aclarado o incluso de smontR.r'l o el ho ~-;11ue o rnoI':edFi. ini-

cL:ü para conve:ctirlo en pA.stiz8.les o erin.les, C!oloni?.n.dos iilgunos J. iO r 

el rnac;orral. '..!anto que sólo int (:: ... ~ ran el 1;,rnpo :.¡eis comn.r C8. :.J en la EJ r,; !:38-

ta ::J1.'.:pte11trionn.l, otras tan tas en el :Ebro y siete en la HH.; s eta meri ci i o-

nal, si descontamos lA.s ci.ue, aun teniendo similar propor c:Lón de sup e rfie-

cie no labrada, procene encuadrarlas en los apartados si¿uientes. i.: ~ .s 

de éste son las nne indica Bl Cuadro I, con su cor:i·espond :L ente porc c: nta-
~ •¡ t 

je de total E: 8}J8.C io rno11 ta:caz ('f. e. m. ) y, dentro de éi y t a 1 ~ 1bié11 ' en ~ an.-

Gos Jior cieHto, lo que ::;e esi;iüld colJ.lo dehesas -siernpre cousiderudH. s 'e11-

ci11ares o uJ.cor11oculei:J- y wontes w.aderables, es·Go es, wo1n e aJ. ·¡;o o i.1. a . 

~o~ques waderaules y ~ehesas 

'l'.e.rn •. 
X 100) y, cuando co.Lls ·ta. el d 2 to, 

. , ,., .. 
J.a ~JI'JOporcion que en f.iU!!XNJil los 111aderable8 i::;iene11 co1111er8.s, Jroud os ; ; ~ s 

y uiXLl8.8 ~6). 

:üa wa~yor proporción de monte al to no :.::ie cor:::e s1rnnde con 1<! 8 

:..iu.i_Jeriores altitudes. Esto quiere decir que no rernorna las altns curn-

,. bres, :wís batidas por vientos y de mát3 intensR. y lnrp;n innivnción, y 

~UG bosques y dehesas prefieren los abriga~OS de las fR.ldns O SUS aleda

ños. Las dehesas tienen mejor representación en las penillanuras occiden

tales y lliontes Sur de Ciudad Real (umbría de 0ierra Lore.na) y en est a s 

u.L:>t.ias zonas se encuentrnn los bosques maderables de frondosas que, co-

1.;o en aquellas rlebesn.s, hnn de ser princi1mlmente de encinas. Ho así los 

de la l. .. ornafia p1le11ti11a y la COtllU.rco. denorninada .X~XID~ Cantábrica

-Pamplona, donde la su11e1·ior humedad hace ~uponer bosque atlántico. 

i-'aisd.;jes de üionte al to .i ,pradera:,j. 

· l1J.clu.i,wos aquí las cor.aarcas en las que, dentro c el predorninan

'te o casi predominante conjunto ruontaraz, laa pradera:::i ..tl.U tu.rale s ( I. p. ) 
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• ~ · 

c;iÜ~1 de l.1.a. ~011 las que reco.;e el l..Ju11<..iro 11, co11 ::JLü.> iJ01·c011tajes o [11-

dict.j:J de bosques watierables o dehesas y de las t:iisums .Praderci.s. ::Se L.a-

' üosl1ues • 

.... os 8SColvci.n arrioa y abajo e11 las rc1is111as :.1oui;atía::; y, en ¿ cueral, el· 

¿:1üudo que herbajea eu ellas y eI1 el res-i:;ante herbazal ofrc-::ce densidad 

inferior, al menos en cuarito al lanar y al vn.cuno, por CRda centen:::ir· 

de Jrnct.:íre•:l.S montaraces aprovec!1nhlefJ en t::cü sentido :inie.x~*Xfxm:x:+x :;.r s: 

lle ja el Cuadro 111 donde e:-5e concf)pto de aprovecha1:tien"t c> directo pecua-

i·io :.:;e c-~x.presa con 1.r.e.m.-I.m . 

Ll vncunn nP. l:=i.ri co111::i.rcas S8}!"teutr:Low1les y de_l_ ~~bro, 
, 

con lJ, <J.8 

rasa selecta en sn cor1pof3icióü, es de aptitud lechera, y C<--Írnica, en' carn-

bio, el de las occ ide1nale s. ~Il é s"tus dolilina el rél;i1.nen ex-censi vo de ex-

co¡¡11Jlt::1.it:u1to de .1Jieuso. i:.;u CUilll..GO al ¿a.nado lauar, ::iólo el u.buit:1.;.se es de 

raza l!le :ciua, y destacan po:c su de1rnidud, adeuús de las e 01J.:..i:ccas sali.;an ti-

Ila..:;, los .1:\i:.:rGos de Ciudad Heal, que COlll.lJ:C'eüdt! .el ValJ.e xuuik de .. ~J.cud.ia, 

_y L.i.s pirGn8.iCas e ibéricas, es decir, alt~u1.1.as de lu:.:J ele -i:;:.i:·aLiÍG l011éÜ 

et;..lpa final de trashwnancia. 

• = 
~tl aunar los da-i:;os de este grupo con los del mnerior se o'oser-

va que, por lo que respectil al bosque, este es de frondas::is en norte y 

oeste, rnientras las .coníferas dornirn=m en el cinturón r'lnntafíoso oriental 

y penetran ampliamente desde él por el Sistema Central y 0ierra h'Inrena. 

3on dos arcos de contrapuesta curvatura que lle,~an a for1fü_1.nr circunferen-

c ia en la qne el di~fo1etro queda t:::i.rabién dentro del dominio de coníferas. 

de matorrnl v nqsti~ales. ' _._ 

J.,u divisiÓJ..1. co1ut11·cal del Lünis-i:;erio no Be acornod a en fonan 

absoluta a .L:. qu.l:: .iJüd.ría 0 8liaulec er~e en .función ele la lbopo5ra . .t'Ía. .r'uera 

c.ie aque.LJ.os c;n.1.iJOs Ja co.1.rniderados quedan 18.s co1wJ.rcu.s de110 .. üw1das iJe-

L:.iund;1 y J..JOzoya-::iorno:.:iierra, que se e:xtie11den a partir de las cw.1bres de 
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110:::-1.i..l:J.l e:J que el rni: .. :nrto incluya ~ jHUS de 1..it:wor al i:;i cuu \li.;_e dy_uellaB ;ya 

'u1:.1l iz:1da s. :..>e1-ru.11a s en j_)<.U'°t e, :1 b:J.rC ;-3.;. 1 t: Wl ;. _ü1~11 lJl; dirne11 li o :3, '.6üli10 zas e-

jaron de: sdrl o por exrilotnc ión i1 tl)'ier .fec tM., y monte bajo, p :1stizale s 7 

e ri,1le s 1 :1s c qr.'3. C terizan 11.horn. }~ n el Cuadro IV se 8X}1re sn. cü Índic e. o 

pro..;io1·ción que, dentro del 1.L'.e.m., ocupn.n en elln.s lo~; non tes rnnder!=ibles 

y dehesas (Ll.a.), l:rn praderas na tu-pales (I.11.) y el de ese conjunt o. ele 

;HlS pobre y exclusivo n.provechariliento a die11te del ¿sanado (l.e. ). A.l 

rn¿r¿en se indica ign11lmente la clensid11d de ganado lanar y vacó.no quE:: 

li:iocr-J..RA.t.{ali::'1XN.Rl!X~N:rxr ·rn i: tienen todas por en.da cien hectáreas de aprovec La-

.:x.í.:s.Ldmxaxrt:iiirn::tRxc!.a±:xónmx:r-1.N rnien-¡;o ¡;anadero, 
= 

es decir, se J Ún la superfi-...., ' 

cie ruornuraz toi:;al r11e11o::i .La. de lUOntes liiaderables, a los qu8 sieitt;n·e Dupo-

net~os densos, · co~ ... t;::;Ci..J.:.:lü o aulo úerbaje y co11 difícil 1 JL:ll8-CI';J.ciÜ11 l;lJ él 

y lu. de _ücaraz y i:ía:ca¿aterÍc1.,. -e~CGrelllOLl ti:J.1.1lJié11 de viej ;J.:.:; ru-cus de 

trashurnancia-, pero con valores inl:'oriores a los qud re0i::.; ·1., ru.H los t:,Tu.-

_;po::i p.ceced011't0s, corno corre f31rnnde <l la in.feriar caJ.idad del herbaje. 

~ .. a ·Gorr:iles, p'3.si;izales y eriales ocupan en todas 111Ús de la L'.li tad del to-

tal e!3p8.cio montaraz y llegan casi al 90 por ciento en nlgun.'1, lo que •• s.e roflej8. en esas rnenores densid8.des g11.n8.r1.ern.:;;. 

Ln este cinturón nontnñoso hay t JtdJil~n de1Jre sione s, Jo ::>as 

"tectónicas y so11ont11.f)os cine, 8.1 JYie o muy cerca de cÜ tas cul:lbres q¡re 

r;, • 'n nevadas gran J;arte del a ñ o, ofrecen un abrit'.So apropi3do par8. el 

cultivo. l.io::;'111ateri:J.lus ar1·<J.11l!ados arriba po:c lu erosión y arrustrn.dos 

va1\;u:.;; abajo ...;e cJ.¡:;J!o ·::ü ·r,w.pi. .r'iüal de las laderas, donde f orWUll suelos 

J.J:L'üÚ.LHd.O s y u1no s _pa:ca el cu..l'ti vo que, además, l)Uedeu re0urse c Oll faci-

liJ;J.J -::.1C :.i:u.za..udo a ellos la e::¡correntía descende.n.te por la s paredes 
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~ , a la vez de e::rtilllablc aGricultu.r:J. abajo. JG :ia:x.21: lirata dul · .Jil31'L: U .:Ja-

jo, l L3 '.t'ierras de .iieón, la burG<üesa co1aarca llaillada CaderecLas - <.:::n 

l.:_1. e vt~.1c:.1 inferior del río Oña-, el Valle del ·~ iétar, lL.a Vera oe GrGdo s 

y 1?L1sencia, 'LW3 incluye el valle del Jerte. fü1 r ; ~ierra s ne ]~eón el ~e s-

p .g,cio ;;1011tar:J.z abarca el 63,55 por ciento (le toda 1F1. S.A.F. :r el GG,73 

e.11 1ier:?,o .3 . .i.jo, pero sube a 71, JO en PlFi.sencia, 7L\. , .>30 en lia Vern dR 

Cé3.c8reí'b., 70, JO en Caderecllas y 34 ,45 en el '.;:iét11.r. Hay que consid ~ r,1r-

l.1s, l)Ues, co110 mont11.r~ces. l'lont(::s maderables y dehesaG re1n·esentar;. el 

53,7;3 por ciento de hi. tot8.l SU))erficie Montaraz Gn 'l'iétu.r, pero e11 

las deuús re3 11 1 •s;1;;:nt::u1 1rtonn s de la 1ui tad: 40, 40 en Caderechas, JC:J, 32 en 

Bierzo Bajo, 3o,l0 eH 1il¿;.:;encia, 3~,84 on •..:ierras de .L e Óll y 34,t..iü u1 

i..a Ver:J.. .._JlaseHc ia C<-tl'ec-:; de _¡.1r .... do s 1i.u "turale s, couo ·con:·e spo11de a E.·.u .! , . ' . , . 
situ.acl.011 y orie.r1"taoióu .wt:tlírn: weri.dioL.Lales y e3 poca la yro1Jorcion ~ de 

ellos c1ue 1Jienen .La Ver:·:l., a si1u.ilar latitud y en el rni;..;uo carasol del 

Ji;.:;;te•il:l. Ce.rnral, y Gaderechas; pero en el 'fiétar ulca.uzu11 el 11, 2~, 811 

parte re¿u.dos, el 10,0o . en 'fierras de .ueón y el 13,91 eü .r3.ier~o l.lajo. 

~6lo para tres de estas comarcas disponewos de du ·Llos uobre 
O· 

Ganadc;r.Íu: 811 .J3iorzo .Bajo 7 ·.t'ié"tar la densidad lanar po:c cada cente nar 

de h~ct~reas de directa ~~±±±d~~ utilidad es baja: J2,12 y J2,1J, y 

wdd alta, de 89,69, en Tierras de Le6n; pero l~ de VRCtu10 es, respecti-

varnente, de 17,15, 20,56 y 29,97. En l::i. corri:=i.rca berciann este vacuno, 

411,: de a1)ti tud lechera casi en su totalidad, está cornpuestc por razas se-

leetas -frisona y pn.rdo alpina- o cruces de ellas en un 69 por ciento 

;/ se explota en ré:";irnen rnixt o;f' e incl1rno intensivo o de e s1JabuL1ció'n; 

·en '.i.'ierrns de Leó1t, l.qs rqzru1 selectas o suG cruces alcdnzan el 89 'por 

ciento de la v.wuda, y ~11 el Valle del 'iié"tar, que twJbién lo explota 

on ré,;i1i1e11 luix·¡¡o o lHut::HLllvo, el iliien por cien. ~ffl:ids caracterúnicas 

tl0 los ¿rupos precedentes. 

lio que u1ás car;lCteriza a las de éste e:.; el labrantío, 
. . , 

"GaUlül8ll 

de e ortas proporc io.L1e s })81.'0 de i11tenso aprovecha;;!ie.ino. .Liierzo Buj o 

rie¿a Gl 22,21 ~Or Ciento del suyo, ~ierras de .ueÓn el 17,70, madera-

cL ,!i:J el 14, 5l), el Valle del 'i iétar el 22, 2 5, lJlasenc in. el 3J, 80 y i..a 
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IYer:i 118.da rneno s qu.e el 60, Ju • .u;i.::; co1w1rcus de la mese tu oe1neni:;:i.·io1,al lo 

tL::dic ~ : w co.a preferencia a pat3.tas, cerea.l de L1vier110 y l 1 ori:;aliza ~-; 2I.L 

e17 
lo '-J.LLe ::11 cultivo herbcÍcoo se refiere, ;.r el cnso del lL~flo~>o n viñedo las . 
leonesas y a frt.i tales lo. burgalesa -por lo q_ ue t:=uabién se lq 118.rnR. :?ru_ 

ter:J.-; la abulense y las dos cacereñas igu.alrrwnte 8. frutales en cnñnto 

a los cnltivos leñosos y, en cambio, a maíz, tabaco y otras plantas· in-

dustriales en . el e aso de los herbnceos. f\.provecb1n así las mejores con

dicio.rns ·cérrnicR.s Je ·fÜ tnación y -. orientación, más meridioHule s. '.L' én-

¿~ase en cuenta qne 0-r.íce:r:es, con inferior 1n·oi;ección u.urq_ne mns al sur, 

re¿istra l>Or tér1üno r1e:dio sólo '~, 4 tiÍas de heladas al año (período 

l 9GU-7'7). 

- ~ hl valor .i/Coduc Gl vo de 1,-i. hectárea de labra1nío, es de. lt~. 4o 5 • lJe;;:;ei:;11.:i e11 '.J..'ierras de .ueón, l?.d8u ei1.el Valle del 1'ié11ar~ ld.l.36 en 

).Jlaseücia, . Jd.710 en la Veru J 45.057 811 .Dierzo .Bajo, cir"ras en 5ei1erul 

uiuy SLl1Jeriore s a las de las c Olllu.rcas de los upartado :::J wneriore s, ten tre 

las que o.l5unas son inferJ.ores a las 4.000 p ·ts. 

IV. PAii)AJ"'SS OON EQUI:LIJ3RA.D0 IHDICB hiON'.t'ARi~Z Y .AGRICOLA 

Incluirnos aquí las COEJ.8.rcas cuyo Índice o porcernnje ele t.:sp::1-

• cio moll"taraz oscila elltre el 40 y el GO, o se~, aquellas en que la S.A. 

lJ. se repi~rte casi por igual ent~ce labrantío y hoscprns, dehesas, NXM 

lil.atorra.l y otros herbA.zales. 

Son ele rnns hA.jn A.ltitnd que las precedentes; ccuyun el re s i:;o 

de las penillanurau occidentales, 1iedü1entos, so1aon.·1.;u.ííos y páramos pon-

t ienses. bon e:x.ce1;eio11aJ_t:l ::J ld.s que tienen fuerte porceni:;aj e de 111011te 

al"to -e11 e::;-i;e caso tüdS uü~J.J. dehesas-: 74,58 en el 8U. de Jerez y 54,47 
€1'1 

;:.;.i.1 el ;j.i.:.. de .ule:ce11c:i., alilba::> de 1-a baja ~.Eítrernadura~ 55, 77 ..LJSdesma, de 

lu penill::i.11u.ra salwrultina. y;zsj g· ú1 tl:i .,.u;¡¡ GJQcidei=r~ ·m&íii~~ - . 

}!or el contrario, el lili:.:Jtito coHce 1;t o es ~á e.sc<J.saueine re pre sen-

tado, con lllenos del diez por ciento del i;oi;al espacio lllOHl:u.raz, eu ~aya-

~o, .JÓi!r.Ma:x ..3ureb,1-:i..:;bro, J.giFeda-Góruara, Yébenes, ::>ur de L.Tuadalajara, he- . 

·. , 
.l.."· .L i l j Serena • .uo normal e:.:; que oscile entre la 1i1:n·cerrJ. y la cuar-ca 
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Las pracler.1s natur::i.les tienen irnportn.ncia en lr:i. ~::; rnisuas peni-

ll::irn:tr':l.s de la rnese ·tn septentrionB.l y en el Centro rle AviJ..11, que inte

gra el Valle Arnblés y los horsts limítrofes, pero en ln.s :restantes tie-
. ' 

nen nnla o ca~ü nula representación. Por el contrnrio: J. a más destacado 

aquí e3 el conjunto formado por iaatorrales, pastizales y eriales, qlle 

si en .\.1 ba de ~Cll'rne s ;r el mismo Centro abulense sólo repre senta11 e_l · 

41,72 y 42 r>or cientn c'le los resJiectivos espacios l!LOntaraceG, alcan:;. an 

en los demás casos altou valores, hasta culrni11ar eu llollín con el . 97 ,29 

por cieuto (lJuad:L'o V). J:;;:; ai , ~uii'ic::.¡,tivo de la menor altitud y liut1led:-1d 

qu.e i;iene11 debido u :::iu ::;ii;u.ución wc-is int8rior. 

:_¡ ill ew.bc..U'60, la densidad ._;a1fdera Ei !:3 8.llUÍ Sl.t.1J8Y"Í01' t::ll l Íllt:d.:3 

W ¿euerales: pocas son la$ cowarcasJ de las q_ue se ofrece11 cic.:.. i;os) e J.1 que 

bi.:1.je l ::i. del lanar de cien cabezas l)O:r cen1ienur de hectáreas de direqi;o 

aprovechaiilien to. Incluso la del vacuno alcC:l.lrna e11 ¿enera l we j ore:.:. _µor-

cent8.jes que en 18.s COlllarcas de buena p:copo:cc.tón de p:cade :cus. Y, sobre 

-codo, e.J de des-1,;acar que en la explotación de este ganado.,.. -cárnico en 

el oeste; de aptitud lochera y razas selectas eh el centro y la dep r e 

. , , l _sion- do:.lina el regit.1en intensivo o al menos el mixto. IA fA.l ta c'le R. i-

-mento 11 diente se suple con los rirod.uctos que proporciona el aramío. 

Bn .función de la intensidad con riue éste se explota hay que agrupar, de 

:· "~ un lado, las comarcas de aprovechamiento extensivo, la~ de seca110 co.n • • ro·t;ución trienA.l ;r ln.R <'le e stimahle regadío. 

Comarcas d.e seca110 herbáceo en año y vez • 

.wati COl.üu:L'Cao u.Li. que rnás o ¡,¡e.nos se ec1uilibran espacio mo11ta-

vo y explotan todo o casi 1iodo su ::leca.no con cultivo8 herbáceos y esto::: 

se¿Ún el sis-cerna de año y vez, se¿ún se detluce del Í.ndic e de barbecho 

(l. b.) o proporció~ qu.e éste ocupa e11 las cierras de . 1JC:l.ll8S, c1ue o~cila 

en torno al 50 po:c ciento. :ól Guadro VI expresa precisarne n-ce el Índice 

de seca110 (l. s.) -del que se deduce el e soaso re¿adío- de t odas ellas 

y lo cqae en él se dedica a cereales de invierno (C.i. ), pl antas barbe

cheras (C.b.) y barbe cho blanco (I.b. ), rnrí.s el índice ne mecanizR.ción 
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-C V por c·ada cien hectáreas labrri.das- y el vn.lor 11roc111ct i ,ro Tnf'~c'l io .nor 

hectárea de aramío. Bstas comarcas pueden t.!1.mbién c1Gnor'1innrse trigu eru!::3 

]".'l"qn8 estG cereal es todavía el d011il1nnte en si1;3 sern:1H cereali...;"1 ~ 1s, 

·eJ.J. f ieque ha rnGdida en rotación e on forra j l : s, le¿;tu1t1n·e s o ¿irnsol. .c1 .. w1y_Lte 

lo normal en elln s e 8 c'l e ~R.r en 1mrbecho cada afí o la Iiti t r:ui apro:xi1.ic-1damt:11-

t8 de i;ali::s serna~>, hl;r i1rn, la llmttacia Siberia e:x.tre!.leíín , cloHc1e d.lse 

barllecl.:o üb8ol1no o r!e todo el aíío alcau:~a c~.l L>¿, JU ]JüJ' cieato. 

sobre Godo, IJuéllar. 0o.rl tarnbién .las que o.frec0.Ll superior V<..ilor Pl'?duc-

'tivo bru·co por· hoctúrcrn: labrada (d) • 

.wo que en defüli-cvu da personalidud a la cornarca etJ esa con-

tr:i¡)O 3ic iÓn, o ;;;tea si blernenr;e rnu.nifie sta, entre el e si:¡ac.:: i o al lJ..UG, se5Úl1 
C)_;jr,, . 

época del áll!x verdean o dorR.n }J:.ines J. con el pardo do lns barbocher11s. 

C.,,, Ldu·•:..nrí~ e1:J rotación trtenal. 

1' .. ás interiorrnenie y, por lo tanto, con más proporción de fino!::3 

depósitos, el año y vez ha dejarl.o Jiaso en lo~; secanos de cultivo b e rbáe-

ceo a dos cosechas caél.R tres aftos. El barbecho blru1ao o absoluto S8 

'reduce, }Jues, en tnles sernns a u11 tercio cada año. Incluso hay en el 

c;rupo comarcas con reducción mayor: 'iierra Bsiella barbecha la cuarta 

})i.:l.rte sola11.1eH1i8 J .Ju:i::eou.-..;;oro fliid8. wá::> el 13 irnr c!hento (Guadro VI.i). 

'..Lat.ibié.1.1 se drfere.r.i.cie:ul de las ani:;er~ores porque tOd<...i::J ellas.., 

0ü lo Y. ue ::>e reí'iere al e e real de i11vierno) prefieren 1'1 ce bada ul tri-

t:iü. 'U.i:1a y otro sa sieiilbran sobre lo 4.ue se barbechó E.ú u. !'io an~erior; 

J~ :1 JObrep;1jas del cereal, en el Lercer aiío de lu ro"G<.1ción, ::.;e aprovc;-

cb1 la tierr;J.. con let~Uinbre s y, en lllenor proporc iÓn, co11 .i·orraje s y ¿i-

q u.e p8r;ai ce dar llledio barbecho a la tierra en el rnim;io n r..o. Incluso en 

esGe 3?\'.o -i;ercero de la rot8.ción y trA.s el meél.io bR.rbeclto o, como tr11di

c ionG.lrnen te se dice, el barbecho semilla do, ~3e s i.er.1bran e ere ale sJ también 

J5cthl:~ocxoc.z:x.·.=i: 011 este caso, claro es, de ~inlo corto. :,. :~1 lo qii e E:>e C:edu-
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l! '-' de la ba j ::t propor·c iÓn ll8 pL1J1 ::;; i ::i l:>aI' 081,.; 1wra::; y la u l ~ u , :.JU . .J:-i 8l'io r uJ. 

50 .:.;ór ciento, del llawado cereal d G invie :cno que , en t ules casos, :re-

u;ú L t de primavera. Ho existe n. ~ >Í tanto contraste :-iparent c e n el p a L 3a-

je de estas com8.rcaa respecto a 1:-ts fieles al sister<1n. cie R.lí o ;r vez/ so-

l')re todo cuando ;je hace la observación en ÓpocR en que; coinciden e i 

barbecho bln.nco con el 1uedio bnrhecho. Con :..rastan ~ün c ~ 1 · 1 ua1· g o en a }!ro-

vecLat.liern;o, COll lo c1ue se relacion«L ul I'!ejor ín d ~ce d e liie cani:::.aci ón y 

i:).L Li8.~ :.- or valor prodnct i vo p or } ic ct8.rea. 

·e uu1rc:1s e 011 secano c:x:tensi v o y G stiL;;ahle re 1 '.·ad Ío. _ __ __________ ....J., __ --------- · ~-

"'GI"lt::w-:Ll o iHclu.so 8H o.río y vez, l)ero su . Índice de re, _;a<.l.Í ó ::>UJ:..itn ·a t:. ~ 

di E:::¿ por c iell'i;O del la brarnío y hay, yor e so, que lJener..l..o en c u.enli u. . 

, ·¡ , , 
;jou sie ·Ge: J.a palentina de r>arawos, la;:; cacereñas de .L_at;on y ..LOt:!:rosan-

;.,iaja.das, la navarra de ·.rafalla, la hoya de llu.usc:.i y l o i.:i •. ,011c;, ;ros, J la 

zara~ozana de ~jea-~os. 

Ho se h<illan en lu ~ 3 zonu.s ceni::;rales o uds iln;e :ciores de .í.. us 

rec~iones que inter;ran la J~spaña interior, sino próximas fl los cintnrones 

1i1011t~iñosos, pero con buena posihilidfld ele ric;go. 

~us secanos coincid.e con los cie los ('.:rupos an.-teriores. ]Jo 

4J ri.uo las caracteriza es ·el recadío. Si en JJárar:1os se lirüta al 11,44 por 

c~cüto de todo el l:..ibrantío, sube a 13, 30 en Lof,:rosán- i .. i a ju.das, 15 on 

i'Ll.L'alla, 21 en Eonegros, 24,71 en J~jea-Sos, 29,0 1 ~ e1J. Hoya de Hu8SC a· y 

!lada 1uenns qne 6'4, -~º en Alri¡!:ón. ~fo dedica sobre todo u patatas y r 8a1olA.-

ella azucarero. eli ln e Dmarca palen ti11a; en las de la 1!le seta rneridional 
€.Yl 

1Jrefereni::;e1aen-t0 a l!iLlÍ~, "'G011L..l"Ge:J J otra:.:.> . t J. o:ctnlizas,y el :J~bro a cbrea les 

ue · ~ _ 11v.i,e:.i.·,10 ... 1. et.icu LluJO.I."' i.1no11sidu.d deJ. cuJ..tivo corre::;ponde 1.1ayor be-

ca_ii~ació.n -G11 ·Gor110 u los cien CV :por h0ctárea en J?árrn11 o s,~ 'ia.Lüla y· 

~ .• .:;~1e~1~os, J.31,óJ en Bjea*:Sos y 103, Jo e.ll .la 110.:rd O!JCGíl8e--¡'j e..l valo1· 

JJroductivo es de '7 .lüü p't::;. pO:i."" }i_:. ciárea labrada 011 .Lo b r o ::ián, casi 

diez íllil l ~ n . .Párarnos, illfÍ.S de doce mil en 'lafalla y .t:jea, l u.171 en 1.,011e-

¿ros, 20.059 en la Hoya de Huesc :1 y 22.d96 en .Ala¿;Ón, co mo corresponde 

a ''m al t:-1 proporción rle esp:.tcio reg:1do. 
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() ()nsiderarno S C01llR.I'C8.S ngrÍcol8.S lns que ln.hr11.n rnrÍs oel 60,' por 

de su S.A.U. Son las 
, 

mas ~r~ R.lejn.rfa.s no los cinturones 
J~ 

mont3ñosos y · penillanu1·as
1 
9 las qne montan más so1;re sedimentos de ~ 3. rci-

11·1~3, mA.1\;as y arenas. l~n lns rnrís interiores o inucdiat9.s a las cua.tro 

arterias fluviRles el Índice agrícola (I.a.) alcun~a valorés SG}eriores 

al 80 por ciento. 

Bn do~-; COF11-ü'ca~>, lc-1 Jara y '~alavera de la l.8 ina, el bE;rbecho 

bla11c o OCUJJG. 
, 

WC:l.G de .la uÜt;ud u.0 lu su1;er1'icie destinuda a cultivos her-

~JJce · o~·, ~..c·1 .,.L· · · ,, · 
l.~ ~ V U. Ül,AJ.Lu,i.;> o·Gra.s é:: s CcJ.si la mitad, pero en lus LttlS se reduc.e a 

•• .L_¡, ·¡_;0::.·c0i·a ¡1dr-Ce o in.e.Luso a lil8HOS. lJe todas forwas, laLl (il,;.e llO L.J.¡1· COH-

.,0¿u.iuo toduvL.1 la rotaci6n -crie..c1al son tan pocas -aderná:.:: de las do-s 

-coledanas, ·.rierra de Campos leo.i.-wsa, CaiaiJOS-i.)FJ.n-'.l'oro de i.:.arnora ... :iax.llaxa 

~,- Centro de ~\.lbacete- y o.freccil taíl e::3Cutias dif0ro11cius rc:s1;ecto 8. las 

qut. './U. liOiílOS ai1alizado, que no 1i!erecen apartado especial. ;.;í, en Ccl.ibic, 

Secanos de rotaci6n trienRl. 

};e::.;¿losawos de este ¿rupo -y así lo Lernos hecho "tarnbién de 

•. ~os u.rneriores para formar con ellas otro especial- las comarcas dc,nde 

los ciiltivos leñosos son rr.u;.r representativos~ :!!'nora de ellas, quedo.n 

sólo NMaxcitE«ELr.[:! once n. . r.onsülern.r R.qní. Son l:is que se especifican en 

el Cuadro .VIII. 

C ouo 011 lo:s e a.jo:J 1n·ecoden"t0 s, hay que ob::.;ervar que la propor

o ión d.ol .Llaii1ado CLLr.'uu.l de i11vier110 es wny al ta, superior a. lo qt:e hace 

- , 
LlUJ:>:JlhH' u.J.i.U ro"Gacion ·trienal; eu ca1:<bio, el de plrunas ua rbecúeras no 

alcan~a a.l te:ccio de todo el coHjuinb del L1brantío he . .::búceo. i\~r'O la 

j_;r0.:.•01·ci6n de bariJ8cho blanco o de todo el & ilo ~.Ícr..a:ka es en ¿eneral 

de w1 tercio o i!wlu~:;o inf;erior. 'foclo hace suponer (1uo ei ~ el c once_pto 

dt:l cere8.l de i11vier110 se h:.1 incluido el que se sie1nbra t e.wbién en pri-

1.iave1"'3. trH.B de dejar reposar la tierra desde las priruer8. :::: lluvias y la-
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decir, 11w3 se trata en buena parte de cere8.les treuesinos. 

Gouo plantn.s rmrbechero.s se r)refiere tnmhü~n en estos c R.0os 

l::tr; legwC1bres y, tras ellns, el "~ ir ;1 sol nne, sobre tori o e:n lrt 1:1eseta rne

ridion:-:1.1, t::st~Í po11iendo una nota novedosa desde }·¡ace e ::-;cusos a ñ os e,n 

<) :-. co ;; se.1nedr1le s tradic iornüwen te sólo e o real i s~u. s. 

~'n111liién nci.ní es A.l ta el Ín<llice de mecnnizacion , a excepción 

del que pre t;entn lr:i, P.O/'OVinnn. ';.' iorr¡i de ~eptil veda y, eli uenor Illt;dida, 

lc1 C8.lH})ifía T~ludril80a~ y lÜ valor productivo por hectárea, si no alean-

~a L.10 cotas a ql;_e .L.le..;a11 .las courircas de estiuable reGad ío rune:r'i ort!lea-

tt: ünalizadas, {;uw.í.. .. ou u lJUtJde c 0113id.erarse ua jo: . o :.:>e ila entre lu.::: :.3iete 

'tÍo a cul"tivo;.;; leñosos que a los hero1.íceos y otrus en que .los leñosos 

ti barcan. má~ del 20 _µor cien to del re SJ:.H:lc-c i vo e :3.lJUC io a6x:.u.:li labrado, 

~Jorcentaje suficien¡_;e, a l.l.Ue::>cro entender, JJara esi:;iL1ur y_ue con él , da!l 

diI\:Jl''8lltie personalidad al paisaje. :..:iie·c;e coinciden ell. cua11to a lR.s ca-

- racterÍsGiC;1.8 ele su cultivo herbríceo con lA.s que YA.. he1ri.os considerrn1o: 

el ~ur de ~undalrajara y Tierrra Baja ttirolense, con lRs cornRrCRs de ín

nices mont:=i.raz y agrícola equilibrado q11e ex:plot,qn lR. tJ.errA. cnlmR en • · n.ño. :r vez; dos, la 0uroccictental madrilef'a ;,r YéheneE, ciue lo hacen con 

rotac!i6n ~rienal, y cuatro, Hellín, Somontano oscense, Calatuyud y Cas-

rt;, con lns tn.mbién montA.rnces pero de estimable proporción de 1'8[:Sudío. 

Ji. ellas hay que s11T'111.r lni., preferente!'rnnte a0rícola~; que disponen también 

de alta propo1·dión de loeí1osas e11 cultivo. 

bl Uu.adro .LX r·esuJ.i8 las características de tod a s, exriresundo 

E:l Í11dice o 11orceH·Gu.Je que, dentro del labrantío, i.;ienun los cu.l 'tivos 

iei'ioso:.J (I.l.) y los lieroáceos (l.h.) y, de1nro de ési:;os, lo que se de-

·-•0 __; . LL, ·· ~c.t' ;;l:<J · .·~r.·1, .1:1· •• i' .l'",·' .l : i ,··l;c, (,'l. \1(1,·i· '' .1.;
1e: ·L 1 , 1 '., ··1 ·1··0 u' •-" i · 1 ·· · l. el· 'O · · · ... ·ro e , , .. - • "' • '-' . ~ - u. l. - .L v ..... ¡, '-' ·!() ... u ' .u ;e> .úd J d .;' 
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de t;::J.l :secaHo con plantas barbecheras y eH arnb: i.s, col!10 en casi tocln J.:3 las 

r _, ::J "Lldll Ces,, pred OMina entre é stA.::.> ol girasol. J~n .e se secano l1erh1:-fo eo 9alu-

tr-1;;ud, Carq)Q de CéllatravF.l., J',fa11ch11 de Ciunac'l Heril, Car'lpo rle t"nntitü ;tr Sur 

de Gn~idrüF.1.,jara dejan en barbt;;cho 111Hnc o 11'\n s ne la mi tR.n , ;r c::-wi ln in i 'tFid 

l·'l '.i'i.er1·11. ~ Jaj;i turolense, })ero on ln.s dOJii ás ocupa n11ro:x i1 afü1. r. :cnte u.n ter· 

e i o , li"ie no ~:; en 1 :1 1:.: u1c}1a tole_da11n. y en el ~:ornontano <le 1 ue :;ca y ....,ólo . el ,, 

de · Gu.encH. 

Lll el 'tEHT611 l1ec1icaclo <l. cnltivos le'r'íosor; 811 ~3 0 C Q.n o, d.o:s c orn:u·-

C ' J.8 de lu 111e~3e1,;u. 1.101·it.L1..011:ü, YétJel18!3 y J.Jos J3arro;-:;, y tre s del ~ .lJ:r·o, , 

u_uc: ;,_;on el ;.:;o, .10üLl<.ü.1.0 u~ llue ,.;c¿, Gc.H:l}Je y ~iGrra Bci.ja dG 1.L\eruel, pl'efieren 
, 

0J. Ul. i vur·. .i..:.a l.a -¡;oJ.eduw.t, l<i J)uce.r:i.se, la o se euse y Oaspe, e11 i~ro_p or c iÓ.ú 

111.i:·erl.o:c .J. l ~u .:.io:r.· cieffrn, iJero e11la 1.L'ier:.c.·.¡ Jaja, con e l tú,¿5. :i:a ' res-

to lo dt:dic ali. cJ..:oi todo a viñeuo, en w.1.0 :o ca.::;o s, y t:l.l. o \,¡r· o B -Llo1Hüü tan o, 

'tivo le:'íoso de sec,1110 es 111 vid, que en el Gu.L·tpo de Lo.n¡;i el alean~~ª pro-

porciow:rn ::.>U1)GrioJ'es al 50 por ciefft:JO y an la Lla11chR tanto albace-te ña 

e D;~10 de Ciudad He al llega a ser casi exclusivo. :RN:xtl El Cnmpo de Ca la

trav t ,lf la i.fa11cha de Ciudac1 HeR.l y de~ CuencR. tienen vi >":er'l. o inclu :rn en 

nl ro . ~n.dío, :tu11que lo normnl en 0:3t11.s co111 q:rcn.s 0 s onn r'l.er1iquen la t:scn.-

• L .f , .,,.. ~h i:;ier ·:t re "~ adt1 d trui;uler->, principRlmente rnnrn~anoE~, a oxce11cion d e 

CüsfH~, . que lo ernplea en el olivnr. El índice de rnucHnización obcila en-

'tre G7 i..JV por CHrlH cien J1ectF.ÍreF.Ls lnbrac1as en l::i L1-1.ncha ele Albace"t;e y 

140 en el ~omontnno o~H'"!fHlse, y el valor produc'tivo, inferior a las 

l().üuü pt:o. er.1. w1u.ella 1o1is1.1a y liellín, es en 11::rn dernrís de car~tidades 
_ ) ' ~ -( /i · - < - <'.~~ 

cotaprendidu.;;:; ei.1.·~:i.·c ..1.u.:..; ..1..v.vvv y- la::; 23.uuü, cifras superi~B-G por i;énü-

HO u0dio ..i. la.;j d0l. :::;0cu.1..1.o lie1·Liácco de rotal!iÓn 'Vrienal, y e rof ins.erilJ"rF:s 

' .. 
d ..1.c:1.~:i pro11ia;J de las comrcu.::; lHOH1iaruce:_; ele estiwable re0aa10. 

e; oü.side:carno s extei:i.sión mediana de re0ad Ío en l n s COil.ILl reas 

;;.¿r{colas 1 :3. que ab a re~ entre (::1 diez y el 20 por ciento de l<R S.A.U. 
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!:.,8 tr,1ta de l-Jiete c o: 1i .':3. I'C 8.G do l <':t ¡¡¡c; ::;e--c u ,;e1)t c.: 11i,; riowll, w.ia de 

L 1 li id1'idio11:ü y dos del Bbro (Oundro X). B11 l a rne se ta l!terid i onal y e n 

.i.lwun.i..a-(.>i.L·i i'lena el barbecho bl11.nco ocup:.i. l n. rai t rc1rl o c r 1 ~ i ln. 1 ~ i t n c'i · c1 el 

secano herb:Íceo y en :Benavente-i.os VR.lles alg o rM:Í_;; nAl 1'. l por r.ien t o. En 
, 

lns restrintes, en c a:llbio, se liriüt n. a la tercera,Nx±Nv. i: M x CIIx~x cunrt8. o 

i.ncluoo quinta p:1rtu, buena señ al de cine se hA.llan en l.ns ulisM1sx ~ onas 

~Gcii: . e1n;nrias y ne bneno~1 suelo~3 nue lns 1ilencio11acl a s e n los paisaj e s cte 

cuitivos herbncAoR r.on rotnaión triena l. Cmio e lla s , Ciedjc an poca bU.}Jer-

1'icie 11 lns }Jlantas hn.rl1echerR.s y wucha, en caubio, 8.1 llama do e ere.a l de 

invierno, loi:lf- que ·t.;a¡ .:l.Jién htce pen.mr que se obtiene .er.1.. parte ~,o b r e b e sa ~ 

!l e:.:.=:; que se 1~--i.!l bur·ue;cúuuo de::3de oc ·cubre hasta la JJl'i1aa-vera . 

.LOLl re¡:;aaío~ d~ lus tiitu.adas e11 lu Uleseta ::;e1nentrio11ul rl e de-

aican sobre todo u. remolacha azucarera, pe:co rnrís aún a CE; reales de i11"1"' 

v i~1'uo: ~e tra ~a de a::.iee;urar c.mn el rie¿o la e o se cha trM.ciic ional y , fun-

dali:e1lt ::ü, que es la cereu.li::ita. ;Ji _pe:.cLi iGe conse¿;uirlu e n tr(js weti e s, 

que da tieli1po p<J.ra Wlél set~w1da e o secha ... de _plan-Ga 11w j onrnt c . '.L'aluve r a , den· 

Gro y;1 del timrnMri inmediato cinturó11 a bastecedor de hiadrid, in·efiere de-

d ic ·-irl o a hortalizas. i.i8. A.lmunia-C8.ri-tl.en11., n. n1aíz y forra je s . 

Con excepción de l~ Rioja Alt11., el Índ~(de mecRnización d e l 

_ ,~rupo ronda el centenar de CV por cadR dien hectáreas l a hranas, y el va-

lo~ productivo por klm.xá::t hectárea se llalla también en 1estos casos entre 

1:1s diez y las veinte mil pesetas, con excepci6n i~1almente de la hj oja 

- ,·lt" t"..:J t 11 l l 'Jl:: .73'1
-.... a, ])ero en sen 1110 opues o, pues en e a se a canzan a s c::.u e::._ 

·-¡;,/ ~ , 
~,on J.u.::> q_U.t; se úaJ.J_un 11kis Ílll11ediatias ... a i:Jbro,. ~~ Li-uad ia11u o 

i..l d.l . ..LlÁ.0.il ve S ,1..J.L'ÍlW
0

i1Ji.:i..L8 S de J !.::>t OS y del iJNR:1.".G:X.X.tQfilqQaJ:iX.:t.B.Xl.'.'.!'.Uill._¡a_.A.tltnc±ali.z 

il!:L(XXtl.k.e.íiL<.w.á~x.aRri6.aatGJ:ilx JJuero \ C;uadro :.tl), con _proporc i ón de rec.::u.uío 

que supera el 20 po:c ciento del luornntío • .LO:::; de ürbic;o-i.):-:Írau10-B sla, 

l.! o .i!O l)n ti oda la me seta oepternrio118.l, ue deuican e OH J?l"eI'e re11c ia u rellto-

la e La azucarera, wl:,j en e onsonaw~ i8. e 0.1.1 lu r3 e ondic io11e s el iwá cicas . de la 

; ·,; ;LL. _ü 11nd :cileíio, 1:1 ccrt.:: 11 de il1vier·no y ,po:.c 1;1 lJro.:xiL: ida d a l lilerca-

\' . ; •• ;_: l• ¡ . 
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Lo.s-c:1 el 11.rroz.,...y los cítricos, co1r10 correHponcle n. p.11s n:P. jores conrlic io-

é.=:;te el vLi.eU.o. :bu.X la riojana, ln.s lrnrmalizas. Bn las ara conesa s , ·lo s 
' 

cereRles de invierno y los olivos. Co11 la excepción ~; i1 ilar de 13. r=ioja-

na, todas tienen Rltos Índices de 111ecanümci6n, los 1aejo re¡-; de L;o d cr s lo~ 

oistintos paisajes 1111e h~r!os C!istin¿i.tido y, lÓ~icamen"te, son és-cas .las 

cornarcas de 1Jt1-lS alto vn.lor productivo, qne en la ri:».es::ra Hioja J3aja ·11e-

l.iE..;Htro dt:; ·t;uuu 1;;J. e ::.c tenso conju.nto de la l:;spah a in"terior t:: a-

'tos r:·e¿;auíos · !:JO.a llÚcleo:::i de L l < ~::> ini.;enso y variado verdor -i;au.ui~n de 
, 

: : ~u ::J _¡?:covecl10 a¿ru.:cio- situados en zonas centrales de lG.s cuatro cu. e;·ücas 

.f..L uviale s prü1c irmles. " . , Aquellas cowurcas de 11enor re¿adio eon eolito sate-
' 

lites o prolon¿acio;:es U.e estas princ:L1JalGs y o..;ro." t.Je:is u.l0judo 0 :::; oi1 

o es1.á11 en lwJ fosas intc!'otontanns de 8sta::i. Lncerranó.o a los nLk l co s 

secuudarios se E::xtienden, rodeado H lof ~ pí:incj.pales, c01·orn:>s oe sec a no. 

l'ri1 81'0 lH. de dOD COB8Cbas cadR trE:S ní 'os: rnc{B f ~ Xterjnrn E: nte, 18 ('e 

n.'.io y ve~:. Así se llega a per ~ illanuras, pedimentos y páramo::'., !Xrnl<:l!K 

dor'l.de se entra eu coritacto con lH prir:: ora corona u1nntan1z o de mato r r a -

lt..:s, r~1stizales y erial, ll::r~ü~.:riR::xiaxllt . liH3: a la que a su vez rodean, ~ 'ª u 1 

plena wontafía, lRs de :rrA.nerR.s y l>osques, último anillo verdo circL:n-

•> Y.á.r1te 8!1 cada rE!f'.iÓn. de acpe ~ i·do con las diferencj_aD CJUB en él estnblecen 

tor ) of~rafíu y clirim. 
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l. TAMES, c. Bosquejo del clima de España, se~ún la clasificación de 

C.W. Thornthwaite. Madrid. Instituto Nacional de Invest~ga-

6iones Agron6micas 1 1949. 

2. Tantos los Modelos 1-T~ 2-T y los Resúmenes y Cuadernos Auxilia;es 

del Censo Agrario se han dado a conocer y se explica su .ma

nejo en CABO ALONSO, A. y MARTIN GAllCIA, J. "Nuevas fuentes 

de información agraria'~ Anuario. Salamanca. Centro de EC.afo-

log!a y Biología Aplicada, 1975, núm. 1 1 págs. 229-241. · 

3. Ei Último publicado en el momento en que escribimos es MINISTERIO 

DE AGRICULTURA. SECRETARIA GENERAL TECNICA. Anuario de tsta

dÍstica Agraria, Año 1976. Madrid, 1978. 
; 

4. Estos Análisis los emplre ya en un estudio realizado con motivo riel 

Congreso Internacional de Geografía celebra~ _en M 1 oscú ~n 
.. ·; ') . 

1976.Y="t'1"t"' ~ en vías de publicación el Boletín de l a . , 
R~al Sociedad Geográfica. También los ha utilizado a. JUAREZ 

en un estudio sobre el campo extremeño que tampoco se ha pu

blicado aún. 

5, MINISTEIUO DE AGRICULTURA. SECRETARIA GENERAL TENNICA. Codificación 

a efectos agrarios de regiones, provincias y comarcas. Ma

drid, 1972. 

6. Estas y lae restantes abreviaturas que emplearnos no se corresponden 

con las de los Análisis, ~más complicadas. 

7. Las comarcas de Indice montaraz e Indice agrícola equilibrado son 

36 1 pero los Análisis de l.Flprovincia de Soriano ofrecen los 

datos necesarios para clasificar XlllXXE:L'lmxxm: las suyas, con 

lo que quedan reducidas en nuestro estudio a 34. 

8. Según hemos indicado, los i:1utx11t:xxx~ Análisis ofrecen± igualmente los 

valores en venta y en renta de la hect~rea labrantia, tanto en 

secano como en regadío. No los utilizamos debido a su permeabi 

lidad a factores ajenos a la explotación agraria: en toda ]¡.¡ 

provincia de Madrid la h~ct'r~a, se riegue o no, alcanza en ve 

ta valores de varios millones de pesetas por influencia de la 

capital y su expansión. 
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CUADHO 1 

DOMINIOS DE MONTE ALTO 

:
1rovincia Comarca l!:.e.m. M.a. Dehesas Bosques Co n i- Fron-

Maderables :f eras dosas Mi:21:ta e¡ 

, 
Bierzo Alto 83,92 47,65 22,11 77,89 ~ eon 

La · Cabrera 86,85 62,06 23,40 76,50 
3alamanca c. G. Dehesas 60, 70 50 t 31 99,00 11,00 100,00 

Ciudad Rodrigo 66,03 54,01 63,68 36,32 38,31 ,49,15 12,?4 
:i alencia La Montaña 82,92 44,24 100,00 19,59 77,26 3,15 
3oria Pinares-T.Altas 85,40 41,40 33,60 66,40 

1adrid Guadarrama 69,00 41,00 3,32 96,68 45,01 6,32 . 48,57 1 
, . Real Montes Norte 61,13 43,80 36,43 63,57 47,88 52,12 

Montes Sur 60,17 49,64 86,62 13,38 77, 56 22,44 

·. u enea Sierra Oeste 80, 30 42,90 100,00 
,9 Navalmoral 61,30 63,10 87,30 12,70 :ac "'~es 

Gata-Hurdes 69,70 66,70 17,76 82,24 
)a dajoz Alburquerque 63,30 66,70 91,52 8,48 1,71 96,26 2,03 

' a varra Cantábrica-P. 76,00 55,00 100,00 ax, ,,, , 7'3,?1 .· 5 '08 

Pirenaica-Aoiz 88,oo 54,oo 100,00 (i 6 ,29 1!2,91 10,80 
1u esca Jacetania 89,23 4:8,22 100,00 84 ,18 9,44 6,38 

Sobrarb e 92,56 51,07 100,00 69' 2'l 24;31 6,45 

Ribargoza 79,76 56,61 100,00 58,78 34,65 ' 6,57 
c: ruel Albarracin 87,00 53 ,oo 100,00 99, :;4 o,66 

• 
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CUADRO II 

PAISAJES DE MONTI!: ALTO Y PH.ADEHAS 

Provincia Comarca T.e.m. ·M.a. I.p. Coní:fera s Frondosas Mixtas 

León La Montaña 93,39 27,38 10,09 

Zamora Sanabria-Carb. 82,57 12 , 63 10,37 56,85 43,15 

Salamanca sa Francia-Béjar 76,98 20,46 14,73 50,50 42,08 •, 7 1 42 

Burgos Subcantábrica 82,97 21,20 13,80 

Segovia Sierra 73,16 25,93 13,33 

Avila Barco-Piedrahita 76,37 14,70 27,16 84,40 13,80 · 1,80 

Alto Gredos 87,69 23,41 19,46 95,17 4,83 

· Alto Al perche 82,97 43,63 11, 30 88,47 l0,68 0,85 

c
9

Real Los Pastos · 75,04 24,30 10 , 23 76,59 23,41 

Logroño l~ioja sa Baja 76,59 22 , 07 17,28 99,32 o,68 
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Provincia 

León 

Zamora 

Salamanca 

Palencia 

Segovia 

Avila 

411111, C. 
wr 

Real 

Cuenca 

Navarra 

Logroño 

Teruel 

CUADHO III 

DENSIDAD GANADEHA POR 100 llA. DE (T.e.m.- I.m.) 

Lanar Vacuno Comarca 
~~~~~~~~~-

Lanar Va:cuno Comarca 

Bierzo Alto 

La Cabrera 

C.G. Dehesas 

16,91 17,15 

59,95 15,03 

Ciudad Rodrigo 72,79 24,57 

La Montaña 46,22 24,oo 

Montes Norte 

Montes Sur 

54,12 

98,51 
Sierra Oeste 101,41 

Cantábrica-Pam.160,20 

9,44 

8,85 

o,42 

34,39 

Pirenaica~Aoiz 143,85 12,34 

Albarracin 95,56 0,91 

La Montaña 22,45 

Sanabria+Carb. 30,17 

S~Francia-B&jar 35,40 

La Sierra 56,08 

Barco-Piedrah i ta33,66 

Alto Gredas 48,51 

Alto Alberche 61,82 

Los Pastos ~ 101,27 

n.sa Baja 68,48 

1)' 30 

.8' 38 

3.0'11 

30 ,08 

32.96 

30,77 

24,48 

3,55 
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CUADHO IV 

PAISAJES DE MATORRAL Y PASTIZALES 
.. 

Densidad Den·s idad 
Provincia Comarca T.e.m. M.a. I.p. I. e. Lanar Vacuno 

León Maragatería 77,17 38,50 5,26 56,24 84,31 10 ,10 

La Cepeda 67,71 17,71 6,18 76,11 32,04 1 ,5 ,41 

Burgos Demanda 86,oo 24,30 l1 t 70 71,00 

Páramos 67,Bó 7,30 2,90 89,80 

So ria C.S.Esteban . 65' 80 

c. de Soria 74,20 
~ · ..... 

Arcos-Medinac. 67,70 

9; Madrid Lozoya-Somos. 81,00 36,00 1,00 63,00 

Toledo M.Navahermosa 60,25 26,28 9,58 64,14 

Guadal ajara Noroeste 60,38 11,97 1,91 86,12 

·Centro 68,37 9,14 3,28 87,58 

~ste 75,87 37,80 1,78 60,42 

Cuenca S lll Cañete-Lan. 7t. V 70 28' 50 71,50 

Albacete sa Alcaraz 60' 35 16,73 0,74 82,">3 85,62 5 ,50 
sa Segura 73,50 24,01 0,32 75,67 l* 5 t 87 G,31 

Cáceres Trujillo 64,50 38 , 37 61,63 

Logroño R.sa Alta · 94.,50 21,15 6,82 72,03 54.,76 7,54 
R.sa Me di.a 94,05 23,08 4,80 72,12 22,72 7,51 

Teruel sa Montalbán 74,oo 17,00 1,00 82,00 76,97 0,82 

C.Alfambra-Tur.69,00 24,oo l,OO 75,00 105,62 1,15 

• Maestrazgo 87,00 29 ,_oo 2,00 69,00 74,42 2' 20 

Fundación Juan March (Madrid)



CUADHO V 

PAISAJES CON INDICES MONTARAZ Y AGRICOLA ~QlJ I 1. I BRADIB 

Provincia Comarca E.e.m. M.a. I.p. I.e. iJens idad Densid 
lnnnr lHlCUn 

Zamora Aliste-Tálar>a 57,96 19,57 16,45 63,98 115,36 22,6 

Sayago 54,90 6,09 21,57 72,34 143,13 25,9 

Salamanca Vitigudino 49,00 22,05 26,48 51,47 1 34,71 22,6 

Ledesma 51,97 55'17 - 44,23 136,72 28,9 

Alba de 'formes 43,72 39,85 18,43 41,72 150t1"8 41,l 

Palencia Los P4ramos 51,41 35,90 1,97 62,13 137,01 27,7 

Burgos Bureba-Ebro 45,10 4,90 2,80 92,Sü 

Soria Almazán-Berl. 38,36 16,10 

Agreda-Gómara 50,70 8,60 

Stgovia Cuélla!! 51,69 30,37 4,18 65,45 104,44 17,3 
. i 

58,36 35,66 42,64 ~ 158 ,03 36,0 Alfil a Centro 21,70 

Madrid A.Metropolitana 50,00 14,oo 2,00 84,oo 

Toledo M. Yébenes 54,20 3,72 5,72 90,56 

Guadalajara Oeste 49,94 15,77 2,08 82,15 

Sur 50,08 8,31 0,31 91,3íl 

Cuenca Alcarria '11,00 16,30 83,70 102,45 o, B 

Albacete Jl e 11 in 52,81 2,68 0,03 97,29 56,87 o, 8 

C4ceres 1\lagón 48,60 24,20 75,80 

J , r) ¿:J. .. •Js .!.n 1'' i <t .i • 59,40 34,90 65,10 

Cáceres-Nontan. 59,ao 39' 61
i 60,36 . 

Badajoz La Serena 55,20 ' ~' 54 0,02 91,44 

Siberia extrm • 57,30 38,95 o,o4 61,01 .. SE. Llerena 43,70 54,47 0,13 45,40 

so. Jerez 58,60 74,60 0,50 24,80 

Navarra Ta. Estella 55,00 34,oo 0,16 65,84 

Taf'alla 44,oo 22,00 78,00 133,55 9,8 

Hu esca Hoya de Hu esca 48,87 39,02 1,67 59,31 106,64 14,7 

Somontano 51,47 18,95 81'o5 . 

Znragoza Ejea-Sos 46,68 28,21 8,17 63,62 120,83 4\2 

Calatayud 52,30 211, 15 1,66 74,19 109,82 3' :2 

· Daroca 44,25 17,90 2,67 79,43 144,06 2,0 

Caspe . 46,60 18,82 81,18 95,45 2, 0 

Teruel c. Jiloca 45 t 30 15 ,oo 2,00 83,00 170,72 5,7 

Tierra Baja 55,00 28,00 3,00 69,00 9'J,59 2, 0 
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CUADiW VI 

• ' 

COMARCAS DE SECANO EN AÑO y VEZ 

~ 

Provincia Comrva C.i. C.b. I.b. CV/100 ha. Pt s ./ha. 

Zamora Aliste-Tábara 38,83 6;76 ~-;., 41 29,18 1 ~ .038 

Sayago 34,94 9,54 'i5' 52 22,39 ~ -950 

Salamanca Vitigudino 36,59 7,93 55,48 21,69 3 .187 

Ledesma 48,92 7,36 43,72 50,58 3.475 

Alba To1tmes 52,36 5,83 41,81 62,18 l.L 77 5 

- ~e.gavia Cuéllar 54,95 4,99 40,06 213,81 10.742 

Avila Centro 41,69 11,47 46 t 811 66,74 5.312 

r-91rid A.Metropolitana 46,oo 4,oo 50,00 161,00 l l .560 
~ 

Guadalajara Oeste 48,85 3,30 47,85 89, 26 ·ª. 328 
Cáceres Céceres-Montan. 37,10 7,10 55,80 ;3 • 9L16 

Badajoz Lñ Serena 40,80 5,10 54,10 4.959 

Siberia . extrem. 33,90 3,80 62,30 4.Ltl) 

Llerena 43,50 11,40 45,10 1• . 9 7 5 

Jerez 38,60 12,40 49,00 94,59 4.195 

Teruel Tierra Baja 52,00 1,00 47,00 l J .125 

• 
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CUAUHO Vll 

COMAHCAS MONTARACES CON LABHANTIO llERBACEO EN HOTACION THlEN A. L 

Provincia Comarca C.i. C.b. I.b. CV/100 ha. f' ts./h t 

Burgos Bureba-Ebro 82,20 4,90 12,90 143,96 

Cuenca Alcarria 50,63 13,50 35,90 37,53 4. 84{ 

Navarra Ta Estella 72,00 4 ,oo 24,oo 153,91 9. 74 '. 

Zaragoza Daroca 68,36 4,85 26,79 91,34 l~.17 '. 

Teruel c. Jiloca 60,00 3,00 35,00 94,93 · 11.33'. 

· ~ ... ..,.. 

- .. 
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CUADRO VIII 

-' COMARCAS AGRICODAS CON I.b. INFERIOH ¡\ 40 

Provincia . Comnrca C.i. C.b. I.b. CV/100 ha. P •cs. /ha 

Zamora Ta del V'ino 53,41 15_, 35 31,24 113,48 8.952 

Sal amane-a Peñaranda 64,84 4,83 30,33 79,20 ~ 1.078 

VaJladolid Ta Campos 60 '20 6,oo 33., 80 81,20 . 7.333 

Cerra tos 69 t 20 6,50 211 '30 128,62 10.945 

Burgos Centro 711 t 20 8,oo 17,80 119,42 

Pisuerga 60,50 12,50 27,00 104,21 

Segovia Sepúlveda 5 5 t 1•2 l0,89 33,69 44,33 . 8. 23 11. 

Mtí1rid Campiña 61,00 6,oo 33,00 74,71 7.12 s 

'r'criecto La Sagra-Tol. 43 t 60 16,60 39,Bü ;io.590 

Cuenca Mancha Centro 49,40 35,60 15,00 102,04 , 6.010 

Albacete Manchuela 42,47 21,91 35,62 105,84 9.741 
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CUAD RO IX 

SECANOS DE CULTIVOS Li'.Ñ OSOS 

Provincia Comarca I.l I. h. C.i. C.b. I.b. CV /100 h a . Pts ./ha 

Madric.l Suroccidental 26,00 74,oo 55,00 8,oo 37,00 92 ,59 15.64 3 

Toledo Yébenes 22,oG 77,94 56,30 13,30 30,40 10. 114 9 

'f orrijo s 36,42 63,58 45 , ~0 23,70 31,00 l '...'. . 55 2 

Mancha 35 '4 2 64,58 58,20 12,90 28,90 10.42 2 

f ' Real e.Ca l at r ava 35,42 64,58 l¡ 7 '16 11'o3 48 , 81 8 1l , B7 v e 

Mancha · 57,16 42,84 4 9,3) 7,16 4 ) ,51 ')1,42 

·C.Montiel 21, 30 78,70 52,58 7,04 40,38 411 '34 

Cuenca Mancha Sur 31~30 68 ,70 51,40 41,60 7 , 00 114,lll 1 5. 114 3 - Manchuela 311 '70 65,30 46,20 36 , 50 17,30 1)14 '01 . 11.451 

Guadalajara Sur 26,25 73 , 75 47 , 33 8,61 43 , 46 !15 t 81 

Albacete Mancha 30,22 69,78 55,33 9,73 3l¡' 9 4 67,13 7,851 

Al mansa 37,47 62,53 58,47 
1 

6,22 35,31 68,08 10.770 

Hellín 26,36 73 , 64 46,96 3,51 l¡ 9' 5 3 88,64 9.073 

:Jadajoz Los Barros 45,30 54 170 l¡ 5 '00 1 7, l¡O 37,60 12.81 5 

ll uesca Somon t ano 21,H6 78,14 7 2~ 71 4 ,52 22,77 1 /10,78 1 9.47 2 .. 
Zaragoza Calatayud 33,18 66,82 46,78 1,19 52,03 71,34 1 9.165 

Caspe 20,35 79,65 59,85 0,30 39 , Sr¡ 92,96 17.395 

Teruel Tierra Baja 26,25 73,7 5 47,73 8,61 43,66 115 '81 

• 

Fundación Juan March (Madrid)



CUADIW X 

COMARCAS AGRICOLAS CON MBDIANA PHOPORCION DE BAHBECHO 

Provincia Comarca I.r. I.s. C.i. C.b. I.b. CV/100 ha. _? ts ./h 

Zamorn Banavente-V. 16,80 83,20 52,77 5,60 41,63 99 ,09 16. 7'l 

Salamanca Sal.-Armuña 10,50 89,50 62,20 15,30 22 t 50¡ 98,24 13 .47 

Vn.ll~rlolid Medina del c. 15,80 84,20 61,6c 6,90 31,50 110,44 12.66 • 
Peñafiel 12,70 87,30 69,50 5,90 24,60 138,63 19.93 

Palencia Cerra to 10,03 89,97 76,96 3,41 19,63 10 3 t 4 2 l0.98 

Burgos La Ribera 14,80 85,20 63,79 4,75 31,46 93?69 

Avila Tierra Litana 10,55 89,45 60,11 5,86 34,03 118,57 12.15 
·: ~.: · T'!' 

; 11. 46 ·· Toledo Tala vera 12,60 87,40 32,70 17,00 50' 30 

jfgroño Rioja Alta 13,59 86,41 77,32 10,13 12,55 21 ,02 26.73 
) 

'Zaragoza Almunia-Car. 12,96 87,04 48,22 3,59 48,19 92' 74' 22.56 
, 
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CUADHO XI 

COMARCAS Dij SUP ERIOR PROPOHCION OC. REGADIO 

Provincia Comé\ r ca I.r. I • s • C.i. c. h . I.r. CV/100 h a . ) i ts. /h , 

León Orbigo-P.-E. 40,27 59,73 39,28 2,49 58,23 151,91 25 ". 617 
Madrid Las Vegas 21,00 79,00 110, 00 12,00 48,oo i o 8 ,s3 2<>. 286 

Badajoz Ve ,Q;as Guadiana 36,20 63,Bo 40,00 22,50 37,50 2'1 . 282 

Nnvarra 'fudela-Rib e ra 34,oo 66,oo 53 ,oo 5,00 42,00 l '10' 1 7 20 . 838 

Logroño Rioja Media 35,45 68,55 58,88 9,96 31,16 17,28 

Rioji'l. Baja 31,87 68,13 4 6 '2 '• 8,79 44,97 20' 23 38 ell9 
llue-sca Ribera Cinca 46_, 82 53,18 61,46 1,29 37,25 154,11 34 . 850 

Zaragoza Ilorja-Tarazona 30' 34 69,66 52,00 0,21 47,20 1 20 '06 20 ' 860 

• ~--~ .>) 

• 
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"CAMBIOS RECIEN'rEs EN EL PAISAJE DE UNA COMARCA 
CASTELLANA" 

José Martín García 
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C.Alrnuro:; R_. { ;JLNT l~ S EN EL PAI ~ 3 1 \.JE DE UNA COMARCA C.ASTELUNA e 

1 .- INTRODUCCION 

Pretendemos con esto. comunicación hacer ww. valor.:i.e i6n, no cxen 

ta de discusión , del cambio on el paisaje rural, en los últimos ~uince -

años (1.960-75) de Wla zona del interior de España. Esta zona es la Tier ra 

Llana de AVila (ver mapa), que abarca una extensión de 1.704 Km2., al.;o ~ 

más de la quinta parte de la superficie provincial de Avila . 

Son 80 municipios, al norte de la provincia, con un .:is caracterís 

tictls parecidas~ pertenecen a la sedimentación terciaria y, 0n menor grado, 

cuaternaria de la cuenca del Duero; los suelos desarrollados sobre esa s e

dimentación son tierras pardas degradadas, tierras pardas meridionales ~ o

bre arenas, suelos pardos caloimorfos, suelos aluviales y sue los alóctonos 

de gravas (1); la capacidad de retención de agua varía, en los 80 cm. pri

I!leros del suelo, ·de 110 mm. en los suelos pardos calcimorí'os a los 20 orr •• 

en las tierras pardas sobre arenas, compensándose ésta por un horizonte B 

del suelo no arenoso; la altitud oscila entre los 800 y las 1.000 mo en 

dirección N-S; el clima. es seco -::rnrniá.rido (D) y subhúmedo i:;eco ( c1 )-, m~ 

sotérmico (B 1
1), con poco o nulo exceso de agua en invierno (d) y con la 

eficacia térmica concentra.da en verano (b 1
3), de acuerdo con Thornthwaíte 

(2)J esoo municipios forman una comarca homogénea desde el punto de vista 

agrario, no sin alguna diferencia. 

Esta coma.rea está incluida dentro de una región, que llamaremos 

Cuenca del Duero, y a la que pueden extrapolarse algunos de los resultados 

( 3). 

2.- MATERIALES Y MB'NDOS 

Ber ,s'ill<.~ n · · lrn 0x~ , ucsto reofentemen te ( 4), ( 5) los pri:-icipales faoto 
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res de desarrollo en la agricultura do los pníses capitalistas industri1i:, 

lizados. Para él son: a) cambios estructurales, b) disminución en número 

de las explotaciones agrarias y de la población activa agr'aria, o) fuer}e 

innovación técnica, d) incremento de la producción, e) aumento de los in

gresos, f) diferenciación social, g) especialización de l a pr oducción, h) 

integración vertical e i) inseguridad creciente. 

El tema de los factores de desarrollo no está, evidentemente 

completo. Faltan, entre otros, un análisis de los factore s políticos (6) 

o la progresiva dependencia del sector agrario que, cuando es tá desarrO-: 

llado, se convierte en sector exógeno, dependiente, después ~ de hab ~ r con 

tribuido con población y capital a desarrollar los otros sectores (7). 

Todos estos factores determinan el co.rnbio de paisa je rural, ª.!!. 

tendiéndolo como el resultado de la actividad humana. Esto es lo que pre-. 

tendemos demostrar analizando algunas variables. 

2.1.- los cambios estructurales. 

los cambios estructurales han sido de decisiva importancia en 

estos quince Últimos años. lfo entraremos en los cambios estructurales s9_ 

oiológicos y económicos que han influido en el paisaje rural. Nos centr2:_ 

remos en los dos que más han actuado sobre el paisaje: el número de p~ 

celas y el cambio del régimen de tenencia de la tierra. El excesivo núme 

ro de parcelas (8), originado por la práctica del derecho hereditario, -

ha disminuido, entre 1.962 y 1.972, de 173,120 a 55.166, es decir, a me-

nos de la tercera. parte. Recientemente este número aún se ha rebajado en 

10.255 parcelas al realizar el IRYDA su labor en los ochenta municipios -

decritos (9). Con ello, la morfologÍa agra.ria ha pasado, en 1e975, a ser 

de unas 45.000 parcelas, lo que sunone tilla media de 7,3 parcelas por ex-

plotación, en 1.975, frente a las 22,8 de 1.962. Este número de parcelas 

pu:::do aun reducirse mas, por•1 uc las parcelas mayores de 5 He. . son Única-

P.:l.:nt.~ o l : uinc..:; por c i ;)n to. 
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La solución s igue siendo l a actuación del IRYDA ( en la Tierra , 

Llana 51 municipios de 80 estaban concentrados en 1.965) y la formación . 

ie cooperativas que, por diversas razones, no han funcionado bien (en ~ 

1.975 más de la cuarta. parte de las 34 existente.s estaban rJondien tes de 

disolución). 

.u 
En cuanto al régimen de tenencia de la tierra, ha aumentado l a 

explotación directa, en régimen de propiedad, del 62,9 por ciento de la 

superficie censa.da en 1.962 al 69,7 en 1.972. los demás han disminuido e ~ 
~- ~ . 

• el mismo periodo& de 30,3 a 28 por ciento, el arrendamiento ; ~ de 3,3 a 1, 4 

•• 

la aparcería y de 3,5 a 0,9 otros regímenes de tenencia. 

2.2.- Disr.iinuoi ón del número de las explotaciones agraria8 y de la pobla-

ción activa agraria . 

Son dos de los cambios mas notables habidos en el pa isaje rural 

de esta zona castellana, l o mismo que en la de todo el país,, 

El primero, la disminución del número de explotaciones, está uni 

· do al seglindo y ambos son, asimismo, causa de los factores estructurales -

antes expuestos. 

En 1.962 el número de explotaciones era .de 9.223 i: de las que 

1.615 eran sin tierras y 1.336 menores de 0,2 Ha. Diez años después el to 

tal era de 6.609 explotaciones, con 481 sin tierras y 592 de menos de 0, 2 

Ha. Se enumeran los datos de las explotaciones más pequeñas , las margina-

les, porque realmente son las que han desaparecido. El índice de Gini o de 

concentración apenas si variói 0,76769 en 1.962 y 0,71776 en 1.972; conti-

núa, por tanto, y pese a la disminución en términos absolutos 1 una exoesi-

va concentración de la tierra en las explotaciones mayores de 10 Ha. 1 el 

44,5 por ciento del total, pero con el 93,6 de la superficie censada. 
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Han desaparecido muchas explotaciones, las pe~u cña s, poro aún : 

desaparecerán otras, o pasarán a ser explotaciones de agri cultura a tie ~ -

po parcial. De hecho, en 1.972, de las 6.406 explotaciones a nombre de ~e.!: 

sonas naturales, 2.931 lo eran de empresarios cuya ocupac i ón principal no 

era la agricultura. 

Aunque esa cifra de 2.931 explotaciones de agricultura a tiempo 

parcial puedan explicarse porciue, de ellas, 235 son de empresarios absen-

tistas, ó 589 de mujeres, o porq_ue existen 1.297 explotaciones llevadas -

por mayores de 65 años, bastantes en manos de septuagenario ~ y oct0gena.

rios, sin embargo es evidente ~ue existen -cada vez más- una agi:-icultur~ y 

ganadería a tiempo parcial. Esto influye en la transformac ión del paisaje 

al favoreoer el trabajo compatible en los ::iectores industria l o de servi-

cios con el agrario. 

En cuanto a la disminución de la población activa agr-aria no liay 

más ·:1ue mirar los censos g0nerales de población.Los ochenta municipios, 

incluidos Madrigal de las Altas Torres y Sanchidrián, han disminuido su PQ 

blacion entre 1.960 y 1.975; sólo hay dos excepciones: .Arévalo, de caract~ 

rísticas eminentemente urbanas, y Tiñosillos, municipio peculiar, con un.a 

poblú.ción de migraciones pendulares y estacionales muy interesante, desde 

el punto de vista geográfico, que tiene una extensión de pinares de 2.126 

Ha., las tres cuartas ¡:ia.rtes del municipio, que, a su vez s está rodeado -

de otros pinares importantes. 

La Tierra Llana tenía, en 1.960, 47.297 habitan t es de hecho, q_ue 

p~saron a ser 3ó.570, en 1.975. Esta pérdida de población rural está rela-

cionada directamente con la pérdida de población activa a[.;r é!.J., ia, pero no 

con el inoremento, en la misma zona, de población activa in d : ~strial y de 

servicios. Así, en 1.975, la población activa agraria era el 65,2 por cie.!!, 

to del total; · ~ uince años antes la proporción era muy similc:_· . 
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La emigración en es tos quince años ha sido g:ra.nde. Este pro e;.:; so 

p~ede llevar a la desaparición próxima de los municipioa menoras de ~ 00 

habitantes. Algunos de ellos, en despoblación constante, tuvieron tasas 

de crecimiento migratorio incluso de -38,3 %, cuando l a media de la Tie-

2.3 .. - Fuert~ innovación técnica. 

Las innovaciones técnicas más importantes podemos agruparla;s en 

dos apartadosz de infraestructura (mecanización y aumer..to del regad.íc.) y 
) 

propiamente agr-arias (cambios en la utilización del suelo , introducc:!,ón 

de nuevos cultivos, aumento del empleo de abonos y transformación de ' la 

ganadería). 

Las innOVé~ciones técnicas de infraestructura han siclo fundar:ien-

tales en la transformw.ción del paisaje agrario. La mecanización ha atJmen-

tado considerablemente de 1.960 a 1.975. En estos quince años el número de 

tractorea pasó de 489 a 2.530. No sólo aumentó nu numero absoluto, sino 

también su potencias en 1.960 el 90 % eran tractores de menos de 40 CV. 

y en 1.975 el 67 % eran de 25 a 60 CN • y el 32 % superaban los 60 CV "· la 

mecanización dol campo ha sido rápida y excesiva por el elevado número de 

explotaciones. Por ello, en 1.975, podemos explicarnos que el número de C.2, 

secha.doras automotrices censadas sea de 284 y que a cada una de ellas le 

correspondieran 357 Hu. de superficie cosechada de cultivos herbáceos. En 

1.960 eran 52 las cosechadoras, de arrastre todas ellasº 

Otra innovación importante ha sido el aumento Qe regadío, acc-

lerado por la rentabilidad de los cultivos industriales y forrajes. La s~ 

perficie regada en 1.960 fue de 3.573 Ha.; quince ~ños de s pués el riego 

-casi en su totalidad do aspersión- se extendía a 16.521 H ~. Esta innova-

ción técnica se ve favorecida por los importantes acuíf er(l s de la zona, 

alimentados y no f6siles a nuestro entender. 
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En cuanto a las innov~oiones propiamente agr-arias que influyen 

en el cambio paisajístico destacaremos, en primer lugn.r, l os cambios haoi-

dos en la utilización del suelo. El barbecho ha disminuído de 47.738 Ha o 

en 1.960 a 37.796 Quince años después, debido al aprovechamiento que sé 

'L 
ha.ce de él con plantas semibarbecheras, como girasol, no in t roducido en . --

1.960 y con casi diez mil hectáreas en 1.975; debido, tanúüén, al mayor ·-

consumo de abonos - de lo que no poseemos datos fiables, aunque sí indica-

dores- y al no cultivo de tierras marginales o centeneras ~ ue han pasado a 

ser eriales. 

El cultivo del trigo, mantenido hasta muy finales de los años - se-

~enta por la seguridad que daba el actual SENPA, en detriLwnto de otros ce-

reales y leguminosas, ha visto disminuir su superficie de cultivo en favor 

de la cebada, cereal pienso actualmente de mejor salida económica y agruria 

del trigo. En 1.960 la superficie de trigo y de cebada era, respectivamente, 

de 45.434 y 12.361 Ha. En 1.975 casi se habían invertido los términosz 

24.700 Ha. de trigo y 42.615 de cebada. 

~'n cuanto a la introducción de nuevos cultivos hemos de destacar 

la remolacha azucarera que, aunque ya cultivada en 1.960 en algo más de , un 

millar de hectáreas, pasó a ocupar 8.134 en 1.975. 

Todo esto nos da pie para comentar el cambio habido en la gana-

dería, que se apoya asimismo en un incremonto notable de los cultivos forra 

jeros. En 1.966, según el censo ganadero (10), las cabezas de vacuno eran 

5.628 -aún algunaz/3..e labor- y las de lanar 130.911. En el censo siguiente, 

el de 1.974, las cabezas de vacuno se habían duplicado (12.349, todas de 

carne y leche) y las de lanar continuaban su lento descenso (126.965). 

Otro ganado con fuerte incremento es el porcino y en disminución están los 

restantes. 

2.4.- los resultados del cambio pnisajístioo. 
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No vamos a anc.lizar en esta oomunioación, por el b:r.·evo espacio 

de ~uo disponemos, loa resultados económicos y sociales de l oambio habido 

en ese paisaje rural de la Tierra Llana. No obstante, los enumeraremosz 

a) incremento del valor final de la producción agraria, aunque su evolu-'.... 

ción no coincide con el índice del coste de la vida, sino que es inferio ~ ; 

b) un aumento, consiguientemente, de los ingresos, que al disminuir la po

blación, se traduce en una renta per capita más elevada; o) una diferenoi.!:_ 

ción social progresiva que distancia a los empresarios de las explotacio

nes más rentables de los empresarios de las menos rentables ; d) una espe

cialización de la producción quey en ciertos municipios aúu ú o es m:zy ac:;.!2 

tuada, precisamente en aquellos donde la agricultura tradi cional tiene í,ll.§:. 

yor pesoJ e) una inte&,Tación vertical ~ue hoy solamente la de tectamos en 

algunos cultivos -el de la remolacha os el más típico-, per o que pronto -

puede dar lugar a una agricultura contractual típica, por otra parte, de 

los paises capitalistas muy desarrollados; f) en cuanto a la inseguricia.d:' 

creciente, se manifiesta en una disminución alarmante de la población ad1;11 

ta-joven, em la incertidumbre de los precios agrícolas, donde el agricul

tor medio y modesto se ve perjudicado por los precios controlados y por el 

incremento de los costes de producción, en la mayor importancia de los s ~ c

tores industrial y de servicios y, finalmente, entre otros , el temor a l a s 

agriculturas más competitivas de los paises de la e.E.E. 

3 .- RESULTADOS Y OONCLUSION 

Hemos pretendido evftluar el cambio del paisaje rura.1 y su resul

tados socio-económicos. De su comparación y discusión con otl'as ponencias 

podremos dividir el país en comarcas bien dotadas y defioien temente dota

das. En las primeras, la progresiva tecnificación, la proximidad de los nú 

cleos urbanos y de las zonas más industriales del país, nos van a dar agri 

culturas muy modernizadas, ~ ue formen parte de circuitos comerciales muy 

Fundación Juan March (Madrid)



• 

8 .-

poderosos, donde la integr-ación vertical es muy importante. Otr2D, en cambio, 

con un deterioro c_onsiderable de . la empresa ·agraria, nos darán lo contrario 3 

la pervivenoia de una agricultura tradicional. 

Creemos Que la comarca que hemos presentado está a caballo de los. 

dos tipos de paisaje de las agr:-iculturas n ~ cionales: el muy evolucionado y · 

el poco evolucionado. Este cambio paisajístico, ciue es el resul t ado de la 

interacción de distintas fuerzas (económicas, sociales, políticas, históri~ 

cae ••• ) que actúan sobre el país, debe llevar a los agricultores a una. situ::i .,_ 

ción donde no haya grandes diferencias .. Para ello el Estado, salvando los 

obstáculos importantes que tiene delante (escasez de recursosj burocratiza-, 

ción ••• ) debe ponerse de parte de las zonas menos favorecidas il y esta lo es', 

desde una perspectiva del desarrollo y planificación del paisa j e rural, que 

ha de hacerse de una forma no sectorial precisamente. 
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La TiP.r' r·a de Roa abarca una exténsión du 402 Km2, distribuirlos en 18 térmi nos 

municipaies, de variadas dimensiones, en un radio de 10 a 15 Kms. en torno a la ca-

becera de la comarca: Roa. 

Si bien en é'sta muestra no me atengo estricte.rnente a lo que des de el punto de 

vista hist6rico ha configurada la Tierra de Roa, el paisaje agrari .1 que la caract e

riza y los hechos socioeconómicos sobre los que éste se apoya, pueden extenderse no 

sólo al sector occid01 tal de La Ribera, que, en líneas generales, coincide con e"s a 

Tierra, sino a toda La Ribera en general e incluso a otros muchos sectores de Casti-

lla la Uieja, cuya problemáticH se manifiB ~ ta coincidente en lo e sancial con la ~ el 

área estudiada. Y ello, porque la organización del espacio rural en los campos d1Ü 

Duero echa sus raíces en un pasado común y ha sido moldeada re ~ ientemente en función 

de unos procesos generales que han afectado a la sociedad española enteraº 

~ Hay, · no c;bstante, una singularidad en este sector estudiado, fu:damentada E'.l su 

configuración morfológica. LR Tierra de Roa ocupa la hoya labrada por el Ou~ro a la 

altura de su confluencia con el Riazao Una hoya con 160 ms. de desnivel sobre las al

titudes de los p~ramos (843ms. en el centro del conjunto: el cerro de Manvirgo), en 

1~ que el sector más bajo está constituido por una campiña óluvial, de suelos arci-

llasos y lim¡1sos, feraces, generalmente ocupados por el regadío. A am~as m~rgenes de 

esta campiña, al alejarse del río en dirección Norte y Sur, se van l evantando une se

rie de plataformas ffitructurales de areniscas, que ~ncierran algunos lechus de gravas 

miocends, entre las que se intercalan bancas de arcillas, de mayor o rnenor potencia¡ 

recubriendo algunas de estas formaciones descansan las terrazas cuate rnarias. E~ con-

junta dan unos suelos de predominio arenoso, muy aptos para el viñedo, destinando los 

• :nás arcillosos al cereal, y los regosuelos procedentes de las terrcizas, ocupados ca-

rrientemente por el monte. 

Así, el ter~azgo del sector -un 76,5~ de la superficie total- se distribuy~ de 

la siguiente 1nanera: 20,5% de regadío y 79,5/o de secano, del cual se d8stina un 21·¡/J 

al viAeda y un 79~ al cereal. 

Pero esos elementos actuales del paisaje no se han presentado siempre así: el 

viñedo, a nivel histórico, ha ocupado una extensión ~proximadamente e l doble de la 

actual y, aunque era superado en superficie por el"terreno de seinb r a dura 11
1 consti-

tuía el eje de la explotación agrícola, por cuanto su valor ecDnÓmlcu superaba al de 

cualquier otro cultivoº Así, a mediados dml s. XVIII, el viñedo ocupaba un 40,7~ del 

terrazgo frente a un 57 1 6Í el espacio de sembradura, pero mientras é s te daba una co

secha cada dos años, aquél la rendía enualmente, por lo que prácticamente los dos 

terci 11s de los in q r ~ sos campesinos provenían del vi~edo. 
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Tl'ataré de seliular los hechos . que han permitido el paso de esa . si tuoción his t ó-

ric~ a la actual. 

1.-Evol_~s;_i§n -~~~J? .. ~i.~aje en función de las coyuntur·as económicas 

Los rasgos esenciales de la evolución del pai'. :·rl je de La Ribera pL.ieden centrar se 

en una reducción progresiva del vi~edo y un aumento . del regadío y, s obre todo, del 

cereal, desde principios de nue s tro siglo (Gr§fico 1-A) 

En efecto, todavía en 1.889 sumaba el partido de Hoa 12.185 Ha s . de viñedo, pa

sando a 8160 en 1.922. En 1.975, el sector ~studiado, que abarca los pueblos de ma

yor raigambre vitícola, contaba ya sólo con 5.182 Hus. (1) 

En cuanto al regadío, aumenta también sin cesar. En el Catostro de Ensenada, a me-

" ~iodos del S. XVIII, no figuran en r8uadío m¿s que los hu ertos. Un siglo más tardd 

ya se regaban 636 Has., y actualrnebte, después de la construcción de los diversos ca

.. 3.les, la superficie de riega en el sector se ha elevado hasta 6.298 r'las. (2) 

La evoluci6n del paisatle agrari11 Ast& en estrecha relación con l ds coyuntura~ 

económicas por las que atraviesa la sociedad campesina. La Ribera, y ~a Tierra de Hoa 

en concreto, que centran su economía en el viñedo tudttvía a finales de l siglo pasado, 

se ven obligadas a ajustnrse a las nuevas realidades. 

Con la extensión del fer!'ucarril en la segunda mitad del siglo XIX, tienen a c;ce-

su a los mercados del f\!orte Lis vinos de la Hioja y los dtü Centro y Sur de España., 

que de~plazan a los de [a Hibera. Una segunda coyunturh d :sfavorable se añade a l a 

precedente con la invasi6n de la filoxera, que lleoa a la comarca muy tardía, en 1.909 

Una vez repuesta de la crisis·-1a provincia de Burgos cuenta con un - ttfrcio~in~rios· ·· de 

~ñ~do que antes de ella. Salvo alguna oscilación, la situación se mantiene muy s~mi-

lat hasta mediados de nuestro siglo, destinándose la producción a los mercados m¿s in

med~•tos: la propia provincia, Soria, Segovia, que ir~n siendo nanados por~tros vinos 

Es así cumo entra en rETisis la 8X!Jlotación vi tí cola 1 tanto por la pérdida de al-

gun~s de sus mercados como por sus exiguos dimensiones, incapaces de mantener una 

economía familinr srineada¡ porque, además 1 a medü~rlos de la década del 50 goza la co-

marca de los m&ximos efectivos demogr~ficos de su historia. Las e~plotaciones menores 

de 10 Has., según el Censo de 1.962 (cuando ya se habían iniciado l H ~ transformacio

nes rurales) represrmtabad todavía un 68, Bf~ del total de explotaciones. Y aunque el 

viñedo en esos momebtos aún conservaba cierta ~mportancia 1 se dieror1 unos hechos que 

( 1) Cfr. A11ance E.?tacií-st~o~--s~;-cul ti vos y producción de la vid E'.!.::1.. _ ~spaña¡ formado 
p1Jr la Junta Consul~iva Agronómica. Madrid 1.891. 195 rr. V8r p.7; y el Avance Esta
E . Í.!'_~j._~q~ _ - ~ª p_r_oduct : L1ín ,..:9_r:íc1Jlr:i .. ~,, _ f::_~aña!'. Müdrid l. 923. 447 pp. Ve r p. 53. Pnra da
tu;-; actilales : documentos 1-T ao lr. CiJ:.J/-\. 
(2) Según lás Hespuestas Génurales y iJarticuLffes del Ca ti'·stro del r.l Dn ¡ués de la Ense-
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favorecieron el retroceso del mismo, tales como lR política agraria, q~e beneficiabe 

al trigo o a los cultivos de rªgadío en perjuicio de la vid, e inc lu s o las mismas 

coyuntunis estwmulantes de éstosº En efecto, el vino, producto del que la nacion era 

,. autosufiaiente, vió estabcado el mJge de su producr:ión por uno s erie de decre;-tos que 

prohibían plantar viñas e incluso preveían el arranque de las plantadas frau cu lenta

mente, en pro de la extensión del cultivo del trigo (3). La Ley de 10 de julio de 

1.953 encargaba al Servicio Nacional del Trigo favorecer la extens ión de este cereal 

para salir definitivamente del período de racionamiento de la pos ~ uer r a. ~e elimin6 

el sistema de cupos de entrega obligatoria a precios inferiores a los del me r~ ado, S t 

fijaron unos precios del trigo de 8cuerdo con los costos de producción y se c u ncedi~ 

ron abonos a cr~dito, con lo que inmediatamente aumentó la cosec ha de trigo, que des

de esa fech2 y hasta los ~ltimos ~ños ha seguido una tendencia: ascsndenteo 

No obstante, la crisis de la explotación vitícola se detuv ~ en parte por . 18 ere. 

• ción de las bodegas co.:_;perativas para la transformación y la come¡'cialización · del pr ~ 

dueto de la vid, construidas casi todas entre 1.956 y 60, llegando a sumar ho y 14 en 

el sector de Roa y 30 en toda La R~bera. 

Pero las cooperatioas no representaron m§s que un paliativo norque la exnlota

ción vitícola era estructuralmente inviable. El viñedo se apoyaba en una abundante y 

barata mano de obra, que desarrollaba su actividad sobre pequeños unidades de explo-
º 

tución, que dedicaban tanta mayor extensión al vi~edo cuanto m~s peque~as eran, y qu l 

se trabajaban al estilo tr~dicional, cada vez peor cuidadas porque la mano de obra 

se encarecía en base a una emigración de grandes proporciones. 

A raíz del Plan de Estabilización, el trasvase de población hacia el sector se-

41 cundario nacional, y hacwa el extranjero mermó los efectivos demográficos de ta l ma

nerA que el valor de la cosecha vitícola no compensaba el ~lza de los salarios. Se 

produjo un éxodo rural impresionante que alcanzó cotas de entre 2,1 y 3"/o anual en los 

eríos de l. 950 a 70, cotas muy superiores al cfecimiento vegetativo. t.ntre esas dos f e 

chas se perdió el 32,1~ de los habitantes, pasando los 18 municipios del sector de 

17.782 a 12.068 personas. 

Esta emigración se vió potenciada por la mecanización. En la s egunda mitad de 

la década del 50 llegciron los primeros tractores, comenzando la mecanizaci6n masiva 

e partir de los años 60. En un constente proceso de interacción, el descenso de la 

mano de obra obliga a introducir maquinaria, y el uso de ésaa estimula al mism~ tiem-

po la emigraciónº 

ne.da péffñ 81 S. XVIII. Pc1r<.: f;l ::·.i9lo XIX hu cnnsul t a dn un Amillfl rüíi1iento de lEJ rique
Z í:: rÚ!:tiC<! y ¡1ecué:1rio., en lÜ /lrcllivo 1.l u lr: Ca:::a de ~ ul turo de S ur· ~ u s: Leg9 310. Par

tido dP. nea. 
(3) Oecr;:.:to-l ey dr. llJ ljf' f1~Jus to uo 1.954. 
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La mecanizoci~n a gron escala fue posible murced sl endeudami ento, pero el ~ ex-

cesivo número de explotaciones y la indep endencia que cada agricu l t or ha querido ma~ 

tener se han traducido en una mecanización en exceso¡ así el Índice pata 1.975 daba 

• una media de 1 C.V. por HH. l abrada , e xcluyendo el viñedo, que no s e tra baja mec~ni-

eamenteo 

Fue también la escasez creciente de rn a no de obra la que facili t ó la exp a nsión 

cerealícola, pues el viñedo, por otra parte, no podía mecanizars e debi do a su de nsi-

dad relétivamente alta -en torno a 2.000 cepas por hectárea- qu e impedía la ehtre-

da del tractor en la viña. El cereal, mecanizado ya totalmente su cultivo, le susti-

tuyó ~ le continúa sustituyendo con ventaja, por cuanto resulta m6 s cómodo y renta-

ble ( 4). 

En cuanto al reg~díol se vió igu~lmente favorecido. En prime r lugar, la ins tala-

ción de la azucarera de Aranda de Duero en 1...942 es timuló el cult i vo de la remo~acha, 

• mientras la patata y el trigo de rego.dío se extendieron apoyados tédito en s u propia 
' 

valor alimenticio como en la ampliación de la superficie regada, pues también e~ la 

década del 50 se construyó el canal del Riaza y se formaran las Comunidades de Re-

gantes para la elevación directa y el aprovechamiento de las agua s c!el Duero. 

Bajo estos supuesto5 podemos pasar a ver cómo se organiza el es pacio a grario ac

tual o, al menos, sus elementos más destacbbles. 

2.- La situación actual como síntesis del pasado y como fund e me nto de una econo

mía agraria todavía de transición 

Las factores evolutivos señalados conducen hacia el predominio de un amplio pai-

saje cerealístico en el secano y a un regadío no muy extenso, pero si muy valioso des 

• d.e· el punto de vista económico, llegando a rr:;presentar una quinta parte del ter r azgo 

total: 6.298 Has. sobre un terr·azgo de 30 . 764 1 y sobre una superficie municipal de 

40.207 Has. 

De este modo el predominio del seca no es manifiesto, pero con unas caracte r·ís

ticas muy distentes del tradicional. El ter1 eno de siembra supera con creces al viñe

do, corr~spondi~ndole actualmente un 83,2 ~ del tet r azgo mientras J.a vid ~an sólo ocu-

pa un 16,Bh del mismo (5) 

( 4) Una hectárea de virmo bien cuidada puede dejar, a precios de 1. 9'J5, unos ben efi
cios líquidos de 8.712 ptas, mientras una de cebada, de 6.348. Pero, como normalmen
te el vi~odo no se trabaja bi en; los rendimientos disminuyen sensibl emente y los be
neficios desci ;· ndea por deba jo de los de la cebada. Los result a do s s os similares con 
flrfJc ios actuales, ouos, ¿¡ pe ~: ; t-: r de l a elevación ditl vino ha.s t a l _2ü pt.as (precio ofi
cial) y hé..:s ta 210 ptas. ( prnc i.0 reé.:l) p 1 ~ r Hectogr a do, lri ~:; ubid a ob cd8ce a l a flojedad 
d8 l As cos sc hGs, con lu cual se e~ uil ib ran l os r esulta dos . 
( 5) l.J¡ ~ to f' el C-'! bOl'<.il1o s s ob n s l .:, h é1 : e d8 J.0s docurn p, ntos 1-T de J.¡:1 ..:: OSA 
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i:::n cuanto al ten·t:•Z!JO cercDlíc:cln se con~;lé:1ta unEt micvu tern.J encia iguulrnent ¡ ~: se 

reduca la superficie üe!dicada al trigo en pro del aumento de la de cGbada, y disminu-

ye considerablemente el barbecho. t:: l trigo, que en 1. 960 ocupaba un 7 2, 9/ . de la s u-

perficie cere1- lícola, va a caer ha ~ ta un 15,l~ en 1.975 1 mientras la cebada sigu ~ el 

proceso contrario: de 23,l~ pasa a un 80,7~ entre esas mismns f8ch .3s. El barbech ~ , 

de significar entre un tercio y un cuarto se reduce hasta un 10 ~ de l terrazgo. 

El desplazqmiento del trigo por la cebada p,stá en relación co n los cambims de la 

política agraria oficial~ motivados, a su vez, por los cambios habidos en la dem ~ nda. 

Gracias a los estímulos concedidos por el Servicio Nacional del Trigo, el país logró 

autaabastaecerse ya desde principias de la década del 60, e incluso comenzó a cantar 

con excedentes a partir de 1.964¡ excedentes que se pagaban a precias superiores a 

los del mercada internacional, por la que -esos precias se estancaron desde ese a~o 

hasta 1.972, al mismo tiempo que aumentaron las de la cebada (seg~n sa arrecia en el 

e:ráfica 1-B). Ambos hechos constituyeron un argumento suficiente paro' oriEn t ar al agri 

cultor hacia la producción de cebada. 

Las causas de la práctica desaparición d~l barbecho hay que busc~rlas en la pre

sión de las letras de cambia, que obligan a l11s agricultores a cultiva r la mayor ex-

tensión posibln de terren·:.., ;1l"lra tiacBr frente a sus obligaciones firianci ~ ~ ras; en la 

pasibili.dad de re~llzar las lebores a tiempo en virtud de la mecani z aai6n, dado que 

la fuerza de tracción animal no permitía antes levantar el rastrojo hasta que llEga

ran las lluvias de otoño¡ y en el empleo abundante de abonos, que permiten la recu

peración artificial de la fertilidad del suelo ~ elevan sensiblP.mente los rendimien-

tus. 

En 21 sector de regadío, que se extiende sobre ambas m&rgenes del uuero, co~ al-
~· 
' gu~os entrantes en to~no a sus afluentes, van a cristalizar unos cultivos típicos: ~e-

mulAcha, patata y cereal, acompañados en algunas parcelas par la alfalfa. De jstos,la 

remolacha ocupa la mayor extensión, p1Jr cuanto supone unus mayor8s ingresos para el 

campesina. En efecto, la remolacha aporta un producto bruto superior al de las ot~as 

plnnt<1s 1 aunque también tiene unos gastos mayores. Como a la pequeño explotación le 

sobra fuerza de trabajo a lo largo dnl año, se orienta pr:Lncl¡1c-1linente por esta plan

tH, a la que dedica en torno a un 40~ de su e s pacio agrícola e incluso la mitad, mie~ 

tras la gran éxnlot~ci6n 1 por encirna de 50 Has. de regadío, o bien le dedica menos 

ext8nsión, en relación precisamente con sus exigencias en mano de obra , o bi e n prac

tic~ su cultivo mecanizadamente sobre un porcentaje elevado del terr ·a zgo (6) 

e;:)) . L r1;:; rn{iqu i. r 1.-1!;, que f1 ·:·ri11i l~t'!rl un e11lorro con'.';id •:Tabl e ele mano dn oh r e 5 '.Jn: la sembra
d•.H'U , ie p:rc~c Lsic'in, que r:liminll C F: '; i. l<-1 1n it.- d. d2 .Los jornol t~ s dBl enLr e:~ aque (uno!:. 10 
d·'-'. 20) y L ! cu!::::ci1 ,·.r1orc, que : iu é~ •: t ~ ¡_;l1::::-T <_1r unus 10 j :: rní:ll •-;:. !lJr h8c tár,ca , L a5 grandes 
f1.n1; c.. s cu r!nU·,n Y··' cun L?~; t a s rn , ~qui..-1;is y lr. ~; •2 . \~ · · lot ;- u : ~•J ne~; r11.n · e t"1cimo dt::: 2lJ !·lc:s d2 re
Qr1li ·Io t i.• .: nclen t ·:i r11üién ti e ·;1nprr1rl .• ~; . 
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Todos estos el8mentos del paisaje de s ecano y de regadío se orgEtnizan de u0a 

manera minifundista nredomindntemonte , Hübre pequeñas parcelas, que g ener a lment~ no 

llegan a la hectárea. Ln dimensión de las explotaciones deja mucho que de ~; o ,1 r, pues 

• tod ~ vía se conserva un gran n~mero cla ramente inviable 1 J ~ elids 1 que se mantianén por 
, 

constituir un complemento económico para quienes practica n otras actividades, cómo los 

comerciantes locales, los albañile ~ ;, obreros que trabajan en l n i ndu s tria de An rnda, 

pastores, jornaleros o bien personas de edad que a~n se declaren a l f e ente de su ex~-

plotación. Ello explica que en el Censo Agrario del 72 figuren t ocia vía un 64 1 7 ~ ~ -ca 

si los dos tercios- de e x plot ~ 1ciones inferiores a 10 Ha s º 

3o- Algunos problemas esenciales de la expl~~a c iÓf!_ agraria 

El paisaje agrario se revela como una síntesis de la ecunorní n c a mpe sina, que 

tiende a obtener los mayores ingresos -y no digo productividad- ¡:ara su explotaGión, 

~la cual se encuentra, al perseguir este objetivo con una serle de pr oblemas grav es, 
~ ~ ~ ' 

como son la baja productividad de la mano de obra, el elevado end eu damiento y e ~ casa 

capitalización, la inadecuada dimensión de las exp lnt8ciones y ln ~ condiciona1nientos 

jurídicos que las impiden evolucionar, entre los más llamativos. 

a/- !:,a_b~j~ .!2r_9d!:!_c!i~i_9a_9 _9e_l~ ~él,!20_d~ obra viene condicionéJdü pur l a mi s ma di

mensión de las explotaciones y es consecuencia de una econ ~ "nía en l a qu e se da e l va-

lor máximo a los ingres os globalBs y, por lo tonto, no cuenta en el l a el ticmp u ~ i n -

_vertido. 

Este fenóm 1Jno permi tr:i r.¡ue las ex:i lotaciones viables mantengan un cierto poder 

adquisitivo y unas posibilidades de ahorro superiores a las de un obrero urbano de 

cualificación media. Por ejemplo, una explotación de 40 Has. en s e ca no o de 10 Hasº 

~ e:n regadío, umbrales a partir de los cuales se puede hablar de e xri l o l:ociones vi á bles 

( y que son las que trabajan la mayor parte del terrazgo, a pesar d:' que repres e nten 

menos del 10~ del total de explotaciones) tenían en 1.975 unos ingresos familia r es 

netos, es decir, descontando los gastos de explotación, pero no el salario corr ~ spo~ 

diente al trabajo d 1 jefe de la misma o su familia, de 307.292 ptas y de 380.938 pta~ 

respectivamente (7); lo cual, si no son cifras elevadas, sí permi t en un cierto ahorro 1 

en virtud de que los gBstos de vivienda, culturales, recreativosº " º son menores que 

(7) Calculado sobre explotac iones tipo: en el secano sobre la base de 36 Has. de ce
ref4l y 4 de viñedo; en el regadío, sobre 4 Has. de remolacha, 3 de pét tata y o tres 3 
de cereal. Aunque los ingresos globales han ido ascendiendo hasta e J presente a~o, no 
lo han hecho en la proporción en la que han subido los costos de los insumos, por lo 
que los precios agrícolas no han compensado las subidds del costo de la maquinaria y 
fertilizantes. Por ejemplo, con un índice 100 para 1. 964 1 el nrec i o de las cereales 
se elevaba a 167 en l.976, mientra s el de l a s fertilizantes alcanzaba ya 203. El cam 
ric ~ . i. no, con rníni1na L:1-q;.icidu i:l de pre:3l ón, ha procurado e r.; uil i .iJ r u r s us in ~ 1r r.s os nwdian
te el E1umentn d1ü tomfa;' O de L ::: s c x:~ d : 1t .-::10 :1c:'; . 
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en la ciudad y que el autocionsumo (cerdo, conejos, huevos etc.) todavía con s ~ rva un . 

relativa importancia. 

b/- Esta capacidad abra paso a unas .e,o~i!?,i]:i~a~e.:! Ee_c~p2;t~l~~c_ió~, qu e parad 

jicamente apenas se traducen en la mejora y modernixación de las eMplotacion~s, y e-

llo, porque el endeudamiento, en virtud de la mecanización, su r1 ~ ra en ocasiones esaf 

posibilidades de ahorro d8 un ~ ran n~m u ro da agricu]t~res, qui Rns s se ven obligados 

a destinar una parte esencial de los ahorros a la amortizHci6n de 111s cr~dit o s, cua! 

do esos ingreso~ tendrían que encaminarse l1acia la intensificac i ón de la producción ! 

empleo de semillas certificadas, un bbonado más generoso, algu11as labores de . infrae ~ 

tructura en los terrenos etc. 

No obstante, es el cr~dito el que ha permitido la mecaniZ Pción, la introducciór 

de mejoras y el aumento de la productividad. Junto a este endeudamiento, el t rabajo 

familiar, que no se contabiliza, los menores 0astos en el medio rural que en el ur

e bano, el trabajo de iliihgunos a9ricultores en la industria (en Ar anda) y :J-os i ngresos 

que supone el comDlemento ganadero, constituyen las fu~tes princ i pales de aporte de 

capital en la agricultura. 

Una afluencia de capital que no se traduce en inversioni-::is de la misma cuantía 

por cuanto h~y gastos que r8ducen la inversión, tales como la educación de les hijos 

fundamentalmente y la renovación del habi tat, junto con la elevación dr:ü niv e l de 
.;-

vida. Lq renovación del habitat sioue una tendencia ascendente pero lenta. Desde el 

inicio de los 60 hasta nuestros días sólo se han construido "ex novo" en torno a un 

14~''.i de las viviendas rurales. 

Pero todo e~te panorama trazado corresponde tan s6~o a las explotaciones viabiE 

por encima de los umbn1J.¿s se'.i alados, porque el resto son explotaciones margicnales, 

condenadas a desaparecer en su mayor partea 

e/- Junto a estos problemas internos existen utros de Índole institucional, ta-

lRs corn1J el EéJli~e!! .9_e _ _!e.!.:!e.!.:!c;ha_y_l~s_r~m~r~s_j~r.fdlc~s que obstaculizan la evolu~ 

ei6n de la explotación agraria, q~e es, en definitiva, la que imprime un d8t i rminado 

tino de paisaje en el medio rural. 

El régimen de b=mencia jueQH un papel esencial. LFls explotaciones viablFJs r¡ue 

trabajan todo su ter r azgo en rP.gimen de propiedad swn escasísim a~º Lo más frecuente 

es que alrededor de la mitad del espacio labradí~ se lleve en ren t a, por la que se 

paga anue.lrncnte hasta 3- fanegas de trigo por fjanega de tierra, es decir,9 fanegas de 

trigo por hectárea, que a precios actuales dan 4.700 ptas/Ha, y que sobre un volumen 

de 20 has. en rento -cantidad no infrecuente- suponen une detracc ión de 94.000 pt~ 

L~s herenci~ . s, con las ~ivisio ne s de la exnlotación, el cont r ol de las tier1 ·as 

por p~rte de los propietbrios d• edGd a v e nz~d a , ir1cluso hasta su ~ uerte, obstaculiza 
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en múltiples casos la introducción de menaras técnicasD•O! por lo insegura~ qu e re

sultan estas medidas realizadas por algwnos de los futuros herederos cara al mañana. 

4.- Hacin uaa nueva orqanización del P-sracio rural 

Bajo estos supuestos cabe preguntarse cuál será la evolución de la sociedad 

campesina y de la economía agraria y, en consecuencia, del paisaj e rural, expr ~ sión 

de ambas. 

La sociedad campesina, como es de todos conocido, está acus a damente envej ecida. 

El Censo de l.970. daba para la Tierra de Roa un 17,90/o de mayores de 60 años y L::n 

23,25~ de entre 20 y 40 años, Índices que manifiestan con nitidez la gran abrunríancia 

de viejos y la escasa µarticipación de adultos jóvenes en el total. Aquéllos consti

tuyen en conjunto unas clases pasivas: jubilados o pensionistas de la Seguridad uo

cial o ambas cosas a la vez, mucbos de los cuailes todavía conservan el control ' de 

, ~ los explotaciones. 

~ 

Los adultos jóvenes, que son los prime~os en emigrar, son también quienes j cuan

do se quedan, llevan explotaciones viables, si bien casi un 50~ del terr·azgo lb tra

bajan en renta, coh las consiguientes detracciones que ello supo n e ~ 

Un_ grupo reducido de a; '. ul tos -adultos jóvenes y adultos maduros - ex plotu proc

ticamente todo el terrazgo de cada pueblo, en ~nidades suficientemente mecaniz a das 

y relatioamante rentables. Junto a el l os todavía subsisten peque~os labradores ~ al 

estilo tradicional, cuyos medios de tracción se basan en el ganado mular, explotacio

nes condenadas a desaparecer y a engrosar las de los precedentes. 

La emigración, por tanto, cuyo ritmo acelerado no ha cesado en la presente dé

cada, llegando hasta cotos del 2,8~~ ec~mulativo anual entre 1.970 y 75, se ma nten-

·drá durante varios años más, y es que er1 el me~io rural, por mucho que se diga en 

contra, y por más que la agricultura a tiempo parcial puedo frenar en parte el pro

c¿so emigratorio, a~n sobra población. 

El saneamiento de la economia campesina he de provenir, por tanto, de un 3umen

to del tamaño de las explotaciones más que del aumento de los precios, pues los cam

pesinos tienen, o han tenido al menos hasta ahora, muy poca cap acidad de pre é; ión. 

Como consecuencia de todo ello, el pais~je rural, expresión de esa economía y 

sociedad, girará en torno a los mismos elementos sobre los que actualmente se asien

ta: un secano cereElista con uaa escasísima participación da viñed o , y un regadío 

a base de remolacha, p~tat3, cereal y forrajes, si bien todo ello ~ n unidades progre

sivamente mayores. A estos cultivos podría añadirse algGn otro, segGn las coyunturas 

L:r:cnr5micos o lci planff!icación regionel d8 la producción agrícola a escala del país. 

Y al rn 1 smo ti8rnpo que le.is r-~xplotaciones aumentarán de tarnsr.o, los pueblos decre-

cur{n todavía m6s en na b18ci6n. 

=============~====== 
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UN METODO PARA [A DETERMINACIDN DE LOS USOS DEL SUELO EN LOS NUCL EOS 

RURALES 

·Por José Est6banez, Prnfesnr A~rRqado de Geoqraf í a . -----
El objetivo de esta peque~a nnta es presentRr un sencillo mktndo, · 

que permite efectuar un r~pido inventario 11 in situ~ de algunos aspectos 

morfolóqicos y funcionales de los núcleos rurales, sin tener que recu

rrir al Censo de Edificios y Viviendas, o a las licencias de construc-
/ 

ción, que depositr:irias en las secretarias de los ayuntamientos, no s".irem-

pre resultan accesibles al investigador. 

No se trata de proporci i; nar un método de validez univer s nl, sino 

de una simple herramient~ especialmente útil a la hora de analizar de 

• f o r m a r á 11 id a y .e o n e i e .r t o g r a do d e f i a b i l i d ad , 1 o s u so s de l su e 1 o u r b a n o / . . . . 

en las zonas que han experimentado trnnsformaciones prnfunrlas~ comd 

consecuencia del impa~to que sobre ellas ha ejercicio una ~ran ciudad. 

Los alumvnos de Geografía Agraria, y yo mismo, hemos exrerimen

tado este ~i:étodo, en una aureola rural, fuera del dominio inmediato 

de Madrid; es decir en una corona, que a partir de un radio apro x i mado 

de 15 kilómetros de ln ciudad, se prolonoa a veses hasta los 70 Kms. 

En esta corona de aspecto net2mente rural, se han nlterado de 

forma espectacul?.r, laz morfología y las funciones de los núcleos, y 

• aunque es posible establecer una tipología de los asentamientos según 

· el grado de transformación, peeferimos presentar algunos ejemplos qqe 

avalen nuestr8s afirm~ciones. 

Quiz~ el t~rmino municipal de Alqete, constituya el ejemplo qae 

mejor refleje los cambios a qu~ se ven sometidos los asentamientos 

rurales próximos a una gran ciudad. En efecto, situado a tan sólo 15 

kil.3metros de Madrid, contaba en 1975 con 14l3 habitantes. Hasra 1964 

era un pueblo de actividad agraria dominante, que sufría un fuerte des

~' o b l ¡j¡ mi e n t o d e s de 1 • 9 5 5 • A p a r t i r d e 1 • 9 6 5 , se o p e r a n c a rr. b i o s s u b s t a n -

ciales que alteran la fisonomía del núcleo. Entre estas transformacio

nes, cabe destacar el paso de un municipio eminentement e agrícola, 

a un núcleo de funciones múltiples. 
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En efecto, en la actualidad, s6lo 12 person~s tr~bajan en l a nnricul

tura por cuenta proria, y 85 pnr cuenta ~ . iena; por el ca n tr~rin, eh . 
la . industria trabajan m~s de 400,. ~lx~ Y como consecuencia de est~ 

transformación funcional, se producen en la morfoloqÍa d e l nGcleo ~ os 

siguientes cambios: 

Se multiplican las c 2sas, y a la homoqeneidad características d ~ 

las viviendas rurales trndicinnales, sucede la actual diversidad, en 

la que pueden individualizarse un sector de antiguas c a s a s aqrarias, 

remodeladas, precisamente en las derendencias que hoy carecen de u~o 

(pajares, establos, cochiqueras, etco); existen por otra parte, 25 

casas bajas de nueva construcción, 150 viviendas edifi c a d as en blo~ues 

de cinco plantas, ocup~das fundamentalmente por obreros ~ e la -cons t ruc

cción, y por obreros industriales. Finalmente, aislada s del n0eblo , se 

localizan dos colonias de chaletsj Ciudad Santo DominQ o , con 600 hote

les, y Valderrey con 250. Estas colonias tienen carncter de residencia 

permanente, o bien de segunda residenci8 de una población ajena al -

primitivo nGcleo. 

A estos cambios funcionales v morfolÓqic11s producidos en tan s~lo 

15 aAos, se aRaden las transformaciones operadas en la actividad agra

ria: abandono de los c11ltivos que exigen abundante mano de obra (viRe-
abandono . 

. do, leguminosas, olivar), ~x~~x~s~ de las tierras de ladera, de dlficil 

laboreo con el tractor, etc, sin contar los cambios sociales oneradm 

en el pueblo, y que van desde la figura del aqricultor de dedicación 

exclusiva, al obrero-campesino, pasando por el tractorista con pocas 

faneqas de tierras y que alquila su trabaio en otras explotaciones, 

y ror los obreros industriale~, o nor las profesiones liberales que 

o=upan los chalets. 

Tal vez Alqete sea un ejemplo de qran complejidad nor su proxi
. / 

midad a Madrid. Otros nGcleos rurales con escaso censo de población, 

han sufrido en el mismo periodo de 10 - 15 a~os, el paso de una econo 

mía aqraria dominante ( a la que se dedicaba más riel 80% de su pobla 

ci6n activa) a constituirse en pueblo~-do~mitorio, ocup a dos, en su 

mayoría, p o r obreros in~ustriales$ 
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Villanueva de Perales, ae 35 Kms. de Madrid, constituy 8 un e.iemplo de 

esta transeormación: en 1.975 con t aba ·con tan s6lo 17 a gricultores ~ 33 

obreros de la construcción, y 21 person a s tr ~ b a i <l nd n en t alleres y · en 

otros servicios. El l]Ueblo consta de un c .-isb con vivie nd 2 s rurales : fun-

cionales, un grupo de viviendas rur a lRs remodelad a s y a c urad n s en ~ u 

mayoría, por obreros de l a mnstrucci~n y de l ;:i industr i a , y d e blo au es 

de pisos. Por Último, alej;:ida del nueblo nparece 12 ur b<l nización "Las 

Fronteras 11 , qMex~~~~kit~~e con s tituirla por ca s as ~riifami l i a ré s , r el ati-

vamente baratns y oc1 1pad::is como segunda residencia. 

Lo mismo ocurre en El Alama, a 36 Kms. de Madri d , donde tan · x1a 

s6lo el 15,7 ~ de la población activa es agr~ria, el 61 ~ 4% industri a l 

(principalmen t e construcción), y el 2~ % pertenece al s e c tor terciario, 
.i°"' ~ 

~ apareciendo importantes colonias de chalets. 

A trav~s de estos ejemplos se puede npEeciar de fnrma resum i da, 

la evolución seguida por ese espacio rural, con una ec c nomia aqraria 

aro vada en cultivos de secano, transform a da morfolóqi c a y funcional

m e n te p o r 1 a in d u s t r i a 1 i z a c i ó n y l a 11 c o 1 o n i z a c i ó n 11 d e ~ 1 a d r i d • 

Por ~ltimo, el espacio rural que se apoya en la peana de la ~ 

Sierr~ ffiadrileRa ha sido perfectamente estudiada por los Drs. Vale n zue

la y Sab Fl t~. Baste decir que en la mayoría de los caso s , la activid~ 

tradicional y la agricultura de subsistencia h ;:i desaparecido, conv i r

ti~ndose la pobl ~ ción en personas dedicadas a 11 servicio s '' para las -

xes segundas residencias, que se han instalado de s de 1 ~ 960 h a sta .nues

tros días. Quizá la evoluci6n de ln estructura de la pobl Rción activa 

de Collado Mediano ( a 4G Kms. de la capital)y con 1200 habitantes en 

i~x9~ 1.975, constituído en municipio típico de seqund 2 residencia } , 

sea representativo de esta evolución. 

Sectores 1.935 

I 

I I 

I I I 

86,0 

9,4 

4 , 6 

~ s x~sx c ~ 2 m~l~s*xRs x~~ i a~ ~sx~~~ 

1950 

20,0 

47 , 3 

32,7 

1970 

6 ,5 

43,5 

50,0 

La experiencia de num e rosos trabajos efectuados c on los alum-

nns 2 la l ~ rao de ocho cursns ac ~ rl~ m ico s , avalan nue est n s ejemplos 

punden cr r1sider8 rse repres e nt a tivn s d e amplio s esr ~ cios ci R l ~ provin

r. .i ::i de f;¡ 0 cJ r i d , v n u P. no r t. <1 n t o , 1 :::i a f i r m ; i c i ó n tr:i n f recuen t e d e M é1 d r id-
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desierto, es cierta, solo a un nivel mé1crorregio1 1al, pero no en lo qLE 

se refiere al entorno inmRdiato (ci.ucJ:·des satélites) y ril esr:ié1cio ¡-i eri

urbano exterior. 

' 
Método para la determinnción de usos del suelo en los n~cleos rurales 

Para que puedan valorarse los resultados, el método propuRsto se 

aplica a Lozoyuela (697 h~bit~ntes en 1.970 y con un n P- to prerlnminio 

de población activa no aqraria·: 77,98% en 1.970), en el ej e de ~a ~arre· 

tera de Burqos. Este municipio h a se~uido dos etapas e n su evoluci~n: 

un largo perLodn en donde los rasqos típicos rurales se manifiestan, 

con un claro predominio ganadero, y una segund~ etapa que corresponde 

al momento actual, en la que corno consecuencia de los Penómenos mi-

- gratorios, y del impacto de Madrid, se ha elesarticuladn el sistema · eco

n6mico tradicional, divérsific~ndose sus funciones, a lo que ha ccn ttri· 

buído el fen6meno de l~ seq~nrla residenci8, hoy frenarla por la car~ncia 

dea agua. 

El m~todo propuesto, exige disponer de un mapa cJ~ qr~n escala, 

y en este caso el equipo de alumnos de quinto curso tuvn que levantar 

su propio mapa, por carecer de planos adecuados (1). En e l citado ~ a 

pa se vierten los diferentes usos del suelo del núcleo (Vid. Fig. 1). 

El método se inspira en los mapas de potencial del suelo llevados 

a cabo en Gran Bretaña -y los Estados Unidos (2); y · con~dste en ir ano-

4J .. t a n do b a j o 1 a f o r m a d e q u e b r a do , 1 a s c a r a c t e r í s t i c 2 s f un d a m en t a 1 e s-

d e cada edificación, incluyendo en el numerador, los aspectos funciona

les del edificio, y en el denominador las caracrerístic a s morfológicas. 

De un modo general puede expresarse de la si~uiente forma: 

Abe 
Xyz 

Siendo A, la dedicación funcional dominante~ que puede substituirse por 

W, vivienda rural; P, edificio público, ff~ café bar; M9 centro asisten-

cial; R, centro recreativo. 

(1 ) El equir10 estaba constituído por Ricardo Méndez, Ju a n Cordoba,y 

Eugenio Climent, alumnos dP. fltJintn curso de Geografía. 

( '.? ) U • S • f\ • ; M ,, t i o n r-1 1 R •~ .s o u r e e f; P 1 a n n i n q 8 o a r cJ • L a n rJ C 1 1 s i f i e .:-i t. i o n i n 

t n r ! 1 i f "' i l f! d e, t •'. i í• <"', • 1 .. , ~ ; ~ l . 
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n ;:ilmncén 

c • comercio· de nli.ent n2i6n 

k otros comercios 

x. ;:incxos rur;:ilos 

t t 3 llcr 

s . otras Funciones 

b subdivisiones de 13 dedicaci6n fund a mental 

\!J 
l 

w 
' ) 

vivienda unifamiliar 

vivicnd;:i no unif;:imil i ;:ir 

vivienda no rural unifa miliar 

11 11 11 no unifamiliar 

chalet 

i\yuntamiento 

p
2 

º Cuartel do la Guardi ;:i ~ ivil 

e 
3 

Iglesia 

escuola 

telé fanos 

corrdos 

locales del ~ovi~iento 

lavadero 

p a rq~e de bomberos 

pajar 

establo 

cl.inicLl 

farmacia 

médico 

centro de deportes 

cine 

• póinadcr·Ia 

frute ria 

caraiceria 

autoservicio 

,tojidos 

k
2 

• est ":l nco 

k 
3 

• p:J pele~!ci 
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1 

• peluquería - :Jl 

s gnsolinora 
2 

s 
L; 

coc p erativ~ artos3nol 

!J Z(Jp~tcria 
6 

s
7 

molino de piensos 

e : número de pisos 

x ~aterial ompleado en las pnrodos 

l . piedra unida c:Jn barro 

2 piedra cer:13ntada irregular 

3 . pi edr'3 de silleri'.a 

• 4 lndrillo 

5 . harmig6n 

6 • mndera 

7 • adob3 

8 • varios mate=ialos 

9 materiales ornamentales 

10 revestimiento de l3s paredes 

y materiDl ompleapo en el te~hado 

l . ter:-aza 

2 pizarra 

• 3 esquisto 

4 . teja plana 

5 . tej<l curva 

6 . cubierta vegetal 

7 madera 

8 . piedra 

g . varios materiales 

10 . urali ta 

z : edad de const:'U8ci6n (al no exist i r datos com 

' 
~letos, hubo de renunciarse a in8lu i r este 
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clcr.iento en . el quebrado, si bien , r-ara el ca - ~ 

so estudiado, no es un ~ato fundümental). 

De e~to moco, so confeccionó el mJpa de us8s del 

su~lo urbanc, on e'.. que C::i i !:J viv.ienJ;J vu rn:..ircad::i c on un que-

brQdo en el quo se incluyen sus car~cterísticas fu ndamenta-

les. ~s!, por ejcm~lo, una viviend3 que presente el siguiente 

quebrado: 

V 1 2 

2 5 

querrá representar, se~~n lo expuesto anteriormente: 

vivienda rural unifamiliar, de das pisos 

paiedes de piedra irregular y con t e j a curua 

En algunos c~sos, un edificio puede cumplir una 

función mixta. As!, por ejemplo: 

bar y viv. no rur~l unifamiliar, de 2 pisos 

= 
35 

paredes de ~illorf ~ y con teja curva 

Una vez h8cho este m3;:¡;:i do informació~ genor:]l, 

se han confeccionado otras temdticos, pDra ver si existían 

ciettas regularidades en las formas de distribución de los 

distintos tip6s de edificios dentro del pueblo y si podía 

arreciarse cierta evolución morfológica, acorde con ia fun-

cional. Estos mar-as han sido los siguientes: 

rrta · ~a de utilizQción dol suelo urbano, sir.ipli f~ 

casión del anterior, en el que aparece la dis

tribución de cdifiéios según su ocupación fun-

.cional. 

Mapa de distribución de edificios según el nú-

mero do pisas, en el que se toma esta va ~ iable 

, 

\ 

Na sobre la distribucion de edific i o ~; SCf,'ún el 
tech<1do. 
Distribución de edificios seeún el ma terial de 
construc~mó.n da sus paredes. 
Distril>ución de edific :i.os según el ni'uncro de piso" 
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En las fig. 1 , se incluye un fragmento del mapa de traba;o, en , donde 

se recon,en mediante los síbolos comentados, los uso s del suelo d el 

t~rmino de Lozoyuela. Asimisn10 intluímos las Figs. 2, 3, los mapas 

de dedicación funcional y el de la deistribución de los edifici o s se

gún el material de sus naredes. 
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RECAGANIZACION DEL ESPACIO Y DINAMICA AGRAAIA EN L.C.S VEGAS DEL GUADI AN A 
~================================================================= ~ == ~ = 

Nicolás Ortega Cantero 

El Plan de Badajoz fue aprobado en abril de 1952(1). Se trataba de un pro yecto que, 

aunque incluía algunas actuaciones de alcance provincial -electri f icación, i ndustria-

lizaci6n de productos agrarios y de determinados recursos naturale5 , r epoblaci6n . f ore~ 

tal y readecuaci6n de la red de comunicaciones-, aparecfa fundamen t a l mente dirigido h~ 

cia la transformaci6n colonizadora de las vegas del Guadiana. Basár1dose en la construc 

ci6n de un sistema de embalses -el sistema de Cijara- que permit i ese regular el cau

dal del río Guadiana(2), el Plan proponfa llevar a cabo, aplicando las directrices y -

los procedimientos contenidos en la ley de abril de 1949 sobre color.i.zaci6n y dis t ribu 
' -

ci6n de la propiedad de las zonas regables, las pertinentes operaciones de trans frirma

ci6n hidráulica y de asentamiento de colonos y obreros agrícolas e n l as zonas reg'ables 

de las vegas de ese río: la política de colonizaci~n debería poners e en práctica, se~ 

gún las proposiciones del Plan aprcbado en 1952, en las zonas regabl es de Montijo y Lo 

b6n, respectivamente localizadas en las márgenes derecha e izquierda del Guadiane y en 

marcadas en las denominadas vegas bajas (aguas aba j o de la presa de Man ti jo), y , ' por ~ 

tra parte, en las zonas regables de Orellana y Zújar, que quedaban emplazadas, r espec-

- tivamente en la márgen derecha del Guadiana y en las márgenes izqui erdas del mismo Gua 

diana y del río Zújar, en el marco de las denominadas vegas altas (aguas abajo de las 

presas de Orellana y Zújar). La realizaci6n de la política de colonizaci6n en las ve~ 

.gas del Guadiana -timidamente. iniciada, antes de l~ aprobaci6n de l. Plan, en la zona -

regable de Montijo(3)- constituía, de hecho, la base fundamental de todas las proposi 

ciones operativas formuladas en el Plan de Badajoz, 

ººº --
La actuaci6n estatal colonizadora en las zonas regables de las vegas del Guadiana 

ha supuesto una sensible modificaci6n de algunos de los elementos de f initorios de la 

organización espacial y, por consiguiente, del paisaje agrario de es as zonas afecta

das, La transformaci6n en regadío de las vegas afect6 7 hasta diciembi'e de 1975, a una 

superficie de 93,254 hectáreas: de ellas, 37,267 (el 39,96 por cient ~ ) correspondían a 

las zonas regables de las vegas bajas -26.192 a la de Montijo y 11 .075 a la de Lob6n

y las 55,987 hectáreas restantes a la zona de Orellana, er. las.vegas altas. Por otr3 -

parte, se adjudicaron a los colonos y obreros agr!colas asentados 29 , 776 hectáre3s, 

que se distribuyen por zonas de la siguiente manera: 10. 800 hectárea s en la zona de 
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Montijo, 2.507 en la de Lob6n y 16.469 en la de Orellana(4). Como se ve, la relación -

entre la superficie adjudicada y la superficie transformada varía considerablemente de 

unas zonas a otras: mientras que en la zona de Montijo se ha adjudicado el 41,23 oor -

ciento de la superficie transformada en regadío, esa proporci6n di s mi ~ uye en las zonas 

de Orellana y Lob6n, respectivamente, al 29,42 y al 22,64 por cien t o. Esas variaéiones 

sé explican fundamentalmente tanto por las distintas calidades y put encialidades -~ro-

ductivas de las tierras afectadas en cada caso como por los diferentes momentos E'n que 

se llevaron a cabo las respectivas operaciones colonizadoras: en el Plan de Badajoz, -

como en otros ámbitos de actuación de la política de colonización, se ha producido una 

ciara evoluci6n en el sentido de incrementar las proporciones de t i erras "reservadas" 

a · los propietarios existentes, · en detrimento de las operaciones asentadoras(5). Evolu-

ci6n que, por lo demás, aparece relacionada cor la dinámica de cris i s de la agri ~ ultu

ra tradicional -y de los planteamientos estatales inscritos, como l ¿ política de col~ 

nizaci6n 1 en su perspectiva(6)- que se ha producido en el espacio agrario españ0l. 

En las zonas regables transformadas quedaron instalados, hasta dir:iembre de 1975, -

4.313 colonos y 1.198 obreros agrícolas: 1,850 y 483, respectivame ri te, en Montijo, 293 

y 148 en Lob6n y, por último, 2.170 y 567 en Orellana. Esos asenta:n i en tos -fundamen-

talmente los de colonos(?)-
:.-

han introducido, como es 16gico, algunas variaciones en -

la estructura de la propiedad y en la distribución por tamaños de las explotacio0es de 

las zonas regables, Variaciones que, sin alterar sustancialmente la preponderancia es

pacial de la gran propiedad(8), se han caracterizado fundamentalmente por el sensible 

i1J· ~ncremento del número de pequeñas explotaciones producido por los asentamientos ? e co

lonos (en las vegas bajas, por ejemplo, el número de explotaciones menores de 20 hectá 

reas -los lotes adjudicados a los colonos se situaron, en principio , entre 4 y 5 hec

tfil-eas (9)- se elevó, entre 1950 y 1960, de 2.205 a 3,997), Y, en relación con ello, -

los planteamientos puestos en práctica por el Instituto Nacional ce Colonizaci6r. sobre 

construcción de nuevos núcleos de población y de viviendas aisladas se han traducido -

espacialmente en una notoria modificaci6n de la organización del hábitat de las zonas · 

afectadas. Modificaci6n que ha supuesto la construcción de 31 nuevos núcleos de pobla-

ción -15 en las vegas bajas y 16 en las aLtas- 1 con un total de 5. ~ : 34 vivienGas a~ru

padas para colonos y obreros agrícolas, y, por otra parte, de 600 vi \/iendas aisladas -

en parcelas de colonos, de las que 536 aparecen emplazadas en las vegas bajas (la prás 

tica de emplazar la vivienda en la propja explotación se ab8ndonó c2:si totalmente en -

las vegas altas, cuyo proceso de transformaci6n se llev6 a cabo cun unos diez años de 

retr3so respecto al de las vegas bajas). La reorganización del hábi 3 t , principalmente 
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basada en la construcci6n de núcleos de muy reducidas dimensiones e incapaces de as eg!;! 

rar un nivel adecuado de equipamientos y servicios, ha mostrado, desde sus comienzos,-

graves problemas y disfuncionalidades que no han hecho sino acentuar3e con el paso del 

tiempo( 10). 

Como es 16gico, el pasd del secano al regadío ha supuesto tambi~n en las vegas del 

Guadiana importantes modificaciones en la organizacil'.5n de los culti\.' os . Antes de lle-

varse a cabo la transformaci6n hidráulica, la superficie cultivada en s ecano quedaba -

fundamentalmente repartida entre los cereales de invierno (que ocupa ba11 en torno al 60 

por ciento de esa superficie, con predominio relativo del trigo y de la cebada), las -

leguminosas (con un nivel de ocupaci6~ que se aproximaba, por t~rmino medio, al 17 por 

ciento) y, por último, la vid y el olivo, que 9 de forma independien t e o asociada, ocu-

,é paban un porcentaje similar al de las leguminosas, La nueva distribucj ~6 n de ~ul ti vos -

introducida por la agricultura de regadío puede caracterizarse sint8ticamente, tenien-

do en cuenta sus tendencias evolutivas y ponderando las diferencias e xistentes ent!e u 

nas zonas y otras y, sobre todo, entre las explotaciones de colonos y las de propieta-

rios reservistas, de la siguiente manera: 

1) Predom.inio del grupo de los cereales -que han venido ocupando en torno al 5 0 

~or ciento de la superficie cultivada en regadío-, con una importan te y creciente sus

-ti tuci6n de los cereales de invierno por los de primavera: el maíz ; , en menor medida, 

el arroz han constituido, en efecto, la base de la nueva producción cerealista, pasan

do a ocupar, en las últimas campañas, más del 40 por ciento de la superficie de rega-

d!o. Hay que señalar, por otra parte, que la dedicaci6n cerealista 2s superior en las 

explotaciones de propietarios reservistas que en las de colonos, a la vez que es en --

las mayores de las primeras donde más acentuadamente se ha producido la citada sus t itu 

ci6n de los cereales de invierno. 

2) Sigue actualmente en importancia el grupo de las leguminosas, que ha evoluciona

do positivamente en el conjunto de las explotaciones, pasando de por centajes de ocupa

ci6n de superficie cultivada inferiores al 10 por ciento a otros sit uados en torno al 

20 por ciento. A pesar de que en principio fue el pimiento el que tuvo mayor importan

cia relativa, ha sido posteriorme~te el tomate el que, con un nivel de ocupaci6n en -

las últimas campañas situado en torno al 15 por ciento de la superficie cultivada, se 

ha situado en el lugar primordial de este grupo (esa evolución se rgl ~ ciona, claro es

tá, con la creaci6n y · el desarrollo de industrias dedicadas al tratarr. ;_ento del tomate 

en las vegas, debiendo señalarse, en este sentido, que se han produci l! o , en diferentes 
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ocasiones, graves problemas de comercializacidn en condiciones sufic i entemente ade cuó-_ 

das para los agricul tares 1 lo que ha influ i do er1 la introducci6n de algunas oscilacio

nes en la evolución de la dedicaci6n tomatera, sobre todo en las e xp l otaciones de los 

colonos, que resultaran prioritariamente a fectados por esos problemas ). Por lo de'más, 

es en las explotaciones. de los colonos donde este grupo de las hor t alizas adquie i e ma-

yor importancia relativa. 

3) El grupo de los cultivos forrajeros muestra una importancia rela tiva sensiblemen-

te mayor en las explotaciones de colonos que en las de reservistas: ocupando entr.e el 6 

y el 7 por ciento de la superficie cultivada, ese_ porcentaje ha supera do frecuent emen

te, en el caso de los colonos, el 20 por ciento (hecho que se relac iona con la mayor i~ 

portancia relativa que tiene la ganadería, como veremos 9 en las e xp lotaciones de .colo-

~ nos). 

4) El grupo de los denominados cultivos industriales ha e xperimentado una notsble e-

voluci6n negativa que se relaciona, desde luego, con la variaci6n s us t ancial de las di-

rectrices estatales sobre industrializaci6n de los productos agrarios en l as zona s reg2 

bles: habiendo mostrado este grupo una considerable importancia re lat~va en los prime

ros momentos (los porcentajes de superficie cultivada dedicada al mismo -en el que el 

algod6n ocup6 siempre el lugar primordial- llegaron a superpr el 20 por ciento ~n el -

caso de los colonos y el 40 por ciento en el de los propietarios reservistas), ddsde m~ 

diados del decenio de los años sesenta ha disminuido paulatinamente esa importancia has 

ta alcanzar, en las i:Jltimas campañas, valores inferiores al 5 por ciento. 

5) Conviene señalar, por último 1 la línea ascendente mantenida, desde mediados de 

los años sesenta, por las plantaciones regulares de frutales (sobre todo de pera les) en 

las zonas transformadas, plantaciones que, con una mayor importancia relativa en las ex 

plotaciones de colonos y 1 en menor medida~ de pequeños propietarios reservistas, ocupan 

en los i:Jltimos años - m~s del 5 por ciento de la superficie(11). 

_H3.y que advertir, por otra parte, que las explotacionés de las .::or 1as transformade:s ·-

ha cobrado creciente importancia relativa en los 111 timos años. La de r·,sidad de unidades 

ganaderas por hect&ea muestra una distribuci~n en la que el primer ' ugar es ocupado 

por el ganado vacuno, mayoritariamente de leche en las explotaciones de colonos y de 

carne en las de los mayores reservistas¡ los restantes lugares son ocupados, en el caso 

de los colonos y de los pequeños reservistas, por el ganado de labor : de cerda y lanar, 
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mientras que en las grandes explotaciones el ganado lanar adquiere una importanci a re 

lativa mucho mayor, a la vez que el de cerda y el de labor se reducen a cuantían· pr~.s_ 

ticamente insignificantes. 

ººº -
. 

La reorganización colonizadora del espacio agrario de las zonas regables de las ve 

gas del Guadiana siguió -en concordancia con los planteamientos estatales en este 

sentido- unas directrices que, entre otras cosas, quedaban fundar.1entalmente enrrarca-

das en los esquemas de la agricultura tradicionalº Aunque ello pudo retardar algo los 

procesos cuestionadores de los equilibrios caracterfsticos de esa modalidad de estruc 

turaci6n agraria, la din~mica generalizada de crisis de las formas de producción tra-

dicionales ha incidido claramente sobre las zonas transformadas, tra duci~ndose 1 por u 
. . -

na parte, en la creciente readecuaci~n t~cnica y productiva -basc..da en criteri.o.s eco 

nómicos capitalistas- de las e xplotaciones de mayores dimensiones ;., por otra, en la 

tambi~n creciente incapacidad de las pequeñas explotaciones -y, m~s concretamente, -

de las explotaciones de colonos- para adaptarse a las nuevas condiciones. Esas nue--

vas condiciones -que suponían, entre otras cosas, la progresiva in t egraci6n del sec-

tor agrario en los funcionamientos industriales y comerciales típicos de otros secta-

res productivos y la decisiva actuaci6n de las econo~ías de escala- motivaron, corno 
O· 

es sabido, una crisis sin precedentes de la pequeña explotaci6n, crisis que afett~ d.?:, 

rectamente, como era lógico, a unas explotaciones de colonos que habían sido pl6ntea

das, de acuerdo con las pretensiones de estabilizaci6n de la agricultura tradicional 

asumidas por la política de colonización en beneficio de los m~s poderosos intereses 

~ ·actuantes, en unos t~rminos que resultaban insostenibles en la per s pectiva del desa-

rrollo capitalista de la agricultura. 

Así, en el contexto de la din~ica capitalista del sector agrar:::.o , las explotacio

nes de colonos de las vegas del Guadiana se han visto sometidas a crecientes prwble-

mas económicos que, adem~s, han resultado sensiblemente agravados -en relaci6n con -

los de otras explotaciones similares de propietarios· no colonos- por el hecho de que 

eses colonos deb1a~ pagar anualmente parte de la deuda aue habían contraido, al ser -

instalados, con el Instituto Nacional de Colonizaci6n. Cada vez más escasas, a partir 

de los años sesenta, las posibilidades de trabajar en las grandes e xplotaciones -que 

en ese decenio llevaron a cabo un considerable proceso de sustituc i j n de mano de obra 

por t~cnicas mecanizadas(12)-, la vfa emigratoria ha constituido, con una incidencia 

sensiblemente incrementada a partir de 1562, una de las respuestas r:l e los colonos y -

de ~us ayudas f amiliares frente a la crisis. A~n aceptando los d ate . ~ reconocidos por 
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el Instituto Nacional de Colonización -evidentemente minimizador E ~ s del fen6men c-, la 

emigración de familias completas ha afectado , hasta 1972, al 25 por ciento de l as ex

plotaciones de colonos establecidas(13), 

, 
Por otra parte, algunos an~lisis llevados a cabo sobre los resultados económicos 

de las explotaciones de los colonos han mostrado sobradamente su generalizada i r-:capa-

cidad Pfil".ª alcanzar niveles suficientes de rentabilidad, Como cons t 6taron, por ~jem-

plo, los informes del Instituto Nacional de Investigaciones Agrar :L as sobre los r esul

tados económicos de las explotaciones de las vegas en las campañas de 1968-69 y ' 1969-

'70(14), las pequeñas propiedades familiares de los colonos aparecí an caracterizadas,

en general, por unos funcionamientos económicos que originaban rentas de explotación 

y beneficios negativos, Detallando m~s la situación, las contabil i dades correspondie!l 

tes a la campaña 1969-70 mostraban, entre otras cosas, que el 5'7 por ciento de las ex 

plotaciones de los colonos resultaban "marginales"? a la vez que 
., 
J.OS. funcionami e ntos 

de "subsistencia11 caracterizaban a otro 31 por ciento de esas exp l ot aciones (si f ua- -

ci6n que, por cierto, difer:fa fundamentalmente de la que aparecía en las grandes pro- · 

piedades de reservistas). Y·con ello se relaciona, por lo dem~s, ~ l considerable ni--

vel de paro encubierto que se produce en las pequeñas e xplotacio nr:·:s de colonos -que 

sólo se muestran capaces, en el contexto de las nuevas condiciones prcductivas, de p~ 

der remunerar el trabajo de una persona- y, por otra parte, el hecho de que la ~ renta 

por persona activa resulte inferior al salario medio de los obreros agr:!colas c c:ntra-

tados en las mismas zonas, 

Todo ello muestra hasta qu~ punto la reorganizaci~n colonizadora del espacio agra

rio de las vegas del Guadiana -que incorporó los elementos de ines t abilidad estruct~ 

ral t:fpicos de la agricultura tradicional- se muestra creciente y decisivamente cue~ 

tionada, en perjuicio de las pequeñas explotaciones familiares de los colonos as·enta

dos, por la din~mica capitalista que, sobre todo desde los años s esentas est~ ir~i-

diendo en ese espacio, El mantenimiento de las pequeñas propiedades de colonos sólo 

es posible, dentro de las actuales condiciones t~cnicas y productivas, en la medida 

en que, como sucede en otros casos, "una familia explota la tierra ' explot~ndose'"(15) 

-- ººº 
Los problemas anteriormente apuntados se inscriben plenamente - y cobran sentido-

en la perspectiva del actual desarrollo capitalista de la agricul t ura esµañola, Pers

pectiva que se encuentra basada en un productivismo m¿s que discu ~ i tl e(16) y que se -

dirige decididamente h3cia la plena incorporaci~n de las tecnolog ía! industriales en 
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el sector agrario, Esa perspectiva, avalada por la teoría econ6mica convencional y a-

poyada en determinadas creencias ampliamente arraigadas sobre la nocion de 11 progreso 11
1 

plantea, sin embargo, graves problemas que permiten rechazar la supues ta 11racionali-
' 

dad 11 y la pretendida "conveniencia" del modelo de desarrollo planteado. Aunque seá -

muy brevemente, no queremos dejar de referirnos a esos problemas yue , con un car ~~ ter 

m~s global que los anteriormente consideradoss se encuentran actualmente plantead~s 

en las zonas regables de las vegas del Guadiana. 

La din~ica evolutiva del espacio agrario de las vegas del Guadiana -din~ica · que 

comprende, como ya hemos advertido, la crisis de la organización ~ ¡a d i cional de ese -

espacio- ha supuesto, entre otras cosas, el paso de un funcionamiento económico ca

paz de reponer la mayorfa de la energ!a utilizada en el proceso productivo a otro · en 

! ~ el que ese proceso ha pasado a depender fundamentalmente de la utilizaci6n de ener 

gias no renovables y procedentes de fuera del sector, Ello se ha mani f estado, des .j e 

luego, en las grandes explotaciones de las vegas~ pero tambi~n en u:ia3 pequeñas e x pl~ 

tacibnes de colonos que, agobiadas por la inviabilidad de sus funci8namientos, han -

tendido a incrementar sus resultados mediante el consumo creciente :Je piensos corn p ue~ 

tos y de fertilizantes químicos. · 

Ese proceso supone tanto una modificaci6n sustancial del balance e ne rg~tico de la 

actividad agraria -que ha pasado a ser energeticarnente deficitaria en las e x plot a ci~ 

nes m~s industrializadas(17)- como~ por otra parte, una creciente degradación de los 

ecosistemas locales, Adem~s de los problemas habituales relativos a la p~rdida de las 

; - ~ capacidades autorreguladoras del suelo cultivado o de la disminución incontrolada" de 

la calidad diet~tica de los productos obtenidos(18), hechos como el de la reciente y 

progresiva eutrofizaci6n del r:fo Guadiana -favorecida por la agricult ura qu:ímica .de 

las zonas regables- resultan significatvos de la citada degradaci6n(1s) . 

Las zonas transformadas de las vegas del Guadiana configuran, en consecuencia, un 

espacio crecientemente dominado por las 16gicas de los ndcleos control adores del den~ 

minado desarrollo industrial: a costa de atentar claramente contra l as posibilidades 

y recursos naturales existentes y bas~ndose en una dependencia cada vez m~s acusada -

del consumo de energfas escasas e importadas, el espacio agrario tr 3.n.s formado tiende 

a comportarse como una maquinaria fundamentalmen t e dirigida a satis fa . ~ er -en el mar-

co de unas relaciones de intercambio desfavorables- la demanda de de t erminados pro-

duetos agrarios procedente de otros espacios econ~micamente m~ s pot =r. 1.es. Se trata, -
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en definitiva, de un claro ejemplo de espacio dependiente que se j nscribe, desde_ lue

go, en el contexto de desequilibrios y dominaciones espaciales quG ha 11.svado co.1sigo 

el desarrollo capitalista español. Desequilibrios y dominaciones que, condicionando -

claramente las modalidades y las tendencias organiza ti vas actuales del espacio a.gra-

ria, pueden aclararse bastante mediante la consideracii1n de las f crmas y de las cuan

t!as de los intercambios energ~ticos que conllevan. 

NOTAS: 

( 1) El Plan de obras hidr~ulicas, colo,!:1izacit5~ i!:ldustrializació r : ~ . electrificaci~n 

de la provincia de 8adc:19_~ fue aprobado, mediante ley, el 7 de abril de 1952 , P!:!, 
blic~ndose el Reglamento para su aplicacidn el 29 de octubre del mismo año. 

(2) Sobre los antecedentes de las proposiciones hidr~ulicas del Flan de 6adajoz 1 pu~ 

de verse: Nicol~s CRTEGA, "Polftica hidr~ulica y reforma agraria en Extrema1jura 11 

(incluido en el libro colectivo titulado Extremadura saqueada ~ - L ~ ecurso .s natura
les y autonomía regional, en curso de publicación). 

(3) En la zona dominada por el primer tramo del canal de Montijo 
de Colonizaci6n se había aprobado el 23 de disiembre de 1949 ~· 

formado, hasta diciembre de 1952, 3.360 hect¿r~as. 

-cuyo Plan General 
se habían trans--

(4) Tanto los datos sobre superficie transformada y superficie adjudicada a colonos 
y obreros agrícolas como los referentes a los asentamientos realizados se basan 
en la documentaci~n existente en la Sección de Informaci6n Estadística del :~ :ns

tituto Nacional de Reforma y Desarrollo Agrario. 

(5) H:cho que ha sido reconocido por la propia Secretaría Gestora de l Plan de Bada
joz: v~ase, por ejemplo, su informe titulado Plan ~J?asa.joz~fi:ialidad.__Q~ieti
vos iniciales y su evoluci6n. Resultados, Madrid, Junio 1973, págs. 30-31. 

(6) Un estudio detallado sobre la política de colonizaci~n y sus relaciones con la -
estructuraci6n agraria tradicional puede verse en f\Jicolc:Is CATEGP,1 Política cgra
ria y dominaci6n del espaci~, Madrid~ Editorial Ayuso, en pre ns a ). 

(7) A los obreros agr:fcolas se les adjudicada un 11 huerto complementario 11 situado ju!l 
to a la vivienda y con una extensi6n m~xima de media hect~rea. 

(a) El tema ha sido tratado, entre otros, por Christian BERINGUIEJl 1 :rcolonisaticn et 
D~veloppement R~gional. Le Plan de Badajoz 11

, en Probl~mes ª~ª~ - ~i Paris, Pre-
sses Universitaires de France, 1959, pªgs. 131-139, y por Cipr iano JUAAEZ SAN·- -
CHEZ RUBIO, La acci6n planificadora del Estado en las veoas de l GL!adia~.s Bada
joz, V Pleno del Consejo Económico Social Sindical Provincial de Bcdsjo~, ~9'3,

p~gs. 40-45. 

(9) En los ~ltimos años, se ha procurado aumentar algo esa superf ici e, sobre todo me 
diante el reparto de las explotaciones que quedaban vacantesº 

(10) Una consideraci6n m~s detallada sobre los criterios seguidos ~~ - a la reorganiza
ci6n del h~bitat y los problemo.s der ivados de la misma puede ve1se en nuestro -
trabajo ya citado sobre Pol:!tica e.araria v dominacidn del esoac '.o, 

(11) Los datos sobre cultivos se basan en las informaciones facili taJ as por el Minis
terio de Agricultura y en la documentación glob&l y detal l.sda -·por años y por 9., 
reas de influencia de los respectivos n~cleos de poble.cijn- ex s tente en el In~ 
tituto Nacional de Reforma y Desarrollo Agrario y en l a Secretai fa Gestora del -
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Plan de Badajoz. 

(12) El funcionamiento de los asentamientos de colonos como focos de mano de obra pa 
ra las grandes e xplotaciones constituía una de las fina lida des exrresas de l a · p~ 

lítica estatal de colonizaci6n, finalidad inscrita en la perspectiva de afian¿ e. 
miento de la agricultura tradicional que perseguía esa política. 

( 13) Cifras mucho m~s elevadas se presentan en el trabajo, basado e r, la encuesta d i 

recta, de Torcuato PEREZ DE GUZMAN, Las f ami lias aqricul toras e n el Plan Bad a ~' 

Sevilla, Instituto de.Ciencias de la Familia, 1973, 

( 14) V~anse, en este sentido, los dos informes del Departamento Regional de Econom.fa 
y Sociologfa Agrarias del I.N.I.A.: Estruc~ura de las e x plot a c i on ~ s del Plan Ba
dajoz. Campaña 1968-§2 y An~lisis econ6mico compara t i vo de dife~ ~ tes sistemas -
de explotación de fincas de las ve:las b~l,as_9~1 Guadiana. ~ama c.ña _ 1 %9-70 (mu·lti 
copiados). 

(15) Víctor PEREZ DIAZ; Estructura _:;ocia~ de¿_ c~,C'.!Pº y ~ x odo rural, r ,1 ad~~id, Editoria l 
Tecnos, 1966p p~g. · 84. 

( 16) 

( 1'7) 

{18) 

V~anse, en este sentida, las consideraciones expuestas por Juan MUÑOZ y Jos~ .va
nuel NAREDO en su trabajo titulado :q_a relacidn de intercambio tradicionalmente 
desfavorable a los productos primarios como mecanismo que perp 2tc'.ia la dominac "i ~n 

" ¡ ' 

entre regiones y pafses y las limitaciones del an~lisis econ6micc convericional -
para desentrañarlo 11 (incluido en el ya citado libro colectivo s obe s E x tremadL~a 

saqueada), y, por otra parte, el artfculo de Jos~ Manuel NARED U t itulado 11 Sab're 
el uso de la energía ••• 11

, Alfalfa, 3, enero 1978, p~gs. 15-16. 

Un an~lisis de estos problemas para el conjunto de las dos pro\/ Ü 1cj_as extremeñas 

ha sido llevado a cabo por Pablo CAMPCE y Jos~ Manuel NAAEDO, en su trabajo, t:a ~ 

bi~n incluido . en el libro sobr~ Extremadura saoueada , sobre 11 La conversi6n de la 
energía solar, el agua y la fertilidad del suelo extremeño en productos agrar:ios 
para cubrir el d~ficit de los centros burocrél'.tico-industriales". 

Las consecuencias de la agricultura química. respecto a la calidad de los produc
tos obtenidos han sido expuestas, en general, por Claude AUBER T, .k .. 'a_?ricu_ltur~ -
biologioue, Paris, Le Courrier du Livre, 1970. 

( 19) V~ase, en es te sentido 1 el articulo de Paloma GARCIA ELIZONDú y J os~ rvanuel l'Jh.8E 

DO, "El Guadiana en peligro. La eutrofizac~ón del agua", Al f3l ~~ .5, marzo 1 ~ 78 , 

p~gs. 10-11. 
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ASPECTOS DEL P AISAJ:ó l:WHAL DEL OESTE D.t:: E.SP Al~A 

por 

Jase Antonio de ¿ulueta 

Una de las características rnás acusadas de l _f)i'.:lisaje rura l del occident e 

de España es el predominio á.e grandes explotaciones denominadas genéricamente 

dehesas, aunque tal apelativo no sea siempre el más apropiado. 

En torno a los núcleos de población se disponen, con las var iaciones que 

imponen la morfología, el emplazamiento urbano o la evoluciÓ ~'1 agraria local , 

una serie de zonas de distinta utilización y estructura de l a propiedad. 

Contiguos a las últimas casas de los pueblos, los cercados de piedra, huer ~ . os 

pequeños, en muchos casos herederos de antiguos alcaceres, con cultivos de · 

cereal o forrajeras . asociados con frutales u olivms, o murados de sólo oli \'oa. 

hás allá las tierras abiertas, de parcelas mayores, dedicadaG s obre todo al 

cereal, en cultivo relativamente intensivo y, en ocasiones, con cercas para 

el ganado. El monte de las antiguas dehesas boyales, conservado gracias a la 

frecuente división de propiedad de suelo y vuelo, rompe la monotonía de las 

tierras desarboladas. Más alejadas aún, las dehesas, generalmente despejada s 

' o de escasa densidad arbórea las más llanas y de mejores condiciones para la 

labranza, y más densamente pobladas las menos aptas para el cultivo o de dedi-

cación eminentemente forestal las de las zonas serranas. 

· ~. El esquema no es, claro está, geométrico. Donde existen vegas, siempre 

pobres yde reducidas dimensiones, excepto en las cuencas terciarias y cuater-

narias de cierta entidad, las huertas se suceden a lo largo de ellas. llahes as 

antiguas, muy próximas a los pueblos, o los ejidos privatizados en el siglo 

pasado, alteran frecuentemente el modelo. 

Las condiciones naturales 

Con frecuencia se han esgrimido las condiciones naturales del W. de Es-

paña para justificar la necesidad de explotaciones grandes como las únicas 

rentables. Las condiciones naturales son, en efecto, duras, ·2 s µecialmente en 

cuanto a los suelos. Sobre los ter renos primarios o precámbricos, donde domina 
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litológica:nente la pizarra, los suelos son delgados y pobres .:rn materia orgá

nica, sobre todo los labrados desde antiguo en las zonas desarboladas de la 

penillanura, donde la vegetación natural ha sido más profundar.1en te alterada. 

Suelos ácidos, deficitarios en elementos asimilables, se han ·~ slercolado tra 

dicionalmente, de donde la necesaria asociación agricultura-ganadería. Los lag

gos descansos de la labor, antiguamente cada cuatro aií.os y ac t ua lmente cada 

tres en la mayoría de las ·tierras, aparte de facilitar pastos p.:i.ra el ganado, 

son necesarios para evitar su degradación. Así, para dar rendimientos agrícc;·1a.S 

apreciables requieren un abonado intenso tanto de sementera como de coberter.a, 

lo que no suele hacerse en las cantidades necesarias. En las laderas de las 

sierras los suelos son más proiundosº Sobre ellos la vegetación arbórea se ha 

conservado mejor, debido a sus malas condiciones para la labor ~{ a que ... l eña 

y bellota han sido dos productos importantes en la economía raral, aparte dE:' l 

buen precio del corcho, sobre todo desde hace unos treinta años. Por rozas o 

roturaciones, ·a lo que se ha unido, a partir de la se~ unda mi t ad tlcl ciglo pa

sado, un intenso pastoreo de cabras, degenera en matorrales, siendo muy difícil 

la vuelta del bosque original. Sobre estos suelos se dan también los mejorei 

plantíos de olivar en rendimientos y calidad de aceituna, pero de incierto 

porvenir' como todo el olivar de la sierra, estando en la rnayorJ_a de los casos 

distribuido en suertes pequeñas y muy peque*as. 

Las condiciones climáticas generales, en sus valores medios ,son de in

viernos suaves, favorables para los pastos, y veranos muy calurosos y secos, 

pero cie escasa incidencia sobre la actividad agraria. Las lluvi as , algo infe:... 

:ciares a los 500 nm1s. en las zonas bajas, se elevan en las mo ntañ osas~ y son 

relativamente abundantes de Octubre a Mayo. ~esulta un clima en principio fa

vorable para los pastos de invierno, cuya explotación ha sido desde muy anti~ 

guo uno de los pilares de su economía agraria. Pero las condiciones reales se 

apartan con mucha frecuencia de tal esquema. ~n efecto, las heladas pueden apa

.cecer, aunque raramente, ya en Noviembre, y desde luego se p.eol ongan con mucha 

frecuencia hasta Marzo, y excepcionalmente hasta Abril. Su influencia sobre 

los pastos es, pues, decisiva, sobre todo en la primavera, que s2rá interrurn-
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. pida rápidamente .por la sequedad muy probable de Hayo. Las precipitaciones s on 

tarn·oién muy irregulares de un año a otro, con déficits f recuent es , inclus o au-

sencia de ellas, en me.ses claves para la[.; siembras o los pas t os . La explota -

ción agraria, que puede conocer perioü.os hue11os, es bastante pr ecaria. Escas a-

r.1ente capi talizacla y dependiendo en gran parte de las condic i ones naturales , 

el agricultor pequeño y mediano no puede soportar una r acha de aüos malos s in 

recurrir a otros i ngresos, e incluso, en las condiciones actuale.s, muchos de 

los grandes propietarios han tenido que vender sus tierras. 

Los pastos están fo:r·rnados sobre t odo por gramíneas anuales 1 escaseando 

las leguminosas. Su frecuencia y densidad estfu sujetas a las variaciones anua-

les
1 

de las condiciones climáticas. La labor es necesaria tant o para conserv_ar 

la superficie pastable, evitando la invasión del monte pardo Cl o que s ucede en 

las zona.a marginales), como para afinar los pastos. El redileo, práctica t r· adi-

cional y todavía común, se efectúa tanto sobre los barbechos como sobre los 

majadales. La trashumancia también tendía (pues ya es muy escas a en cas i t odo 

el W.) a facilitar la reGeneración de aquéllos, 111uy castigados por el past oreo 

dur·ante todo el año. En las zonas montañosas, en los años de s alarios muy ba-

jos, se descuajaba a mano el matorral. Actualmente el mantenimi ento del área 

pasta.ble requiere inversiones fuertes y ele r entabilidad dudosa, y muchas fin-

cas se hallan totalmente invadidas por el monte, dedmcándose casi exclusivamen-

te a la caza y a la explotación forestal. 

Como aun en años buenos es necesario alimentar al ganauo con piensos (y 

desde luego las condiciones actuales de rentabilidad son incompatibles con ·ca-

bañas mediocres o mal alimentadas), en ciertas épocas, como los meses más /iuros 

del invierno, en el verano desaparecida la trashumancia, o durante la .paridera, 

se recurre a los t r adicionales (cebada), forrajes diversos o más recientemente 

a los piensos compuestos. Los cereales alcanzan buenos precios , superiores a 

los de Castilla, y siguen cultivándose, sobre todo la cebada. 

El origen de la gran prmpiedad 

La gran propiedad va sin duda unida a la ordenación me dieval ~!de l territo-

rio inrn2diatamente posterio~ a la conquista cristiana . Cercanci 3 a las poblacio-
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r.es, o agrupadas en heredades, se hicieron concesiones de tierras, generalmen-

te. en suertes pequeíías, para huertos, labor u plantíos (viriedoc u olivares). 

:Las tierras abiertas de labor quedaban sujetas al aprovechami ento común de los 

pastos tras la cosecha. Pero sob~e terrenos ·ya descuajados, :..; eguramente muy 

poco después de la reconquista, o en zonas de sierra, y cuyos pastos eran en 

principio comunales, ciertos individuos preeminentes obtienen por concesi6n 

real o municipal, y süm1pre sobre extensiones grandes, el derecho a adehes ~ 1 .r -

las, es decir a dejarlas fuera del aprovechamiento común. 'l'al derecho se pér-

petuó, y se convirtió en propiedad efectiva plena sobre l.a tierra. Durante · 

mucho tiempo sosteruirán la trashumancia en busca de los pastos de invierno de 

los ganados mesteños o Más tarde, el aumento de los p.eecios agrícolas y la t ~e-

' cadencia de la Mesta cieterminaro!j!I\ el paso de la explotación exclusivai:lente ga-

nadera a un sistema mixto, donde la agricultura va tomando cada vez mayor i n-

cremento, proceso que se con::mrna durante el siglo XIX, al mismo tiempo que 

disminuye la trashumancia de los serranos y se crea unb. garL1.dcría local muy 

potente. A mediados del siglo pasado, con la desamortización, los baldíos , 
;,-

ejidos, labranzas comunales y dehesas boyales van pasando a manos privadas , y 

dan origen, a su vez, a grandes fincas, que asimiladas a las ya existente[. , 

también se denominan dehesas. Hás que el factor suelo, y sin negar la aptitud 

ganadera de las tierras, es, sobre todo, el sistema como se colonizó el te-

rritorio el determinante de la formación de grandes fincas. En ocasiones Ócu-

pan tierras marginales, las menos atractivas agr{colamente, pero dentro de 

un mismo término municipal las encontrarnos al lado de las pobl aciones, en · a-

las áreas de majares posibilidades, e incluso en las zonas con los suelos 

más ricos de la región, como en el Campo de Arañuelo y Valle del Tiétar o en 

las Vegas del Guadiana. 

Los supuestos básicos de las explotaciones 

La dehesa es una unidad de explotación. Fincas contiguas de un mismo pro-

pietario se explotan como unidades separadas en todos o casi ~ odas los apro-

vechamientos, conservando cada una su carácter independiente. 

Aunque en principio su base es la ganadería, son escasas l as dedicadas 
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exclusivamente a ella: sólo las a r rendadas desde muy antiguo a serranos, ~rác-

tica aún común en algunas zonas. La asociación con la agricultura suele s er 

imprescindible, .pues aparte de proporcionar una serie de pr ocluctos para el 

ganado (piensos, paja), supone t~~bién una ayuda complementaria íJcuando no 

fundamental, y diversificación de riesgos: en zonas bueng.,s sus ingresos direc-

tor> superan a los ganaderos, pues en año.s propicios pueden obtenerse unos ren-

dimientos aceptables en trigo o cebada~ unos l.? Qm/ha. 

La explotación ganadera clásica se ha basado en el ovino, el ganado de 

más calidad y tradición en las dehesas, cuya lana suponía ap:' oximadamente el 

40i~ del ingreso total de esta especie (hoy día no llega aJ. 'j)j). La trashuman-

,:. ,, ••• 
cia, o por lo menos la tra.stermitencia, ha sido práctica frecuente, aunque no 

totalmente necesaria, pues hoy día se ha reducido drásticwne ~.: 1.te por. los i.::;as-

tos que ocasiona. La alimentación era a base de las hierbas, recurriéndo9e a 

los piensms sólo en casos extraordinarios. El porcino era la otra especie más 

rentable, aprovechando, cuando disponía de ello, la bellota do encina, en pri-

mer lugar, o de alcornoque en las zonas marginales. A estas latitudes la en-

cina es poco vecera, y hay buenes montaneras en las ~tigua.s deheso.s boy ~ lcs 

o en las de las zonas llanas cultivadas en monte hueco. En los intervalos de 

la montanera, ya con menor densidad tras las ventas, aprovechaban las hierbas, 

los i.'ru::>trojo.s o se alimentaban a pienso, lo que aún result aba rentable gra-

cias a los buenos precios de todos los productos del cerdo i '.:lérico • . El en.brío 

ocupaba las zonas marginales, en cabañas considerables, aunque con densidQdes 

muy bajas (una cabeza de vientre cada dos ha. y aún más), y en número más .re-

ducido en zonas llano..s de buenos pastos, como complemento a.lirnenticiO bási -:: o 

(leche y queso); pero su rentabilidad era y es mucho menor a la del lanar. 

Vi ve generalmente en zonas donde este Úl timm no puede pro ~; p e rar, aprovechando 

los amplios matorrales subseriales ~ a veces muy degradados , pero impidiendoe 

a su vez la regeneración natural del bosque. },inalrnente; el vacuno, vinculado 

a la labor en muchos casos, y sólo complementariamente o en las tierras mejo-

res como eanado de renta, y el caballar, hoy día casi desapar ecido,completaba.n 

el panorama 0.:uJ.ade:co. 
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La gr~ explotación cuenta con una serie de edificaciones que res ponde n 

al concepto unitario ele la misraa. En la segunda mi t ad de l s i g lo X1X, coin c i d~ en-

d.o con la desamortización y la intensificación agrícola y ganadera, con la u'.ni-

ficaciám de la propiedad en las dehesas y la explotación dire ct a , se constru·

yen la mayoría de los caseríos, que susti tuyennlos antiguos chozos para p as~ -

tores, típicos del sistema de arrendamiento a los serranos. :C l cas erío clás·i-

co, ta.r.ibién denominado cortijo, enr;loba una serie de edificios para vi vi encla. 

ele sefiores, de criados fijos y ele jornaleros, y dependencias para aperos y gd-

naüo, cercas y tinados, bodegas y graneros. 

Las nuevas orientaciones económicas y la cri.sis de la explot ación tradicional 

La dehesa típica prosperó gracias a una población campes i na abundélilte y 

a unas salar·ios y cargas sociales muy baijos. Eran propiedades s egura::; y, clacLi.s 

las crandes extensiones, rentables. Tras la guerra civil conocen su época de, 

au¡;e: mano de obra muy barata y demanda de productos agrarios , que se venüen 

bien sin tener que cuidar mucho la calidad. Esto palinb.:i. con cr(; ces lo:.:: pro blc-

mas de escasez de abonos (los :cendimientos por ha., con el aur ~ ento de la super-

ficie labrad.a a costa de las tien·as marsinales, llegaron a s er los más baj d3 

conocidos en toda la historia de la región, unos 300-350 kgs. por ha.), de ma -

quin~.ria o ae piensos. Se diversificaron los xllxg.ll!Z cultivos~ hasta alcanzar 

una gama muy amplia dentro de las escasas posibilidades de es t as tierras, con 

si~mbra de .. legum~p.osas, hoy .día desaparecida?, cult.i vos de puerta dopde había 

unas mínimas condiciones, frutales, etc. Los productos ganade ~ os se vendían 

muy bien, ante la demanda de carnea de cerdo (es la gran época del cerdo ibé ·-

yico); de lana, de carnes de baja cal idad, como la de cabrío, hoy día de venta 

muy difícil. Por otra parte, muchos jornales se pagaban, como era tradicioiial, 

en especie. 

A partir de 1960 aproximadamente las condiciones cambiaron \ produciéndose 

un claro desequilibrio entre los distintos elementos sobre los que se susten-

taba la explotación tradicional. En primer lugar, el alza de lo.s salarios mini-

mos que son la base para ~os trabajadores fijos y para los come t idos en labores 

eventuales no especializadas, y la menor abundancia de mano de cbra, a lo que 
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Ge unió recientemente la i mplantación deo carga:.; :::;oc i alcG y e }_ c.urncrn.:o de l o:; 

i:npuestos, que repercuten considerablemente dentro de la economí a de estas ex-

plotaciones de muy baja rentabiliddd. 

' Los precios agrar ios no han s eguido, n~ mucho menos, ol r i tr,10 alcista· de 

los salarios, produciéndose un claro des equilibrio y el abaiH.lono de muchas fil -

boreG tradicionles. Por ot ra parte son tierras que no per rn i ten en la mayoría. 

de los co.sos la implantación de cultivos más r entables, a lo qu e se une la i -

nercia en las explotaciones y la baja calificación técnica de sus propietari?s , 

cuando no el abscnti.s:no de gran part e de ellos, que ir.ipide apr ovechar las bue-

nas condiciones ocasionales de los arios o estaciones propicia.::; . La capitaliza-

ción es escasa, y existe temor a endeudarse, como no sea aprovechando los cf é-

ditas oficiales a largo plazo y bajo interés. 

En primer lugar se abandonan las labores marginales (podas , limpieza de 

:natórral) cuyo rendimiento ec a plazo largo, y la explotación s e rnecaniz<:4, aun-

que sea de forma muy primaria, reduciéndose drásticamente los S<Üarios even-

tuales y al mínimo imprescindible el número de trabajadores fijos. Desaparec en 

los guardas, cuyo cometido era la vigilancia cie las fincas y l a dirección d(· 

algunas faenas agrícolas, sustituidos por los tractoristas, me jor pagados y 

que acumulan varias funciones. La ganadería marginal se suprime , concentrándo-

se cada finca en una o dos especies (lanar o vacuno), que se mejorane El por cino 

se na reducido mucho, y practicamente ha desaparecido el cerdo i bérico, mezqla-

do o sustituido por otras razas más rentables. Así en muchas zonas, donde las 

posibilidades agrícolas son buenas, ha habido arranques espectaculares de e ~ -

cinas. El ovino se especializa en la producción de carne, y l a merina o se rr: ez-

cla o se sustituye por razas precoces y de más peso, al tiempo que se intens i-

fica la producción, acortando el tiempo entre las parideras y alimentando con 

piensos a los corderos, que se venden muy jóvenes, de unos t :ces meses, frente 

a los sois-siete de antes. El vacuno se mejora, cruzándolo con especies impar-

tadas. 

La reducción de mano de obra afecta también a los ganad e:: ro ~> , cuya activi-

dad es más difícil sustituir por otros medios; a ello r es ponden los cer cados de 
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alambre, que beneficiándose de las buenas condiciones de los cré ditos e.$tata

les se han intensificado en pocos aiios. Permiten con e l mismo personal 4ume!l tar 

la densidad de ganaáo y mejorar el aprovechamiento de los pa:..;tos . Es qmizás ·e l 

cambio más sorprendente del paisaje, sobre todo garque se ha realizado en muy 

poco tie1ripo. 

En las zonas serranas las dehesas extremeñas son explotac iones similar e~ 

a las de otras áreas espafiolas de características parecidas ( J.J or. t es de Tole do, 

Sierra Morena). Generalmente muy grandes (en torno a las mil !1ectáreas y las . 

que ·duplican esta cifra no son excepcionales), hoy día han t eni do que adaptar

se también a las nuevas condiciones. Conservado el bosque, am1que ·. muy transfor

mado y degradado, en lo que ha sido elemento destructor básico e l carboneo e.e 
la posguerra, que ha afectado, sin duda, a varios millones ele pi es de ~ncin a y 

alcornoque. Son esencialmente explotaciones forestales, sobre todo en base a la 

demanda de corcho, uno de los · productos de tendencia alcista 1nás mantenida. Ga

nadería y cultivos son marginales. A ello se une, desde ha ce 1rn0s a ños, otro 

ingreso, l~ caza mayor, cuyo valor puede oscilar ent r é 150 - 250 pesetas por ha. 

bajo, pero sin gasto alguno. 

La crisis de las dehesas · se traduce el\ frecuentes carnbios de propiedad des

de hace unos cinco aüos • .:íi uno de los caracteres de la gran pr opiedad era su 

conservación dentro de una mi.sma fami l ia durante largo tiempo (en un porcent aje 

elevado siguen actualmente vinculadas a las viejas familias nobles o a las d.e 

compradores ele desamortización), ultimacnente la · t -ierra -tiene un ·rnayor -movimi en

to. Su rentabilidad es muy baja: no llega al 3;s, y se mmeve en torno al b;; , O.en

tro de los valores de mercado de la tierra. Los precios de l a ha. oscilan ent r e 

)C.üuü y 50.ouo pts., e incluso pueden superar esta última ci f r a de acuerdo con 

la calidad, la situación o el tamaño de la finca. Los prmpietarios se resisten 

a las ventas, pero tras una serie de años malos, muchos, incapa ces de adaptarse 

a las nuevas condiciones, y con ofer tas muy tantacloras, se ven f orzados a ello. 

Los que pueden pagar mejores precios son gener almente per s onas ajenas a la 

re¡jiÓn, vinculadas a la alta finanza o a la industria, altos car gos en la admi

nistracmón, para los que la tierra es un valor seguro (a corto plazo no se vis

lumbYan los riesgos ele una r eforma a i~ r a ria) y supone p1·esti¡.;mo . La finc a ya no 

es l.:.1 f ueL te ele s u;:; :i. n ~1· cso s , e ii:cluso pue <l c' n .sop ort :..t~· .s u::' pe i"t' idas , !!Unca mu y 
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grandes dado el sistema de explotación actua;J., y hac.:er inver.siun es fue~·tes ~ i 

lo requiere su modernización • .::li a esto ;.;;e une LJ. exislcnci'-1. de ca:¿a el ali ~ ien-

ce es aún rnayor. 
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vas extremeñas, S.A. Ed. MoneGa y Crédito. Madrid,197U, 4 vals. 

t'iap.:ls provinciales de suelos. Bada,joz. Ministerio de Agrmcultura. Insti tut e . 

Nacional de lnvestigaciones Agrari.:i.s~ Madrid, 1972. 

Martín Galindo, José Luis; "La dehesa extr·eineña como tipo de e:(plotación agra-

ria". :i::;studios Geoeiráficcs, nQ 103, 1966, págs. 157-22Ó. 

Zulueta Artaloytia, J .A. de: La 'l'ierra de Cáceres. Estudio p; e or;ráfico. kalli.J:: 

instituto J.S. Elcano- Univ. Autónoma ele fvíaclrid, (1978 ). 
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EL ESPACIO CULTIVAOO EN LA PfiOVINCIA DE ZARAGOZA 
•••===================~==m===;~======;=am==~=cma 

l. Introducci6n metodol6gica 

El espacio .cultivado puede considerarse desde varios puntos de vi,& 

ta: histórico (espacios antiguos y espacios de conquista reciente), jurf 

dicos (espacios de propiedad privada o comunal), agron6mico (espacios de 

cultivos anuales o permanentes), econ6mico (por su rendirr..iertto producti ~ 

vo), edáfico (según las categorías de suelos) 0 etc •• Todas ellas son- ~ 

consideraciones cualitativas del espacio. En este trabajo utilizamos l a 

noci6n de espacio en su sentido más materlal, desde un punt ~ :> de vi!'lta p ~~ 

ra.mente cuantitativo o est ~ ictamente espacial, empleando la categoría d..f. 

mensional, que es por otra parte~ la que mejor se adecua con la noción ~ 

de espacioo El punto de vista cuantitativo puede expresar se mediante va

lores num~ricos que miden la superficie o a traváa de uno. cartografía de 

detalle que plasme lo más fialmente posible los contornoH de los espacios 

cultivados. Este último método ea el que utilizamos; nos parece el rncía -

apto para el estudio del espacio cultivado no cualificado~ 

La idea que preside el trabajo es mostrar en un mapa. todo el espa-
'> . 

cio cultivado de la provincia de Zaragoza, resaltando su contrate con el 

espacio no ocupado por cultivos& con al fín de analizar lae formas que a 

doptan los espacios cultivados y poder establecer una tipología de los -

miemos, que puede relacionarse con los factores que condici onan su exte..n. 

si6n y su forma. Este alléÍlisis puede servir de base para otros estudios 

de carácter más cualitativo. 

Si los espacios cultivados presentan unidades contÍnuas a la esca

la de una parcela o de un grupo de parcela.a, en las que el terrerub cul+.j. 

vado s6lo queda interrumpido por las lindes o setos de los campos, a m . ~ .. 

dida que vamos acortando la escala de observaci6n, se pondrán de rnanifie!_ 

to discontint1idades mayores que delimitan espacios agrados llllÍs extensos; 

a la escala 1/300.000 que hemos elegido para nuestro mapa. :9armite obser

var la discontinuidades de orden superior que encierran les grandes es~ 

cios cultivados a escala provincial~ 

La. planimetría de los espacios cultivados se ha. fac ilitado m:Ucho -

con la propia interpretaci6n y con las imágenes de sat~li t ~e El mapa de 

Zaragoza lo confeccionamos con fotos a~teas del Vuelo Nacional, corrigie_u 

do algunos aspectos con la observaci6n directap y verific&dos,recienteme.u 
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te con las imágenes multiespectrales del Proyecto Erts de la NASA (1). 

2. Tipolog:fa de los espacios cultivados de la provincié1. de Zaragoza 

Los espacios cultivados de la provincia de Zaragoza. pueden ser siEc 

tematiza.dos en los siguientes tipos: 

l. Espacios continuos 

a. Por su ocupaci6n 

- continuos compactos 

- contimw.:-~ con pequeños enclaves 

bo Por su perímetro 

~ longitudinales con límites geomátricos 

- amorfos con límites irregulares 

2Q Espacios discontinuos 

a. Espacios lineales ramificados 

b. Espacios puntuales aislados 

.. 

Los criterios de esta. clasificaci6n nos los dan los datos de plani 

metría obtenidos en el mapa. Llamamos espacios continuos a aquellas su-

perficies íntegramente cultivadas que tenean un mínimo de 20X6 Km de l'JX

tensi6n. En ellos el área cultivada constituye un tejido continuo, no i,!! 

terrwnpido más que por los límites de las parcelas, vias de comunicaci6n: 

acequiaa, núcleos de poblaci6n, no representad.as en la escala del mapa.. 

El grado de intensidad de la ocupaci6n del suelo distingue los co.u · 

tinuos compactos de aquellos en los que la superficie de cultivos se sal 

pica de enclaves de cierta entidad superficialº Naturalmente los espacios 

continuos representan las mejores áreas agrícolas de la provincia, expl.Q. 

tando las condiciones más favorablee desde el punto de vista topográfico 

y edafol6gico. 

Sus perímetros coinciden con una brusca terminaci6n del espacio, -

en el caso de los límites geométricos; un accidente del terreno por eje_!!! 

plo; o con una desaparici6n difusa en el que se interpenetra.r. las áreas 

cultivadas con las incultas, en el caso de los límites irregulares. 

Los espacios discontinuos son, por el contrario, enclaves culti~ 

· dos de dimensiones inferiores a 20X6 Km, introducidos en des j_ertos agrí• 

colas. Se identifican con aprovechamientos de espacios dtiles en un me

dio hostil. Los espacios lineales ramificados se encajan en los fondos 

de valle que ofrecen buenas posibilidades de cultivo. Le. fre cuencia de 

valles de perfil en artesa rellenos con limos, hace de estA t ipo de es~ 

(1) El pr sente trabajo es un desarrollo de un trabajo anterior pu
blicado en "Estudios en homeuaje al Dro Eugenio Frutos" (U¡d, ... ersidad de 
Zaragoza 1977), en donde pueden encontrarse con más amplitud los aspectos 
metodol6gicos de este t1abajo. 
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cio uno de los más característicos de la provincia de Zarugoza. Los espa 

c.ios puntuales son islotes que aprovechan rellanos o laderas de poca peQ 

diente en terrenos montañosos. 

Los espacios discontinuos representan una agricultu ra marginal y 

agobiada por limitacio~es, que se vincula al poblamiento t r adicional de 

herencia medieVa.l que está en vias de desaparici6n o de r 8adaptaci6n. 

3. Los esnacios cultivados contfnuos 
/ 

Espacio agrario y relieve están mutuamente relacionados de tal ~ 

manera que el mapa de los espacios cultivados de Zaragoza r eproduce como 

en un negativo las grandes unidades morfoestructurales del Valle del E-~ 

bro incluidas dentro de los límites de la provincia~ Esta correlación es 

mucho más exacta para los espacios continuos, que por definici6n ocupan · 

territorios extensos sin trabas de relieve importantes qu3 f ntroduzcan u:.. 

na ruptura en la ocupación del suelo~ De esta forma encont r 2mos cmnco zc::

nas propicias al establecimiento de espacios continuos. 

La. depresión presomontana de_!as Cinco Villas .. Situ.-i.da. entre las pla 

tafonnas terciarias de Las Bardenr-:i.a y Montes de Castej6n y l as Sierras Pre 

pirenaica.a presenta un gran plano inclinado detrítico fo n o.ad.a por los aba

nicos aluviales de los ríos Arba de Biel y de Luesia, donde se ha operado 

una importante transforrnaci6n en regadío con el Canal de A.as Bardenas~ 

'riene una longitud de 45 Km por 20 Km de anchura máxima, estrechándose h . ~ 

cia el este en la comarca de Erla y Luna.o 

Piedemonte occidental de la Sierra de AlcubierreQ Incluye los glacis 

que se situan al pi~ de la Sierra y las terrazas del Gállego i u.ferior entre 

Peñaflor y Zuera~ Este espacio forma un continuo entre loa regadíos y les -

secanos. Aparecen enclaves no cultivados que corresponden. a pequeñas coli

nas residuales de yesos o a testig0s de glacis superioree c<.i.yas pendientes 

impiden el cultivo. Tiene un eje mayor de 35 Km y una anchura de 20 Km. , 
la artesa del.Ebro., Cruza en diagonal la pcovincia teniendo como eje 

el cauce del rio 0 que ha elaborado un amplio valle en artesa que se est ~ cba. 

aguas abajo de la capital de la provinciac Es un espacio compacto la mayot 

parte de ~l regado, al que se adosan los secanos que ocu1_'...:.n L .~ terrazas -

4 y 5 de la orilla derecha entre .Mallén y Zaragoza. Es e l illüco espacio lon

gitudinal de contornos geom~tricos que vienen dados por u.na linea r0cta e -

ligeramente sinusoide, correspondiente al límite NE de la a r tesa en contac

to con el escarpe de yesos resaltados sobre la llanura aluvial .. Tiene tuia -

longitud de 85 Km, con las únicas inte·, rupciones riel núcleo urbano de Zara

goza y de su Ease A~reao Su anchura oscila entre 12 Km~ en la desembocadi.ra 

del Ja16n y 4,5 Km aguas abaj·o de Zaragoza. 
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Piedemontes ibéricos. Al sur del Ebro y al pié de la C0rdillera Ibá 

rica se forman depresiones modeladas por glacis y terrazas que han favore 
. -

cido la formaci6n de espacios continuoSo ·Sin embargo no forman una banda 

continua sino que se disgregan en tres grandes espacios agrícolas: la co

marca de Borja; el piedemonte La Almuni-Campo de Cariñena y el piedemonte 

de Azuara-Eelchite~ Se trata de espacios con enclaves de pe1ímetro amorfo. 

La comarca de Eorja de 30 Km por 20 Km ocupa los glacis del piedemoñ 

te de la Ibérica y las colinas, depresiones cerradas y alveolo s del tercia 

rio margoyesífe.L'Oo El rio Huecha en el límite norte~ aliment a un pequeño -

regadío. En Mallén se funde con el espacio de la artesa del Ebr o 9 mientras . 

que hacia el SE las altas terrazas del Jal6n rompen su cont i nuidad y los si 

paran de la comarca de La Almunia~Campo de Cariñena., 

El piedemonte La Almunia-Campo de Cariñena, se extienée desde el Val.le 

del Jal6n al valle del Huerva~ en u.na longitud de 39 Km; y uesde la Sierra 

de Alga.irén al escarpe norte de la Muela~ en 20 Km de anchura~ Los cultivos 

ocupan una ancha lla."lura detrítica. que se prolonga por la l J.a I ~ ura arcillosá 

de Alfam!§n cuyas ciénagas peri6dicas ~ in.terrwnpian la cuntinui dad de los ci.il 

·UEOs hasta muy recientemente. Hacia el norte el territorio está accidenta·

do por un relieve en colinas sobre mar.gas rojas, cuyas pend :i.entes más abrul?, 

tas dan enclaves no cultivados. Los relieves tabulares de 1a Plana de Jaulin 

y el valle encajado del Huerva, entre Villanueva y Vistabella ~ separan esta 

comarca de Belchite-Azua:ra. 

El piedemonte Belchite-Azuara repite en parte el misrr.a escenario ant a

rior con dos marcadas diferencias :, la plataforma. detrítica es aquí más an t i~ 

gua {conglomerados del Terciario superior), y está mas profcu!damente dise¿ada 

por el rio Aguasvivas y sus barrancos afluentes, cuyos escarpes dan lugar a 

enclaves no cultivados; la exhumaci6n de relieves jurásicos en Belchite y 

Fuendetodos, di vide el piedemonte ~m dos sectores, separando la planicie de

tr!tica de .lzuara de la l).anura arcillosa de Codos. Tiene t:.na superficie de 

40 por 20 Km. 

Depresiones intraib~ricaso La. Cordillera Ibérica ofrece buenos disposJ. 

tivos ~ara la ~reci6n de. espa9~os de cultivo continuos grac.ias a la existen

cia de depresiones tect6nicas abiertas por la orogenia alplna en el z6calo -

paleozoico. Estas fosas quedaron rellenas por materiales t e rci ~ rios~ cuyas ~ 

facies arcillosas, alejad!as de los sectores de reactivaci6:n f l uvial erosiva 9 

dan extensas llanuras donde se propaga el tejido agrario sin dificultad~ la .. 

reducida superficie de las fosas y la presencia de facies calcáreas y evapo

r:!ticas solo han permitido constnl!ir espacios continuos pequc:ños con enclaves& 

En la fosa de Calatayud~Daroca se alojan tres de es to •J espacios: al 

norte los valles del f.lanubles y Ribota. de 23 Km por 10 Km~ l.'.m i t ados al sur 

por la plataforma calcárea de AnnantesoAl sur el valle del J :'.. loca da un, es-
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pacio con numerosos y grandes enclaves ocasionados por el af loramiento pa

. leozoico de Villafeliche-Ateca; el Campo Romanos, el espacio continuo más 

cpmpacto instalado sobr e las arcillas rojas miocenas horizontales, no al-~ 

canzadas todavía por la erosiín regresiva del Jiloca. 

Rebasados los montes de Ateca y las cuestas mesozioca8 de Alhama,en ~ 

tramos en la fosa t ~J.N>iaria de Almazán prolong~da hacia el sur por el ea.m: 
po de Bello, alta platafonna aislada por los relieves cuarcíticos de San- . 

ta Cruz y Gallocanta, y de carácter endo . r~iCOo Dos espacio8 continuos se . 

han formado aquí: el valle medio del Jalón entre Alhama y Ar i U!. , con fre

cuentes enclaves no cultivados, originados por la disección de las arenis-· 

cas y rx., gas; y el Campo de Bello 9 un espacio compacto sin :=nclaves (20 Km 

por 10 Km), en torno a la Laguna. de Gallocantae 

En resumen los espacios de cultivo continuos están relacionados con 

las unidades mayores morfoestructurales de tipo depresión t ~ rciaria. la -

gran depresión central del Ebro ofrece sin embargo numeroso l: qbstáculos oro

gráficos debidos a la intensa excavación fluvial, de tal manera. que los. es-.· 

pacios agrarios continuos aparecen separados unos de otros ? Or las platafor

mas calc~reas de los Montes de ~astej6n 9 y los extensos afloramientos de -

yesos, completa1 ;ente estériles a cualquier actividad a {'raria .. fu definiti

va los espacios continuos se compor tara, a una escala mayor, como verdade

tos espacios discontinuos , ilustrando expresivamente el hecho conocido de 

la rudeza del medi :i agrario zara¿;ozano, no s6lo en lo que s e refiere al -

clima, sino tambien a la disponibilidad de amplios espa.cios c 

4o Los espacios disconti nuos 

Son un tributo al rel ieve y por consiguiente~ estos espacios r es~ 

ponden i'unda.menta1mente a dos localizaciones distintas en l a provincia ds 

Zaragoza.: como aureiUa que rodea a los espacios continuos, . o.entro de las 

depresiones terciarias, y como enclaves de cultivos en las zonas montaño

sas del prepirineoy la Ibérica .. 

Los espacios continuos se encajan entre abruptos relieves dentro de 

los cuales encontrarnos los espacios de cultivo discontinuos G Cuando el con 

tacto de las depresiones con su r ,:e lieve marginal se realiza de forma. progr,!l 

siva a trav~s de una red de valleep que se van estrechando a medida que pe

netran en el relieve, se forman los espacios lineales ramifica dos por don~ 

de la zona cultivada se propaga aguas arriba de los valles arpovechando sus 

fondos aluviales. El espacio compacto de la. depre s i6n de Las Ci nco Villas 

se desfleca hacia el norte en una densa ramificación a trav~s ne los valles 

del Arba de Biel y Luesia y de los barrancos paralelos que desaguan en la 

depresi6no Otro tanto ocurre en el piedemonte occident al de la Sierra de Al

cubierre a trav~s de l as vales que disecan la Sierra. 

Tambien se fo ~ man espGcios lineales ramificados en torno a la artesa 
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del Ebro, pero sin conectar con ella más que ocasionalmente. Ebte espacio se a 

loja en la profusa red de vales que se encajan en los yesos terciarios del ceh 

tro de la Depresi6nJ la mayor parte de estas vales, al aproximarse a la llariut a 

aluvial del Ebro han experimentado una furete incisi6n en su f ondo plano; en ·:) 

cambio en sus cursos medios y altos i o conservan permitiendo cu puesta en cul __ 

tivo. Un caso similar de espacio ramificado se produce en el ~u jc Arag6n com0 

consecuencia de los paleocane.les de areniscas, que a modo de verdaderos setos, 

de piedra, pulverizan el espacio agrario en una multitud de pe ~ ue ñ os alveolo s ~ 

gran parte de estos han sido capturados por barrancos de fondo plano ramif ica.11 

do el espacio cultivado. 

Los e~pacios discontinuos puntuales se localizan en la '.3 gmades unida

des de relieve que originan las plataformas del centro de la depresi6n del E- ~ 

bro, y las Sierras Prepirenaicas y paleozoicas de la Ib~rica. Las dimensiones 

de estos puntos cultivados ::BR muy variables en funci6n de 1 s posibilidades ag 

grdln6micaa; as! se forman manchas de cultivo de contorno ir~eg u l a r sobre las 
' 

plataformas calcáreas de La Muela, Plana de María y de Jaulín, y l os Montes d:') 

aastejón, en donde los suelos foI1ll8.dos sobre las calizas tercia r i as dan buenc·.3 

terrazgos cerealistasº En cambio en las laderas y superficies ~ planadas de las 

sierras el espacio es punctiforme, diseminándose en agrupaciones groseramente 

alinead.as en la direc6i6n de las mismas $ 

Concluai6n ¿Existe una determinaci6n espacial en la consti t uci6n de las' 

~reas de cultivo?. Con esté trabajo hemos querido mostrar que l a extensi6n del 

espacio cultivado est~ rigurosamente determina.do por el reliev3 , o si se quie

re, por un sistema de pendientes fuertes que obstaculizan la i ns t alaci6n de - 

cultivos. Pero .el relieve no es el Wiico límite impuesto al espacio cultivado 

• en la provincia de Zaragoza; existe tambien el factor edafol6gico que se ider-
~ , 

tifica con la ausencia de horizontes edáficos en los terrenos de yesos y cali

zas. Indudablemente operan otras limitaciones que interrumpen los espacios caj. 

tivados y que tienen un carácter jur!dtico (terrenos comunales t o grandes pro-:.. 

piedades absentistas) , pero que no se aprecian en un análisis cart ográfico c e~ 

mo el que hemos llevado a cabo. 

¿Está bien aprovechado el espacio agrícola. potencial de l a provincia de 

Zaragoza? ¿Se ha llegado a una ocupaci6n integral del territorio apto para el 

cultivo? Es otra cuesti6n que plantea el mapa que hemos confecci onado. Si s&

lo nos referimos a los datos planimétricos nuestra respu:-·sta es a fiT!Ilative.; to 

dos los huecos que deja el relieve están cultivados; incluso pen8amos que el ~ 

espacio agrícola rebad6 los límites de sus pos i bilidades espacia l es y que una. 

retracci6n del mismo supondría una mejor ordenación a la rea.lidalls 

Salvador Hensua .!!'ero..ández 

Depar tamento de Geogra f í a de Zar<.¿;oza 
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J:>or Luisa MD Frutos 

Profesor Agreeado de GGo

grafía. 

El Valle del Ebro pertenece ~ sin duda, a la España intG

rior, l)Or cuanto su topogra.fia lo aísla de las inf l uencias 

directas marinas, tanto hacia el NW cantábrico, corr.o al E me

diterráneo. Ese aislruniento confiere al clima mediterr áneo 

. unos marcados matices continentales, acentuando l a seauedad 
~ -

y el contraste térmico respecto de la Espar1a cost er a , en ge- , 

nerul, y asemeja esta por-ción de la Península a l a l:Teseta, 

pese a existir entre adbas zonas algunas diferenci a s. 

Estas condiciones climáticas no son demasiado f avorables 

para la agricultura , puesto que excepto el Pirineo y algún 

reducido enclave del Sistema Ibárico, el rest~ de l a región ~ 

no rebasa los 600 o 650 mm. de precipitaciones anuales, y aun 

hey amplios sectores en que apenas se alcanzan los 350. A es ~ · 

to debe añadirse el hecho de que el régimen es muy . i rr egular ~ 

tanto interanualmente como est acionalmente, aunque sus máxi

mas medias coinciden con la primavera y el otoño º IJa 'conti

nentalidad, por otra parte, permite que las temperaturas al

cancen máximas superiores á l os 35-40Q con bastant e frecuen

cia, con lo que el balance hídrico es; desde la primavera al 

otofio, clara.mente negativo. Bn contrapunto, el p eriodo de he

ladas puede prolongarse de novieobre a mayo, aco r t a. ~do el pe

riodo vegetativo. 

· Sin embargo, a pesar de estas caracterí,isticas t an poco 

alsgüañas para la agricul turap el hombre se inst a l a pl"onto 

en este territorio, roturando y sembrando tanto l a9 llanuras . 

aluviales como los pied.emontes y vertientes .de la montaña. 

· La antiguedad del accntillíliento y la estructura j urídica 

del patrimonio, bas ~i. dO en todo el Valle y aun en la mayor 
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pax·te Sistema Ibérico en le. :partición entre los herederos, 

p2.rcela ae wMara acentuada las exploti::.ciones, pero a un tiem

po la evolución histórica del dominio de la tierra ha ruante-: 

niuo 6Tandes propied2des, bien sean priv2dns o de uso , común, ~ 

administradas o no por los concejos rnwücipales. 

~s 165ico que est¿s diversas situaciones teng311 un impacto 

en el p:.i.isaje rural, aquí como en toda Europa, de larga tra-. 

dici6n agrícola. Lebeau subraya cómo la morfologí a agraria, · 

reflejada en el plnno catastral, constituye un eler:1ento esen-:

cial de esos pais::ljes ag:L"arios (1) y Clout inc.i.icu que uno de 

los aspectos mG.s importantes de la Geografía rural 88 el es-· 

tudio de la estructura de las explotaciones y loD cambios que 
) 

en estas se producen, modificando el uso del espaci o (2). 

Partiendo de estas ideas se tratc:t aquí cie poner de r.ianifies

to las estructuras existentes en el sector del Valle del Ebro 

que fonn.a parte de la Esp~"ia seca, delimitado aproximadamente 

por la isoyeta de los 600 lllffi. La localización de tales estruc

turas hará posibles, posteriormente comparaciones con otros 

sectores del mundo rural mediterráneo, pudiéndose, en sumo- . 

merJ.to, establecer una tipología de los paisajes donde la mor

fologÍa catastral se tenga en cuenta, permitiendo a trav~s 

de su conocimiento apreciar el grado de evolución o oerviven~ 
- r 

cía de estructuras anteriores y planificar futuras actuucio

nes sobre. estos espacios agrarios. 

Dentro <.iel límite estG.blecido para este estudio quedan in-

cluídas las provincias de Zaragoza y Te:cuel, la de Euesca, 

excepto el l.;irineo, la de Loglr'oño, excepto Sierra de Carneros, 

y la parte r~ericlior:..al de Navarra. Las porciones excluidas lo 

han sido bajo el criterio de su pertenencia a zonas de tran

siai6n, con climas más húruedos. :fero en cualquier caso muchos 

de los rasgos estructurales c1ue van a constatarse üparecen 

as.:! mismo más allá del ámbito que queda por debajo de los 600 

mm. ue precipitaciones. 

Lérida. se hu omitido deliberadamente illíl1...0~ ;~ ~:f:O, a pe-

:::ar ci-.J oue ·0ertenec0 níti cL::.t:ente ai V'.l..ilc clul ~:;bro y por tar1-
to Lt. lct -};sy~:iii;:;, int :.rior, _:.H::r co:.:1sic..2rar c~ u.G sería t ratada en 
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la l.'onencia que de modo genérico se d--:no;llina 11 Gat2luría 11 • 

1-I·os rasgos generales de las explotacion8s acru.rias. 

Desde w1 p1mto d.e vista general, cualquiera de las i:Jl'OVirt

cias citadas, qu::3 en todo foen }.Jarte pertenecen al Eector se

co del Valle del Ebro, ~stá uiviuide. en wüdades ciG GX.Jlota

ción fundamentalmente pequefías, cuya extenui6n media se si t{,a 

entre la 14 ha. de Logrofio y las 49 de Huesca, si considera-· 

mos toda la tierra censada, y va de las 5 has. a las 18, si 

solo se tiene en cuenta el labrru1tío. 

Concretando más, y estableciendo la di visión ya clásica · 

entre minifundios, puqueña explotación, ex})lotaci qn mud~a, e;r'an 

explotación y .latifundio, el Censo Agrario de 1972 nos mues~ 

tra la siguiente estructura: 

Tamaño 

Explotacion~s 

li.:.enos de 1 ha. 

de l a 5 

de 5 a 10 

de 10 a 50 

de 50 a 100 

de 100 a 500 

¡~ás de 500 

Zaragoza IIuesca Teruel Logrofio Navarra 

10,4% 

35,1 

19,2 

26,3 

3,7 

2,4 

0,5 

5,2 

31,3 

18,7 

39,4 

7~5 

5,4 

l,36 

7,9 

27,5 

20,l 

33,1 

5,11 

3,4 

0,92' 

27,4 

40,9 

28,5 

39,2 

3,5 

16 

JG,5 

17 

22,5 

2,8 

1,9 

0,5 

Destacan clar8.11ente dos grupos de datos: las pequefías ex

plotaciones y los minifundios que quedun por debajo de las 

10 has. y las explotaciones de tipo r.n.edio, entre 10 y 100 has. 

rero aún en an:bos se aprecia un pr0dotlinio en todas las pro

vincias de las ex~lotaciones cusa extensión es de una a cinco 

has. y de las que tienen de 10 a 50. 

Ho puGde decirse, por otro lado, que las explotaciones la

tiftu1distas dominen en ninguna de ellas, pues solo en Huesca 

superan éstas el l?~ del total, mientras que alc2.n zan propor-

ciones de hasta w1 5~- en zonas .do.nu(:; el lntifL;,ndici es modo ha-
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. l.iese al p:c13dominio neto, gor tanto, d 8 e::plotaciónea de es

casa extensión, . :puede huuJ.::i.rse de una evolución, en la última . 

década que tiende a la ampliación de las unido.des de produc

ción a t,TÍcola, tendencia favorecida por el éxodo r ural y es

tilluluda por lo. necesiducl ecuüómica de racionalizar la agri

cultura. Esto queda constatado cuando se comparan l os c .:;nsos 

agrarios de 1962 y 1972 , registrándose una sensi ble disminu- . 
.( 

ci6n del n~ero de acplotaciones en cualquiera de las provin

cias citadas , mientr~s la extensión de tierras cultivadas ha 

permanecido invariable e incluso se ha incrementado en algu

nas zonas (4). 

níl de explotaciones censadas .:;:, de dismi...: .. nuci n 
1962 1972 

Zaragoza 72020 61750 18,7 

Huesca 38481 29217 24 

~eruel 51794 37913 26 8 
' 

Logroiio 36039 31623 12,2 " 

ilavarra 59372 43711 26,3 

Esta disminución de las explotaciones ha supuest o, sobre 

todo, un descenso del minifu.:."ldio, al ser estas unidades de 

menos de una has. las que de modo llás directo hau perdido su 

rentabiliuad.. Sin embargo, todavía tan atomizadas fincas 

tienen una proporción respetable.~n estas provinci as, muy pa.r -
1:: ~,v i b i..<. 'fl 

ticularmente en liogroho , _t)erOYan Hav<.:i.rra y .Zaragoza, coinci- · 

diendo, como se detallará más adelante, con las áreas üe huer

ta más productiva. 

El resultado es q.ue el paisuje refleja esta f r agmentación 

de las tierras, que pm;Q.a quedar subrey ada por distintas de

dicaciones, partiendo a.e la libre voluntad ó.e los c am.p ..:; sinos i 

y conferirlG un cierto aspecto de mosaico de múlt i ples .Piezas, 

que la foto aé ~ Ba pone clarrunente de manifiesto. 

,, .... or otra parto, si las explot2.cione s son pradomt nantemente 

pequei'lus, su parcelación pu·3da l l egar a tal extr m :i ~ o que toda- · 
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vía os meyor la atoruizé!.ción. El mismo c0nso de 1972 incleye 

el nfunero de parcelas existentes, dejando constancia no solo 
' 

de que ~stas son nwaerosas, con una cantidad media. entre lo· 

y 15 por explotación, sino g_ue en proporción superior al 6 0 '} ~ 

son inferiores a 1 ha., de modo g_ue la extansión lliedia por. 

pl:"i.rcela oscila entre las 5, 7 has, de IIuesca, qu a es la menos 

fragnentada, y las O, 9 de Logroño ~ tremendanwnte . d i vi di da. 

Forporción del número de parcelas seg{¡ .. n ex twsión 

Zaragoza 

Hu8sca 

Terual 

Logroño 

Navarra 

menos da 
1/2 h. 

37,07 

23,9 

49,5 

79,2 

48,1 

de 1/2 

26 , 3 

23,4 

.26 '7 

13,5 

26,5 

a 1 de 1 a 5 111ás de 5 

31,4 5,2 

40,6 11,8 

20,4 3,2 

6,3 o,8 
22 3~3 

A juzgar por estos datos, la concentración i)a.rcel c:.:.ria no h u 

implicado variaciones radicales en el pais a je agrario <.iel Vé.il J.e 

del ~oró, fundrunentalmente por su escasa iruport81lcia en el con 

junto, lo que ha supuGsto eí'ectos muy localizados . 

2- La estructura de las explotaciones en los municipios de la 

zona seca. 

Las características que se han puesto de manifiesto a escala 

provincial I11U8stran algunos matices difer·enciadoa cuando se de s

ciende a un mayor d0talle, a escala !llunicipal, ooiüu se hi:.l int l-in

tado expresar en el mapa adjunto. 

Desta ca en primer lugar, que dentro de los limi tes estableci

ó.os para este trabajo , el número da municipios con lm 4<Y;0 d.e ex

plotaciones inferiores a 5 has. domina ele una manera notable en 

el conjunto. Solo pequeños c;rupos de municipios pr e :;:; entan un do

minio de más del 40~ .. de explotaciones entre 10. y 5 0 has. exis

tiendo algunos, más o menos dispersos, donde las pr oporciones 

ue la explotación sef:,-ún si;_ extensión, quedun rapart :i .. das entre 

lvs C::i v0r'E;vD tipos, sin quu ele ;:;:taq_ uo ninL,'-u .. no J.:.: 0 .i l ·) S ( 5). 
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Colllo mu ... stra ilustrativa p0Lt0111or;; J:1~ce:c r-.:fcr .... nciu a alcil.11os 

de los m1..uücipios estudiados, con distintas ca.r·acteristicas de 

uso de sus tic::rr·&s: 

i,,enos . de 1 h: 1-5 5-10 10-5C 50-100 100-:JCO r:1 &.:i de. 5CO 

·.1 a--r6n ~ .. c. ·.· ..,.clío i·- e, • "·"'u..._ 
(iaracoza) 

uari11e11a, ..i:-:i:'e
domini. o cereal 
secano(I-Iuesca) 

Calacei te. ¡·¡o
licul ti vo ar

eoóreo ( 'J.'eruel) 

Cariñena.Vití
cola( Zurat;oza) 
Autol. l~egucií o 
(Lo¿;roño) 

Tudela,rdgauío 
y cer\;;al sec:a
no ( liavt~.rra) 

i ... uri llo de Cuen
ue. l")oli cultivo 
y pe~uefio ret;a
dío(Navarra) 

• 

48,5 

2,2 

•) , .. ,_,? 

33,9 

35,8 .5'!, 1 0,1 0, 3 

12,3 11,2 63,8 7,5 4,5 O,b 

28,8 21,1 47,9 l,ü 

49' 4 18, 2 . ~~3 f 9 3 ... 0,9 

49,- 21,2 16,5 0,1 01 

31,4 20,7 15,6 2,1 1 0,3 

34,6 10,2 50,7 5,8 212 0,7 

la peQ.ueña propiedad y aun el mini:-'undio domina ampli amente los munici

pios de lüs vegas regadas, donde el mayor número de explotaciones está, al· 

e;wias veces, en el grupo de menos de una ha. En al@.unos de ellos lu propor· 

ción de pequeñas propiGdades supera no solo el 40¡ ·~ sino el 7)/r;. :Logrcrto 

destaca a este raspecto, pudiendo citarse numerosos ejemplos (Albelde de 

Iregua, Anguin.no, Arnedo, Calahorra, Snciso, Galilea, t1ansilla, Nalda, Or

tigosa, Viguera, Villaveleyo, entro otros). A esto se sun.1a el hecho de que 

éstos mislüos municipios tienen una parcelaci6n m~s acusada que ~ de 

oecano, aunque también puede darse el caso de una tremend.a parcelación de 

las tierras cerealistas o con otras dedic:i.ciones sin regc:df o. También es 

en Logroño donde existe un mayor número de municipios con mé.s del 50 o del 
Q.t'\, 

6C~~ de y::u:·cclc.s inferiores a media. ha., y au.ii'Y"deter.winados terrazgos el nú .. 
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ruoro de purcelas por explotación sobrl.'..lpasa con mucho la ocdia 

(32 en Abnlos, 39 en A.renzana de Arriba, 83 en Cel2-6r igo, 42 

en Corporales, 1i5 en Sc..nturde, etc. ) • 

La propiedacl :media, si bien no muy extensa de n t ~c o de estas 

características, se encuentra generalmente en 2 onas donde el 

secano predomina, particularmente eh tierras con p o ~ i cultivo 

vitícola u oJ.ivarero, sobre uno. b <:: ~se cerealista . r;s e es el ca-

so de la mayor parte del Campo de Belchi te y d8 J. Bci j o Araeón, 

en general, así como dt::l Norte de ln comarca de Tai'alla, ~ ( · 

el piedemonte pirenáico -º Coincide también, en todos estos 

casos, con sectores ~ue por sus condiciones económi c a s poco 

favorables han alirnent.ndo un fuerte éxodo rüral, equ'ili brlndo

se entonces el número de habit antes y los recursos 1 . como suce-. 

de de modo patente en Uoncgros (ó). No por el.lo 12 parc1::lación 
i ' ..l. \M. f. ~ /t. 

e1fV'aqu! munos acJ.s a da~ Bn ::aelchi te el 42¡~ de l a s parce1as tie-

nen menos de m~dia ha. y el número medio de purcala s por explo

tación es de 22,4. Bri So.riúena, municipio mone[:;rino , el 20¡; 

de 12.s parcelas son inÍ'eriores a media l~a., pese a una concen

tración aleo .más rnarcada, ya c:..ue la cifra rn8dia de p é:1.I'cclas 

:;.jor e):plotación es d ;:; 5,3. 

la gran explotación apa rece repartida see;ún l üs divers8.S 

4t condiciones socioeconólllicas de los términos. Granele s ex1üota-

ciones privadas se encuentran en los términos próxi mos a Zara

goza, como rcsultedo del acceso de la burguesía ur bana a las 

tierras, a finales del sie;lo XIX. ~l propio tér :u~ ino zaragozano . 

°tidne Wl 2, 8 de sus explotaciones comprenaidas eHtre lJO y 

500 has. , y un 0,5~~ más sul' erior a las 500 has., 1ocalizánáo

se tales explotaciones ta.nto en secano (Acilll1pos) corno en rega

dío (Torres). Pero es Teruel . ._quién ti ane un número má s eleva

do de municipios con gr-andes explotacion.;s, con f recuencicl bie

nes colílun .:.les o de I 'l'opios. 1~sí ~ Albar :cacín ti ene el 5;¿ de sus 

exiúot --~ ciones con iüás de 500 hasº, en i.>ea la propor c i ón es de 

6,G¡., on Collados -de ' ,~,8r~, ·-. en.Jarque · .e1 . 2 · ;~8~~:,on ~ . l?.l o u -el 3,'.1~ ~ 

en Hubiules el 5,6 ,~ , y aun pocirían citarse alguno s r:1'3.s. Estas 
•1 .i r r i · . · · , -. · l ·· c _ .; _ , , 1 ~1 ·.· · ·.'.' v -u · - ·" tti :r r.· "' ... .. , a1 , ~ " 1n"'' · l' l r:r1 '1 -IU "': Crl rl.1, : :: :8 in e Ju-.... .... • "- J - .1 _ r r ,J ' :1 Z 1 : ¡J ' ) • • . •-' • : 1 '• O '"" .., j 4 ~ • O - ~ I .; kJ .. ' 

s o h ?i ~' .,.:J ,~ún r. ~un . i . : ! .•: 1 . L.• C'. J11 •. !« ·:: ,J : u n tr.::r c .i::i rh ~l U : :J ':''.<:1 lot 8 c.in. 
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. citr::s, e;.ru1~ue en i31 conj u.nto p-c.c _LOn pare cor . rocluciuas, con

r·i ·= ~ren a estos términos w1 C:J.ract0r clar8ll!e11te l atii' m1ui:3ta, 

e!1 vivo contr:J.ste con el r:ünif'unCiio acusado que ti en e iguo.luen-

i;e lu i .. uy u:cía 6.o g.&18 i.it.U ... ici_pios ~.U:W~íl.&, pu ..... st o c.;.ue su1Jone 

que un número g.::ner~:..lmcnte infGrior o. 10 explot;_j,c :L orws o.capa-· 

ran mó.s del 6Ct¡:. de las tierras. 

3- 0onc.Lusión. 

, 

l:.:s evid0nte c1ue no uuede negarse la inf'luenciu qne lus as

tructuras catastrales ti8nen en el paisaje rtU~a1. La extensión 

de lo.s explotuc:iones y la parceL.ición de lns misHa s caracteri

za el ó.mbi to agrario del Valle del :Soro clestacando lill predomi .:. 

nio cie pequeiias explotaciones muy parceladas, en s e~undo _tér

mino explotaciones meO.ias no muy extensas, coincidi endo con 

sectores donde el rec;adío no existe o ~s muy escaso.:¡ y con 

una fuerte elllit,--ración y un lEi.tifundio no reprosentndo con de-
l 

masiada profusión pero que pone su impronta en el pair::>aje, bien 

en sectores de cultivos y conadería tradicion~ ::. les , bien en lo s 

téri:i.inos de l ·'.:I monta"in seca q_u~ es el Sistema Ibérico, consti"'

tuyendo latifundios a veces dG caracter social y económico, 

pero con frecuencia de curacter n¿tural • 

1. - ~~~J~~~g.~· - Les gr3Ildes ti pes de structures a¿;;raires duns 

le mond~. hl~sson, 1969 • 

. 2.- ~~ - ~~~~~~~·- Geografía ilural. Cikos Tau, 1976 

3. - En provincias tradicionalmente latifW1cii st us, corno Sai.a-

1.Cianca, la propiedad de más de lCO hass suponía, en 1972, 

el 5,16% da las explotaciones. 

4. - ~~E;Z~~~~~. - _.B_l_C_ru_· ·_._•1;p __ o __ e_n_A_r_a ....... 0 ... r._6n_. - Li brerÍ?- General, Za:rago-

za., 1.977. 

5.- .:.;e h~>.. utiliz8.,J.O corno umbral ~ara expresar la ncyor O me

nor i:-..J.portnncia de las explotaciones el 40 /'~ , c cn un cri

terio que se apoya en el hecho de que si más de un tercio 

l.i.::: l c.s 1.n~9lot :.:.. ciones .ertenece~1 a un dote ::.:1:tinaclo grupo, 
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6ste es ya el do;ninante. 

6.- ~~A~~~~~·- ~ . :oviD~ie;ntos de J.)Qblación y r . cursos de la ·Jrovincia 

de Zaragoza. Patronato Alonso de Herrera, Inat. 

Geografía Aplicuda, C.S.I.C., Zaragoza, 1973. 
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